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4 de Agosto de lo(J3. 

I. — Información de servicios de Pedro Gómez. 

(Archivo de ludias, 77-5-17.) 

En la noble y muy leal ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, 
cabeza desta gobernación de Chile, á cuatro días del mes de Agosto, 
año del Señor de mil y quinientos é sesenta y tres años, y ante el muy 
magnífico señor Santiago de Azoca, alcalde ordinario en esta ciudad y 
sus términos, por S. M. y en presencia de mí Joán Hurtado, escribano 
público y del número desta dicha ciudad por-S, M., y testigos yuso es- 
criptos, paresció presente Pedro Gómez, vecino de esta ciudad, el que 
presentó un escrito y ciertas preguntas en él insertas, del tenor siguien- 
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te: — 'Muy magaífico señor. — Pero Gómez, vecino de la ciudad de Santia- 
go, parezco ante vuestra merced, é digo: que á mí me conviene, hacer 
una probanza ad perpetuam reí memoriam de los servicios que á S. M. he 
hecho de cuarenta años á esta parte, así en la Nueva España, Guatema- 
la y en todas las poblaciones delta, como en la conquista é pacificación 
de las provincias del Perú y conquista del luga, señor dellas, y del des- 
cubrimiento de las provincias del Chile con don Diego de Almagro, y 
fui de los primeros que vinieron con el gobernador don Pedro de Val- 
divia, entrando en esta jornada por el dicho Gobernador por su maese 
de campo general, en donde he hecho en la pacificación, conquista y 
población muchos é muy señalados servicios á S. M. — Y pido á vuestra 
merced mande recebir los testigos que por mí fueren presentados é des- 
pués de haber jurado en forma, sean examinados por las preguntas de 
este interrogatorio inferior que ú, vuestra merced presento, é después 
de haber jurado ó dicho sus dichos ó depusiciones, vuestra merced me 
la mande dar en pública forma, cerrado y sellado, en manera que haga 
fée para las presentar ante S. M. á ante los señores de vuestro Real 
Consejo y á sus Reales Audiencias ó donde quiera que viere me con- 
viene, interponiendo vuestra merced su autoridad y decreto, y que ante 
todas cosas sea citado el fiscal de S. M. para que vea jurar ó conoscer 
los testigos por mí presentados y decir y contradecir lo que viere le 
conviene como fiscal de S. M., y el interrogatorio por donde han de 
deponer les testigos es el siguiente: 

1. — Primeramente, si conoscen al dicho Pedro Gómez é si conoscen 
al fiscal de S. M. y si eonoscieron al gobernador don Diego de Almagro 
é al gobernador don Pedro de Valdivia, y de qué tanto tiempo. 

2. — Item, si saben que después de haber conquistado é poblado mu- 
chas ciudades é villas en el reino de la Nueva España é provincias de 
Guatemala partí á la pacificación del Inga á las provincias del Perú, 
donde con mis armas é caballos y esclavos serví á S. M. en la conquista 
ó pacificación de las dichas provincias, á mi costa ó minción, con mu- 
cha honra; digan lo que saben. 

3. — Item, si saben que después de haber conquistado é trabajado 
mucho en las dichas provincias del Perú, por más servir á S. M., vine 
con el adelantado con Diego de Almagro al descubrimiento destas pro- 
vincias de Chile, donde en el camino padescimos grandes trabajos y 
peligros de muerte hasta llegar á estas dichas provincias, en la cual di- 
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cha jomada el dicho Pedro Gómez, como de los principales del campo 
del dicho Adelantado, sirvió mucho á S. M.; digan lo que saben. 

4. — Item, si saben que sabido por el dicho adelantado don Diego de 
Almagro, llegado á estas provincias, en que S. M. le había hecho merced 
de la gobernación del Nuevo Toledo, que es las provincias del Perú, y 
que estaban alzados los naturales y cercada la ciudad del Cuzco, dió el 
dicho adelantado vuelta de esta tierra á las dichas provincias del Perú, 
donde se pasaron muy grandes trabajos ó muertes, donde llegados á 
las dichas provincias del Perú, le hallaron alzado é rebelado, y el Inga, 
que era señor del Perú, tenía cercada } T en gran peligro á la ciudad del 
Cuzco, que fué causa que se libraron los españoles de gran peligro, é 
se levantó el cerco por la ida del dicho adelantado, en todo lo cual so 
halló el dicho Pedro Gómez, en que se señaló mucho en el servicio de 
S. M.; digan lo que saben. 

5. — Item, si saben que después de llegado á las dichas provincias, 
el dicho Pedro Gómez de nuevo sirvió en las dichas provincias en la 
dicha pacificación del Inga y en descubrimientos muy peligrosos, en 
donde el dicho Pedro Gómez, por servir á S. M., se vido en grandes 
peligros é trabajos; é digan lo que saben. 

6. — Item, si saben que después de lo susodicho, el dicho Pedro Gó- 
mez, por más servir á S, M., se dispuso de venir con el gobernador 
Pedro de Valdivia, y así vino con él, de los primeros, á la conquisto é 
población é pacificación destas provincias, lo cual fué causa que, vien- 
do venir á ellas al dicho Pedro Gómez, muchos se dispusieron á hacer 
esta jornada, lo cual visto por el dicho Gobernador y lo mucho que 
merecía é su valor é prudencia y experiencia que tenía en las cosas de 
la guerra, le nombró é señaló por maese de campo é general suyo al 
dicho Pedro Gómez, en el cual dicho cargo servio muy bien é con mu- 
cho valor é prudencia, hasta llegar á estas dichas provincias, en lo cual 
sirvió mucho á S M.; digan lo que saben. 

7. — Item, si saben que llegado á estas provincias el dicho goberna- 
dor don Pedro de Valdivia pobló esta ciudad de Santiago y hizo repar- 
timento de los naturales, en todo lo cual el dicho Pedro Gómez se halló 
siendo su maese de campo, é le dió en los términos de la ciudad un 
repartimiento de indios que agora tiene; digan lo que saben. 

8. — Item, si saben que después de poblada la dicha ciudad en su 
conquista é pacificación en que se pasó grandes trabajos é hambres é 
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necesidades, por los naturales haber estado alzados más de cinco años, 
en lo cual el dicho Pedro Gómez sirvió mucho á S. M. haciendo mu- 
chas entradas, yendo por capitán de gente muchas veces, en todo lo 
cual dió buena cuenta de todo lo que el Gobernador le encomendó, é 
sirvió mucho á S. M.; digan lo que saben. 

9. — Item, si saben que asimismo se halló el dicho Pedro Gómez en 
la población é conquista do la ciudad de la Serena, ó la segunda vez 
que los naturales la despoblaron é mataron á todos los vecinos el dicho 
Pedro Gómez tornó á la reedificar por sus criados y por su persona é 
padesció en sus términos grandes trabajos é gastos; digan lo que saben. 

10. — Item, si saben que después el dicho Gobernador Valdivia de- 
terminó de ir al descubrimiento de la tierra de arriba é río de Bíobío é 
fué al dicho descubrimiento, y por ir poca gente, estando cerca dél, don- 
de al presente está poblada la ciudad de la Concepción, dieron á media- 
noche muchos naturales en el campo del dicho Gobernador Valdivia, 
donde dieron con tanto ímpitu que si no fuera por el valor del dicho 
Gobernador é por pelear é resistir al de dichos naturales á pié é á ca- 
ballo el dicho Pedro Gómez, estuvo en términos de perderse el dicho 
campo del dicho Gobernador, los cuales dichos naturales fueron desba- 
ratados, aunque todavía hirieron muchos españoles ó mataron muchos 
caballos, en lo cual el dicho Pedro Gómez sirvió mucho á S. M. 

11. — Item, si saben que después de todo lo susodicho hasta el día de 
hoy que se pobló esta ciudad de Santiago/que habrá veinte y dos años, 
siempre el dicho Pedro Gómez ha sustentado esta ciudad é vivido co- 
mo caballero é hijodalgo, como es el dicho Pedro Gómez, con sus ar- 
mas y caballos ó criados, á su costa é minción, teniendo en su casa 
muchos soldados, dándoles de su hacienda, á unos armas ó á otros ca- 
ballos, pasándoles preses, avián dolos para la tierra de arriba para que 
sirviesen á S. M., en tal manera é con tan grandes gastos que rebasa- 
ban lo que los indios le daban, que no quedase como está muy nesce- 
sitado é adeudado en mucha suma de pesos de oro, por no tener en los 
indios que tiene tanto como era razón é por no haber sido ayudado ni 
rescibido de S. M. ningún peso del oro de S. M. ni tal ha rescibido; di- 
gan lo que saben. 

12. — Item, si saben que en todo el tiempo. que ha que vino á las In- 
dias nunca se ha hallado en ningún deservicio de S. M., antes todo el 
dicho tiempo como bueno é leal vasallo servido; digan lo que saben. 
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13. — Item, si saben que todo el dicho tiempo, como dicho es, el di- 
cho Pedro Gómez ha servido á S. M. como lo acostumbran los caballe- 
ros é hijosdalgo, con mucho lustre é como hombre de los principales 
deste reino; digan lo que saben, 

14. — Item, si saben que el dicho Pedro Gómez es buen cristiano, te- 
meroso de Dios é de su conciencia, é así'ha vivido y es habido é tenido 
é comunmente reputado y del tiempo que pasó á las Lidias; digan lo 
que saben. 

Item, si saben que todo lo susodicho es pública voz é fama, — Pedro 
Gómez. 

E presentado el dicho escripto é interrogatorio en la manera que di- 
cha es, el dicho señor alcalde dijo que lo había é dió por presentado en 
cuanto ha lugar de derecho, y mandó que el dicho Pedro Gómez pre- 
sente los testigos de quien se entiende aprovechar, que su merced está 
presto de los rescebir y examinar por el dicho interrogatorio y que se 
presente Diego de Frías, promotor fiscal en esta ciudad, para ello; tes- 
tigos; Joan de Oliva é Joán de Torres. — Pasó ante mí. — Joán Hurlado, 
escribano público. 

En la dicha ciudad de Santiago, el dicho día, mes y año susodicho, 
yo, el dicho escribano, notifiqué lo susodicho al dicho Diego de Frías, 
promotor fiscal en esta ciudad, en su persona, y le cité en forma para 
la dicha probanza; testigos: Joan de Oliva y Joán de Torres. — Joan 
Hartado. 

En la ciudad de Santiago, á siete días del mes de Agosto de mili y 
quinientos y sesenta % tres años, por ante el dicho señor alcalde y ante 
mí el dicho escribano, pareció el dicho Pedro Gómez, é presentó por 
testigos en la dicha razón al general Rodrigo de Quiroga y á Joán Go- 
dínez y á Alonso de Escobar, vecinos de esta ciudad, de los cuales y de 
cada uno dehosel dicho señor alcalde tomó é reseibió juramento en for- 
ma, según derecho, por Dios Nuestro Señor y por la señal de la Cruz que 
hicieron con sus manos derechas, so cargo del cual les mandó y ellos 
prometieron decir verdad de lo que supiesen ó les fuere preguntado 
en este caso, y si así lo hiciesen, que Dios Nuestro Señor los ayudase 
é si no que se los demandase, y á la conclusión del dicho juramento di- 
jeron: si juro y amén; testigos: Francisco de Urbina y Joán de Torres. 
Pasó ante mí. — Joán Hurlado, escribano público. 
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En la ciudad de Santiago, en siete días del mes de Agosto de mili y 
quinientos y sesenta é tros años, por ante él dicho señor alcalde y ante 
mí el dicho escribano, paresció presente el dicho Pedro Gome/, ó pre- 
sentó por testigos á Juan Godíñez, Pedro do Miranda y á Podro de León , 
vecinos fiesta ciudad, de los cuales y de cada uno deltas el dicho señor 
alcalde rescibió juramento en forma según derecho, y ellos lo hicieron 
é prometieron de decir verdad. Testigos: Juan do San Pedro y Juan de 
Torres. — Pasó ante mí. — Juan Hurlado, escribano piíblico. 

El dicho capitán Juan Godínez, vecino é regidor desta ciudad, -testi- 
go presentado por parte del dicho .Pedro Gómez, vecino desta dicha 
ciudad, el cual habiendo jurado en forma según derecho, é siendo pre- 
guntado por las preguntas del interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que eonosee é oonosció á los en ella 
contenidos, al dicho Pedro Gómez de veinte y cuatro años á esta parte, 
y al dicho fiscal de siete ó ocho años á esta parte, poco más ó menos, é 
cónoseió al dicho don Diego de Almagro y á don Pedro de Valdivia de 
y cinco años.á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las generales, dijo que es de edad do más de cuaren- 
ta é emeo años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo de 
las partes, ni le va interés en este negocio. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que es público é notorio lo en la 
dicha pregunta contenido y haber servido á S. M. el elidid Pedro Gó- 
mez haber servido en estos reinos de la NuevaEspafia é (íuatimala. y 
sabe este testigo que al tiempo que entró el dicho Pedro Gómez á ¡as 
provincias del Pirú no pudo dejar de servir á S. Mí, porque esto testigo 
se halló en el Pirú cuando vino á las dichas provincias, que fué en 
tiempo que el Inga estuvo alzado y todo lo demás del Perú de guerra; 
y así es público é notorio todo lo que la pregunte dice. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo contenido en la dicha pregun- 
ta es público é notorio que el dicho Pedro Gómez vino á estas provin- 
cias con el adelantado don Diego de Almagro al primer descubrimiento, 
y así lo ha oído decir á muchas personas que vinieron con el dicho 
adelantado decía tener en mucho su persona, y era hombre muy prenci- 
pal en su campo y que trabajó en la dicha jornada mucho é con muchos 
trabajos; y esto 'dijo desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que es público é notorio lo contenido 
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en la dicha pregunta, porque así lo ha oído decir á muchas personas 
ser é pasar así como en ella se contiene. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que ha oído decir lo que la pregunta 
dice y es publico é notorio á muchas personas ser así como la pregunta 
lo dice. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe este testigo é vi do que de ios 
primeros que entraron con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia 
á estas provincias fué uno el dicho Pedro Gómez, el cual, conociendo é 
informado de su prudencia y experiencia en las cosas de la guerra, le 
nombró y señaló por su maese de campo, en el cual dicho cargo vino 
por todos esos caminos é despoblados de la provincia del Perú hasta 
llegar á estas provincias, el cual dicho cargo de maese de campo usó 
con mucho valor y prudencia, en el cual sirvió mucho á S. M. y fué 
causa de que hobiese en el dicho campo mncha paz é justicia; y esto 
dijo del] a. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo que la pregun- 
ta dice, como en ella se contiene; preguntado cómo la sabe, dijo porque 
el testigo asimismo fué de los primeros que entraron con el dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia y se halló presente cuando el dicho 
Gobernador pobló esta dicha ciudad de Santiago y le dio indios de re- 
partimiento en los términos della, que son los que al presente posee el 
dicho Pedro Gómez; y esto dijo della. 

H. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ellase 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo porque vio y se halló presente 
que después de poblada esta dicha ciudad se alzaron y rebelaron los 
naturales ó ficieron guerra, no sembrando, teniendo por cierto los echa- 
rían de la tierra á los dichos españoles, y así no sembraron muchos 
años y estuvieron alzados mucho tiempo, en lo cual se padesció gran- 
des hambres y neseesidades, así de comer como de vestir 3' de otros 
trabajos muy grandes, en todo lo cual el dicho Pedro Gómez sirvió muy 
mucho á S. M. en las guerras, conquista é pacificación délos naturales, 
yendo siempre por capitán á muchas jornadas muy peligrosas é traba- 
josas, eii lo cual dió siempre buena cuenta dello y sirvió á S. M.; y esto 
dijo della. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que después de haber poblado esta 
dicha ciudad se pobló la ciudad de la Serena, adonde asimismo los di- 
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el ios naturales se alzaron é mataron ¡i Unios los demás vecinos de la 
dicha dudad; y como esta ciudad estaba solamente poblada, los vecinos 
■de ella y el dicho Pedro Gómez padescierou trabajos é gastos hasta que 
so tornó á reedificar la dicha ciudad de la Serena; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que es verdad que después de todo 
lo susodicho, el dicho Gobamador Valdivia determinó de ir al descu- 
brimiento de la tierra de arriba é río de Bio-Bío, y así salió desta ciu- 
dad con sesenta hombres, poco más ó menos, y el dicho Pedro Gómez 
con él'j porque el testigo se quedó en el sustento desta ciudad, é que 
dentro de cierto tiempo vido que el dicho Gobernador volvió á esta 
dicha ciudad con toda la gente, los cuales venidos dijeron no haberse 
podido substentar por ser poca gente y haber dado en ellos de no- 
che los dichos indios y estuvieron en punto de perderse, y asimismo 
dijeron muchos de los que vinieron quel dicho Pedro Gómez fué gran 
parte para que el dicho campo no fuese desbaratado por los naturales, 
por pelear, como peleó, á pie y á caballo mucho y pasar todo lo demás 
en la pregunta contenido, como buen servidor de S. MV; y esto dijo 
delk. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe y ha visto que el dicho 
Pedro Gómez, después que se pobló esta ciudad de Santiago, que ha- 
brá veinte y dos años, poco más ó menos tiempo, siempre el dicho Pe- 
dro Gómez ha sustentado esta ciudad y vivido como suelen vivirlos 
caballeros fijosdalgos. con sus armas é caballos é criados, á su costa é 
misión, teniendo en su casa muchos soldados, dando á los cuales armas 
é caballos y otras cosas nescesarias, y pagándoles el prés y aviá'ndolps 
para las ciudades de arriba para que sirvieran á 8. M., hecho siempre de 
manera é con tan grandes gastos, que no bastaba, ni Ha bastado, á 
lo que entiende este testigo, lo que los indios le daban, que no quedase 
siempre en mucho más adeudado ú gastado, como al presente lo está el 
dicho Pedro Gómez adeudado en mucha suma de pesos de oro. y á no 
tener en los indios que tiene, tanta satisfación como él meresce y es ra- 
zón, en todo lo cual ha visto este testigo ha servido á S. M. siempre á 
8 vi costa é misión, sin haber sido ayudado del ni de otra persona algu- 
na con ninguna cosa, ni haberlo él rescebido, é sábelo este testigo, cui no 
persona cpie se ha hallado en todo cou él, y si bebiera algo en contnuio 
desto lo supiera; y esto dijo dolía. 
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12. — A las doce preguntas, dijo: que desde el tiempo que ha que le 
eonosce este testigo, nunca ha visto al dicho Pedro Gómez deservir á 
S. M. ni hallarse, en su deservicio, sino , antes servicióle é trabajado en 
todas las partes, conquistas é poblaciones que se ha hallado y balládo- 
se siempre en su servicio, posponiendo los trabajos y nescesidades y 
peligros de su persona en continuas guerras y partes que se ha hallado 
solo al servicio de S. ¡VI., y en contrario desto nunca este testigo ha 
oído decir cosa ni visto más de lo que dicho tiene. 

13. — A las trece preguntas, dijo: dice loque dicho tiene en la pre- 
gunta antes dicha, ques haberlo visto servir muy principalmente á 
S. M. como persona de lustre é como uno de los principales deste reino, 
como la pregunta lo declara. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que tiene este testigo al dicho 
Pedro Gómez por tal persona como la pregunta declara, por buen cristia- 
no, temeroso de Dios é de su conciencia, y como á tal lo ha visto vivir 
todo el tiempo que ha que le eonosce, y es por tal tenido é comunmente 
reputado, é no sabe al contrario desto otra cosa más de lo que dicho tiene. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que todo lo que dicho y declarado 
tiene en este su dicho, es lo que sabe é la verdad para el juramento 
que tiene fecho, en lo cual se afirmó y reli ideó, ó firmólo de su nombre. 
— Rodrigo de (¿uiroga. — Pasó ante mí. — Joan Hurtado, escribano pú- 
blico. 

El dicho Joan de Cuevas, vecino de la ciudad de Santiago del Nuevo 
Extremo, testigo presentado por el dicho Pedro Gómez, el cual habien- 
do jurado en forma según derecho é siendo preguntado por las pregun- 
tas del dicho interrogatorio, dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que eonosce á los en ella conteni- 
dos, al dicho Pedro Gómez é don Pedro de Valdivia de véinte é cuatro 
á veinte y cinco años, poco más ó menos, é á Diego de Frías, fiscal, de 
siete ó ocho años á esta parte, é que al dicho don Diego de Almagro no 
le conosció; preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que 
es de edad de cincuenta años, poco más ó menos, á que no es pariente 
de ninguno de los susodichos ni le empece ninguna de las generales. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que oyó decir lo en ella contenido 
por público é notorio en este reino, de quel dicho Pedro Gómez servio 
en las partes, como la pregunta lo declara, 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que oyó decir este testigo lo que la 
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pregunta dice por público é notorio é pública voz ó fama, todo lo con- 
tenido en la dicha pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que oyó decir lo que la pregunta dice 
por público é notorio haber sido é pasado así como la pregunta lo de- 
clara. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que oyó decir por público é notorio 
todo lo contenido en la dicha pregunta. 

6; — A la sexta pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo que la pregun- 
ta dice, porque aquella sazón que el dicho don Pedro de Valdivia, go- 
bernador, vino al descubrimiento destas provincias de Chile, vido este 
testigo que el dicho Pedro Gómez vino en su compañía, aderezado ó 
pertrechado de armas é caballos é con aquel valer que la pregunta dice, 
la cual venida del dicho Pedro Gómez fué causa que viéndole venir á 
ellas al dicho Pedro Gómez, se dispusieron muchas personas á venir la 
dicha jornada, y visto esto por el dicho don Pedro de Valdivia y el valor 
é prudencia y lo mucho que merecía al dicho Pedro Gómez, le proveyó 
en la dicha jornada pos su maese de campo general;, en el cual dicho 
cargo sabe este testigo lo usó bien el dicho Pedro Gómez, con aquella 
prudencia é valor que en tal caso se requería, en lo cual y en lo demás 
sirvió muy bien á S. M., padesciendo los trabajos é uescesidades que 
en tal camino ó despoblado se suelen padescer; sábelo este testigo por- 
que vino aquella sazón con el dicho Pedro de Valdivia. 

7. — A las siete preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo que la pre- 
gunta dice, porque llegado que fué el dicho gobernador Pedro de Valdi- 
via y el dicho Pedro Gómez, como tal maese de campo, en su compañía, 
á esta provincia de Chile, hizo y determinó poblar esta ciudad de San- 
tiago, la cual fundó, é hizo el repartimiento de los indios que había en 
la comarca desta dicha ciudad, y sabe que entre los vecinos á quien 
repartió indios dió y encomendó al dicho Pedro Gómez, que al presente 
tiene é posee en nombre de S. M., y otros qne á la dicha razón le dió, 
que al presente no posee, en todo lo cual el dicho Pedro Gómez trabajó 
é sirvió en a3 r udar á poblar é traer de paz los dichos naturales muy mu- 
cho á S. Mi:, padesciendo otros muchos trabajos é uescesidades; sábelo 
este testigo porque también lo ayudó á pasar como persona que se halló 
en todo ello. 

8. — A la otava pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo que la pregun- 
ta dice, porque después de ser fundada y poblada esta dicha ciudad de 
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Santiago, ele la manera que está dicho, en que se pasaron muchos tra- 
bajos que la pregunta cliee, causa dé estar los naturales de la dicha 
comarca alzados y rebelados más tiempo de cinco años, en la pacifica- 
ción de lo cual el dicho Pedro Gómez" trabajó é padesció muchos tra- 
bajos, yendo y viniendo y haciendo muchas entradas^ trayendo los 
dichos naturales de paz y haciendo !o demás que para la dicha paci- 
ficación convenía hacer, porque siempre que se ofrescía y era me- 
nester para, estos negocios y ofresoimientos, iba como tal capitán, con 
soldados, haciendo en todo lo que era obligado, del cual cargo sabe este 
testigo que siempre daba muy buena cuenta, como tal capitán, de lo 
que se le encargaba; y. esto dijo dclla. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo que la pre- 
gunta dice, porque sabe este testigo que el dicho Pedro Gómez se halló 
en la conquista é pacificación de la ciudad de la Serena, ansí por sus 
criados como dando socorro de su hacienda para ello, y en la pacificación 
de los términos de la dicha ciudad y destá, en todo lo cual el dicho 
Pedro Gómez sabe que gastaba todo lo que era necesario, y fué á su 
costa é minción, en lo cual sirvió á S. M. muy prencipalmente, como 
uno de los buenos soldados que se hallaron en lo que dicho es; y esto 
sabe desta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo que la pre- 
gunta dice por público é notorio entre las personas que en ello se halla- 
ron, porque este testigo, á la dicha sazón, no se halló en lo que la pre- 
gunta dice. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo que la pre- 
gunta dice, porque después de todo lo susodicho hasta el día de hoy, 
que se pobló esta dicha ciudad de Santiago, que ha más tiempo de 
veinte años, siempre este testigo ha visto que el dicho Pedro Gómez ha 
sustentado esta dicha ciudad á su costa é minción, como tal caballero 
hijodalgo, porque en tal posesión le ha visto este testigo tener é tratar 
su persona é casa, é como tal asimismo sustentar en su casa muchos 
soldados y otras personas, proveyéndoles y dándoles de su hacienda, 
ansí de armas é caballos, é pagándoles las preses y aviándoles, como 
de lo demás nescesario para que Vayan á la tierra de arriba á servir á 
S. M.¡ en tal manera que vee este testigo está el dicho Pedro Gómez 
adeudado en cantidad de pesos de oro, por haber sido á su costa lo que 

es dicho, y también porque en los indios que tiene no le paresee á este 
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testigo tiene bastantemente de comer, como era razón, ó conforme á 
sus mérito;?, y que no sabe que haya sido el dicho Pedro Gómez ayudado 
ni socorrido en las costas que lia tenido y hecho en servicio de S. M. 
por ninguna persona, sino antes ha servido y ayudado a su costa é min- 
ción; y esto dijo delln. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta y que sabe que el dicho Pedro Gómez ha servido 
á S. M. lealmente, como su leal vasallo, tratando su persona y casa como 
persona de lustro y una de los principales deste reino; y esto dijo que 
sabe desta pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe este testigo que es teni- 
do y comunmente reputado el dicho Pedro Gómez por tai persona como 
la pregunta lo dice, y es habido é tenido por tal y en tal posesión le 
ha tenido este testigo de todo el tiempo que ha que le conosce; y esto 
dijo desta pregunta, é que todo lo que dicho é declarado tiene es la 
verdad y lo que sabe para el, juramento que hecho tiene, en lo cual se 
afirmó é ratificó, á firmólo de su nombre. — Joan de Cuevas. — Pasó auto 
mí. — Juan Hurtado, escribano público. 

El dicho Pedro de Miranda, vecino desta dicha ciudad, el cual des- 
pués de haber jurado é siendo preguntado por el tenor de las pregun- 
tas del interrogatorio; presentado por el dicho Pedro Gómez que fué el 
que el dicho Pedro Gómez asimismo presentó, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce á los en la pregunta 
contenidos, de veinte y seis años á esta parte, poco más ó menos, ex- 
cepto al dicho don Diego de Almagro, que este testigo no conosció. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley dijo ser de edad 
de más de cuarenta años, é que no concurren en él ninguna de las ca- 
lidades que se contienen en las preguntas generales que le Lheron fechas. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que sabe ser verdad, el dicho Pedro 
Gómez haber servido mucho é bien á S. M. en los remos de Perú, con 
voz'é título de principal soldado, é persona de quien se hacía mucha 
cuenta, y así este testigo vió que la hacía de él el marqués don Francis- 
co Pizarra, gobernador que fué en los dichos reinos del Perú, eu donde 
asimismo vió ser é pasar lo demás que dicho tiene en esta pregunta, é 
que también vió é fué público é notorio, que el dicho Marqués le pro- 
metió de le gratificar lo que á S. M. servía en los dichos reinos del Pe.- 
rú; y que esta es la verdad. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo contenido en la pregunta es 
cosa tan pública é notoria que no hay nadie que dello no tenga noticia, 
puesto que este testigo no lo vió, ó que así es público é notorio la dicha 
jornada haber sido de tanto trabajo á nescesidades, y el dicho Pedro 
Gómez haber en ella servido tan bien á S. M. cuanto la pregunta dice; 
y esto dijo della. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo que no la sabe, porque no se halló en 
ello, mas de ser público é notorio lo en la dicha pregunta contenido; 
y esto dijo dolía. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que no la sabe, é que á ella responde 
lo que á las demás por la pública voz é fama que hay de lo mucho ó 
bien qne el dicho Pedro Gómez ha servido á S. M. en lo que la pregun- 
ta dice. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregunta 
contenido, porque este testigo fué uno de los que con el dicho Gober- 
nador vinieron á la población é conquista de estas provincias, á la sazón 
que la pregunta dice, y así vió que el dicho. Gobernador proveyó en el 
dicho cargo de su maese de campo al dicho Pedro Gómez, el cual usó 
el dicho cargo, y en él siempre se hubo con toda prudencia é conduía, 
é dió buena cuenta de sí en toda la dicha jornada, é sabe que en ella 
sirvió tan bien á S. M. cuanto la pregunta dice, y esto es así verdad. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pre- 
gunta contenido, porque este testigo, como dicho tiene, vino á estas 
paovmcias con el dicho Gobernador á servir á S. M., á donde vió ser ó 
pasar lo que la pregunta dice; y esto es así verdad. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo eri la pregun- 
ta contenido, porque lo vió ser é pasar como la pregunta lo declara, y 
así este testigo fué muchas [veces] á servir á S. M. en la pacificación de 
los naturales de los términos desta ciudad á entradas é correrías donde 
el dicho Pedro Gómez fué proveído por capitán é vió que en las dichas 
salidas é jornadas el dicho Pedro Gómez lo hacía é hizo tan bien ó sir- 
vió tanto á S. M. cuanto la pregunta dice, lo cual es así verdad. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que lo que de la pregunta sabe es 
que las veces que han ido á poblar ó reedificar la dicha ciudad de la 
Serena el dicho Pedro Gómez dió é ayudó como los demás vecinos des- 
ta ciudad para ello, porque de lo demás en la pregunta contenido este 
testigo no se acuerda, y esto dijo della, 

DOC, su ¡¡ 
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10. - — A las diez preguntas, dijo: que sabe ser verdad la ida del dicho 
Gobernador al dicho descubrimiento, y con él el dicho Pedro Gómez, 
porque este testigo fué asimesmo á la dicha jornada ó descubrimiento, 
en donde- vio que en el paraje que la pregunta dice, é á la sazón ó hora 
que declara, los dichos naturales acometieron a] dicho Gobernador y 
españoles que con él iban con tan crecido ímpetu cuanto la pregunta 
dice, y sabe que fué así porque lo vió, que por el cuartel é sitio donde el 
dicho Pedro Gómez estaba ocurrió la mayor parte y poder de los dichos 
indios é los puso en peligroso, riesgo de las vidas, contra lo cual, me- 
diante el valor y valentía del dicho Pedro Gómez ó de los que con él 
estaban, pudieron resistir esta fuerza de los dichos indios, en lo cual, y 
en lo demás que en la dicha jornada se ofresció, fué mucho lo que el di- 
cho Pedro Gómez sérvió á S. M. muy en particular, é tan bien cuanto 
la pregunta lo dice; y esto es así verdad. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe ser verdad el dicho Pedro 
Gómez haber siempre sustentado su casa é persona con el término é 
lustre que la pregunta dice, y en las cosas que en ella declara haber 
hecho esos gastos é recrecíclosele las deudas que la pregunta [dice], don- 
de vee que de presente está por ello muy adeudado é fatigado, poí- 
no poder con los indios de la encomienda que al presente tiene su- 
plir las dichas deudas é gastos que ha hecho para más é mejor servir á 
S. M., ó que nunca ha oído y visto que al dicho Pedro Gómez se le 
haya dado ni hecho ayuda de la Real Caja ni de otro semejante soco- 
rro; é que esta es la verdad. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que después que este testigo ha que 
conosce al dicho Pedro Gómez nunca jamás ha visto ni oído decir que 
el dicho Pedro Gómez baya deservido á S. M. en ninguna de las cosas 
que se han ofrecido en estas partes de Indias, antes siempre, le ha vis- 
to servir á S. M. de crecidos servicios y más aventajados de los que di- 
cho y declarado tiene dél, así que si alguna cosa en contrario fuera ó 
hobiera, no pudiera ser menos sino que este testigo lo hobiera visto ó á 
lo menos oído decir por la ordinaria ó común conversación que con él 
ha siempre tenido; é que esto es así verdad. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas desta. 

14. — A las catorce preguutas, dijo: que este testigo tiene al dicho Pe- 
dro Gómez por tál cual la pregunta le nombra, porque este testigo le 
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ha visto siempre hacer obras de tal cual la pregunta dice, é ques así ver- 
dad. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en 
este su dicho, lo cual todo es la verdad so cargo del juramento que he- 
cho tiene, é firmólo de su nombre. — Pedro de Miranda.- — Pasó ante mí. 
— Juan Hurtado. 

El dicho Joán Godínez, vecino de esta dicha ciudad, testigo presen- 
tado por el dicho Pedro Gómez, el cual, después de haber jurado é sien- 
do preguntado por el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio, 
dijo y depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce ó conoseió á los en la 
pregunta contenidos de veinte é siete años á esta parte, poco más ó me- 
nos. 

Y preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de edad 
de cuarenta é cinco años, poco más ó menos, ó que no concurren en él 
ninguna de las calidades que se contienen en las preguntas generales 
de la ley. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo contenido en la pregunta es- 
to testigo lo ha oído decir, en lo tocante á lo que el dicho Pedro Gómez 
ha servido á S. M. en las provincias de la Nueva España; é que lo de- 
más en la pregunta contenido este testigo no lo sabe. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque este testigo vino á la dicha sazón al descubrimien- 
to destas provincias con el dicho adelantado don Diego de Almagro, y 
por esto sabe é vió que la dicha jornada fué de tantos riesgos ó traba- 
jos cuanto la pregunta ' dice, é vió que en la dicha jornada el dicho Pe- 
dro Gómez sirvió mucho á S. M., porque siempre fué capitán del dicho 
adelantado don Diego de Almagro y siempre anduvo en su campo co- 
mo uno de los principales dél é con cargo é mando de gente é soldados; 
é que esto es así verdad. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe ser verdad la vuelta del 
adelantado á los dichos reinos del Pirtí de estas provincias é con él el 
dicho Pedro Gómez, porque este testigo le vino asimismo á servir á 
S. M. á los dichos reinos del Perú con el dicho adelantado, en donde 
vió que fué la dicha vuelta del trabajo y riesgo que la pregunta dice, ó 
llegados á los dichos reinos del Perú, los hallaron alzados por los natu- 
rales é que daban gran guerra á los españoles que estaban en la ciudad 
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del'Cuzco, é que con la dicha llegada del dicho adelantado é gente que 
con él iba, se apaciguaron los dichos naturales mediante lo mucho que 
sobre ello el dicho Pedro Gómez é los demás que con el dicho adelan- 
tado fueron, trabajaron é sirvieron á S. M., é quél sabe que en todo lo 
susodicho el dicho Pedro Gómez sirvió tanto é tan bien á S. M. cuanto 
la pregunta dice, porque así lo vió ser ó pasar, por se hallar presente á 
ello, como dicho tiene. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque este testigo se halló presente á ello y fué á la di- 
cha jornada del dicho Inga, é sabe é vió que el dicho Pedro Gómez 
siempre iba é fué proveído por capitán de gente, así á la dicha jornada 
como á otras muchas jornadas é salidas que le proveían y enviaron pa- 
ra más servir á S. M., en todo lo cual el dicho Pedro Gómez siempre é 
de ordinario servia á S. M. con tanto lustre é tan en órden cuanto el 
que más á la dicha sazón servía é podía servir; é que esto es así verdad. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregunta 
contenido, porque este testigo á la dicha sazón fué asimismo uno de los 
que con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia vinieron á la po- 
blación é conquista de estas provincias, é que sabe y es verdad que por 
su causa se movieron á venir con el dicho Gobernador, que sea en glo- 
ria, muchos soldados, é que venidos la dicha jornada á esta tierra, en 
ella este testigo vió ser ó pasar lo que la pregunta dice, según que en 
ella se declara, y en todo servir el dicho Pedro Gómez muy bien á S. M. 
con el término que la pregunta declara, lo cual es así verdad. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque, como dicho tiene, este testigo vino á esta tierra á 
la conquista é población della por más servir á S. M.j y así se halló en 
la población desta ciudad é vió que en todo lo que se ofresció el dicho 
Pedro Gómez sirvió á S. M. tan aventajadamente é tan bien cuanto la 
pregunta dice y con el dicho cargo de maese de campo, é sabe é vió 
que á la dicha sazón se le encomendó al dicho Pedro Gómez ia enco- 
mienda de indios que la pregunta dice, y esto es así verdad. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pre gun. 
ta contenido, porque este testigo lo vió ser é pasar como la pregunta 
declara, é se halló presente á ello, á sabe que la sustentación desta di" 
cha ciudad fué tan de trabajo cuanto la pregunta dice, y en ella haber 
servido tan bien á S. M. cuanto en la pregunta se contiene. 



VALDIVIA Y SUS COMPAÑEROS 



21 



9. — A las nueve preguntas, dijo: que sabe ser verdad que para la po- 
blación é reedificación de la ciudad de la Serena, las veces que los veci- 
nos desta dicha ciudad dieron ayuda y socorro para ello, el dicho Pedro 
Gómez lo dió asimesmo é sirvió en ello macho á S. M., porque para 
ello hizo gastos en proveer de gente y cosas neacesarias á la substen- 
tación de la dicha ciudad é para la guerra que con los naturales 
de la dicha ciudad de la Serena se tenía é hacía; ó que esto sabe 
della. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que ló contenido en la pregunta es 
público é notorio haber pasado así como la pregunta declara, porque 
este testigo no se halló presente á ello, porque quedó muy enfermo en 
esta ciudad; y esto dijo della. 

11. — A las once preguntas, dijo: que después que este testigo le co- 
nosce, siempre le ha visto tratar sa persona tan bien y tan en órden 
como la pregunta dice, y en esta ciudad substentar su casa é recrecér- 
sele los gastos ó deudas que en la dicha pregunta se contienen, é para 
el efeto que en ella dice, é que así vee que por ello el dicho Pedro Gó- 
mez está muy adeudado, porque los indios de la encomienda que tiene 
el dicho Pedro Gómez son pocos y de poca monta, de suerte que con 
ellos no puede suplir el dicho Pedro Gómez la dicha costa ó gastos que 
ha hecho de deudas que por ello tiene, é que nunca ha visto ni oído 
decir que al dicho Pedro Gómez se le haya dado socorro alguno de la 
real caja ni de otra parte para ayuda á lo macho é bien que á S. M. 
ha servido; é que esto sabe desta pregunta y es la verdad. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que desde el dicho tiempo acá que 
este testigo, ha que conosce al dicho Pedro Gómez, siempre le ha visto 
servir á S. M. muy bien ó de la suerte que dicho tiene, é que nunca ha 
visto ni oído decir lo contrario, é que si otra cosa fuera, no fuera posi- 
ble menos sino que este testigo lo supiera é hubiera entendido, como se 
ha sabido de otras personas, y en especial por la ordinaria eomumca- 
ción que este testigo, del dicho tiempo á esta parte, con él ha tenido; é 
que esta es la verdad, 

13. - — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que- dicho tiene en las 
preguntas antes dichas. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo tiene al dicho Pe- 
dro Gómez por tal cual la pregunta dice, y lo ha conoscido desde el 
tiempo que ha que le trata ó conosce y ni más ni menos le ve tener ó 



22 



COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 



tratar entre todas las personas que le tratan é conversan é le eonoscen; 
y es así verdad. 

15, — A las quince preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en es- 
te su dicho > lo cual es la verdad, so cargo del juramento que fecho tie- 
ne, é firmólo de su nombre. — Juan Godínes. — Pasó ante mí. — Joan 
Hurtado, escribano público. 

El dicho Pedro de León, testigo presentado por el dicho Pedro Gó- 
mez, el cual después haber jurado, é siendo preguntado por el tenor de 
las preguntas del dicho interrogatorio, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce y conosció á los en la 
pregunta contenidos, de veinte y siete años á esta parte, al que más á 
que le conosce, y esto dijo della; preguntado por las preguntas genera- 
les de la ley, dijo ser de edad de cincuenta años, poco más ó menos, ó 
que no concurren en él ninguna de las calidades que se contienen en 
las preguntas generales que le fuerau fechas. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo contenido en la pregunta, 
este testigo no lo vió, mas de que es tan público é notorio haber pasa- 
do é hecho é servido el dicho Pedro Gómez á S. M., en las cosas que la 
pregunta declara, que es cosa notoria ó cierta entre todas las personas 
que como este testigo eonoscen al dicho Pedro Gómez; y esto dijo 
della.. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo que de la pregunta sabe, es 
que este testigo se halló en los reinos del Perú, á la sazón que el dicho 
Pedro Gómez volvió á ellos con el dicho adelantado don Diego de Al- 
magro, que haya gloria, en donde este testigo vió y entendió ser el di- 
cho Pedro Gómez, en el campo y ejército del dicho adelantado, uno de 
las principales dól, é por tal ser tenido y estimado generalmente é per- 
sona de quien el dicho adelantado hacía principal caso é cuenta, é allí 
vió este testigo ser cosa pública é notoria é tratarse entre todas las per- 
sonas que volvieron con el dicho adelantado, que el dicho Pedro Gómez 
en la dicha, jornada del descubrimiento destas provincias lo había he- 
cho é servido á S. M. tan prencipalmonte é con el término é riesgo ó 
costa é trabajo que la pregunta dice; y esto dijo della. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque este testigo, á la sazón que la dicha ciudad del 
Cuzco estaba cerca de los naturales de la tierra, este testigo fué uno de 
los que la iban á socorrer ó descercar, é llegado sesenta leguas de la 
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dicha ciudad, poco más ó menos, Ies llegó nueva, de la llegada del di- 
cho adelantado con el buen efecto della, de suerte que por ella los 
dichos naturales hablan alzado el dicho cerco, ó los españolea cercados 
en la dicha ciudad se habían podido librar del gran riesgo é peligro en 
que estaban; é que es cierto en todo lo que la pregunta dice, el dicho 
Pedro Gómez haber servido á S. M. principalmente, así por lo que di- 
cho é declarado tiene en la pregunta antes dicha, porque así se trataba 
ó decía entre todas las personas, que en lo contenido en estas pregun- 
tas se hallaron á la sazón, así en el campo del dicho adelantado como 
en los cercados en la dicha ciudad del Cuzco; é que es cierto la jornada 
desta tierra á los dichos reinos, ser á la sazón que la pregunta dice, tan 
de riesgo cuanto en ella se declara, porque aun el din de hoy lo es, con 
estar todo el camino ó lo más del poblado, cuanto más entonces que 
era todo despoblado ó tierra no vista ni comunicada; é que esto sabe 
desta pregunta y es la verdad. 

5. — A la quinte pregunta, dijo: que lo que desta pregunta sabe, es 
que cosa pública é notoria es haberse hallado el dicho Pedro Gómez 
en los dichos reinos del Pírú, en la pacificación del Inga que la pregun- 
ta dice, y en otras cosas del servicio de S. M., muy prencipales é de 
importancia, usando siempre de cargos preeminentes de capitán é se- 
mejantes, y esto siempre ordinariamente, y en especial le vió este 
testigo en el descubrimiento délos Chúñenos, que si no fuera por el soco- 
rro que hizo- al capitán Pedro Anzules, que' salía perdido é desbarata- 
do del dicho descubrimiento, el dicho Pedro Gómez, no escapara hom- 
bre de los que con el dicho Pedro Anzules venían, que serían hasta cien 
hombres, poco más ó menos, é que fué muy prencipal servicio el que 
en esto el dicho Pedro Gómez hizo á Dios ó á S. M., é de que se le debe 
prencipal gratificación, fuera de las cosas en que, como dicho tiene, de 
ordinario se ocupaba en servir á S. M.; é que esto es así verdad. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregunta 
contenido, porque este testigo lo vió seré pasar como la pregunta dice, 
porque fué uno de los que la dicha jornada á la dicha sazón vinieron con 
el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, que haya gloria, á la pacifi- 
cación é población destas provincias é descubrimiento dellas; y esto dijo 
ser así verdad. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe ser verdad lo en la pre- 
gunta contenido, porque, como dicho tiene, vino á esta tierra con el di- 
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cho gobernador don Pedro de Valdivia, en donde vió ser é pasar lo que 
la pregunta dice é declara; j esto dijo della. 

8. — A las ocho preguntas, dijo: que sabe ser verdadlo en la pregun- 
ta contenido, asi por lo que dicho é declarado tiene en las preguntas 
antes dichas, [como] porque vió que después de ser poblada esta dicha 
ciudad, suhcedió lo demás que la pregunta dice del alzamiento de los di- 
chos naturales, en cuya pacificación se padescieron los trabajos que la 
pregunta declara, é vió que en ellos el dicho Pidro Gómez hizo lo que 
debía para el remedio ó quietud de la tierra, é salir é ser proveído mu- 
chas veces por capitán de gente para ello, porque este testigo fué muchas 
veces por soldado del dicho Pedro Gómez en las dichas jornadas do 
iba; é que esta es la verdad, é que en ella y en cada una dellas el dicho 
Pedro Gómez siempre lo hacía tan bien é valientemente, cuanto á va- 
liente capitán ó cuidadoso servidor de S. M. se requería; ó que esto es 
la verdad é lo que de la pregunta sabe. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque al tiempo de la primera fundación de la ciudad de 
la Serena é después en la reedificación della, el dicho Pedro Gómez ayu- 
dó para ello á su costa ó misión, con soldados, armas é caballos, é de- 
más desto fué por capitán muchas veces á correr la tierra hacia los di- 
chos términos, por su persona, en donde este testigo asimismo fué mu- 
chas veces, y en las dichas jornadas este testigo vió que el dicho Pedro 
Gómez padesció los trabajos é riesgos que la pregunta dice; y esto dijo 
della. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque este testigo se halló presente á ello é fué la dicha 
jornada á servir á S. M., é vió que en la batalla que la pregunta dice, 
el dicho Pedro Gómez lo hizo como muy valiente capitán é hacerlo por 
su persona como tal, porque era capitán de este testigo é de la gente é 
cuadrilla de soldados, donde este testigo cargó á pelear, é así vió que 
fué tan de riesgo é más que la pregunta dice, y que mediante lo que 
en la pregunta se contiene, fué Dios servido que pudiesen conseguir 
victoria; é que esta es la verdad é lo que de la pregunta sabe y en ello 
pasa. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque este testigo se halló presente á ello ó lo vió ser ó 
pasar como la pregunta lo dice, porque él ha visto que de ordinario el 



VALDIVIA T SUS COMPAÑEROS 



25 



dicho Pedro Gómez ha sustentado su persona é casa desde el tiempo 
que ha que le conosce, que es el que dicho tiene, con el término ó lus- 
tre que la pregunta dice, é sabe que de presente el dicho Pedro Gómez 
está muy adeudado, por las causas é razones que la pregunta declara, 
porque este testigo ha visto de ordinario tener el dicho Pedro Gómez 
los gastos que en la pregunta se contienen, así en la sustentación de su 
casa é familia como en socorrer soldados nescesitaclos, é que por esto é 
por el poco premio que el dicho Pedro Gómez tiene en esta tierra para 
lo mucho que meresce, y es que está pobre ó nescesitado ó adeudado 
por lo que en lo dicho ha gastado y en servir á S. M,, particularmente 
en el descubrimiento é población de estas provincias ó de los reinos del 
Perú, ó que no sabe ni ha oído decir que para lo mucho é bien que el 
dicho Pedro Gómez ha servido á S. M. se le haya ciado socorro alguno 
de la real hacienda; é que esto sabe y es verdad. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque después que este testigo le conosce, que ha, como 
dicho tiene, veinte é siete años, poco más ó menos, siempre este testigo 
lo ha visto andar ocupado sirviendo á S. M v sin jamás haber oído que el 
dicho Pedro Gómez le haya deservido en cosa alguna, ni menos vístole; 
y esto dijo ser así verdad. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe ser verdad lo en la pregun- 
ta contenido, porque, como dicho tiene este testigo, del dicho tiempo 
acá que ha que le conosce, le ha visto tratar su persona é servir á S. M. 
con el término, lustre é calidad que la pregunta dice; y esto dijo ser 
así verdad. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo tiene al dicho Pe- 
dro Gómez por tal cual la pregunta declara, y así le ha visto tener, tra- 
tar é reputar por tal á todos los que le conoscen é tratan como este tes- 
tigo; ó que esto es así verdad. 

25. — A las quince preguntas, dijo: que dice lo qae dicho tiene en es- 
te su dicho, el cual es la verdad, so cargo del juramento que fecho tie- 
ne. E firmólo de su nombre. — Pedro de León. — Pasó ante mí. — Joan 
Hurtado, escribano público. 
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17 do Octubre de 1562. 

II. — Probanza de los méritos y servicios de Santiago de Azoca. 

(Archivo de Indias, 1-5-20/4.) 

Seño r: — •Antonio de Azoca, contador de vuestra real hacienda de las 
provincias de Chile, hijo de Santiago de Azoca, dice: que el dicho su 
padre sirvió á la Corona de V. M. más tiempo de veinte é ocho años, 
con sus armas y caballos, en compañía del Marqués don Francisco 
Pizarro en sustentar y defender la ciudad de los Reyes de los naturales 
que la cercaron para reducirla á sí y matar los españoles que había, el 
cual cerco duró ocho días con sus noches, en que tuvieron muchas ba- 
tallas y rencuentros, á costa de mucha sangre; y después, habiendo 
inviado el dicho Marqués al capitán Diego de Agüero á correr y con- 
quistar las provincias comarcanas á la dicha cibdad, el dicho Santiago 
de Azoca fué y sirvió [en] la dicha jornada con sus armas y caballo, donde 
conquistaron y pacificaron hasta elvalle de Lunagoaná, veinte y tantas 
leguas de la dicha ciudad, y lo mismo hizo en la jornada que el dicho 
Marqués invió á pacificar las provincias de los Atavillos, Atacama y 
Gorgón y sus comarcas, y después fueron á la ciudad del Cuzco, con- 
quistando y pacificando toda aquella tierra, como lo hizo; y habiendo 
vuelto, por orden del dicho Marqués, fué á conquistar y allanar el valle 
de Jauja y sus comarcas, lo cual se hizo, y lo mismo á la ciudad de 
Goamanga, y saliendo della, llegados al pueblo y valle de Andaguaillas 
y teniendo nueva el dicho Marqués que ciertos capitanes de Inga, con 
un general llamado Chalcuchima, estaban con mucho número de gente 
para inquietar la tierra 3 r españoles que en ella estaban, invió á desba- 
ratarlo y prender á la provincia de los Andes, tierra áspera, lluviosa y 
de peligro, á la cual dicha jornada fué el dicho Santiago de Azoca, y 
fué de mucho efeto por haberlos oprimido y sujetado; y llegado á la 
dicha cibdad de Cuzco fué á la conquista de los Chunchos y sus comar- 
cas, á cuyo descubrimiento había ido Pedro de Cancha, y habiéndole 
topado desbaratado, padeciendo hambre, le socorrió y regaló con su 
buena deligencia, de manera que los que hallaron quedaron con vida y 
fueron socorridos, saliendo de allí con muchas necesidades, pasando 
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otros muchos trabajos hasta volver á los reinos del Perú; y estando allí 
y teniendo nueva que don Pedro de V aldivia estaba haciendo gente 
para ir á los reinos ele Chile, el dicho Santiago de Azoca convocó algu- 
na gente y con ella se fué al dicho V aldivia, gastando en la prevención 
mucha cantidad, hasta llegar al valle de Taraparaca, donde estaba, y el 
dicho Valdivia recibió contento por encaminarse con aquello la dicha 
jornada y fué causa que otras muchas personas se animasen, como se 
animaron, á ir á ella, en que pasaron muchos trabajos y falta de basti- 
mentos habidos con dificultad, por haber alzado los indios las comidas 
y haberse huido los dichos indios, y para suplir sus necesidades fué 
necesario hacer entradas, en que se señaló el dicho Santiago de Azoca, 
y lo mismo hizo en la conquista y guerra con los indios, que por ser 
belicosos, se tenía trabajo, y le tuvo, el dicho Santiago de Azoca y ríes, 
go en los avisos y provisiones que llevaba al campo; finalmente, que 
habiendo pasado muchas escaramuzas y encuentros y ocupado en las 
fortificaciones y proveído y socorrido con su hacienda, para que la gue- 
rra fuese adelante, y habiendo venido della pobre y con mucha necesi- 
dad, por haber servido todo lo que está referido, [y]ásu costa el dicho 
Santiago de Azoca, por servir á V. M., sustentaba en su casa muchos 
soldados, á todo lo cual acudió con mucho cuidado y diligencia, seña- 
lándose con su persona, armas y caballo, como hombre noble, hijodal- 
go, temeroso de Dios, deseando el aumento de la Real Coroua y que 
aquellas almas recibiesen la predicación evangélica; y el suplicante, 
continuando los oficios del dicho su padre, lo ha hecho desde el año de 
seiscientos, sirviendo el oficio de contador del dicho reino de Chile, en 
el cual se ha mostrado con mucha puntualidad, muy servidor de V. M.: 
así en la cuenta ha tenido la limpieza y rectitud que se ha debido tener 
en el uso dél como en el acrecentamiento de vuestra real hacienda y 
en las ocasiones de socorro que se han ofrecido con la gente que llevó 
el capitán Antonio de Mosquera y con la que sacó el maestre de campo 
don Diego Bravo de Sara vía y Alonso Maldonado, general de caballe- 
ría, que por no haber dinero en la real arca, lo tomó sobre su crédito y 
de sus deudos y á censo, obligándose á pagarlo á los plazos que- con- 
certó, con que se ácudió al servicio de V. M., sin haber falta, y por ser 
aquella caja pobre é no haber de qué pagarle sus servicios de tal con- 
tador, se le debe mucha cantidad, como todo consta y parece por los 
testimonios y certificación que presenta, con el juramento necesario, y 
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por esto lo desea continuar con mayores veras. Suplico á V. M. que, te- 
niendo consideración á tantos servicios y tan antiguos y que, conforme 
á vuestras reales cédulas y ordenanzas, los hijos y nietos de conquista- 
dores y pobladores han de ser preferidos en las rentas y oficios, y á que 
él desea oficio en que se puede ocupar otro benemérito, V. M. le haga 
merced de mejorarle, haciéndosela del oficio de factor de la villa Imperial 
Potosí ú de otro equivalente en que, conforme é sus méritos, pueda 
tener remuneración, consultándole a- S. M, en todos "ellos, en que reci- 
birá bien y merced. 

En la muy noble é muy leal cibdad de Santiago del Nuevo Extremo, 
á diez y siete días del mes de Octubre, año del Señor de mili é qui- 
nientos y sesenta y dos años, antel muy magnífico señor Diego García 
de Cáceres, alcalde ordinario desta cibdad y sus términos y jurisdición, 
por S. M., y en presencia de mí, Nicolás de G-árnica, escribano público 
y del cabildo della, paresció presente Santiago de Azoca, vecino desta 
cibdad, é presentó un escrito de pedimiento é un interrogatorio de pre- 
guntas, su tenor de lo cual, uno en pos de otro, es el que se sigue: 

Muy magnífico señor: — Santiago de Azoca, vecino desta cibdad, pa- 
rezco ante vuestra merced y digo que yo quiero facer probanza de lo 
mucho é bien que á S, M. he servido en el descubrimiento é conquista 
é población de los reinos del Perú é destas provincias para le informar 
dello y que me gratifique los gastos que por le ampliar su real patrimo- 
nio he hecho. 

Pido á vuestra mereed que los testigos que en el caso presentare los 
mande examinar por el tenor del interrogatorio y preguntas que con 
este para ello presento, sobre que pido justicia, y en lo necesario, etc. 

Otrosí digo: que para que esta probanza se haga con el término que 
más convenga, é me conviene que vuestra merced nombre fiscal y se 
halle presente á ver jurar é conoseer los testigos que presentare y con- 
tra ellos y contra lo contenido en mis preguntas vea y diga si tiene algo 
que poder decir, sobre que asimismo pido justicia. — Santiago de Azoca. 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que son ó 
fueren presentados por parte de Santiago de Azoca en la probanza de 
servicios que hace para informar á S, M, 

1. — Primeramente, si conocen al dicho Santiago de Azoca é de qué 
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tiempo á esta parte, y si conocen al fiscal nombrado en esta causa, que 
se llama Diego de Izaguirre. 

2. — Item, si saben, etc., que podrá haber veinte y ocho años, poco más 
ó menos tiempo, quel dicho Santiago de Azoca llegó á los reinos del 
Perú, donde halló que] marqués don Francisco Pizarro, que haya glo- 
ria, había poco que había poblado la cibdad de los Reyes que agora en 
ello permanece, en cuya sustentación el dicho marqués y los que con 
ellos estaban asistían con grandes trabajos é riesgos; digan lo que sa- 
ben. 

3. — Item, si saben, etc., que llegado que fué el dicho Santiago de 
Azoca en la dicha cibdad de los Reyes, visto lo mucho que á 8. M. se 
servía en sustentar la dicha cibdad y conquistar la tierra, luego se pel- 
trechó de armas y caballos, á su costa é minción, en lo cual, por valer á 
la dicha sazón, como valían, tan caro y excesivos precios, el dicho San- 
tiago de Azoca gastó en ello cantidad de pesos de oro, y que no pudo 
ser menos; digan lo que saben. 

4. — Item, si saben, etc., questando el dicho Santiago de Azoca en 
compañía del dicho marqués don Francisco Pizarro y en la sustenta- 
ción de la dicha cibdad de los Reyes, sirviendo á S. M., acaeció que 
por llamamiento, liga é junta general que en toda la tierra se hicieron, 
vinieron sobre la dicha cibdad inumerable cantidad de naturales 3 T la 
cercaron en torno, pretendiendo matar á los españoles que en ella esta- 
ban como lo pusieron por obra, el cual sustentaron los dichos naturales 
ocho días con sus noches, dando é recibiendo en el dicho término gran- 
des reencuentros, batallas, y asaltos, muertes y heridos, por ser, como 
fué, con tanto sustento reñida esta conquista; digan lo que saben. 

5. — Item, si saben, etc., que eu lo contenido en la pregunta antes 
desta el dicho Santiago de Azoca se halló presente con sus armas y ca- 
ballos, amparando y defendiendo la dicha cibdad de los Reyes y la fuer- 
za y violencia de los dichos naturales, en cuya resistencia el dicho San- 
tiago de Azoca hizo todo aquello que buen soldado y servidor de S. M. 
debía y era obligado á hacer, cumpliendo en todo lo que por el dicho 
Marqués y sus capitanes le era mandado, poniendo su persona en los 
más menesterosos sitios y lugares que de su persona y favor había ne- 
cesidad, como bueno y valiente soldado y servidor de S. M., y como tal 
dió muestra siempre en todo lo que se le ofreció; digan lo que saben. 

6. — Item, si saben, etc., que visto por los dichos naturales que no po- 
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dían resistirá la fuerza y resistencia que por los sustentadores de la dicha 
cibdad se les bacía, acordaron con simulaciones que tuvieron de alzar 
el dicho cerco é irse, como lo hicieron, no obstante lo cual fué muy 
grande el trabajo que los dichos sustentadores tuvieron ó padecieron en 
hacer la dicha resistencia, tanto, que se tuvo por cierto no escapar allí 
sino que por los dichos naturales fueran muertos todos, y así, visto el 
alzamiento que del dicho cerco los dichos naturales hacían, tomando 
dello general contento y alegría, dando gracias á Dios por tan buen 
subceso, visto por el dicho Marqués que era cosa conviniente enviar 
un capitán general con gente que fuese corriendo la tierra y conquis- 
tase las provincias comarcanas á la dicha cibdad, para que los dichos 
naturales entendiesen que no tan solamente [no les temían], pero que los 
iban á buscar, y así proveyó para ello al capitán Diego de Agüero, con 
soldados y gente, entre los cuales fué uno el dicho Santiago de Azoca, que 
fué la dicha jornada con sus armas y caballos, en orden de buen solda- 
do, bijodaldo y servidor de S. M.; digan lo que saben. 

7. — Item, si saben que de la dicha jornada el dicho capitán Diego 
de Agüero y el dicho Santiago de Azoca y los demás que con él iban 
fueron desde la dicha cibdad de los Reyes, por los llanos, hasta el valle 
de Lunaguaná, ques veinte é tantas leguas de la dicha cibdad, conquis- 
tando, pacificando y allanando toda la tierra, valles y naturales dellos, 
padesciendo en tres meses que en ello anduvieron, grandes é insufri- 
bles trabajos y riesgos de las personas qué en lo susodicho subcedierou 
y se recrecieron, en todo lo cual el dicho Santiago de Azoca trabajó, 
simó, anduvo y padesció, como muy buen soldado y servidor de S. M.; 
digan lo que saben. 

8. — Item, si saben, etc., que, vista la huida é retiración que los dichos 
naturales habían fecho, acordó enviar en su alcance ó seguimiento tres 
capitanes el dicho Marqués, con gente, ó repartidos por tres cabos, 
entre los cuales fué uno el capitán Diego de Agüero, al cual cupo ir 
siguiendo el dicho alcance, por el valle arriba de la cibdad de los Reyes, 
hacia el pueblo llamado Memuán, el cual fué con ciertos soldados, entre 
los cuales el dicho Santiago de Azoca, en la cual dicha jornada sirvió 
muy mucho á S. M. en todo lo que se le mandó y en rencuentros con 
los dichos naturales que tuvieron, dando muestras en todo de valiente 
y buen soldado; digan lo que saben. 

9. — Item, si saben, etc., que habiendo vuelto deste dicho alcance y 
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seguimiento á la dicha cibdad de los Reyes, el marqués don Francisco 
P izarro acordó de enviar, como envió, á pacificar las provincias de los 
Atavillos, Atacama y Gorgón y sns comarcanas, para lo cual acordó de 
enviar, como envió á ello, á los capitanes Barbarán y Montenegro, con 
soldados y gente, entre los cuales fué uno el dicho Santiago de Azoeai 
en la cual dicha jornada sirvió muy mucho á S. M., porque se padecie. 
ron en ella grandes trabajos y peligrosde las personas que á ello fueron 
ele suerte que, puesto que en ello se tuvo el cuidado y sagacidad que 
cumplía, los naturales alterados mataron dos españoles de los que 
fueron la dicha jornada y algunos indios amigos que ayudaban á la 
dicha conquista, y así conviniendo, el dicho Santiago de Azoca hacía, 
trabajaba y andaba como buen soldado y servidor de S. M-, que fué 
parte para que mucha ó ia más tierra de la questa vez anduvieron se 
redujo de paz y al servicio de S. M.; digan lo que saben. 

10. — Item, si sab en, etc., que después de haber vuelto de la jornada 
contenida en la pregunta antes destá, de á pocos días, el dicho Marqués 
acordó con hasta ciento y cincuenta soldados salir de la dicha cibdad de 
los Reyes para la del Cuzco, á saber y topar con don Diego de Alma- 
gro, y de camino ir conquistando toda la tierra y ponerla de paz, uno 
de los cuales que así fueron la dicha jornada, fué Santiago de Azoca, 
bien aderezado y pertrechado y en orden de buen soldado, y llegado 
que fué al valle de la Nasca hizo alto, á efecto de cosas que le movieron, 
desde donde en la redución de los dichos naturales se tuvieron y pade- 
cieron muchos y muy grandes trabajos, en todo lo cual el dicho San- 
tiago de Azoca de ordinario andaba ocupado, por el buen concepto que 
de su persona se tenía, enviándole desde allí á muchas entradas y co- 
rredurías, saltos y prendimientos de caciques, desbarates de juntas, y 
en todo el dicho Santiago de Azoca, como está dicho.' se hallaba sirvien- 
do á S. M.; digan lo que saben. 

11. — Item, si saben, que habiendo pacificado y apaciguado mucha 
cantidad de pueblos de indios é provincias del dicho valle de la Nasca, 
el dicho Marqués se volvió á la dicha ciudad de los Reyes, donde estu- 
vieron sustentando la dicha ciudad, y el dicho' Santiago de Azoca con 
él hasta en fin de algunos días, que proveyó al capitán Illán Suárez, 
factor, para la pacificación del valle de Jauja y sus comarcas, donde el 
dicho Santiago de Azoca fué con sus armas y caballos, para lo cual hizo 
nuevos y grandes gastos en caballos y armas y un esclavo y en adere- 
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zos de su persona, en la cual dicha jornada se sirvió muy mucho á S. 
M., porque se apaciguaron el dicho valle de Jauja y los naturales del y 
demás comarcanos, en cuyo efecto el dicho Santiago de Azoca anduvo 
siempre tan ocupado y tan sirviendo á S. M., que á nadie pudiera dar 
ventaja, ansí en esto como en lo demás questá dicho, y por tal fué 
siempre tenido y reputado; digan lo que saben. 

12. — Item, si saben que estando en el dicho valle de Jauja, en lo 
questá dicho en la pregunta antes desta, al fin de dos meses, poco más 
ó menos, llegó allí el dicho marqués don Francisco Pizarro con gente, 
con intento de ir, como fué, á la cihdad del Cuzco, á cosas que conve- 
nían al servicio de S. M., y de camino apaciguar, como apaciguó, la 
tierra, y así fué, asimismo con el dicho capitán Illán Suárez y la 
demás gente que con él estaba y ansfmismo el dicho Santiago de Azoca, 
y prosiguiendo la dicha jornada llegó á la ciudad de Guamanga, don- 
de hizo alto por espacio de un mes, poco más ó menos, durante el cual 
tiempo siempre se ocupaba y ocupó la gente que con él iba en la sus- 
tentación y pacificaciÓD de la dicha ciudad y tierra, en todo lo cual el 
dicho Santiago de Azoca sirvió muy bien á S. M. en todo lo que le fué 
mandado. y convenía, mediante lo cual se hizo grande efecto, porque 
se redujo todos los más de los naturales que á ■ la dicha ciudad 
de Guamanga servían y sus comarcas habitaban; digan lo que 
saben. 

13. — Item, si saben, etc., que prosiguiendo el dicho Marqués la di- 
cha jornada y saliendo para ella de la dicha eibdad de Guamanga, 
siempre iba por el camino conquistando y pacificando los naturales y 
ocupando en ello los soldados que consigo llevaba, y entre ellos el di- 
cho Santiago de Azoca, hasta quellegó al pueblo y valle de Andaguailas, 
•donde teniendo nueva que ciertos capitanes del Inga y un general suyo 11a- 
mado Cbaícochima estaban con cierta gente en gran número á efecto de 
querer inquietar la tierra y los españoles que en ella andaban, acordó 
de enviar á los desbaratar y prender ciertos capitanes á una provincia 
llamada Los Andes, tierra áspera, lluviosa, ó para semejante jornada 
muy peligrosa, á lo cual fué el dicho Santiago de Azoca con el capitán Pe- 
dro Gómez de Don Benito, que fué uno de los capitanes que para ello 
fueron nombrados, en la cual dicha jornada el dicho Santiago de Azoca 
sirvió muy mucho á S. M.,.la cual fué de grande efeto porque los di- 
chos naturales, oprimidos y temerosos, se retiraron para las dichas pro- 
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vincias é tierra adentro, arredrándose de la cercanía de la dicha cibdad 
del Cuzco y Guamanga; digan lo que saben, etc. 

14. — Itera, si saben, etc., que vueltos de la dicha jornada los dichos 
capitanes y gente y con ellos el dicho Santiago de Azoca al dicho pue- 
blo de Andaguailas, é juntos con el dicho Marqués prosiguieron la di- 
cha jornada para la dicha cibdad del Cuzco, prosiguiendo la orden asi- 
mismo en lo de la conquista y pacificación de los naturales que topa- 
ban, sirviendo asimismo á S. M. el dicho Santiago de Azoca en ellas, 
porque, como está dicho, fué uno de los quemas ordinariamente andaba 
ocupado en ello hasta llegar, como llegaron, á la dicha cibdad del Cuz- 
co; digan lo que saben. 

15. — Item, si saben, etc., que llegado que fué el dicho marqués don 
Francisco de Pizarra á la cheba cibdad del Cuzco y los que con él iban 
y el dicho Santiago de Azoca, el dicho Marqués, como persona que 
siempre se ocupaba en elampliamiento de los dichos reinos del Peni, acor- 
dó de proveer, como proveyó, al capitán Pedro de Candia para el des- 
cubrimiento de la provincia de Los Chímenos y las demás sus co- 
marcanas, el cual para ello llevó consigo hasta en cantidad de'doscientos 
soldados, á la cual dicha jornada, visto por el dicho Santiago de Azoca 
la ocasión que se le ofrecía para más servir á S. M., determinó de ir, 
como fué á ello, su persona en orden cuanto se requería á buen solda- 
do y servidor de S. M., y de tal suerte y condición, que ninguno se po- 
día decir iba más en orden que él éenla dicha jornada sirvió muy mu- 
cho á S. M.; digan lo que saben. 

16. — Item, si saben, etc., questa dicha jornada la había hecho pri- 
mero el capitán Pero Anzures, porque le había proveído para el descu- 
brimiento della el dicho marqués don Francisco Pizarro, á cuyo socorro 
cí dicho Pero de Candía y el dicho Santiago de Azoca iban; y si saben 
que prosiguiendo la dicha jornada el dicho Pero de Candía y los de- 
más que con él iban y el dicho Santiago de Azoca, yendo la provincia 
de Los Chunchos adelante en demanda, busca y socorro del dicho Pero 
Anzures, le toparon que había perdido muchos de los españoles que 
consigo llevaba y todo el servicio, que todos se habían muerto de ham- 
bre y se comían unos á otros, cosa de granelísima admiración entre los 
t sspañíues, y los pocos que quedado habían y el dicho capitán Pero Anzu- 
res con ellos, con sendos palos en las manos, tan debilitados y cercanos á 
muerte que derechamente ninguno dellos escapara á vida, si con el dicho 
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Pero de Candía y con los demás que consigo llevaba no toparan, cosa en 
que se sirvió mucho á Dios y á S. M. en lo cual el dicho Santiago de 
Azoca hizo, trabajó y anduvo y sirvió todo aquello que buen soldado y 
servidor de S. M. podía ó debía servir, ganando para ello en conmemo- 
ración, opinión, renombre de tal; digan lo que saben. 

17. — Item, si saben, etc., que procurando el remedio mejor del dicho 
Pero Auzures y soldados que con él escaparon por el dicho Pero de 
Candía, con trabajo no pensado ni creído, mediante Dios, los pudo 
escapar y sacar al pueblo de Larricaja, qnes ya fuera de la dicha pro- 
vincia de Los Chunchos y en los dichos reinos del Perú, dando para 
ello y sufriendo los soldados que con el dicho Pero de Candía iban, 
grandes trabajos y fatigas en hacer correrías y salidas del real á buscar 
comidas y otras cosas necesarias á la salud y sustentación de los solda- 
dos, en lo cual el dicho Santiago de Azoca señaladamente sirvió á S. M., 
porque de ordinario andaba ocupado en lo conviniente á lo questá di- 
cho; digan lo que saben. 

18. — Item, si saben que después de salidos al'dicho pueblo de Larri- 
caja en la forma questá dicha, fué tanta la necesidad, trabajo é indis- 
pasición de personas que los soldados del dicho Pero Anzures sacaron 
del dicho descubrimiento, que fué necesario para en alguna manera 
recuperarse dello, gastar allí como se gastó del tiempo en ello un año, 
durante el cual tiempo asimésmo la dicha gente se rehacía, como se 
rehizo, de caballos, armas y herrajes y otras cosas necesarias al ejerci- 
cio de la guerra, como se hizo é rehizo, para tornar é proseguir la dicha 
jornada, como se prosiguió, al fin del cual dicho tiempo el dicho Pero 
de Candía fué en demanda del valle de Tanja, en donde hizo alto algún 
tiempo, y estando allí llegó el capitán Diego de Rojas con intento de ayu- 
dar á proseguir la dicha jornada, paralo cual trajo gente consigo, los cuales 
confederados dieron orden en lo conviniente á ello, en la cual distancia 
de tiempo se ofrecieron muchas y muy señaladas cosas tocante al ser- 
vicio de S. M., y á la sustentación de los españoles que en el dicho 
real iban á la conquista ó pacificación de los naturales que iban descu- 
briendo é topaban, en todo lo cual el dicho Santiago de Azoca sirvió 
mucho á S. M. como buen soldado; digan lo que saben. 

19. — Item, si saben, etc., que del dicho valle de Tarija, pretendiendo 
proseguir adelante la dicha jornada é nuevo descubrimiento de los chi- 
riguanas, se pasaron y padescieron y tuvieron muchos ó muy grandes 
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trabajos á causa de que porque dende en adelante es la tierra tan mon- 
tuosa, agria y sin ningún término de camino, pretendiendo hacello, fué 
tanto el trabajo que se tuvo y padescíó que no se puede enteramente 
decir, y así, con todo esto, no fué parte ia diligencia y trabajo susodicho 
para que se pudiesen hallar, facer, ni descubrir los dichos caminos, lo 
cual fué causa forzosa para quel dicho capitán Diego de Rojas y Pedro 
de Candía y los demás que con él estaban y el dicho Santiago de Azo- 
ca con él se hobiesen de salir, como se ^salieron, del proseguimiento de 
la dicha jornada, perdidos, pobres y fatigados, en todo lo cual el dicho 
Santiago de Azoca anduvo, trabajó y sirvió muy como buen soldado y 
servidor de S. M.; digan lo que saben. 

20. — Item, si saben, etc., que después de vueltos del dicho descubri- 
miento á los dichos reinos del Perú, como está dicho, tenido nueva por 
el dicho Santiago de Azoca quel gobernador don Pedro de Valdivia, 
que sea en gloria, estaba haciendo gente para venir al descubrimiento, 
población é conquista destas provincias, visto por el dicho Santiago de 
Azoca lo mucho que á S. M. se servía en hacer la dicha jornada, como 
celoso de su real servicio y pretendedor del aumento de su real patri- 
monio, él juntamente con otros soldados de su compañía é alianza fue- 
ron y se juntaron con el dicho Gobernador, en lo cual é para venir 
aderezado y pertrechado como convenía á la dicha jomada, hubo de 
hacer, como hizo, nuevos gastos, los cuales y la junta que con el dicho 
Gobernador hizo, fueron parte para 'questas provincias fuesen en el 
ampliamiento que han ido, así en cuanto al bien ó dotrina de los natu- 
rales dellas como en los quintos y aprovechamientos que á S. M. se le 
han seguido; digan lo que sahen, etc. 

21. — Item, si saben, etc., que prosiguiendo el intento questá dicho, 
el dicho Santiago de Azoca, después de se haber aderezado é pertrecha- 
do para la dicha jornada, se fué á juntar con el dicho Gobernador al 
valle y asiento de Tarapacá, donde estaba aguardando el dicho Gober- 
nador algunos servidores de S, M., como el dicho Santiago de Azoca, 
para que íe ayudasen á la dicha conquista é pacificación é población 
destas provincias, y junto con él dicho Gobernador recibió gran con- 
tentamiento, porque entendió en la dicha joruada había de ir, como 
fué, en adelante en todo buen hilo y orden para conseguir el efeto de su 
pretensión en lo questá dicho; digan lo que sahen. 

22. — Item, si saben, etc., que después de haber llegado el dicho San- 
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tiago de Azoca á dondel dicho Gobernador estaba con 1 los demás de su 
compañía y alianza, entendido por algunos de la tierra la junta que ya 
el dicho Gobernador se le hacía y asimismo que era manifiesta demos- 
tración para tener por cierto que el dicho Gobernador hacía la dicha 
jomada, muchas personas se determinaron ir á ella, como fueron, de 
suerte que donde en adelante se le vinieron á juntar é juntaron casi 
doscientos soldados, é con lo cuales y con el dicho Santiago de Azoca 
el dicho Gobernador salió del dicho valle y asiento de Tarapacá en de- 
manda destas provincias y á la población é conquista dellas; digan lo que 
saben, etc. 

23. — Item, si saben, etc., que saliendo del dicho valle de Tarapacá de 
la suerte questá dicho, el dicho Gobernador con su gente é real llegó al 
valle y asiento de Atacama la Grande, que serán cien leguas, y todo ello 
ó lo más de despoblado, por lo cual se padesció y tuvo grande trabajo á 
causa de que la comida que habían de comer, así españoles como las 
cabalgaduras y servicio, se había de llevar, como se llevó, á cuestas, por 
lo cual é por la novedad del camino se pasaron, padescieron é tuvieron 
los dichos trabajos, de suerte é condición que si no es con la experiencia 
en la mano no se puede decir la graveza dellos, en lo cual é para reme- 
dio de las hambres y necesidades que se tuvieron en el real, el dicho 
Santiago de Azoca trabajó, hizo y anduvo como buen soldado é servi- 
dor de ¡3. M.; digan lo que saben, etc. 

24. — Item, si saben, etc., que habiendo llegado al dicho valle de Ata- 
cama, es tierra ella en sí muy áspera y trabajosa y los indios de aque- 
llas provincias muy más belicosos, y así, tenida nueva por ellos de la 
venida del dicho Gobernador, alzaron las comidas, haciendo yermas sus 
habitaciones y ellos yéndose é ! luyéndose á partes y lugares remotos, 
por io cual, durante tres meses, poco más ó menos, que allí estuvo, se 
tuvieron y padescieron grandes trabajos é necesidades y hambres, é 
para poder suplir lo susodicho, el dicho Gobernador enviaba caudillos 
con gente á dos, tres, cinco y más leguas á buscar coñuda, así para 
sustentarse como para proseguir su viaje, cosa de gran trabajo ó riesgo 
de las personas, por lo questá dicho; y si saben que siempre y á la con- 
tina, el dicho. Santiago de Azoca ha andado ocupado en ello y en todo 
lo demás que se le mandaba, haciendo y obrando lo que buen servidor 
é leal vasallo de S. M. debe y es obligado; digan lo que saben, etc. 

2í>. — Item, si saben, etc., que al fin del dicho tiempo de los dichos 
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tres meses, poco más, el dicho Gobernador, con la gente que con él ve- 
nía, se puso en camino para venir á estas provincias, en donde, á causa 
de que desde el dicho valle de Atacama empieza el despoblado que se 
llama de Copiapó, que tiene de longitud cien leguas, y éstas son peli- 
grosas por las tempestades ele nieve y vientos que en él de ordinario 
subceden, que notoriamente era visto y conocido ir el dicho campo en 
manifiesto peligro é riesgo de las vidas, así por esto como por la gran 
falta de agua, yerba y leña que en el dicho despoblado se padesce, y 
ansí, puestos en camino, se tuvieron é padescieron no creídos ni pades- 
cidos trabajos, en todos los cuales el dicho Santiago de Azoca siempre 
se halló así, padesciéndolos como trabajando é procurando el mejor vado 
en ellos á la gente y bagaje del dicho campo, poniendo su persona en 
manifiestos peligros ó riesgos de lo dicho para ello; digan lo que saben, 
etcétera, 

26. — Item, si saben, etc., que después de ser Dios servido de los ha- 
ber sacado al dicho Gobernador é campo clel dicho despoblado é traba- 
jos dél, que fueron tan en número cuanto los testigos saben, llegaron 
al dicho valle de Copiapó el dicho Gobernador é gente que con él iban 
y con él dicho Santiago de Azoca, tan cansados y fatigados é trabajados 
cuanto se sabe y es visto que sería, en donde se creyó de hallar algún 
refrigerio é descanso, lo cual fué [al] contrario, porque los naturales del 
dicho valle son tan belicosos ó indomésticos é malos, quescondida la 
comida, ninguno dellos quiso demostrar ni parescer, sino era por manejos 
é ineubiertos para matar algunos españoles que anduviesen desmanda- 
dos buscando comida ó alojamiento, que semejantemente anduviesen, 
por lo cual é para venir en el remedio dello y asimismo enviar á buscar 
comida para el dicho real é campo, siempre el dicho Santiago de Azoca 
se ocupaba y anclaba ocupado y sirviendo á S. M., y en efeto haciendo 
todo aquello que todo' buen soldado y servidor de S. II. debía y era 
obligado; digan lo que saben, etc. 

27. — Item, si saben, etc., que durante el tiempo quel dicho Goberna- 
dor y campo estuvo en el dicho valle de Copiapó subcedieron y se ofre- 
cieron muchas cosas, en todas las cuales el dicho Santiago de Azoca se 
halló sirviendo á S, M,, en especial, que al fin del dicho tiempo, determi- 
nado el dicho Gobernador de proseguir su jornada y salir del dicho 
vallo, acordó denviar, como envió, ciertos soldados que fuesen el valle 
arriba y con ellos por caudillo y capitán Pero Gómez Don Benito, que 
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era su maestre de campo, para que fuesen descubriendo por lo alto del 
valle el camino é naturales del, y ansí salidos á ello y el dicho Santiago 
de Azoca con ellos, obra de cinco leguas el valle arriba del primer alo- 
jamiento, en un paso fuerte que allí se hace, ciertos indios se pusieron 
á impedir el camino, pretendiendo asimismo matar los que allí iban, lo 
cual puesto caso que se pretendió ó procuró desbarátanos, jamás el di- 
cho Pero Gómez ni los que con él iban fueron parte de atravesaño, en lo 
cual y para lo poder mejor hacer, siendo presente el dicho Santiago de 
Azoca, trabajaba á trabajó poniendo su persona en los lugares más me- 
nesterosos para les poder mejor facer la dicha resistencia; digan lo que 
saben. 

28. — Item, si saben que el dicho Pero Gómez, que para poder resis- 
tir á los dichos indios el dicho paso era menester ser ayudado, acordó 
de enviar á pedir socorro al dicho Gobernador para ello, y para lo en- 
viar á pedir no se halló persona de quien se pudiese confiar, mas de 
que lo haría y volvería con el recaudo dello, que al dicho Santiago de 
Azoca, al cual despachó una noche, á lo questá dicho, y el dicho San- 
tiago de Azoca, como buen servidor de S. M., fué á ello solo, y llegado 
do el dicho Gobernador y díchole el mensaje que llevaba, luego se aper- 
cibió para ello con gente y soldados, y viniendo por el camino, le llegó 
nueva cómo el dicho Pero Gómez, la mañana después, había acometido 
á los dichos naturales y los había rompido y podido proseguir su cami- 
no y viaje; digan lo que saben. 

29. — Item, si saben que desde á ciertos días que lo susodicho pasó, 
el dicho Gobernador salió del dicho valle de Copiapó para estas provin- 
cias, ó primero que salió, se mandó al dicho Pedro Gómez, que casi todo 
fué á un tiempo, que con treinta de á'caballo fuese por lo alto del dicho 
valle á dar en el del Guaseo, que es á veinte é cinco leguas de ahí, y 
que se aba jase por lo bajo á toparse con él y entre los soldados quel dicho 
capitán Pedro Gómez para esto llevó fué uno el dicho Santiago de 
Azoca, los cuales siguieron su jornada hasta llegar al dicho valle del 
Guaseo, donde hallaron al capitán Juan Bohón, el cual les dio nueva 
de cómo el dicho Gobernador no venía por el camino que Ies había 
dicho, sino por el que ellos habían traído, que volviesen en su deman- 
da, y asi lo hicieron ó yendo por el dicho valle arriba, de torna vuelta, 
hallaron impedido el camino en un peñón de mal paso qr,e en él había, 
de cierta cantidad de indios, los cuales pusieron en punto y estrecho al 
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dicho Santiago de Azoca y á los que con él iban, porque fué necesario 
apearse el dicho Santiago de Azoca y otros algunos soldados, en donde 
fué tanta la pelea y escaramuza que con ellos se tuyo, que al finios 
dichos naturales, puesto que fueron rompidos, mataron un muy buen 
soldado que se llamaba Olea y un caballo, y el dicho Santiago de Azo- 
ca estuvo muy á punto dello en la dicha pelea, que para la dicha defen- 
sa y resistencia del dicho paso se tuvo é hizo, por hacer todo lo quel 
buen soldado y leal vasallo de S. M. debía y es obligado, como él lo 
hizo; digan lo que saben. 

30. - — Item, si saben, etc., que así en el dicho valle del Guaseo como 
en todos los demás que hay dél en esta ciudad de Santiago, que son casi 
cien leguas, siempre el dicho Santiago de Azoca, en todo lo que se ofre- 
ció y convino, á la contina se halló sirviendo á S. M. con sus armas y 
caballo, á su costa é minción, como buen soldado y servidor de S. M., 
sin que dél jamás se haya conocido cosa en contrario, porque, como 
persona que siempre estuvo en tal reputación, le ocupaban por tal en 
lo questá dicho; digan lo que saben. 

31. — Item, si saben, etc., que llegado á esta tierra ó provincia, el dicho 
gobernador don Pedro de V aldivia se determinó de poblar esta cibdad 
de Santiago, como lo hizo, y si saben quel dicho Santiago de Azoca fué 
uno de los pobladores y fundadores della, é que para lo mejor hacer, 
hizo por su parte aquello que los demás servidores de S. M. hicieron 
para ello; digan lo que saben. 

32. — Item,, si saben, etc., que siempre el dicho Gobernador, que sea 
en gloria, procurando el ampliamiento destas provincias y sustentación 
desta dicha ciudad y pacificación de los naturales dellas, siempre y á la 
continua enviando para ello capitanes y soldados para los manifestar y 
decir á los dichos naturales el efeto é intento de su venida á ellas, que 
era para los sustentar en toda paz ó justicia y á les enseñar é indus- 
triar en las cosas de nuestro santa fe católica, en todo lo cual y en las 
demás cosas convinientes á lo quesfcá dicho, el dicho Gobernador, que 
sea en gloria, siempre traía ocupado al dicho Santiago de Azoca, esto 
por el concepto [que] de su persona y obras tenía, y el dicho Santiago de 
Azoca lo hacía ó cumplía con todo efeto é deligencia é con lo más que 
le era posible y se requería haber en un muy servidor de S. M.; digan 
lo que saben, 

33. — Item, si saben, etc., que', no obstante las amonestaciones, indu- 
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cimientos, halagos, llamamientos, que con afables idas y modos el dicho 
Gobernador hacía á los naturales, por sí é por sus capitanes é caudillos 
que para ello enviaba, como está dicho, jamás querían venir de paz, 
antes le enviaban á desafiar y á decir que se querían haber en campo 
con él é hasta que se probasen en batalla no querían venirse á él, no 
obstante lo cual, el dicho Gobernador siempre prosiguió sus amonesta- 
ciones, y visto que] cansancio que en lo dicho se tomaba era mucho é 
muy ordinario y sin conseguir efeto, antes era certificado que los dichos 
indios habían de cumplir lo que le habían dicho y enviaban á decir, 
porque esto había de ser, siendo su persona ausente desta dicha ciudad, 
el dicho Gobernador, que sea en gloria, pretendiendo hallar vado en un 
tan continuo trabajo, ordenó una fingida salida desta eibdad, dejando 
en ella los mejores soldados y capitanes de su campo, y llevando consi- 
go los que le paresció, se fué de la dicha eilxlad, encargando la defen- 
sa y cuidado della á los que en ella quedaban, con el término que más 
se requería, en la cual dicha eilxlad quedó asimismo el dicho Santiago 
de Azoca para la sustentación della; digan lo que saben. 

34. — Item, si saben, etc., que dende á cinco días quel dicho Gober- 
nador salió desta dicha ciudad á lo questá dicho en ella, se tuvo nue- 
va de cómo todos los más naturales de la tierra, con liga y llamamiento 
general que para olio unos á otros habían hecho, venían sobre este pue- 
blo á le destruir y asolar é matar los españoles que en ella estaban, para 
lo cual la guardia y vela desta dicha ciudad se hizo é puso con más 
cuidado, y así un día al cuarto del alba, cabiéndole la modorra de la 
centinela y pueblo, el dicho Santiago de Azoca fué el primero que des- 
cubrió la celada y cerco que los dichos naturales venían poniendo so- 
bre esta dicha ciudad y el que primero tocó alarma, á la cual, por su 
despertación, salieron á sus puestos é cuadrillas questaban ordenadas los 
defensores desta dicha ciudad y entre ellos el dicho Santiago de Azoca; 
digan lo que saben, 

35. — Item, si saben, etc., que así. descubiertos los dichos naturales en 
la manera que dicha es en la pregunta antes clesta, se trabó entre ellos 
y los españoles defensores ele la dicha ciudad la batalla y pelea tan tra- 
bada que más en el mundo ser no pudo, tanto, que duró desde el cuar- 
to del alba hasta puesta del sol del día siguiente, y todo ol dicho tiempo 
tan ardiente y encendida, que fué cosa de gran temor é do muy gran 
manifiesto milagro que Dios Nuestro Señor fué servido obrar con todos 
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ellos, porque de cierto so temió los dichos naturales salieran victoriosos, 
en todo lo cual el dicho Santiago de Azoca peleó ó hizo y anduvo como^ 
muy valiente soldado de honra, ofreciendo su persona en los más peli" 
grasos y menesterosos lugares do su favor convenía, con todo buen áni- 
mo y osadía, y así le mataron un caballo, que en aquel tiempo era una 
de las cosas que más se estimaban, é después de muerto, no cayendo 
punto de su buen hacer, á pié y armado, siempre anduvo discurriendo 
y peleando por la dicha batalla, hasta que Nuestro Señor fué servido, 
que así mediante, por la gran matanza que en los dichos naturales hi- 
cieron, como porque la noche sobrevino, se reconoció y alcanzó victoria 
contra ellos, quedando muy muchos españoles heridos é dos dellos 
muertos, y asimismo muertos muy muchos caballos, [é] así en lo questá 
dicho como en reparamiento de lo convimente á esta dicha ciudad, 
siempre el dicho Santiago de Azoca anduvo haciendo lo que más con- 
venía, como buen servidor de S. M.; digan lo que saben. 

36, — Item, si saben, etc.. que dado aviso al dicho Gobernador luego 
de lo subcedido en esta dicha ciudad, dende en dos días entró en ella y 
luego previno que fuese gente en cuadrillas por los términos é jurisdi- 
cióu desfca dicha ciudad á promulgar á los naturales perdón general de 
lo cometido y á los pacificar y asentar, y para ello fué apercebido el di- 
cho Santiago de Azoca, y por le haber muerto el dicho caballo, hubo de 
comprar otro de un Alonso Sánchez, que le costó setecientos pesos de- 
buen oro, y así, salido á la dicha jornada, hizo en ella todo lo que buen 
soldado y servidor de S. M. debía y era obligado, así en velas como en 
correrías, rencuentros, desasimientos de ligas y juntas y en todo lo 
demás que se le mandaba; digan lo que saben. 

37. — Item, si saben, etc., que, vueltos á esta dicha cibdad desta dicha 
jornada contenida en la pregunta antes desta, tenido nueva que un ca- 
pitán general llamado Mechimalongo, convocador é juntador de los na- 
turales rebelados, estaba hecho fuerte en un pucará y fuerte en el valle 
de Chile, ques doce leguas desta dicha cibdad, juntando y congregando 
gente [tara proseguir su alteración é no dar la obediencia que se le pe- 
día, el dicho Gobernador, que sea en gloria, acordó ir á ello con gente 
do á caballo y do, á pie, uno de los cuales Eué ol dicho Santiago de Azo- 
ca, con sus armas y caballo, y llegados á reconocer el dicho fuerte se les 
hicieron los requerimientos necesarios para que se diesen, y por no lo 
querer hacer, otro día siguiente, ordenado el combate, todos á pió, acorné- 
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ti orón al dicho fuerte y pucará, 011 cuya defensa hallaron tan recia del 
dicho Müchimaloiigo é délos que con él estaban, que hirieron á muchos 
de los españoles que allí iban é mataron uno dallos, en lo cual el di- 
cho Santiago de Azoca hizo é peleó tan bien é valientemente cuanto 
todo buen soldado pudiera á debiera, de suerte que, así por esto como 
pardo que de atrás siempre se había conocido y conoció del dicho San- 
tiago de Azoca, siempre y de ordinario entre todos los españoles que 
con el dicho Gobernador andabany en la sustentación ele la dicha cib- 
dad estaban, estuvo siempre en reputación de muy buen soldado, servi- 
dor de S. M. é digno de todo premio, tanto cuanto está dicho; y si sa- 
ben questa dicha jornada fué de muy grandísimo ó principal efeto, y 
que della se sirvió mucho á S. M. y se asentó mucha paz é quietud en 
la sustentación desta ciudad, porque [se] prendió al dicho Michmalongo 
y á otros prencipates y se deshizo é desbarató su liga é .junta; digan lo 
que saben, etc. 

38. — Item, si saben, etc., que en el dicho valle de Chile, por conve- 
nir así para la sustentación y bien desta tierra, el dicho Gobernador, 
que sea en gloria, tenía en el asiento que llaman de Quillota una casa 
fuerte con españoles de guarnición, y tenida nueva por el dicho Gober- 
nador que se juntaban mucha cantidad de indios para dar en los dichos 
españoles, el dicho Gobernador envió al socorro dello al señor Francis- 
co de Villagra, gobernador que al presente es, con hasta cuarenta de 
á caballo, uno de los cuales fué el dicho Santiago de Azoca, con sus armas 
ó caballo, é llegado á la dicha casa y frontera, habida certenidad donde es- 
taban recogidos los naturales que se congregaban para lo questá dicho, 
con toda presteza y sagacidad fueron á donde estaban, padesciendo en 
ello muchos trabajos é riesgos de las personas, y, llegados donde estaban, 
siendo acometidos por los dichos españoles y por el dicho en los fuertes 
donde estaban, fué Dios servido que los pudieron desbaratar ó romper, 
cosa en que se sirvió muy mucho á S. M., y el dicho Santiago de Azoca 
hizo en ello y en la guerra y pelea que con los dichos naturales se tuvo 
y trabajó aquello que buen soldado debía y era obligado á la satisfa- 
ción de su honra é valor; digan lo que saben. 

39. — Item, si saben, etc., que, vueltos á esta dicha cibdad de la jorna- 
da contenida en la pregunta antes desta, con el acabamiento próspero 
que en ella se refiere, el dicho Gobernador lo recibió con grandísimo 
contento y alegría, por ver la mucha importancia [de] que había sido, y así 
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luego desde á pocos días se tornó á tener nueva, como en el dicho valle 
de Chile, háei'á lo bajo del, se había alzado é rebelado otro capitán, que 
se llamaba Tanjalongo, el cual estaba recogido en un fuerte muy forta- 
lecido, é con él mucha gente, á la cual dicha empresa y acabamiento, el 
dicho Gobernador, que sea en gloria, se determinó ir. llevando consigo 
hasta sesenta hombres de á pie é de á caballo, entre los cuales el dicho 
Santiago de Azoca con sus armas y caballo, y llegado donde estaba el 
dicho Tanjalongo y los demás, los desbarataron, en lo cual y en todo lo 
demás que en la dicha jornada se ofreció y prendimiento del dicho 
Tanjalongo, el dicho Santiago de Azoca hizo todo aquello eme á buen 
soldado debía y era obligado, dando, como siempre, en todo muestras de 
tal; digan lo que saben. 

40. — Item, si saben, etc., que después de haber pasado lo que está di- 
cho en las preguntas antes desta, en esta ciudad se tuvo nueva como en 
las provincias de los pormocaes, cerca del pueblo que se llama Palta, 
los naturales de las dichas provincias en el asiento de Tipanande se re- 
cogían y juntaban con intención y llamamiento general, para proseguir 
de allí su mal intento, y para lo poder mejor hacer hicieron un fuerte 
muy fortalecido de aguamonte y pantanales, á cuya conquista é castigo 
el. dicho Gobernador se determinó ir con hasta ochenta hombres de á 
pie é de á caballo, entre los cuales fué el dicho Santiago de Azoca; y si- 
guiendo, la dicha jornada, llegando cerca el dicho Gobernador del dicho 
fuerte, los dichos naturales hicieron una fingida demostración para me- 
jor hacer su mal hecho, ofreciendo que querían paz, estando el tumul- 
to y multitud de los más naturales alterados, escondidos, lo cual fué 
causa que en alguna manera confiados los dichos españoles y el dicho 
Gobernador de la falsa paz que se le ofrecía, los demás indios, que así 
escondidos estaban, saliendo con mano armada, hicieron mucho daño 
en los dichos españoles, hiriendo muchos dellos, y así revolviendo sobre 
ellos, con ánimo varonil, aunque fué muy á riesgo de todos por la for- 
tificación é maleza de sitio para ser defendidos, al fin fué Dios servido 
que los pudieran desbaratar é romper é facer poner en huida, cosa de 
que se sirvió muy mucho á S. M., y se puso gran quietud en toda la 
tierra, en todo lo cual y en cada cosa de las que en esta jornada se ofre- 
cieron, el dicho Santiago de Azoca sirvió mucho á S. M., y como muy 
prencipal y leal vasallo suyo, dando en todo muestra de tal; digan lo 
que saben. 
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41. — Item, si saben, etc.. que allende de lo questá dicho en las pre- 
guntas antes destas, en muy muchas correrías y salidas que en cuadri- 
llas se hicieron, todas ellas convinientes al servicio de S. M., permaneci- 
miento y sustentación desta dicha ciudad y tierra, siempre se halló y 
fué el dicho Santiago de Azoca á servir á S. M. en ellas, sin que se pue- 
da decir haberse quedado por defeto de su persona, antes como persona 
questaha en lugar é opinión de lo ques é ha sido, que es de muy servidor 
de S. M., siempre el dicho Gobernador, que sea en gloria, le ocupaba 
en todas ellas, á las cuales el dicho Santiago de Azoca iba, su persona 
tan en orden cuanto está dicho, ques con sus armas é caballo é á su cos- 
ta óminsión de con tino; digan lo que saben. 

42. — Item, si saben, etc., que no tan solamente el dicho Santiago de 
Azoca ha servido á S. M. con su persona, y tan á su costa cuanto está 
dicho é referido en la pregunta antes desta, pero con particular hacien- 
da suya; y así podrá haber siete años, poco más ó menos, que un indio, 
capitán de las provincias ele Arauco, llamado Lautaro, con cierta gento 
que congregó y juntó consigo, ó mucha más que juntó por los caminos 
donde venían, se vino á los términos desta ciudad, asolando y matando 
las simenteras é ganado é indios pacíficos que servían á esta ciudad, para 
remedio de lo cual y contrariar al dicho capitán en esta dicha ciudad, 
se hizo gente para echar á los susodichos de los dichos términos, para 
lo cual el dicho Santiago de Azoca dió un soldado; y aliende desto, le 
echaron que pagase para que fuese otro soldado, y hubo de pagar cien- 
to y tantos pesos, con lo cual el dicho Santiago de Azoca socorrió y fué 
parte para que el dicho capitán é indios alterados fuesen echarlos de 
los términos desta dicha ciudad, como se echaron; digan lo que saben. 

43. — Item, si saben que para otra nueva salida que para lo cpiestá 
dicho, hizo é fué Pedro de Villagra, se sacaron dos mili pesos de la real 
caja, prestados para hacer gente, para que fuesen á lo'questá dicho en 
la pregunta antes desta, el cual dicho préstamo se recibió é hizo con 
cargo de que se diese aviso á S. M. de lo para que había sido el dicho 
gasto y préstamo y en qué se había gastado, y en defeto de no haberlo 
por bien, los vecinos desta ciudad lo pagarían, que eran el dicho 
Santiago de Azoca, como uno dellos, los que prestados los habían 
recebido, y así sin aguardar la respuesta y resolución, la justicia apre- 
mió á que se pagase, é pagando para ello su parte, el dicho Santiago de 
Azoca le cupo parte y pagó muchos pesos de oro; digan lo que saben. 
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44. — Item, si saben, etc., que después de la muerte del gobernador 
don Pedro de Valdivia, que sea en gloria, los términos desta dicha ciu- 
dad y naturales della estuvieron de ordinario algo alterados, tanto que 
ordinariamente esta ciudad estaba con mucho sobresalto, para apaci- 
guación de lo cual el dicho Santiago de Azoca salió muchas veces á la 
pacificación y asiento de los dichos naturales, y para lo poder mejor 
hacer siempre sustentaba y tenía en su casa cuatro ó cinco soldados, 
recreciéndose á él por esto siempre y de ordinario muchos y excesivos 
gastos; digan lo que saben. 

45. — Item, si saben, etc., que, llegado áesta tierra don García de Men- 
doza por gobernador della para la pacificación y reducción y conquista 
de los naturales rebelados en las provincias de Araueo y á la reedifica- 
ción de las cibdades despobladas y asoladas de los dichos naturales, el 
dicho Gobernador tuvo necesidad de se proveer de vituallas é bastimen- 
tos para con menos daño é más comodidad de su campo hacer la dicha 
conquista, y ansí para ello se hizo derrama general entre todos los ve- 
cinos desta dicha cibdad de todo género de comidas; para lo cual el 
dicho Santiago de Azoca ayudó é socorrió con mucha cantidad della, 
3a cual á la dicha sazón valia mucha cantidad de pesos de oro; digan lo 
que saben. 

46. — Item, si saben, etc., que demás de lo questá dicho, para el me- 
jor facer de la dicha jornada é conquista é buena ayuda della, los más 
de los vecinos desta dicha ciudad fueron á la dicha jornada con el di- 
cho gobernador don García de Mendoza, tan aderezados é peltrechados 
cuanto es notorio, y entre ellos el dicho Santiago de Azoca, muy bien 
aderezado de armas é caballos; é demás deso, en el camino tuvo pues- 
tas y dio para la demás gente que fueron [á] la dicha jornada por tierra 
setecientas fanegas de comida é puercos é muchos tocinos, que todo fué 
su valor, fuera de lo que particularmente gastó en peltrechos de su per. 
sona en gran suma de pesos de oro, y asimismo lo que en aviarse gastó; 
digan lo que saben. 

47. — Item, si saben, etc., que prosiguiendo la dicha jornada, el dicho 
Santiago de Azoca hizo en ella todo lo que buen soldado y servidor de 
S. M. debía y era obligado, así en general como en especial, hallándose 
en todas las guazábaras, recuentros, descubrimientos y corredurías, y 
ofreciendo su persona en las partes y lugares más necesitados é menes- 
terosos para conseguir la vitoria, como fué [en las] riberas del gran río 
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Bio-Bío y en Millarapue y Engolano, que fueron batallas señaladas y 
en que conocida y especialmente el dicho Santiago de Azoca lo hizo 
tan bien cuanto está dicho; digan lo que saben, 

48. — Item, si saben, etc., que durante el tiempo desta dicha última 
guerra, pacificación ó conquista, siempre se padeseió ordinaria necesi- 
dad y falta de comida, no obstante todo lo cual el dicho Santiago de 
Azoca siempre sustentaba en su posada y toldo ocho é nueve soldados 
y su servicio, de que por ello do ordinario siempre tenía y se le recres- 
cían excesivos gastos, todo por más servir á S. M., y ansí por entender 
lo mucho que convenía la redificación de la ciudad de la Concebción, 
determinado el dicho gobernador Don García de poblalla, enviando, 
como envió, gente y soldados para ello, asimesmo el dicho Santiago de 
Azoca fué uno de los que á ello vinieron, tan en orden é de la suerte y 
calidad questá dicho haberse ocupado en lo demás; digan lo que saben. 

49. — Item, si saben, etc., que nunca jamás los testigos saben ni me- 
nos han oído decir que ninguna ni algunas de las alteraciones pasadas 
ni rebeliones habidas, así en los reinos del Perú como en otras partes y 
lugares de las Indias, que jamás el dicho Santiago de Azoca se haya 
hallado ni sido [en] ninguna dellas, antes siempre y á la continua después 
que pasó de los reinos de España se ha ocupado en sólo servir á S. M. 
y en ampliarle su patrimonio real, y esto á su pura costa é minsiúu, 
porque, á ser ó haber sido otra cosa en contrario, no pudiera ser menos 
sino que los testigos lo supieran ó hobieran oído decir, y esto por la 
notoriedad que de semejantes cosas se suele tener, y también por lo 
que se ha tenido de la vida, vivienda y costumbres del dicho Santiago 
de Azoca; digan lo que saben. 

50. — Item, si saben, etc., que nunca jamás se ha oído decir, visto ni 
entendido que al dicho Santiago de Azoca se le baya hecho ningún 
socorro ni ayuda de la real hacienda para servir á S. M., con haber 
servido tan prencipalmente cuanto está dicho, y si saben que por la 
dicha razón é por haber, como ha, tanto tiempo que sirve á S. M. tan en 
orden de buen soldado, hijodalgo y hombre de bien, cuanto los testigos 
lo saben, no puede ser menos sino que ha gastado, como cu efeto lia 
sido, más cantidad de veinte mili pesos; digan lo que saben. 

51. — Item, si saben que, conforme á la calidad de los dichos servicios 
hechos á S. M. por el dicho Santiago de Azoca, es digno é merecedor 
de cualesquier espléndidas mercedes que S, M. sea servido de hacerle, aun- 
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que fuesen, ocho mili pesos de renta cada un año, porque aun el día de 
hoy con ser el dicho Santiago [de Azoca] persona que tiene muger é 
hijos y estar adeudado por servir á S. M., tiene y sustenta en su casa 
muchos soldados, tantos como el eme más en esta ciudad sustenta; di- 
gan lo que saben. 

52. — Item, si saben, etc., que aliénele de todas las calidades y bonda- 
des que en ser servidor de S. M. el dicho Santiago de Azoca siempre ha 
tenido é mostrado, sustentado y sustenta, [según que] sobre todo se ha 
visto é conocido del ser, y que es buen cristiano é temeroso de Dios, celoso 
de su conciencia, y como tal de ordinario siempre se le encargan, usa 
y asiste encargos de pro de la república, los cuales siempre ha usado y 
usa con celo de tan cristiano como está dicho; digan lo que saben. 

53. — Item, que todo lo susodicho es pública voz e fama. — Santiago 
de Asaca. 

E presentado el dicho escripto ó interrogatorio en la manera que di- 
cha es, el dicho señor alcalde lo hobo por presentado en cuanto es per- 
tinente é de derecho ha lugar, é que por él sean examinados los testigos 
que en la dicha razón presentare el dicho Santiago de Azoca, é así lo 
proveyó é mandó; testigos: García Hernández é Pero González, es- 
tantes en la dicha cibdad. — Ante mí. — Nicolás de Gdrnica, escribano 
público. 

E luego el dicho señor alcalde- dijo que nombraba é nombró por fis- 
cal de S. M., con quien se haga esta probanza, á Diego de Izaguirre, 
que está presente, al cual dijo que le daba é dio tal poder cual de dere- 
cho se requiere y es necesario para usar y ejercer el dicho oficio, é man- 
dó que se le dé traslado del dicho interrogatorio é se cite para ver ju- 
rar é conocer de los testigos que en la dicha razón presentaren, y lo 
firmó de su nombre; testigos, los dichos. — Diego García de Cáceres,— 
Ante mí. — Nicolás de Gámica, escribano público. 

E luego el dicho Diego de Izaguirre, questaba presente, dijo que 
acetaba y acetó el dicho oficio é cargo de fiscal de S. M., del cual el 
dicho señor alcalde tomó é recibió juramento por Dios é por una señal 
de la cruz del dicho Diego de Izaguirre, so cargo del cual prometió de 
usar é usará bien y fielmente del dicho oficio é cargo, é lo firmó de su 
nombre; testigos, los dichos. — Diego de Izaguirre. — Ante mí. — Nicolás 
de Gáriiiea, escribano público. 
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E después ele lo susodicho, en la dicha cibdad de Santiago este dicho 
día, mes é año susodicho, los dichos diez y siete días del dicho mes de 
Otnbre del dicho año, yo, el dicho escribano, notifiqué lo susodicho al 
dicho Diego de Izaguirre é fiscal nombrado por el dicho señor alcalde, 
é le citó en forma para lo ques dicho, siendo testigos los dichos. 

E luego incontinenti á los dichos diez y siete días del dicho mes de 
Otubre del dicho año, el dicho señor alcalde dijo que por estar su mer- 
ced ocupado en cosas tocantes al servicio de S. M.., cometía é cometió 
á mí el dicho escribano é á Juan de Torres, escribano real, el juramen- 
to é recebeión ele los testigos que en la dicha razón presentare el dicho 
Santiago de Azoca, é dijo que me ciaba é dió tal poder cual en tal caso 
se requiere para lo- ques dicho, con sus incidencias é dependencias, é lo 
firmó de su nombre; testigos, los dichos. — Dkgo García de Gáceres. — 
Ante mí. — ■Nicolás de Gúrnica, escribano público. 

E después de lo susodicho, en la dicha cibdad de Santiago, á veinte 
é un días del dicho mes de Otubre é del dicho año de mili é quinientos 
é sesenta ó dos años, antel dicho señor alcalde Diego García de Gáceres 
y en presencia de mí el dicho Juan ele Torres, escribano de S. M., pa- 
resció presente el dicho Santiago de Azoca é presentó por testigos para 
en la dicha probanza á Pero Gómez Don Benito é al capitán Juan Bau- 
tista de Bástenle é á Juan de Cuevas é á Juan Godínez, que presentes 
estaban, vecinos desta dicha cibdad é conquistadores desta tierra, ele 
los cuales ó de cada uno dellos el dicho señor alcalde tomó é rescibió 
juramento por Dios é por Santa María ó por las palabras de los Santos 
Evangelios é por la señal de la Cruz, en que c o rp o raímente pusieron 
sus manos derechas en forma de derecho, so cargo del cualíprometie- 
ron de decir verdad de lo que supiesen y les fuere preguntado, ó eme 
si ansí lo hicieren, Dios Nuestro Señor les ayude y lo contrario hacien- 
do, se lo demande mal y caramente, como aquellos que á sabiendas se 
perjuran el santo nombre de Dios en vano, é á la conclusión del dicho 
juramento todos y cada uno por sí dijeron: si juro y amén; siendo pre- 
santes por testigos el capitán Juan Jufró y . Alonso de Córdoba, alguacil 
mayor. — Ante mí. — Juan de Torres, escribano de S. M. — Ante mí. — 
Nicolás de Gámíca, escribano público y del cabildo. 

E después de lo susodicho, en la dicha cibdad de Santiago, en diez 
días del mes de Noviembre é elel dicho año de mili é quinientos y se- 
senta y dos años, antel dicho señor alcalde Diego García de Gáceres y 
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en presencia de mí el dicho Juan de Torres, escribano, pareseió presen- 
te el dicho Santiago de Azoca é presentó por testigos en la dicha razón 
á Sebastián Vasquez y á García Hernández y al dicho señor Diego Gar- 
cía de Cáceres, que presentes estaban, vecinos é moradores en esta di- 
cha eibdad á conquistadores desta tierra, de los cuales é de cada uno 
dellos el dicho señor alcalde tomó é recibió juramento en forma, según 
derecho, por Dios é por Santa María é por la señal de la Cruz, en que 
pusieron sus manos derechas, según de suso, y el dicho señor alcalde 
juró el mismo juramento, so cargo del cual, él y ellos y cada tino por sí 
dijeron: si juro é amén; é prometieron de decir verdad, siendo presen- 
te por testigo Antón Romero. — Ante mí. — Juan de Torres, escribano 
de S. M. — Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público y del ca- 
bildo. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, en diez y 
ocho días del del dicho mes de Noviembre del dicho año año de mili ó 
quinientos é sesenta é dos años, antel dicho señor alcalde Diego García 
de Cáceres y en presencia de mí el dicho Juan de Torres, escribano, 
pareció presente el dicho Santiago de A^oca é presentó por testigo en 
hj, dicha razón al general Rodrigo de Quiroga y al capitán Francisco de 
Riberos y á Pero de Miranda, vecinos desta dicha ciudad, questaban 
presentes, é conquistadores desta tierra, de los cuales é de cada uno de- 
llos el dicho, señor alcalde tomó é recibió juramento en forma de dere- 
recho, según lo de suso, so cargo del cual prometieron de decir verdad, 
é dijeron sí juro é amén, siendo presentes por testigo el canónigo Ayala 
y el dicho señor alcalde. — Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano 
público.— Aíi te mí. — Juan de Torres, escribano. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, á diez días 
del mes de Diciembre del dicho año de mili ó quinientos é sesenta é dos 
años, antel dicho señor alcalde Diego García de Cáceres y en presencia de 
mí el dicho Juan de Torres, escribano, pareseió presente el dicho Santiago 
de Azoca é presentó por testigo en la dicha probanza al muy ilustre é" 
reverendísimo señor don Rodrigo Gónzález, primer obispo eleto desta 
diócesis de Chile, que presente estaba, el cual puso una mano en su pe- 
cho é.dijo que juraba é juró por las órdenes del señor San Pedro é por el 
hábito é órdenes que recibió, en forma de derecho, según orden sacer- 
dotal, que dirá la verdad de lo que en este caso ques presentado por 
testigo supiere é le fuere preguntado, é dijo si juro ó amén, siendo 
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presentes por testigos Alonso de Villadiego é Francisco Hernández, es- 
tantes en esta dicha ciudad. — Ante mí. — Nicolás de Qárnica, escribano 
público. — Ante mí.- — Juan de Torres, escribano. 

E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santiago, en pos- 
trero día del raes de Diciembre, año del Señor de mili é quinientos é 
sesenta é dos años, fin del é principio del 'de sesenta é tres, ante 
mí el dicho Juan de Torres, escribano, pareció el dicho Santiago de 
Azoca é presentó por testigo en la dicha razón á Bartolomé Flores, 
vecino desta dicha ciudad que presente estaba, el cual juró en for- 
ma de derecho por Dios ó por Santa María é por la señal de la cruz, en 
que corporalmente puso su mano derecha, so cargo del cual prometió 
de decir verdad de lo que en el caso de ques presentado por testigo su- 
piere é fuere preguntado, é á la conclusión é confusión del dicho jura- 
mento dijo sí juro ó amén, estando presente por testigo Pero Lisper- 
guer, vecino desta dicha ciudad. — Ante mí. — Nicolás de Gámica, es- 
cribano público é del cabildo. — •Ante mí. — Juan de Torres, escribano de 
S. M. 

E lo que los dichos testigos é cada uno dellos por sí, siendo pregun- 
tados por las preguntas del dicho interrogatorio por los en que cada 
uno fué presentado por testigo, secreta é apartadamente, dijeron é depu- 
sieron es lo siguiente: 

El dicho Pedro Gómez Don Benito, vecino desta ciudad de Santiago, 
testigo presentado en la dicha razón por el dicho Santiago de Azoca, el 
cual habiendo jurado en forma de derecho é preguntado por el tenor 
de las preguntas del dicho interrogatorio en las que fué presentado por 
testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo, que conosce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de veinte é cuatro años á esta parte, poco más 
ó menos, de vista, trato é conversación que con él ha tenido ó tie- 
ne, é conoce á Diego de EyzaguiiTe, fiscal nombrado para esta causa. 

Preguntado por las preguntas generales de oficio, dijo ques de edad 
dé más de sesenta años, é que no es pariente ni enemigo de ninguna 
de las partes, ni le toca ni empece ninguna de las generales. 

21 . — A las veinte é una preguntas, dijo: que la sabe como en élla se 
contiene, porqueste testigo se halló en el asiento de Tarapacá que 
la pregunta dice, en compañía del dicho gobernador don Pedro de Val- 
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divia é por su maestre de campo, el cual estaba allí aguardando é re- 
cogieudo gente para venir á hacer el descubrimiento, conquista é po- 
blación deste reino de Chille, donde vido llegar al dicho Santiago de 
Azoca con sus armas é caballo, bien en orden, y ofrecerse al dicho Go- 
bernador para venir en su eompañamiento, como vino, á servir á S. M. 
la dicha jornada, y asimismo vinieron otros muchos soldados á se jun- 
tar con el dicho Gobernador para el dicho efeto, el cual dicho Goberna- 
dor vio este testigo que se holgó mucho con su venida, por entender que 
mediante elia [su llegada] y la de los demás soldados, se haría la dicha 
jornada y descubrimiento y en ello se haría gran servicio á S. M., como 
en efeto se hizo. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
después de haberse juntado el dicho Santiago de Azoca con el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia en el dicho valle de Tarapacá, pa- 
resciendo que la dicha jornada llevaba hilo de hacerse, otros muchos 
soldados se vinieron á juntar con el dicho Gobernador de otras partes, 
de suerte que en poco tiempo se llegaron cantidad bastante de gente 
para poder hacer la dicha jornada, que no se acuerda qué número serian, 
con los cuales y el dicho Santiago de Azoca con el dicho Gobernador 
salieron del dicho valle é asiento de Tarapacá en demanda destas pro- 
vincias de Chille á la conquista é población deüas; y esto lo sabe porque 
lo vido é vino este testigo la dicha jornada, como dicho tiene, por ríme- 
se de campo del dicho Gobernador. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque, como dicho tiene, el dicho gobernador Pedro de Val- 
divia salió del dicho valle de Tarapacá para estas provincias con la de- 
más gente que consigo traía y llegó al valle de Atacama la Grande, que 
habrá la cantidad de tierra que la pregunta dice, poco más ó menos, en 
mucha parte dél de despoblado é falto de agua é de comida, de cuya 
causa vido este testigo en el camino se padesció en el campo nescesi- 
dad de hambre y sed, porque lo que se había de comer se había de lle- 
var, como sé llevaba, á cuestas, de otras partes y las aguadas lejos, en lo 
cual vió que el dicho Santiago de Azoca sirvió y anduvo para el buen 
proveimiento dedo todo lo que pudo y le fué encargado, como hombre 
de bien é buen soldado servidor de S. M., y lo sabe porque lo vido é 
vino la dicha jornada, como dicho tiene. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: ques verdad que la tierra 
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cíe Átacaraa es algo fragosa y los naturales della belicosos, y sabido por 
ellos la venida ele los españoles, escondieron sus comidas, á lo que des- 
pués pareció, que no las bailaban para proveerse el campo, y los indios ai 
monte escondidos, y el dicho gobernador Pedro de Valdivia procurando 
remedio para la sustentación del campo é para poder pasar adelante é 
proseguir su jornada, en el tiempo que allí estuvo, que no se acuerda 
este testigo cuanto fué, enviaba y envió á caudillos y gente en busca 
de comidas tres y cuatro leguas é más del real, en lo cual se padesció 
gran trabajo é riesgo, porque no solamente era necesario para mientras 
allí estuviese el campo, pero aun para poder pasar adelante, que de allí 
forzoso sea de llevar comida para pasar el dicho despoblado, por no la 
haber en el camino, en lo cual vido este testigo como el dicho Santiago 
de Azoca sirvió é trabajó mucho é hizo todo lo que por el dicho Gober- 
nador le fué mandado y era obligado. 

25. — A las veinte ó cinco preguntas, dijo: que es verdad quel dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia é la demás gente que consigo traía 
salió del dicho valle de Atacama en demanda destas provincias, de don- 
de empieza el gran despoblado de Copiapó que la pregunta dice, el cual, 
por no haber en él comida é poca agua y leña, y á veces tempestuoso 
de nieve é vientos é muy peligroso de pasar y se suele pasar con gran 
riesgo de las personas é piezas, en el cual dicho despoblado se pasaron 
muchos trabajos por las causas que dicho tiene, porque, demás de ser 
faltos de todo bien é largo camino de casi cien leguas de despoblado, sin 
ningún refrigerio y se ha do llevar forzosamente la comida á cuestas 
todo él, así para las personas como para las cabalgaduras é piezas, en lo 
cual asirnesmo el dicho Santiago de Azoca padesció mucho trabajo, 
riesgo é necesidad, como los demás; y lo sabe este testigo porque, como 
dicho tiene, vino la dicha jornada y lo vió, etc. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo, 
que el dicho Gobernador é demás gente que con él venía llegaron al 
dicho valle de Copiapó cansados del dicho despoblado é largo camino, 
é fatigadas las personas é piezas ó cabalgaduras, y allí se pensó hallar 
comida para reformarse é poder descansar algunos días, y los naturales 
del dicho valle alzaron las comidas y las escondieron y se huyeron de 
sus casas, que no parescieron sino era para poderse aprovechar de al- 
gún español que anduviese solo desmandado en busca de comida, y así 
mataron á un cristiano, que no se acuerda este testigo el nombre, ó fué 
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forzado enviar el dicho Gobernador cuadrillas de gente para buscar co- 
mida para el proveimiento del campo, entre los cuales que así iban á 
buscar la dicha comida, fué el dicho Santiago de Azoca, y á todo lo 
demás que le fué mandado por el dicho Gobernador conviniente al ser- 
vicio de S. M. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo es el Pedro Gómez é maestre de campo 
que la pregunta dice, el cual por mandado del dicho Gobernador fué 
con cierta copia de gente, y entre ellos el dicho Santiago de Azoca, á 
descubrir el camino por lo alto del dicho valle de Gopiapó, y en un 
paso estrecho que se hacía, obra de cinco leguas de donde quedaba el 
real hallaron cierta junta de naturales que lestaban aguardando para 
les dar, ó llegados al dicho mal paso se le defendieron los dichos natu- 
rales con muchas galgas de piedras é flechas, en tanta manera que no 
fueron parte para pasar adelante por entonces, por allí, que les fué for- 
zado retirarse é rodear por otra parte y tomarles el paso, y así lo hicie- 
ron, de suerte que los desharataron ó ganaron el dicho paso ó pasaron 
adelante, en lo cual el dicho Santiago de Azoca se halló é trabajó é sir- 
vió como buen soldado y servidor de S. M. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: ques verdad queste testigo 
como maestre de campo que era á la dicha sazón, dendel paso que la 
pregunta antes desta dice envió al dicho Santiago de Azoca por mensa- 
gero al dicho Gobernador, á hacerle saber de aquella junta é como le 
aguardaban en aquel paso, é que le enviase gente para los desbaratar, y 
el dicho Santiago de Azoca fué á lo susodicho, é después de partido 
para el dicho efeto, este testigo con la gente que tenía acometió, según 
dicho tiene> por otra parte, á los naturales y ganarles el paso. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo es el Pero Gómez Don Benito é maes- 
tre de campo que la pregunta dice, y es verdad sabe é vido que pasó lo 
que la pregunta dice, según é como en ella se declara, por se hallar á 
todo ello presente. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe, porque vido este tes- 
tigo que, así en el dicho valle de Guaseo como dende allí hasta esta ciu- 
dad, en todo lo que se ofreció y fué menester las manos, el dicho San-' 
tiago de Azoca se halló, trabajó é sirvió á S. M. én todo lo que por el 
dicho Gobernador é sus capitanes le fué mandado, con -sus armas y 
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caballo, á su costa é minción, como buen soldado y servidor de S. M. 
y en tal reputación siempre le ha conocido este testigo, é no ha visto n 
oído decir cosa en contrario. 

31. — A las treinta é una pregunta, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque llegado el dicho Gobernador Valdivia con la demás 
gente que con él venía á esta provincia é asiento, fundó ó pobló esta 
cibdad de Santiago del Nuevo Extremo, é vido que! dicho Santiago de 
Azoca se halló en ayudarla á poblar, ó fué nno de los fundadores é 
pobladores della, como lo fué este testigo. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por queste testigo vido quel dicho Gobernador é sus capitanes 
y este testigo como su maestre de campo salían muchas y diversas veces 
con gente por los términos desta ciudad á hacer saber á los naturales 
dellas al efeto á que venían, é que viniesen de paz é diesen la obiden- 
eia á S. M., y á todo lo demás que dice la pregunta, entre los cuales 
que para el dicho efeto iban é salían, era el dicho Santiago de Azoca, 
y en lo susodicho andaba todo lo más del tiempo ocupado por manda- 
do del dicho Gobernador,, conociendo dél su buen celo é obras, el 
cual lo hacía é servía como era obligado, con toda deligencia ó 
solicitud, ó como bueno é leal servidor de S. M., á su costa é 'min- 
ción. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: ques verdad y este testigo 
vido que, no obstante las amonestaciones y llamamientos ó halagos quel 
dicho gobernador don Pedro de Valdivia hacía y enviaba á hacer á los 
dichos naturales, no por eso querían venir de paz ni dar la obidencia, 
antes les enviaban á decir que se habían de ver con él en el campo y 
pelear, y otras cosas de desafío, y no embargante lo cual, el dicho Go- 
bernador no dejaba de enviarles á llamar que viniesen de paz; y en 
este tiempo salió el dicho Gobernador con cierta copia de gente para la 
provincia de los Pormocaes, á la pacificación della, dejando en esta ciu- 
dad los capitanes y soldados que le paresció eran bastantes para la 
defensa é guardia della, é no se acuerda este testigo si el dicho Santia- 
go de Azoca quedó en esta ciudad á la dicha sazón, y este testigo esta- 
ba entonces en la dieha provincia de los Pormocaes con cierta copia de 
gente, por mandado del dicho Gobernador. 

34. - — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que, como dicho tiene en 
la pregunta antes desta, á la dicha sazón no se halló este testigo en esta 
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cibdad, pero es notorio que los naturales vinieron sobre ella ó la cerca- 
ron é pusieron en grande aprieto do llevársela. 

35. — A las treinta é cinco preguntas, dijo: que, como dicho tiene, al 
tiempo que pasó lo en ella contenido, este testigo no estaba en esta ciu- 
dad, é después que vino ó ella supo haber pasado todo lo que la pre- 
gunta dice de las personas que en ello se hallaron, lo cual es cosa pú- 
blica, ó notoria, y el dicho Santiago de Azoca haber hecho en ello como 
buen soldado y servidor de S. M. lo que era obligado. 

36. — A las treinta é seis preguntas, dijo: ques verdad que luego como 
el dicho Gobernador le fué nueva de que los naturales habían dado en 
esta ciudad, se partió al socorro della, y este testigo se quedó por su 
mandado en la dicha provincia de los pormocaes. é después dende á 
pocos días volvió á esta ciudad é vicio cómo el dicho Gobernador envió 
luego por los términos desta ciudad capitanes é gente á promulgar per- 
dón á los dichos naturales por lo hecho é llamarles de paz é allanar é 
pacificar la tierra, entre los cuales que á lo susodicho fueron fué uno el 
dicho Santiago de Azoca, con sus armas é caballos, todas las veces que 
se-ofresció y le fué mandado y se halló y sirvió en todas las velas ó co- 
rrerlas ó recuentros que bobo hasta estar la tierra de paz. 

37. — A las treinta ó siete preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go que la jornada que dice la pregunta contra el capitán Mechimalongo 
que en ella se declara el dicho Gobernador con cierta copia de gente sa- 
lió desta dicha ciudad para el valle de Chile, ques doce leguas della, 
questaba allí hecho fuerte con mucha cantidad de naturales alterados, 
á le desbaratar ó deshacer la dicha junta, y este testigo iba la dicha 
jornada y se volvió del camino por mandado del dicho Gobernador á 
quedar en la sustentación desta dicha ciudad, é no se acuerda este tes-, 
tigo si fué [en] la dicha jornada el dicho Santiago de Azoca, pero que 
si á ella fué, entiende que haría é serviría á S. M. muy bien, como siem- 
pre lo ha hecho; é después de que tornaron á esta dicha ciudad de ha- 
cer lo susodicho, supo de los que en ella se hallaron haber pasado que la 
manera de la preguuta lo relata, y es cosa notoria ó por tal lo sabe este 
testigo. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go que á la sazón que dice la pregunta, por mandado del dicho gober- 
nador don Pedro de Valdivia, fué la dicha jornada que en ella se hace 
mención el señor Francisco Villagra, gobernador que al presente es en 
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este reino por S. M., al valle cíe Quillota á una casa fuerte que allí te- 
nía con gente de guarnición al socorro clellíi. que se decía querían los 
naturales dar- sobre ella, y este testigo se quedó en la guardia é defensa 
desta cibdad, y no se acuerda si el dicho Santiago de Azoca fué la dicha 
jornada, pero que le parere si á ella fué que baria todo aquello que 
buen soldado debía hacer en servicio cleS. M., como siempre lo ha he- 
cho, é después que volvieron á esta ciudad supo de los que á ello fue- 
ron haber pasado todo lo que la pregunta dice como en ella se declara, 
lo cual es notorio. 

39. — A las treinta é nueve preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo que después de haber pasado lo contenido en la pregunta antes 
desta, se tuvo nueva en esta ciudad que en el dicho valle de Chile an- 
daba alzado é congregando gente do guerra ó haciendo fuertes un ca- 
pitán é cacique que se llamaba Tanjalougo, para lo cual ó le ir á buscar, 
el dicho gobernador don Pedro de Valdivia se determinó ir, como futí, 
con cierta copia de soldados, entro los cuales fué este testigo y el. dicho 
Santiago de Azoca con sus armas ó caballos, é desbarataron al dicho 
Tanjalougo y á los demás que consigo tenía, tí le prendieron, en lo cual 
se hizo señalado servicio á S. M., y el dicho Santiago de Azoca trabajó 
y sirvió mucho c muy bien en ello y en todo lo demás que se ofreció á 
Su Majestad. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que sabe é vido quel dicho Go- 
bernador fué á la jornada que la pregunta dice con cantidad de gente, 
que no se acuerda cuánta fué, de á pie é de á caballo, y este testigo se 
quedó en la guarda desta ciudad é uo se acuerda si fué á ello el dicho 
Santiago de Azoca, y por haber pasado en medio tan largo tiempo no 
se acuerda este testigo del subceso desta jornada. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, elijo: que la sabe como en ella 
se contiene por queste testigo vido ir al dicho Santiago de Azoca mu- 
chas é diversas veces por mandado del dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia con los capitanes é caudillos que enviaba por los términos des- 
ta ciudad á la pacificación y allanamiento dellos ó correrlas y velas y 
todo lo demás que se ofrecía, en lo cual el dicho Santiago de Azoca vía 
esto testigo que trabajaba ó servía á S. M. muy bien ó con buena vo- 
luntad, álo que mostraba, como su leal servidor tí vasallo, .y este conce- 
to so tenía dól siempre, y así el dicho Gobernador lo llama) ta muchas 
veces é apercebía para todo lo que se ofreacía, el cual iba luego con sus 
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armas é caballo é hacia todo aquello que se le mandaba y encargaba, á 
su costa é minción. . 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: que es verdad que por el 
tiempo contenido en la pregunta vino á los términos clesta ciudad el ca- 
pitán Lautaro que la pregunta dice, con copia de gente de guerra, como 
es notorio, á efeto de desasosegar Ja tierra é destrailla, y en esta ciu- 
dad se hizo gente para le desbaratar y echar fuera de la tierra, para lo 
cual contribuyeron los vecinos desta ciudad, á cada uno como le cupo, 
enviando soldados, á su costa, con armas é caballos, y quel dicho Santia- 
go de Azoca, como vecino ques desta ciudad, sabe é vido que envió un 
soldado á su costa é minción; y esto sabe desta pregunta. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas dijo: ques verdad lo que la pre- 
gunta dice, é vido este testigo que pasó como en ella se declara, p or- 
queste testigo, como vecino ques desta ciudad, le cupo á pagar su parte, 
como la pagó el dicho Santiago de Azoca. 

44. — A las cuarenta e cuatro preguntas, dijo: que. sabe é vido este tes- 
tigo que después de la muerte del dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia alguna parte de los naturales de los términos desta ciudad se re- 
belaron é no querían estar de paz, para lo cual desta ciudad salía gente 
á los allanar é apaciguar, entre los cuales que á lo susodicho iban era 
uno el dicho Santiago de Azoca, el cual fué algunas veces, según que le 
cupo en suerte y le fué mandado y encargado, con sus armas é caballos, 
muy en orden, sustentando á su costa siempre soldados é haciendo é 
sirviendo á S. M. en todo lo que se ofreció. 

45. — A las cuarenta é cinco preguntas, dijo: que á la sazón que vino 
al gobierno é pacificación deste reino el gobernador don García de 
Mendoza, que dice la pregunta, so echó la derrama que en ella se decla- 
ra entre los vecinos desta ciudad, de comida é bastimentos, para la sus- 
tentación del campo é gente quel dicho Gobernador llevaba para hacer 
la dicha jornada, y algunos vecinos desta ciudad dieron alguna comida 
é bastimentos, é cree que también el dicho Santiago de Azoca ayudaría 
con comida como los demás que la dieron, pero queste testigo no lo 
vido dar. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que sabe y vido este testi- 
go quel dicho Santiago de Azoca partió desta ciudad para ir á la dicha 
jornada que dice la pregunta, á servil- á S. M. en el allanamiento y 
pacificación/de las provincias de Arauco y Tucapel, questaban rebeladas, 
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y juntarse con el dicho gobernador don García de Mendoza, el cual fué 
su persona muy bien aderezada y en orden, con sus armas é caballos é 
pertrechos de guerra, y ansimesmo fueron la dicha jornada otros 
vecinos desta dicha ciudad, y este testigo se quedó en la sustentación 
della; é no sabe más desta pregunta. 

47. — A las cuarenta é siete preguntas, dijo: que, como dicho tiene 
63te testigo se quedó en la sustentación desta ciudad ó no vido lo que 
pasó en la dicha jornada, mas de haber oído decir públicamente á los 
que con ellos se hallaron, hallarse en ella el dicho Santiago de Azoca ó 
servir á S. M. en todo lo que se ofreció, con sus armas é caballos, á su 
costa é mínción, é haciendo siempre lo que era obligado, como siempre 
lo ha hecho en servicio de S. M. en este reino y en las demás partes 
que se ha hallado. 

. 49.- — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que del dicho tiempo á 
esta parte que dicho tiene queste testigo conosce al dicho Santiago de 
Azoca, nunca le ha visto ni oído decir haberse hallado en ninguna alte- 
ración ni rebelión en deservicio de S. M., sino siempre servídole en lo 
que se ha ofrecido, á su costa é minción. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha visto 
ni oído decir que al dicho Santiago de Azoca se le haya dado paga ni 
socorro alguno por S. M., ni por otro gobernador ni capitán, en cuanto 
ha servido á S. M., sino siempre servídole á su costa é minción, como 
dicho tiene, en lo cual no puede ser menos sino que haya gastado 
mucha cantidad de pesos de oro. 

51. — A las cincuenta é una preguntas, dijo: que le parece á este tes- 
tigo que el dicho Santiago de Azoca, por los .trabajos é servicios que á 
S. M. ha hecho, es merecedor que le haga mercedes en remune- 
ración dello, y sabe ques casado y tiene muger é hijos, é susten- 
ta é ha sustentado su casa é muger é hijos, y sustenta su casa 
honradamente con armas é caballos ó soldados, á su-costa é min- 
ción. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: queste testigo tiene y 
siempre ha tenido al dicho Santiago de Azoca por buen cristiano y tal 
persona como la pregunta lo dice, y como tal se le ha encargado en 
esta ciudad oficios de la república della y los ha usado bien y fielmen- 
te; é que todo lo que dicho tiene es la verdad é público é notorio á lo 
que sabe del caso para el juramento que hizo, ó firmólo de su nombre. — 
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Pedro Gómez. — Ante mí, Nicolás de Gámica, escribano público. — Ante 
mí. — - Joán de Torres, escribano de S. Mj 

El dicho Joán de Cuevas, vecino desta dicha ciudad de Santiago del 
Nuevo Extremo, testigo presentado en la dicha razón por el dicho San- 
tiago de Azoca; el cual habiendo jurado en forma de derecho, é siendo 
preguntado por el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio, por 
las en que fué presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de más tiempo de veinte é cuatro años á estaparte, de vista, trato 
ó conversación que con éi ha tenido, é tiene, é conoce al dicho Diego de 
Lcaguirre, fiscal- desta causa, etc. 

Preguntado por las preguntas generales de oficio, dijo: que será de 
edad de cuarenta é cinco años, antes más que menos, é que no es parien- 
te ni enemigo de ninguna de las partes, ni le toca ni empece ninguna 
de las generales. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: queste testigo sabe é vido que, sali- 
do el dicho Santiago de Azoca de la dicha jornada de los Chiriguanos, 
sabido la nueva cómo el gobernador don Pedro de Valdivia venía al 
descubrimiento, conquista é población deste reino é provincias de Chile, 
el dicho Santiago de Azoca y otros muchos soldados que asimesmo 
salían de la dicha jornada, se vinieron á juntar é juntaron con el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia, para venir la dicha jornada deste 
reino, el cual vino bien aderezado, con sus armas ó caballos, bien en 
orden, á su costa é minción, en lo cual no pudo dejar de gastar canti- 
dad de pesos de oro, lo cual fué parte para questa tierra se descubriese, 
poblase é conquistase y se hiciese en ella el fruto y servicio que se ha 
hecho é hace á Dios, nuestro señor, é á S. M., lo cual sabe porque lo 
vido ó se halló presente á ello. 

21. — -A las veinte é una preguntas, dijo: que lo sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo, como dicho tiene, salió de la dicha jornada 
de los chiriguanos é Tanja y se fué á juntar con el dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia al valle y asiento de Tarapacá, el cual estaba 
aguardando gente y servidores de S, M. para venir á hacer el descubri- 
miento é conquista deste reino, ó vido cómo el dicho Santiago de Azoca 
se vino á juntar é juntó con el dicho Gobernador en el dicho valle de 
Tarapacá, é se ofreció á su servicio, el cual se holgó mucho, á lo que 
mostró, con la venida del dicho Santiago de Azoca é de los demás, por 
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tener entendido que mediante su venida habría efeto su propósito é 
jornada é se descubriría é poblarían estas provincias, donde se haría, 
como se ha hecho, gran servicio á Dios y á S. M. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que lo quo della sabe es que 
después de llegados al dicho valle ó asiento de Tarapacá y ofrecí dose al 
servicio del dicho gobernador don Pedro de Valdivia en nombre de 
S. M., dende á pocos días vido este testigo que se juntaron más de cien- 
to y sesenta hombres para hacer la dicha jornada, porque viendo mu- 
chos servidores de S. M. quel dicho Gobernador llevaba hilo de hacerla 
y se le juntaba gente, determinaban venirse á se juntar con él, como se 
juntaron, con los cuales y el dicho Santiago de Azoca salió del dicho 
valle en demanda destas provincias de Chile para las conquistar é po- 
blar, en la cual dicha jornada vino este testigo. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por queste testigo, como 
dicho tiene, vino la dicha jornada é vido que se pasó así como la pre- 
gunta lo dice. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que sabe y vido este testi- 
go que el dicho Gobernador y la demás gente que con él venía en de- 
manda deste reino llegaron al dicho valle de Atacama, el cual es noto- 
rio los naturales dél ser belicosos, y así alzaron y escondieron las comi- 
das, ausentándose de sus pueblos é casas, de cuya cabsa fué necesario 
enviar, como envió, el dicho Gobernador caudillos y gente en busca de 
comida, tres y cuatro leguas y más del real, para poderse sustentar é 
pasar adelante, en lo cual se ocupó tiempo de tres meses, poco más ó 
menos, y en lo susodicho el dicho Santiago de Azoca anduvo, hizo, sir- 
vió é trabajó mucho en servicio de S. M. para quel dicho real se sus- 
tentase é se pudiese proseguir y hacer la dicha jornada, donde S. M. 
sería servido. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go quel dicho gobernador don Pedro de Valdivia y la demás gente que 
con él venía salió del dicho valle de Atacama, prosiguieron su jornada 
para estas provincias y entró en el despoblado de Copiapó que la pre- 
gunta dice, ques tan largo y estéril, tempestuoso é trabajoso como en 
ella se declara, en el cual, por las causas que dice la pregunta, se pa- 
descieron grandes trabajos é riesgos ó nescesidades, en lo cual vido este 
testigo hallarse el dicho Santiago de Azoca y hacer é trabajar en todo 
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lo que se ofresció y le fué mandado en servicio de S. M. é buen avia- 
nüento de la dicha jornada, como buen soldado hijodalgo. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: ques verdad quel dicho Go- 
bernador é demás gente que consigo llevaba llegaron al dicho valle de 
Copiapó. cansados de los trabajos que se habían pasado en el dicho des- 
poblado, y se creyó hallar allí algún refrigerio, y este testigo vido cómo 
los naturales del dicho valle tenían alzadas y escondidas sus comidas 
y ellos escondidos ó huidos de sus pueblos é casas, que no parecían, é 
para la sustentación del dicho campo fué forzado ir á buscar comida, 
enviando el dicho Gobernador gente para ello, á lo cual fué el dicho 
Santiago como á todo lo demás que se ofreció y le fué mandado, ó tra- 
bajó y sirvió á S. M. en todo lo que era obligado á buen soldado y leal 
servidor suyo, y lo sabe este testigo porque lo vido y asimismo se halló 
en ello. 

27. ' — A las veinte y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque aunqueste testigo no fué con el dicho Pero Gómez 
Don Benito á lo que dice la pregunta, pasó como en ella se declara, 
porque así lo supo luego que pasó, é vido ir á ello al dicho Pero Gómez 
é al dicho Santiago de Azoca, los cuales le contaron é dijeron haber 
sido lo que la pregunta dice. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: ques verdad queste testigo 
se acuerda haber enviado el dicho Pero Gómez á pedir al dicho Gober- 
nador el socorro é gente que la pregunta dice, pero que no se acuerda 
qué persona vino á ello, por haber pasado tanto tiempo en medio, pero 
que cree é-tiene para sí que vino á ello el dicho Santiago de Azoca por 
ser, como era, buen soldado y persona de confianza, y que se le podía 
encargar la dicha venida ó mensaje; y esto responde á esta pre- 
gunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que sabe é vido este, tes- 
tigo que por mandado del dicho gobernador don Pedro de Valdivia, el 
dicho Pero Gómez fué á la parte y al efeto que la pregunta dice, con 
cierta copia de gente de á caballo, pero que no se acuerda si fué en ello 
el dicho Santiago de Azoca, pero que cree sí iría porque ordinariamen- 
te salía á semejantes corredurías é descubrimientos con el dicho maes- 
tre de campo Pero Gómez, y cree quel dicho Santiago de Azoca haría y 
serviría esta vez en lo que se ofreció, como siempre lo ha hecho, y así es 
público é notorio que mataron los naturales en el paso é rencuentro 
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que dice la pregunta un buen soldado que se llamaba Olea, compañero 
deste testigo. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porqueste testigo vio que en lo que se ofreció en el dicho valle 
del Guaseo, desde él hasta esta provincia, en servicio de S. M,, que hay 
la distancia de tierra que la pregunta dice, poco más ó menos, el dicho 
Santiago de Azoca trabajó y sirvió á S. M. muncho, con sus armas y ca- 
ballo, á su costa y ininción, como buen soldado hijodalgo servidor de 
S. M. en todo lo que por el dicho Gobernador y sus capitanes le fué 
mandado y encargado. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo lo vido y se halló presente á ello, é vicio co- 
mo el dicho Santiago de Azoca fué uno de los fundadores é pobladores 
desta ciudad de Santiago é de los que trabajaron é sirvieron bien en 
ello á S. M. 

32. — A las treinta ó dos preguntas, dijo que la sabe corno en ella se 
contiene, porque vido este testigo que, poblaba esta ciudad, el dicho go- 
bernador Pedro de Valdivia y sus capitanes envió munchas y diversas 
veces, y él en persona, por los términos desta dicha ciudad á hacer saber 
á los naturales la causa de su venida, é á lo que venían, ó á los procu- 
rar traer de paz é al dominio de S. M., á lo cual vió este testigo que en- 
tre los soldados que al dicho efecto iban, era uno el dicho Santiago de 
Azoca, y en ello ordinariamente todo el más del tiempo andaba ocupa- 
do, el cual vido que siempre lo hacía é cumplía con la deligencia y so- 
licitud que convenía á semejante negocio, como bueno y leal servidor 
de S. M. 

33. — A las treinta ó tres preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo, 
que, no obstante las amonestaciones, llamamientos y halagos é persua- 
ciones que la pregunta dice que se hicieron á los naturales de los tér- 
minos desta ciudad, estuvieron algtín tiempo que no quisieron venir á 
dar la obicliencia é dominio á S. M., antes vía este testigo quenviaban 
á decir que no querían venir y otras cosas, dando muestras de no que- 
rer ser sujetados ni dar la paz y obidiencia, antes publicaban querer 
venir sobre esta ciudad y destruirla, como después lo pusieron por obra 
erando ausente della el dicho Gobernador en los pormocaes términos 
desta ciudad, que había ido á la conquista é pacificación de aquella 
provincia, con cierta copia de gente, con el cual fué este testigo, dejando, 
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como dejó, en guardia y amparo desta dudad buenos capitanes y sol- 
dados, á los cuales les encargó la defensa della, entre los cuales que en 
esta ciudad quedaron en el sustento é guardia della, fué uno el dicho 
Santiago de Azoca, á lo que se quiere acordar. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que, como dicho tiene en 
la pregunta antes desta, este testigo estaba á la sazón que pasó lo que 
en ella se declara con el dicho Gobernador en los pormocaes, términos 
desta ciudad, ó por no se hallar en ella, no vido lo que la pregunta dice, 
mas de ser público é notorio que los dichos naturales vinieron sobre 
esta dicha ciudad y la cercaron y pelearon con los españoles que en ella 
estaban é la pusieron en aprieto ó punto de perderse; y lo demás que 
dice la pregunta no lo sabe, por no se hallar, como dicho tiene, en esta 
ciudad á la dicha sazón. 

35. — -A las treinta ó cinco preguntas, dijo: que, como dicho tiene, este 
testigo á la sazón que pasó lo que la pregunta dice, no se halló en esta 
ciudad, por estar fuera della con el dicho Gobernador, donde vido 
algunos cristianos muertos, que les habían muerto en la dicha batalla, y 
otros muchos heridos, é caballos muertos é mal heridos, y entre ellos 
vido al dicho Santiágo de Azoca, y le contaron todo lo acaecido é pasar 
así todo como en la pregunta se declara, lo cual es cosa muy pública é 
notoria en este reino. 

36. — A las treinta y seis preguntas, -dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, é venido el dicho Gobernador á esta dicha 
ciudad, luego procuró enviar, y envió capitanes y caballos por los tér- 
minos desta ciudad con gente al efeto que la pregunta dice é á llamar 
á los naturales de paz é promulgarles perdón de lo hecho, á lo cual sabe 
ó vido este testigo ir el dicho Santiago de Azoca con sus armas é caba-. 
líos é servir á S. M. en las velas y correrías, rencuentros y en todo lo 
demás que se ofreció en la dicha jornada y pacificación, como buen 
soldado servidor de S. M.; y en lo que toca al caballo que dice la pre- 
gunta que compró en setecientos pesos, no se acuerda este testigo, 
pero que cree que lo compraría, porque siempre le vido tener caballo é 
servir en la guerra de hombre de á caballo, como dicho tiene, á su costa 
é minción. 

37. — -A las treinta y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porqueste testigo se bailó con el dicho Gobernador en el 
valle de Chile en el pucará é desbarate del capitán Mechimalongo que 
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la pregunta dice, en el cual vicio al dicho Santiago de Azoca hallarse 
con sus armas y caballo, ó pelear, hacer y servir á S. M. en todo aquello 
que se ofreció é por el dicho Gobernador le fué mandado, como bueno 
y valiente soldado servidor dé S. M,, según y como eu la pregunta se 
declara, y pasó así como ella lo dice, lo cual fué negocio [enj que S. M. se 
sirvió muucho, porque fué parte para que muncha parte de los natura- 
les viniesen de paz é diesen la obidiencia, corno lo hicieron. 

38. — A las treinta é ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
queste testigo vió munchas veces enviar al dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia, capitanes é gente á la casa de Quillpta que la pregunta 
dice, á deshacer juntas de naturales que se hacían é á correr la tierra é 
asentarla, en lo cual se padesció grandes y excesivos trabajos é riesgos 
de la vida, á lo cual vió este testigo salir munchas veces al dicho San- 
tiago ele Azoca, bien en orden, con sus armas y caballo, y pelear y tra- 
bajar en todo lo que se ofrecía en servicio de S. M., como buen soldado 
que es y siempre ha sido, en lo cual á S. M. se le hizo gran servicio. 

39. — A las treinta é nueve preguntas, dijo: ques verdad y este testigo 
vido quel dicho gobernador don Pedro de Valdivia con la cantidad de 
gente que la pregunta dice fué al valle de Quillota, que llaman de Ghile ? 
al efeto que la pregunta dice, donde prendieron al dicho capitán é ca- 
cique Tanjalongo, que andaba alzado y rebelado, é á otros caciques é in- 
dios con él, en el cual dicho prendimiento se halló este testigo, y asi- 
mesmo le parece se quiere acordar hallarse en ello el dicho Santiago de 

Azoca. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo contenido en esta pre- 
gunta es verdad é público ó notorio en este reino, é por tal lo sabe este 
testigo, pero que no se halló en ello por estar en el asiento de Apalta, 
siete ú ocho leguas donde pasó lo que la pregunta dice. 

41. — A las cuarenta y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque en todo lo que la pregunta dice, vido este testigo 
que pasó é se halló el dicho Santiago de Azoca, con sus armas y caballo, 
sirviendo á S. M. en todo lo que se ofreció é por el dicho Gobernador 
y sus capitanes le fué mandado, como buen soldado hijodalgo y servi- 
dor de S. M., que por tal este testigo le tiene y es habido y tenido, é no 
ha visto ni oído decir cosa en contrario. 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: ques ¿verdad é público é 
notorio que por el tiempo que la pregunta dice vino á los Pormocaes, 
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términos tiesta ciudad, el capitán llamado Lautaro qne la pregunta 
dice, con copia de gente de" guerra de las provincias de Arauco 3' de 
otras partes, y hizo muchos danos é robos en la tierra, é para lo ir á 
desbaratar y echar della, eu esta ciudad se hizo gente de guerra y se 
envió á ello, para lo cual los vecinos della gastaron é contribuyeron de 
sus haciendas muchos dineros, enviando soldados con sns armas y caba- 
llos, á su costa é minción, é pagando á otros porque fuesen, y el dicho 
Santiago de Azoca, como uno de los vecinos desta ciudad, gastó canti- 
dad de pesos de oro en lo susodicho y envió un soldado á ello, lo cual 
sabe este testigo porque lo vicio como hombre que le tocaba el negocio, 
por ser, como es, vecino desta ciudad, y le costó la dicha jornada mucha 
parte de su hacienda. 

43. - — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: ques verdad lo que la 
pregunta dice, y vido este testigo que pasó como en ella se declara. 

44. — -A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: ques verdad y sabe 
este testigo, porque lo vido, que después de muerto el dicho goberna- 
dor don Pedro de Valdivia, que sea en gloria, algunos de los naturales 
de los términos desta ciudad se rebelaron é alzaron, é para la pacifica- 
ción é allanamiento dello, vió salir desta ciudad al dicho Santiago de 
Azoca, con sus armas y caballos, algunas veces sustentando á su costa 
algunos soldados que ayudaban en lo susodicho y en la sustentación 
desta ciudad, de que no pudo dejar de recrecérsele muchos gastos; y 
esto sabe é vido desta pregunta. 

45. — A las cuarenta é cinco preguntas, elijo: que sabe ó vido este tes- 
tigo que pai*a el efeto que la pregunta dice, se hizo en esta ciudad, 
entre los vecinos della, la derrama de comida que en ella se declara, la 
cual se dió y entregó para ayudar á hacer la dicha jornada é pacifica- 
ción de las provincias de Arauco, rebeladas, y el dicho Santiago de 
Azoca dió para lo susodicho muncha cantidad de comida, que á la sazón 
valía munchos pesos de oro. 

46. — A las .cuarenta y seis preguntas, dijo: que la sabe, porque este 
testigo fué en la dicha jornada é vido como asimismo entre los demás 
vecinos" desta ciudad que á ella f nerón, fué el dicho Santiago de Azoca 
muy en orden, aderezado con sus armas ó caballo é pertrechos de gue- 
rra, é asimismo proveyó de muncha cantidad de comida en el camino 
para el campo é gente que á ella iba, que no sabe la cantidad que fué 
ni lo que podía valer. 

D<JC. XII 5 
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47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que la 'sabe como en ella 
so contiene, porque, como dicho tiene en las preguntas antes desta, este 
testigo fué [cu] la dicha jornada é virio ir á ella, al dicho Santiago de Azo; 
ea, ó juntarse con el dicho gobernador don García Hurtado de Mendo- 
za en el asiento de la ciudad de la Concepción ó ponerse debajo del 
estandarte real de S, M. y entrar con él en las dichas provincias altera- 
das de Tncapel y Arauco al allanamiento é pacificación dellas, ó vi do 
que se halló en todas las batallas é rencuentros que la pregunta dice, é 
pelear y hacer en ellas todo aquello que era obligado y le fué mandado 
por el dicho Gobernador y sus capitanes, como buen soldado y leal 
servidor de S. ¡Vi., y corno siempre lo ha hecho. 

48. — A las cuarenta ó ocho preguntas, dijo: que sabe ó vido que en 
la dicha jornada hubo falta de comida, por haber poca, y siempre de 
ordinario el dicho Santiago de Azoca vía este testigo que tenía y sus- 
tentaba en su toldo y posada seis y siete soldados á su mesa, y que en 
ello no pudo dejar de gastar mucha cantidad de pesos de oro, é que tie- 
ne para sí que lo hacía y gastaba, entendiendo que en ello hacía servi- 
cio á S. M.; é después de pasarlo lo que dicho tiene, estando en la pro- 
vincia de Tueapel por mandado del dicho Gobernador, el dicho Santia- 
go de Azoca vino á la reedificación ó población de la ciudad de la Con- 
cepción, questaba despoblada, con el capitón y gente que á ello vino, 
en cuya reedificación é población vido este testigo que se halló el dicho 
Santiago de Azoca, é fué uno de los pobladores dolía, y lo sabe porque 
este testigo asimismo lo fué y se halló presente á ello, en lo cual y en 
lo demás que dicho tiene se hizo grande efetoy servicio señalarlo á S. M. 

49. — A las cuarenta y nueve preguntas, dijo: que nunca este testigo 
ha visto ni oído decir qrrel dicho Santiago de Azoca se haya hallado á 
ninguna de las rebeliones ni alzamientos que la pregunta dice, ni en 
otra alguna en deservicio de S. M., porque si otra cosa fuera, este tes- 
tigo lo supiera y fuera público, por la familiaridad que siempre con él 
lia tenido é tiene, arries siempre á la contina, desde! tiempo que dicho 
tiene que le conoce, le ha visto servir á S. M. como su leal vasallo, hi- 
jodalgo, con sus armas y caballo, á su costa ó minsiórr. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha visto 
rri oído decir que al dicho San tingo de Azoca se le haya dado paga ni 
socorro alguno por S. M. ni por otro gobernador en cuantos gastos ha 
hecho en servicio de S. M., sino hécholo y servicio siempre á su costa y 
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minsión, como dicho tiene, en lo cual ha gastado gran suma de pesos 
de oro, pero que no sabe qué' cantidad podrá ser. 

51. — A las cincuenta y una preguntas, dijo: que le parece á este tes- 
tigo que, conforme á la calidad, méritos y servicios del dicho Santiago 
de Azoca, es merecedor que S. M. se los gratifique y le haga mercedes 
por ello, aunque le diese los ocho mil pesos de renta en cada un año 
que dice la pregunta, y sabe é vee este testigo ques casado y tiene su 
niuger é hijos en esta ciudad y su ca.sa poblada y la sustenta honrosa- 
mente, con armas y caballos, y siempre sustenta y lia sustentado seis ú 
siete soldados é más á su mesa, y le parece que por razón debo é de los 
mniiehos gastos que siempre ha hecho por servir á S. M. estará adeuda- 
do; } r esto responde á. esta pregunta. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: que tiende el tiempo que 
dicho tiene que ha que conoce al dicho Santiago de Azoca, este testigo 
le ha tenido é tiene por buen cristiano, temeroso de Dios é de su con- 
ciencia y celoso del servicio de Dios é de S. M., y como á tal ha visto 
é vee que en esta ciudad se le han encargado y encargan ordinariamen- 
te manchas veces oficios de confianza del Cabildo é república desta ciu- 
dad y al presente es regidor clella, los cuales le ha visto é vee usar bien 
y fiel é diligentemente, como es obligado. 

53. — A la última pregunta, dijo: que todo lo por este testigo dicho ó 
declarado en este su dicho é depusieron es la verdad y público é noto- 
rio entre las personas que lo saben á tienen noticia del! o, como este tes- 
tigo, é lo que sabe del caso para el juramento que hizo, y en ello se 
afirmó ó ratificó, é no dijo en más preguntas porque no fué preguntado 
para en más de las que dicho tiene, y firmólo de su nombre. — Joan da 
Cuevas. — Ante mí. — Joan de Torres, escribano de S. M.. — Ante mí. — 
Nicolás de Gárnica, escribano público y del Cabildo. 

El dicho Joán Godínez, vecino desta ciudad de Santiago, testigo pre- 
sentado en la dicha razón por el dicho Santiago de Azoca, el cual 
después de haber jurado en forma de derecho é preguntado por el tenor 
de las preguntas del dicho interrogatorio para en que fué presentado por 
testigo, dijo ó depuso lo siguiente: 

1 . — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de veinte ó tres ó veinte é cuatro años a esta parte, 
poco más ó menos, de vista, trato é conversación que con él ha tenido 
é tiene, é conoce al dicho Diego de Izaguirre, fiscal de S. M. 
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Preguntado por las preguntas generales cíe oficio, dijo qucste testigo 
es de edad de cuarenta é cinco años, poco más ó menos, é no es pa- 
riente ni enemigo de ninguna de las partes ni le toca ni empece ningu- 
na de las generales. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque luego que salieron de la dicha jornada é valle de Tari ja, é 
tenida nueva cómo el dicho gobernador don Pedro de Valdivia venía 
al descubrimiento, conquista é pacificación é población deste reino de 
Chile, el dicho Santiago de Azoca, con otros munchos soldados, se vino 
á juntar é juntó con el dicho Gobernador Valdivia, bien aderezado y en 
orden, con sus armas y caballo, como buen soldado, hijodalgo de pre- 
sunción, y para venir [á] la dicha jornada no pudo ser menos sino gas- 
tase cantidad de pesos de oro en aderezos é otras cosas para poder hacer 
la dicha jornada, en la cual vino este testigo y se juntó ásirniénio con 
el dicho Gobernador en el valle de Tarapacá, y mediante el dicho San- 
tiago de Azoca y la demás gente que con él se juntó, el dicho Valdivia 
hizo la dicha jornada ó descubrimiento ó población deste reino, donde 
tanto se ha servido é sirve á Dios Nuestro Señor é á S. M. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque, como dicho tiene, este testigo vido que. en el dicho 
valle é pueblo de Tarapacá el dicho Santiago de Azoca y este testigo y 
otros munchos soldados se juntaron con el dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia para venir á la dicha jornada, el cual vido este testigo que 
recibió gran contento, á lo que mostró, con su venida, por entender. que 
mediante ellos se haría la dicha jornada, porque por falta de gente es- 
taba allí detenido, aguardando que se le viniesen de otras partes espa" 
ñoles á juntar con él para proseguir su jornada, la cual le parece á este 
testigo no se hiciera si no vinieran los dichos Santiago de Azoca y los 
demás que con él vinieron, y si sólo con los que tenía de antes entrara, 
no eran parte para ía poder hacer, por ser pocos; y esto lo sabe porque 
lo vido. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que sabe á vido este testigo 
que después de haberse juntado el dicho Santiago de Azoca y los de- 
más que la pregunta dice con el dicho Gobernador Valdivia en el dicho 
valle de Tarapacá y entendido por los demás que la dicha jornada lle- 
vaba hilo de hacerse, otros soldados de otras partes del Perú acudieron 
á juntarse con el dicho Gobernador, de suerte que se juntaron casi los 
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doscientos hombres que la pregunta dice, poco más ó menos, y con 
ellos salió del dicho valle en proseguimiento de la dicha jornada, con- 
quista é población destas provincias, y lo sabe este testigo porque, como 
dicho tiene, vino la dicha jornada, 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene porque lo vido este testigo y se halló presente á todo lo que la 
pregunta dice, é pasó como en ella se declara, donde el dicho Santiago 
trabajó m micho é padesció los trabajos ó necesidades que dice la pregunta. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque vido este testigo que fué. ansí como la pregunta 
lo dice, é pasó como en ella se declara, é vido quel dicho Santiago de 
Azoca en el dicho valle de Atacama iba munchas veces en busca de co- 
mida con los caudillos que á ello salían para el proveimiento y susten- 
tación del dicho campo ó para poder pasar adelante el despoblado de 
Copiapó, que comienza dende allí, de donde forzoso se había de llevar 
comida para poderle pasar, en lo cual trabajó y sirvió muncho ó muy 
bien, como la pregunta lo dice. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: ques verdad lo que la pre- 
gunta dice, [que] en el dicho campo é despoblado vido este testigo que se 
pasaron grandes trabajos é necesidades é riesgos, por ser el despoblado 
tan largo de la longitud que la pregunta dice, poco más ó menos, ó inha- 
bitable ó tempestuoso de fríos é nieves ó sin comidas é poca agua y 
leña, en los cuales dichos trabajos é riesgos se halló el dicho Santiago 
de Azoca, ó hizo é trabajó en todo lo que la pregunta dice, como buen 
soldado. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: ques verdad quel dicho Go- 
bernador y el dicho Santiago de Azoca y la demás gente que iba [en] 
la dicha jornada pasaron el dicho despoblado y llegaron al dicho valle 
de Copiapó, fatigados de los trabajos pasados en el dicho despoblado, y 
pensando hallar allí algún refrigerio é descanso, subcedíó al contrario, 
porque los naturales del dicho valle se alzaron y escondieron las comi- 
das que tenían, ausentándose de sus pueblos, que no podían ser habi- 
dos, y el dicho Gobernador enviaba caudillos é gente en busca de los 
dichos naturales para les dar á entender el intento de su venida é pro- 
curar que viniesen de paz é para proveer de comida el real, á lo cual 
vía este testigo ir munchas veces al dicho Santiago y trabajar y servir á 
S. M. como buen soldado y leal servidor. 
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27. — A las veinte y siete preguntas,, dijo: que lo que della sabe es, 
qucn todo lo que en el dicho valle de Copiapó se ofreció, ansí en lo 
questá dicho en la pregunta antes desta, como en descubrir caminos ó 
pasos, el dicho Santiago de Azoca sirvió mucho y muy bien á S. M., 
con sus armas y caballo, como buen soldado, y le vido ir al descubri- 
miento del camino del dicho valle arriba qne dice la pregunta, é des- 
pués de juntarse con la demás gente, supo este testigo, de los que á ello 
fueron, haber pasado en el dicho descubrimiento lo que la pregunta 
dice, y el dicho Santiago de Azoca haberlo hecho como valiente sol- 
dado. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que lo que la pregunta dice 
fué á la dicha sazón muy público en el dicho real, y este testigo por 
estar herido de un flechazo no fué al' dicho descubrimiento, pero oyólo 
decir en el dicho real, como en la pregunta se declara. 

29. — A las veiute é nueve preguntas, dijo: queste testigo no fué ni 
se halló en lo que la pregunta dice, por estar á la dicha sazón herido, 
pero que vido ir ai dicho Pero Gómez, maestre de campo, con cierta 
cantidad de soldados al efeto que la pregunta dice, y entre ellos el di- 
cho Santiago de Azoca, á los cuales, después que se juntaron con ellos 
les oyó decir ó fué público ó notorio en el campo, haberles acaecido lo 
que la pregunta dice; y esto responde á ella. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porqueste testigo vicio que en todo lo que se ofreció dendel dicho 
valle del Guaseo hasta -este de Mapocho, dondestá poblada esta ciudad 
de Santiago, el dicho Santiago de Azoca sirvió ó trabajó mucho ó muy 
bien á S. M. en todo lo que dice la pregunta, como buen soldado, hijo- 
dalgo é servidor de S. M., con sus armas ó caballo, é á su costa é m ili- 
ción, é por ser tal soldado, vía este testigo que siempre el dicho Gober- 
nador le ocupaba en servir á S. M.; y lo sabe este testigo porque lo vido 
y se halló presente á ello. 

31. — -A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo vido quel dicho Gobernador Valdivia pobló 
esta ciudad de Santiago del Nuevo Extremo en nombre de S. M., y el 
dicho Santiago de Azoca fué uno de los fundadores é pobladores della, 
donde hizo é sirvió á S. M. como los demás servidores suyos que en la 
dicha población se hallaron, en la cual asimismo se halló este testigo. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
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contiene, porque después de poblada esta dicha ciudad, el dicho San- 
tiago de Azoca salió munchas é diversas veces con el dicho gobernador 
clon Pedro de Valdivia é con sus capitanes é caudillos por los términos 
desta ciudad á hacer sabor á los naturales á lo que venían é como ve- 
nían á amparalles é defendelles en toda paz c justicia é industriarles en 
las cosas de nuestra santa feo católica é religión cristiana y á todo lo 
demás que dice la pregunta, en lo cual vía este testigo que se ocupaba 
ordinariamente el dicho Santiago por mandado del dicho Gobernador, 
conociendo dél ser buen soldado y servidor de S. M., y que hacía siem- 
pre lo que era obligado y se le encargaba, con toda diligencia, solicitud 
y cuidado, como convenía. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que es verdad lo que la pre- 
gunta dice, ó vido que pasó como en ella se declara, y este testigo se 
quedó- juntamente con el dicho Santiago de Azoca en la sustentación 
desta ciudad. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porqueste testigo, como dicho tiene, estaba y se halló en 
esta dicha ciudad á la sazón que pasó lo que la pregunta dice, y es 
verdad que pasó todo lo que en la pregunta se declara, porque lo vido 
y se halló presente á todo ello. 

35. — A las treinta é cinco preguntas, dijo: queste testigo se halló en 
esta ciudad á la sazón que los dichos naturales, de guerra, vinieron sobro 
ella á la destruir é matar á los españoles que en ella estaban, los cuales 
dichos naturales eran gran suma dellos ó dieron en esta ciudad al cuar- 
to del alba y la cercaron, estando velando el dicho Santiago ele Azoca 
é Rodrigo de Quiroga, los cuales dieron arma é los españoles se aper- 
cibieron, é dendentonces sempezó la pelea é batalla é duró el día si- 
guiente hasta que se puso el sol, peleando los naturales con los espa- 
ñoles todo este dicho tiempo muy crudamente, de suerte que pusieron 
en grande aprieto é riesgo á los dichos españoles, entre los cuales se tuvo 
gran temor de ser vencidos é muertos por los naturales, reconociendo ' 
la gran pujanza que tenían contra los españoles, la cual dicha batalla 
fué tan reñida cuanto no pudo ser más, y en ella salieron heridos todos 
los más españoles que se hallaron en ella é muertos dos dellos ó munchos 
caballos cpie en aquella sazón se estimaban en muncho, que no había cosa 
que en más se tuviese, y el dicho Santiago de Azoca vido este testigo 
que se halló en esta batalla é peleó á caballo todo el tiempo que duró 
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muy valientemente, acudiendo siempre á las partes más menesterosas 
é haciendo é acaudillando como valiente soldado y servidor de S. M., 
é le mataron un buen caballo castaño que tenía, que valía munelios di- 
nero, é después de muerto peleó á pié muy reciamente, como buen hi- 
jodalgo, valiente hombre, servidor de S. iVL; y esto lo sabe este testigo 
porque lo vido y se halló en la dicha batalla con el dicho Santiago de 
Azoca; y esto sabe é responde á esta pregunta. 

36. — A las treinta é seis preguntas, dijo: ques verdad todo lo que la 
pregunta dice, porque dende á dos ó tres días que los dichos naturales 
dieron sobre esta ciudad, el dicho gobernador don Pedro de Valdivia 
entró ea ella, y este testigo le vido venir con cierta gente, é después, 
dende á pocos días, envió caudillos ó gente por los términos desta ciu- 
dad á promulgar el perdón que la pregunta, dice ó llamar de paz á los 
naturales, y este testigo vido ir á ello munchas veces al dicho Santiago 
de Azoca, con sus armas é caballo, el cual dicho caballo que á lo suso- 
dicho llevó, le hobo después de la susodicha guazábara, no se acuerda 
este testigo de quién le compró ni en qué precio, porquel que de antes 
tenía, fué público é notorio y verdad que se le mataron en la dicha 
guazábara, en esta ciudad, los naturales que sobre ella vinieron, y lo 
sabe este testigo porque lo vido y se halló asimesmo con los caudillos ó 
gente que, á lo que dice la pregunta, fueron, y en ello el dicho Santia- 
go de Azoca sirvió muncho á S. M., como buen soldado, hijodalgo é ser- 
vidor de S. M. 

37. — A las treinta ó siete preguntas, dijo: ques verdad que por el 
tiempo que la pregunta dice, el dicho gobernador don Pedro de Valdi- 
via con cierta copia de gente de á caballo ó de á pié fué para el valle de 
Anconcagua, términos desta ciudad, donde en aquella sazón era nueva 
estaba el dicho cacique Mechimalongo con muneha cantidad de natura- 
les hecho fuerte para le desbaratar é asentar, á lo cual vido este testigo 
ir al dicho Santiago de Azoca, muy en orden, con sus armas é caballo, 
ó después de vueltos á esta cibdad desta dicha jornada, supo este testi- 
go de los que allá fueron haber pasado lo que la pregunta dice corno 
en ella se declara, lo cnal fué público é notorio, y esta jornada fué par- 
te para que muucha de la tierra ó naturales se asentasen é viniesen de 
paz, porque en ella prendieron al dicho Mechimalongo, en lo cual se 
sirvió muncho á S. M. 

38. — -A las treinta y ocho preguntas, dijo: queste testigo vido ir al 
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dicho Francisco de Vinagra con la cantidad de gente que dice la pre- 
gunta, poco más ó menos, por mandado del dicho gobernador don Pe- 
dro de Valdivia, para el valle de Chile é casa de guarnición que dice 
la pregunta, que en él estaba para el efeto que la pregunta dice, entre 
los cuales questa jornada fueron, vido ser uno el dicho Santiago de 
Azoca, con sus armas é caballo, y este testigo se quedó en la su'stenla- 
ción desta ciudad, donde después que volvieron de la dicha jornada 
supo é le dijeron los que á ella fueron haber pasado é acaecido todo lo 
que la pregunta dice, en lo cual se "sirvió m uncho á S. M. 

39. — A las treinta é nueve preguntas, dijo: ques verdad y este testigo 
vido que á la sazón que la pregunta dice, estaba alzado el dicho caci- 
que Tanjalongo, en el dicho valle del Aconcagua, que llaman de Chi- 
le, y hecho fuerte en Lina fuerza., lo cual fué público é notorio, y el dicho 
Gobernador Valdivia con la más gente que pudo determinó ir á le 
desbaratar, y fué con él dicho Santiago do Azoca, con sus armas ó caba- 
llo, al cual vido ir este testigo, é después de vueltos á esta ciudad, des- 
ta dicha jornada, fué público ó notorio, y así se lo dijeron á este testigo, 
haber pasado todo lo que la pregunta dice, como en ella se declara, ó 
por quedarse este testigo en la sustentación desta ciudad no lo vido, 
pero es verdad que se hizo grande efeto en esta jornada, donde á S. M. 
se sirvió moncho, porque desbarataron el dicho fuerte ó prendieron al 
dicho Tanjalongo é le trajeron preso á esta ciudad é le castigaron, lo 
cual fué muucha parte para questa tierra se asentase y estuviese de paz. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo f ué [en] la jornada que dice la pregunta con 
el dicho Gobernador Valdivia é con la demás gente que consigo llevó, y 
entrellos el dicho Santiago de Azoca, y vicio que pasó todo lo que la 
pregunta dice, en la parte y lugar que en ella se declara, en lo cual se 
sirvió muncho é muy bien á S. M.,y el dicho Santiago de Azoca hizo é 
trabajó en servicio de S. M., con sus armas ó caballo, como buen sóida - 
no é servidor de S. M., como era obligado. 

41. — A las cuarenta ó una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque, demás de los servicios contenidos en las preguntas 
antes desta, es verdad y este testigo vido que para la sustentación desta 
ciudad é tierra se ofrecieron muchas é diversas veces salir á correr é 
visitar la tierra en cuadrillas de gente. por mandado del dicho Gober- 
nador, á las cuales vía este testigo salir al dicho Sautiago de Azoca con 
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sus armas é caballo, muy en orden, y hacer y servir en ellas á S. M., 
como buen soldado hijodalgo todo aquello que por el dicho Gobernador 
y sus capitanes é caudillos le era mandado, el cual, por ser tan buen 
soldado, como era y siempre ha sido, siempre de ordinario le ocupaban 
en la guerra, en lo cual padesció grandes y excesivos trabajos é, se le 
recrecieron muchos gastos, 

42. — A las cuarenta ó dos preguntas, dijo: quosto testigo fué nom- 
brado por el cabildo desta ciudad para ir á la defensa é resistencia del 
capitán Lautaro que la pregunta dice, questaba alterado ó alzado en 
los Pormocaes, términos desta ciudad, que había venido de la provin- 
cia do Arauco con copia de gente á destruir y alzar la tierra é natura- 
les destas provincias, con voz é diciendo no había de parar hasta des- 
truir esta ciudad y echar fuera ele la tierra los españoles ó tomarse las 
mugeres, el cual estaba haciendo grau daño é robo en el vahe é asiento 
de Mataquito y Peteroa, términos desta ciudad, destruyendo las comi- 
das é ganados é matando ó comiendo á los propios naturales é alzándo- 
los que se viniesen con ellos, los cuides dichos naturales que así estaban 
de paz, enviaron á esta ciudad á pedir socorro, é que les fuesen á am- 
parar é defender de los dichos tiranos; é visto por el dicho cabildo desta 
ciudad, enviaron á este testigo por capitán para ello con cuarenta sol- 
dados, poco más ó menos, y el dicho Santiago de Azoca envió paradlo, 
á su costa é minción, un soldado bien aderezado para la defensa, con 
armas é caballo, ó no obstante esto, le echaron pensión para ayuda do 
otros soldados cierta cantidad de pesos de ora, que no se acuerda cuán- 
to fué, con lo cual fué parte para que los dichos indios alterados fuesen 
desbaratados y echados de la tierra, como en efeto los desbarataron y 
echaron de los términos desta ciudad, y los naturales dellos fuesen am- 
parados é quedasen en paz é quietud, en lo cual se hizo gran efeto é 
"bien á los dichos naturales é gran servicio á S. M. 

43. — A las cuarenta é tres preguntas, dijo: que es verdad lo que la 
pregunta dice é pasó según é como en ella se declara, por queste testi- 
go vido que para ir á la jornada que dice la pregunta se v sacaron de la 
caja real desta ciudad prestados los pesos de oro que en ella se declaran, 
poco más ó menos, los cuales pagaron después los vecinos desta ciudad 
de sus haciendas por derrama é mandamiento que hizo el Licenciado 
Hernando de San tillan, juez mayor que á la sazón era, sin aguardar á 
saber la voluntad de S. M., y así le cupo pagar al dicho Santiago de 



VALDIVIA T BUS COOTPAf EEOS 



75 



Azoca su parte, como vecino desta ciudad, ó que no se acuerda la can- 
tidad que fué, mas de que á este testigo le' cupo á pagar de su parte al 
pie de doscientos pesos; y esto sabe á responde á esta pregunta. 

44. — -A las cuarenta ó cuatro preguntas, dijo: que en todo lo que se 
ha ofrecido en esta tierra, después de la muerte del dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia, el dicho Santiago de Azoca ha servido á S. M., 
á su costa é minsión, con sus armas é caballo, saliendo personalmente 
todas las veces que se ofrecía á la pacificación de la tierra, é ha visto 
este testigo que ha sustentado y sustenta siempre soldados á su mesa é 
recrecídosele grandes gastos por servir á S. M. 

4o. — A las cuarenta é cinco preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que á la sazón que el dicho gobernador don García de Mendoza vino á 
este reino al gobierno é pacificación dél, para proveer el campo é gente 
de S. M. quel dicho Gobernador traía para la dicha pacificación, en esta 
ciudad se hizo y echó derrama entre los vecinos della para proveer al 
dicho campo de comida, é supo este testigo cómo el dicho Santiago de 
Azoca dió cantidad de comida para ello en los pormocaes, lo cual sabe 
porque lo oyó decir públicamente á Alonso de Escobar é á Pero Gómez 
y que ellos también habían contribuido con su parte, é ques verdad 
que [en] aquella^ sazón. valía dineros la dicha comida, en lo cual se hizo 
servicio á S. M., y el dicho campo fué proveído de comida necesaria. 

46. — A las cuarenta ó seis preguntas, dijo: que es verdad que la ma- 
yor parte ele los vecinos desta ciudad fueron á servir á S. M. la jornada 
que la pregunta dice á la pacificación é allanamiento de las dichas pro- 
vincias de Arauco y Tucapel y sus comarcanas, muy en orden, con 
muchas armas é caballos, criados ó pertrechos de guerra, á la cual fué 
este testigo con los demás que á ella fueron, é vido que asimismo fué 
la dicha jornada á servir á S. M. el dicho Santiago de Azoca, muy bien 
aderezado y en orden, con armas ó caballos é otros aderezos é peltre- 
chos de guerra, y se juntaron con el dicho gobernador don García de 
Mendoza en el asiento de la Concepción y se ofreció á su servicio y 
metió debajo del estandarte real de S. M., ó del dicho Gobernador fué 
bien recebido, en lo cual se le recrecieron grandes y excesivos gastos al 
dicho Santiago de Azoca, pero que no sabe la cantidad que sería, mas 
de queste testigo gastó en la dicha jornada al pie de cinco mili pesos, ó 
por esta razón le parece que el dicho Santiago de Azoca también gas- 
taría muchos dineros, como, este testigo gastó: demás de lo cual vido este 
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testigo que dio é gastó en el camino oon los soldados é gente que iban 
á la dicha jornada gran cantidad de comida é ganados para la susten- 
tación de la dicha gente, el cual, si no lo diera, se padeciera gran nece- 
sidad é no se pudiera ir adelante á hacer la dicha jornada, y en ello 
hizo gran servicio á S. M.; y esto lo sabe este testigo porque lo vido. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo, como dicho tiene, fué [á] la dicha jor- 
nada ó vido en ella al dicho Santiago de Azoca y en las batallas é gua- 
zábaras é rencuentros que en ella se hobieron, pelear é trabajar é servir 
á S. M. con sus armas ó caballos, á su costa ó minsión, y en todas las 
correrías é velas que se ofreció y por el dicho Gobernador ó sus capita- 
nes le fué mandado, como muy valiente soldado, hijodalgo ó servidor 
de S. M,, acudiendo siempre en las dichas guazábaras que dice la pre- 
gunta á las partes más peligrosas é menesterosas que convenía para 
haber vitoria contra los enemigos. 

48. — A las cuarenta é ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo vido que en la dicha jornada é pacifi- 
cación se padesoieron grandes trabajos ó necesidades en el campo, de 
comidas, no obstante lo cual, este testigo vía quel dicho [Santiago de 
Azoca] tenía en su toldo é á su mesa de ordinario los soldados que la 
pregunta dice y las piezas de su servicio ordinario, álos cuales siempre 
sustentaba, é que no pudo dejar de en ello recrecerle grandes gastos; ó 
desde la dicha provincia de Tucapel el dicho gobernador Don García 
envió capitanes é gente á poblar é reedificar la ciudad de la Concep- 
ción, questaba despoblada, á cuya población vido este testigo que se 
partió é fué el dicho Santiago de Azoca é fué uno de los pobladores é 
reedifieadores della, é lo sabe este testigo porque lo vido é se halló asi- 
niesmo en la dicha población, donde se sirvió en ella mucho á S. M. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que del dicho tiempo á 
esta parte que há queste testigo eonosce al dicho Santiago de Azoca 
siempre le ha visto celoso del servicio de S. M. y obediente á los capi- 
tanes é justicias que en su real nombre gobiernan ó administran justi- 
cia, ocupándose en aquello que le ha sido mandado en servicio de S. M., 
y que no ha visto ni oído decir que haya hecho ni dicho ni aconsejado 
á nadie cosa que no sea en servicio de S. M., é las cosas é cargos que 
en nombre de S. M. se le han encargado ha dado siempre muy buena 
cuenta, como su leal vasallo é acostumbran dar los tales hijosdalgo como 
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él, y si otra cosa hobiera sido, este testigo lo supiera ó entendiera ó no 
pudiera ser menos por la mucha familiaridad que siempre con él ha 
tenido, y fuera cosa pública; y esto responde á esta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, elijo: que nunca este testigo ha visto 
ni oído decir quel dicho Santiago de Azoca haya recebido ni se le haya 
dado socorro alguno de la Caja Beal de B. M. ni de otra persona para 
servir á S. M., porque si lo hobiera recebido, los oficiales reales lo ho- 
bieran manifestado, como lo han hecho de otros que lo han recebido 
antes, siempre desque este testigo le conosce le ha visto servir á S. M. 
en todo lo que se ha ofrecido é donde se ha hallado, á su costa é min- 
eióii é muy en orden, con sus armas é caballos, estando siempre en es- 
tofa de buen soldado hijodalgo, servidor de S. M., que por tal este tes- 
tigo le tiene y es habido he tenido é comunmente reputado, y que le 
parece á este testigo que el dicho Santiago de Azoca habrá gastado los 
veinte mili pesos que la pregunta dice, antes más que menos, en servir 
á'S. M. en todo el tiempo queste testigo le conosce servir, porque siem- 
pre se ha tratado su persona é casa como hombre de presunción é hon- 
ra, ó haber sido é serlos gastos fiestas partes de Indias muy grandes y 
excesivos, y los caballos é armas é ropas á subidos precios, é por ques- 
te testigo ha gastado por servir á S. M. en esta tierra más de otro tanto, 
y por esta razón asimesmo le parece [que] el dicho Santiago de Azoca 
habrá gastado lo que la pregunta dice. 

51. — A la cincuenta ó una pregunta, dijo: que sabe é ha visto este 
testigo que los servicios que el dicho Santiago de Azoca ha hecho é ser- 
vido á S. M. han sido muchos é grandes é con m micho trabajo é costa, 
por lo cual le parece á este testigo que es merecedor que S. M. le haga 
grandes mercedes, porque las merece, aunque sean ocho ó diez mili 
pesos de renta en cada un año caben bien en él, y lo merece y lo ha 
menester para sustentarse honradadamente, conforme á su calidad, por 
quel dia de hoy, con ser, como es, casado ó tener hijos é mujer en esta 
ciudad, sustenta y ha siempre sustentado su casa ó familia muy hon- 
radamente, con muchos huéspedes á su mesa, que en ella reciben lo que 
han menester, é con armas é caballos, como persona conquistador é po- 
blador deste reino, hijodalgo ó de buena presunción ques; y esto res- 
ponde á esta pregunta. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: queste testigo tiene al di- 
cho Santiago de Azoca por tan buen cristiano é persona como la píe- 
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gunta dice, é por tal es habido é tenido en este reino, é como á tal le 
ha visto encargar en esta ciudad oficios é cargos de la república della, 
los cuales le ha visto usar bien, fiel é deligen teniente, como era obliga- 
do, y al presente os regidor desta ciudad. 

53. — A la última pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, é que todo lo por este testigo dicho é declarado 
en este su dicho é depusición os la verdad é público é notorio á las 
personas que lo saben como este testigo, y lo que sabe del caso para el 
juramento que fecho tiene, en que se afirmó é retificó, é no dijo en más 
preguntas porque no fué presentado para en más, é firmólo de su nom- 
bre. — Jotm Godínes. — Ante mív — Joan de Torres, escribano de S. M. — 
Pasó ante mí. — Nicolás do, Gárnica, escribano público ó del cabildo. 

El dicho Sebastián Vásquez, morador en esta dicha eibdad de Santia- 
go, presentado en la dicha razón por el dicho Santiago de Azoca, el 
cual habiendo jurado en forma de derecho y siendo preguntado por el 
tenor de las preguntas del dicho interrogatorio para las en que fué pre- 
sentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente; 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca ele tiempo de veinte é dos años á esta parte, poco más ó menos, 
de vista, trato é conversación que con él ha tenido é tiene, ó conoce á 
Diego de Eyzaguirre, fiscal de esta causa. 

Preguntado por las preguntas generales de oficio, dijo ques de edad 
de cincuenta é dos años, poco más ó menos, ó que no es pariente ni 
enemigo de las partes, ni le empece ninguna de las generales. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
esto testigo fué con el capitán Diego de Rojas al valle de Tarija que la 
pregunta dice, por mandado del gobernador el marqués don Francisco 
Pizarro, con intento de se confederar con el capitán Pedro de Candía que 
allí tenía cierta copia de gente para entrar á descubrir la tierra adentro de 
los Chiriguanas, y en el dicho valle de Tarija hallaron al dicho capitán 
Pedro de Candía é á su gente, los cuales so confederaron por virtud de 
las provisiones que del dicho Marqués Pizarro llevaba para hacer la di- 
cha jornada; é confederados, tomó toda la gente á su caigo el dicho ca- 
pitán Diego de Rojas, y allí conoció este testigo ó vido al dicho Santia- 
go de Azoca, con sus armas y caballo, en hábito de buen soldado, ques- 
taba en compañía del dicho Pedro de Caudia, y en todo lo que allí se 
ofreció tocante al servicio de S. M., le vido servir é trabajar, haciendo 
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é cumpliendo lo que los dichos capitanes le mandaban; y esto sabe fies- 
ta pregunta: 

19. — A las diez é nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo fué é se halló en la jornada que la pregunta 
dice, con el dicho capitán Diego de Rojas, é vicio que se sirvió é traba- 
jó mimcho en hacer é buscar caminos por la pasar adelante en prosegui- 
miento de la dicha jomada, en lo cual se trabajó muncho, como lo dice 
la pregunta, y en todo ello se halló é sirvió el dicho Santiago de Azoca 
coíi sus armas ó caballos, é no obstante el dicho trabajo, no se pudo pa- 
sar adelante por la aspereza y espesura de la tierra, é fué forzado vol- 
verse. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que salidos que fueron de la jor- 
nada de los Chiriguauas que en la pregunta antes desta se hace men- 
ción, este testigo fué apercebido por el dicho capitán Diego de Rojas 
para ir ala provincia de los Guauchos, ta cual fué este testigo, y estan- 
do absenté del dicho valle de Tarija donde había dejado á los dichos 
eapitaues Diego de Rojas ó Pedro de Candan ó demás gente, se desbara- 
tó é deshizo la dicha armada, y la gente se fueron cada uuo por do 
quiso, é munchos fueron en busca del dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia que estaba haciendo ó recogiendo gente para venir á la con- 
quista é población destas provincias de Chile; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

2~>. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que Lo que delta sabe es 
que, estando este testigo en el valle de Atacama, que había venido de- 
lante con el capitán Francisco de Águirre, quol dicho capitán Diego de 
Rojas le había enviado del do Tarija á los Chunches sabido el desba- 
rate de la gente de los dos capitanes Diego ele Rojas é Pedro de Candía, 
llegaron al dicho valle de Atacama el dicho gobernador don Pedro ele 
V aldivia, capitán que á la sazón era, con copia de gente que había re- 
cogido para hacer esta dicha jornada de Chile, con los cuales se junta- 
ron, y entre ellos venía el dicho Santiago de Azoca, con sus anuas 
é caballo, muy aderezado para proseguir la dicha jornada, é de allí se 
partió todo el real ó gente para pasar el despoblado de Copiapó, ques de 
cien leguas, poco más ó menos, el cual pasaron con muy grandes traba- 
jos de sed ó hambre por no lo haber en todo él, si no os lo que se lleva 
á cuestas, en todo cual vido este testigo quel dicho Santiago de Azoca 
se halló é padeció; y esto sabe é vido desta pregunta. 
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26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: ques verdad que la dicha 
gente llegó al dicho valle de Oopiapó, cansados é fatigados del dicho des- 
poblado por la gran esterilidad que en él hay ó trabajos ó necesidades que 
en él se pasaron é padecieron, como lo dice la pregunta, y creyeron hallar 
algún refrigerio en el dicho valle y los naturales en sus casas, y subeedió 
al contrario que los hallaron alzados y las comidas escondidas, que con- 
vino enviar el dicho Gobernador, como envió, gente é caudillos á una 
parte y á otra en búsqueda de comidas para proveimiento del dicho 
campo é gente, é allanar los naturales que viniesen á sus casas, en lo 
cual vía este testigo quel dicho Santiago de Azoca se ocupaba é trabaja- 
ba é servía como buen soldado, padesciendo é sufriendo múñenos tra- 
bajos é haciendo siempre lo que por el dicho Gobernador y sus capita- 
nes le fué mandado. 

27. - — A las veinte é siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo fué con el dicho Pedro Gómez, maese dé 
campo que á la sazón era, é con cierta copia de gente, al descubrimien- 
to del dicho valle arriba de Copiapó que la pregunta dice, é pasó todo 
lo que la pregunta declara en esta jornada, donde vida que se halló ó 
sirvió el dicho Santiago de Azoca con sus armas é caballos, como buen 
soldado y servidor de S. M. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porqueste testigo vido quel dicho Santiago de Azoca, en todo lo 
que se ofreció tocante al servicio de S. M., desdel dicho valle del Guas- 
eo hasta este asiento ó valle de Mapocho, donde agora está poblada esta 
(dudad de Santiago, que son casi cien leguas, lo hizo, trabajó ó sirvió á 
S. M. como muy buen soldado hijodalgo, en todo lo que le fué manda- 
do por sus capitanes, sin que jamás haya visto ni conocido del cosa en 
contrario, porque siempre estuvo en reputación de tal. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo vido quel dicho Santiago de Azoca fué uno 
de los pobladores é fundadores desta ciudad, donde hizo ó sirvió á S. 
M. en lo que convino y le fué mandado, y lo sabe porqueste testigo 
asiinesmo se halló en la dicha población. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo vido que se hizo ó pasó todo lo que la pre" 
gunta dice, y el dicho Santiago de Azoca se halló é sirvió á S. M. en 
todo ello, como leal servidor é vasallo de S, M., con sus armas é caballo 
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é á su costa é rninción, y lo sabe este testigo porque lo vido y fué par- 
ticipante en los dichos trabajos é servicios. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que la sabe así como en ella 
se contiene, porque vido este testigo por sus ojos que pasó todo lo en 
esta pregunta contenido. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que es verdad, que des- 
pués, dende á cuatro ó cinco días quel dicho Gobernador salió desta 
ciudad para la provincia de los pormocaes, se tuvo nueva como los na- 
turales de guerra querían venir sobre ella á la destruir é matar los es- 
pañoles, por lo cual vido este testigo se puso recaudo de velas é centi- 
nelas é guardias en esta ciudad y se puso la gente en orden de guerra, 
y una noche al cuarto del alba, vinieron gran cantidad de indios sobre 
esta ciudad, que serían ocho mili, según dieron por relación los que se 
prendieron, é dieron sobre esta ciudad é la cercaron y entraron dentro 
en ella por muncbas partes, é por los españoles defendedores della se dió 
alarma é salieron en sus cuadrillas á la defensa della, donde vido este 
testigo salir al dicho Santiago de Azoca con sus armas é caballo é ha 
liarse en todo lo que se ofreció. 

35. — A las treinta ó cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo se halló en esta ciudad y en la batalla 
que la pregunta dice, la cual fué tan reñida como en ella se declara, 
que duró el tiempo que la pregunta dice, donde se temió perder las vi- 
das los españoles, por ser pocos é los naturales munchos é pelear tan 
animosas é valientemente é durar tanto como duró y estar ya heridos 
malamente todos los más españoles é muertos dos dellos é veinte é dos 
caballos, é milagrosamente, entiende este testigo, que fué Dios servido 
de darles la vitoria, en la cual dicha batalla vido este testigo pelear al 
dicho Santiago de Azoca con sus armas é caballo, como muy valiente y 
animoso soldado, no parando en todo el día, acudiendo á una parte y á 
otra donde había más necesidad de su persona, hasta tanto que le ma- 
taron su caballo, que á la sazón valía muncho dinero, ó después de 
muerto, peleó ó hizo por su persona todo lo que un valiente soldado po- 
día hacer, á pié, y esforzando á todos los demás, y esto lo sabe porqu e, 
como dicho tiene, se halló en todo ello y salió herido de cinco heridas . 

36. — A las treinta ó seis preguntas, dijo: que sabe ó vido este testigo 
que dende á dos ó tres días que pasó la batalla contenida en la pregun- 
ta antes dicha, el dicho Gobernador Valdivia entró en esta cibdad, que 
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le fué nueva de lo sucedido en ella, y luego apercibió gente en cuadri- 
llas para ir por los términos clesta ciudad para el efeto que la pregunta 
dice, á lo cual vido ir este testigo al dicho Santiago de Azoca con sus 
armas é caballo y hallarse en todo lo que la pregunta dice, porque este 
testigo asimesmo se halló en ello; y en lo que dice del caballo que com- 
pró de Alonso Sánchez, queste testigo no se acuerda bien dello, mas que 
después que le mataron el suyo en la batalla clesta ciudad, le vido tener 
otro y hallarse en él en las correrías y salidas ó pacificaciones que se 
ofrecían . 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: ques verdad queste testigo 
vido ir al dicho G-obernador Valdivia á la jornada que la pregunta dice, 
con cierta copia de gente, pero que no se acuerda si fué á ella el dicho 
Santiago de Azoca, mas de que por ser tan buen soldado y persona que 
ordinariamente le apercebían para semejantes jomadas, se hallaría en 
ella, y tornados que fueron desta ciudad, les oyó decir lo acaecido eu la 
dicha jornada, que por haber pasado tanto tiempo en medio, este testi. 
go no se acuerda dello. 

39. — A ias treinta é nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que este testigo vido ir la jornada que la pregunta dice al valle de Chi- 
le al dicho Pedro Valdivia con cierta copia de soldados y entre ellos al 
dicho Santiago de Azoca, á los cuales, después de tornados á esta ciu- 
dad de la dicha jornada, les oyó decir el dicho subceso della, ques como 
en la pregunta se declara. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
queste testigo vido salir al dicho Santiago de Azoca con sus armas é 
caballos é muy eu orden de buen soldado munchas é diversas veces, con 
capitanes é caudillos por los términos desta ciudad á la pacificación y 
allanamiento é conquista de los naturales dellos y en munchas de las co- 
rrerías que se ofrecían, sirviendo á S. M. á su costa y minción en todo 
lo que sus capitanes le mandaban, sin que haya visto, ni sabido que 
por defeto de su persona lo haya dejado de hacer, antes, como persona 
questaba en reputación de buen soldado, lo ocupaban munchas veces 
en lo que convenía al servicio de S. M. é pacificación desta tierra. 

42. — Alas cuarenta é dos preguntas, dijo: ques verdad é notorio en 
este reino que por el tiempo que la pregunta dice el capitán Lautaro, 
que en ella se declara, rebelado, entró en los términos desta ciudad en 
las provincias de los pormoeaes con muucha gente de guerra para la 
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destruir y. asolar, y en esta ciudad se hizo gente para le ir á contrariar 
y echar fuera de la tierra, y los vecinos desta ciudad enviaron soldados 
á su costa para ello, y este testigo fué y se halló en la dicha jornada, y 
cree y tiene por cierto este testigo quel dicho Santiago de Azoca, como 
persona desta ciudad, enviaría algunos soldados á su costa é minción, 
por qúeste testigo se acuerda haber visto uno quenvió, que se decía 
Juan de Hitlez, la cual dicha jornada fué parte para evitar mucho daño 
quel dicho tirano Lautaro hiciera si no le fueran á la mano é le desba- 
rataran, como le desbarataron; y esto sabe é vido desta pregunta. 

44. — -A; las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: que en todo lo que se 
ofreció servir á S. M. que en la pregunta se hace minción, este testigo 
vido y sabe quel dicho Santiago de Azoca sirvió á S. M. é hizo é sus- 
tentó soldados á su costa é minción, en lo cual no pudo dejar de gastar 
é recrecérsele muchos gastos de su hacienda. 

46. — -A las cuarenta y seis preguntas, elijo: que lo que dellá sabe es 
que á la sazón que vino al gobierno deste reino el gobernador don Gar- 
cía de Mendoza é para la paciíicación é allanamiento de los naturales 
•de las provincias de Arauco ó Tucapel. vido este testigo cómo los más 
vecinos desta ciudad se partieron della para ir á servir á S. M. en la 
paciíicación ó allanamiento de las dichas provincias, con manchas armas 
é caballos é muy en orden é con munchos peltrechos de guerra ó basti- 
mentos para ella, entre los cuales vido ir al dicho Santiago de Azoca 
muy en orden con sus caballos é armas y lo demás necesario para la 
dicha jornada é pacificación, en lo cual y en lo demás que dice la pre- 
gunta no pudo dejar de gastar muncha cantidad de pesos de oro, porque 
la jomada lo requería, é por no ir este testigo á ella, no sabe lo que 
subcedió en ella. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que desdel tiempo que 
dicho tiene queste testigo ha que conoce al dicho Santiago de Azoca, 
nunca ha visto ni oído decir que se haya hallado en ninguna de las 
alteraciones que dice la pregunta ni en otra alguna en deservicio de 
S. M., sino siempre servídole á su costa é minción, como leal vasallo ó 
hijodalgo, sin haber oído decir cosa en contrario, porque si lo hobiera, 
no pudiera ser menos sino que se supiera é fuera notorio, por la muncha 
familiaridad que con él siempre ha tenido é por conocer dél su buena 
vida é fama; y esto responde á esta pregunta. 

50 — A las cincuenta preguntas, dijorque nunca este testigo ha visto 
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ni oído decir que al dicho Santiago de Azoca se le haya dado paga ni 
socorro alguno de la real hacienda para servir á S. M., porque si se le 
hobiera dado, los oficiales reales hobieran dado noticia dello é se supie- 
ra, é que por haber servido á S. M. tan prencipalraente corno lo ha he- 
cho tanto tiempo á su costa é minsión é tan en orden de buen soldado 
é hijodalgo, no puede ser menos sino que haya gastado gran cantidad 
de pesos de oro, pero que la cantidad que será no la puede saber este 
testigo . 

51. — A las cincuenta é una preguntas, dijo: que, conforme á la calidad 
de los servicios é persona del dicho Santiago de Azoca, le paresce á este 
testigo es merecedor de cualquier merced que S. M. sea servido hacer- 
le, aunque fuesen los ocho mili pesos de renta en cada un año que dice 
la pregunta, y aun merece más, porque aún agora, con ser casado 
sustenta su casa honradamente, con caballos é armas, y soldados á su 
mesa, tanto como el que más sustenta en esta ciudad; y esto lo sabe por- 
que lo vido. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: queste testigo tiene al 
dicho Santiago de Azoca é siempre le ha tenido, por buen cristiano, te- 
meroso de Dios é de su conciencia é buen servidor de S. M., é como á 
tal ha visto que en esta ciudad munehas veces se le han encargado car- 
gos é oficios del cabildo é gobierno della, los cuales ha usado con gran 
fidelidad é dado buena cuenta dellos, como era obligado; y que todo lo 
por este testigo dicho é declarado en este su dicho é depusición, es la 
verdad é público é notorio y lo que sabe del caso para el juramento 
que hizo, en que se afirmó ó ratificó, é no dijo en más preguntas porque 
no fué presentado para en más, é firmólo de su nombre. — Sebastián 
Vúzques. — Ante mí. — Joan de Torres, escribano de S. M. — Pasó ante 
mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público de cabildo. 

El dicho García Hernández, vecino de la ciudad de Santiago, testigo 
presentado en la dicha razón por el dicho Santiago de Azoca, el cual 
habiendo jurado en forma de derecho é preguntado por el tenor de las 
preguntas del dicho interrogatorio por las en que fué presentado por 
testigo, dijo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de veinte é cuatro años á esta parte, poco más ó me- 
nos, de vista, trato é conversación que con él ha tenido é tiene, é cono- 
ce á Diego de Eyzaguirre, fiscal dcsta causa. 
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Preguntado por las preguntas generales, dijo ques de edad de cin- 
cuenta años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo de 
ninguna de las partes ni le toca ni empece ninguna de las generales. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
este testigo entró en la jornada é descubrimiento de los Chunchos con 
el capitán Pedro Anzules, y salidos desbaratados de la dicha jornada, 
vinieron al pueblo de Larricaja que la pregunta dice, y de la suerte ó 
manera que en ella se declara, donde estuvieron rejaciéndose é refor- 
mándose algunos días, juntamente con el capitán Pedro de Candía, que 
allí hallaron con copia de gente que había venido para entrar en el di- 
cho descubrimiento de los Chunchos, é de allí partieron en demanda 
del valle de Tarija y llegaron á un pueblo que se dice Topiza, cerca de 
Tari ja, toda la gente quel dicho capitán Pedro de Candía tenía é la del 
dicho Pedro Anzules, y estando en el dicho pueblo de Topiza llegó allí 
el capitán Diego de Rojas con provisión é poder del gobernador don 
Francisco Pizarro para proseguir la dicha jornada, ó tomó á su cargo la 
gente del dicho capitán Pedro de Candía, el cual se volvió al Cuzco, ó 
de allí el dicho capitán Diego de Rojas con toda la gente se fué al pue- 
blo ó valle de Tarija, donde estuvo ó hizo alto ocho ó diez meses, dando 
orden al descubrimiento y entrada de los Chunchos por aquella parte, 
donde vido é conoció este testigo al dicho Santiago de Azoca que había 
venido con el dicho capitán Pedro de Candía, y en lo que allí se ofreció 
y le fué mandado en servicio de S. M. é proveimiento del dicho camp o 
lo hizo con sus armas é caballo, como buen soldado servidor de S. M. 

19. — A las diez ó nueve preguntas, dijo: que lo que dell a sabe es que 
del dicho valle de Tarija partieron el dicho capitán Diego de Rojas é 
la mayor parte de la gente que tenía y entre ellos el dicho Santiago de 
Azoca en proseguimiento de la dicha jornada de los chunchos ó chiri- 
guanas é á buscar camino para pasar adelante, y por ser la tierra tan 
montuosa y áspera, de suerte que no se pudo pasar adelante; se volvie- 
ron de la dicha jornada después de haber andado algunos días en bus- 
ca de caminos, en lo cual no se pudo dejar de padecer trabajos ó ha- 
llarse en ellos el dicho Santiago de Azoca como los demás que allí fue- 
ron; y esto responde á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo que della sabe es que des- 
pués de salidos de la dicha jornada, por haberse desbaratado y deshecho 
la gente en el valle de Tarija, tenido nueva cómo el dicho gobernador 
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Pedro de Valdivia estaba en Tarapacá recogiendo gente para venir á la 
conquista é población clestas provincias de Chile, munehos de los que 
babían salido de la dicha jornada se vinieron á juntar con el dicho Go- 
bernador Valdivia- al valle de Tarapacá, y este testigo fué uno dellos, «5 
vido que asimismo el dicho Santiago de Azoca se juntó con el dicho 
Gobernador y se ofreció de venir á servir á S. M. en esta jornada ó 
conquista de Chile, con sus armas é caballo é muy eu orden de buen 
soldado, como lo hizo é vino, ó por haberse allí juntado tanta gente 
para venir esta jornada, fué parte para que se hiciese, lo cual no se hi- 
riera si la dicha gente no viniera, de que S. M. se ha servido muncho; y 
esto sabe é responde á esta pregunta. 

21. — A las veinte ó una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes fiesta, áque se refiere. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que la sabe porqués verdad 
y este testigo vido quel dicho gobernador don Pedro de Valdivia con 
toda la gente que tenía junta partió deb dicho valle de Tarapacá para el 
valle de Atacama, que no se acuerda este testigo cuántas leguas, mas 
de que en el dicho camino se pasaron mimchbs trabajos é nescesidades 
por las causas que dice la pregunta, é que no podía dejar de pasarlos el 
dicho Santiago de Azoca como los demás, lo cual sabe este testigo, 
como dicho tiene, porque lo vido é vino en la dicha jornada. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que debía sabe es 
quel dicho Gobernador Valdivia é la demás gente de su campo llega- 
ron al dicho valie de Atacama, donde estuvieron algunos días refor- 
mando ó proveyéndose de comidas y lo necesario para poder pasar el 
despoblado de Copiapó, quempieza desde allí, la cual dicha comida se 
buscó con trabajo, á causa destar los indios alzados é fuera de sus pue- 
blos y escondidas las comidas, en lo cual el dicho Santiago de Azoca no 
pudo dejar de hallarse é padecer é participar de los dichos trabajos. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que la sabe porque vino la 
dicha jornada, é que vido que en el dicho despoblado de Copiapó se 
pasó munehos bcábajqs por falta ele agua y leña éno haber que comer 
sino lo que cada uno traía en sus caballos, y es peligroso si no se pasa 
con buen tiempo; por las nieves y vientos que suele en él hacer, en lo 
cual se halló el dicho Santiago de Azoca. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que sabe y este testigo vido 
quel dicho Gobernador con la demás gente de su campo llegaron al 
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valle de Copiapó, cansados é fatigados de los trabajos que en el dicho 
despoblado padescieron, ó hallaron los naturales del dicho valle alzados 
y la comida escondida, la cual por los espías se les iba á buscar é se. 
buscaba con muncho trabajo 6 riesgo, y se hallaba alguna debajo de tie- 
rra en hojros, é que no podía dejar el dicho Santiago de Azoca de ocu- 
parse, como se ocupó, en buscar comida para sustentarse como los de- 
más é padecer trabajo é riesgo en ello. 

27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que lo que della sabe é vido 
es que durante el tiempo quel dicho campo estuvo en el dicho valle de 
Copiapó, en todo lo que se ofreció el dicho Santiago de Azoca sirvió á 
S. M. é trabajó en lo que le fuá mandado y era obligado, con sus armas 
é caballo, como buen soldado, y este testigo se halló con el maese de 
campo Pedro Gómez Don Benito en el paso fuerte que la pregunta dice, 
donde los naturales estaban hechos fuertes é aguardando á los españo- 
les el valle. arriba, que había ido por mandado del dicho (iobernador 
para el efeto que la pregunta dice, é no pudieudo pasar por allí por la 
defensa del dicho mal paso é naturales que lo defendieron, rodearon 
por otra parte y los indios tovieron por bien dejar el dicho fuerte é mal 
paso que tenían, é que le parece á este testigo se halló en ello el dicho 
Santiago, por ser tan buen soldado y que ordinariamente iba á seme- 
jantes d esabr i mi ento s . 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
queste testigo vido cómo el dicho Gobernador envió al dicho maestre 
de campo Pedro Gómez, con cierta copia de soldados de á caballo á des- 
cubrir el valle del Guaseo que la pregunta dice, y este testigo se fué 
por otro camino con el dicho Gobernador á salir al dicho valle del 
Guaseo, adonde cuando llegaron hallaron que había acaecido é pasado 
lo que la pregunta dice, los cuales que en ello se hallaron contaron ha- 
ber pasado así como en ella se declara, ó que no se acuerda este testigo 
si se halló en ello el dicho Saniiago de Azoca, mas de que, como dicho 
tiene, por ser buen soldado ó ocuparle siempre en semejantes descubri- 
mientos y servicios, cree se hallaría en ello é haría lo que debía á buen 
soldado y servidor de S. M. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que lo que sabe é vido este testi- 
go es que, así en el dicho valle del Guaseo como en el camino dende allí 
hasta este de Mapocho, en lo que se ofreció é convino é le fué manda- 
do, el dicho Santiago de Azoca trabajó ó sirvió á S. M. con sus armas ó 
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caballo, é á su costa é mineión, como buen soldado hijodalgo é servidor 
de S. M., porque en reputación de tal era habido y tenido, ó no vido ni ha 
oído decir cosa en que contrario, ni que por defeto de su persona lo de- 
jase de hacer. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe, como en ella se 
contiene, porque vido este testigo quel dicho gobernador Valdivia, en 
nombre de S. M., fundó é pobló esta cibdad de Santiago del Nuevo 
Extremo, en cuya población vido hallarse é servir á S.: M. al dicho 
Santiago de Azoca é ser uno de los fundadores é pobladores della, y este 
testigo asiniesmo lo fué; é por esto lo sabe é porque lo vido. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que sabe" é vido este testigo 
quel dicho Gobernador Valdivia se ocupó y hizo los cumplimientos, de- 
ligencias é manifestaciones que la pregunta dice, enviando á los natu- 
rales á se lo decir, gente, capitanes y soldados, los cuales unos iban una 
vez y otros iban otra por su rueda, ó quel dicho Santiago de Azoca no 
dejaría de ir, como los demás, á lo susodicho, por ser buen soldado ó 
persona que le ocupaban munchas veces en trabajar y servir á S. M. 
en aquello que convenía; y esto responde á esta pregunta, 

33. — A las treinta ó tres preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo, 
que, visto que los naturales no querían venir de paz, no obstante las 
amonestaciones é llamamientos que les había hecho, salió el dicho Go- 
bernador desta ciudad, con cierta copia de gente, para la provincia ó 
conquista de los Pormocaes, el cual fué avisado que en estando él fuera 
desta ciudad, vernían los naturales de guerra sobre ella, é no dejó por 
eso de seguir su viaje, diciendo á los que en esta ciudad quedaban, que 
apretasen los puños si sobre ella viniesen los indios, y el dicho Santia- 
go de Aüoca vido este testigo que quedó en la sustentación desta ciudad; 
y asimesmo quedó este testigo. 

34. — Alas treinta ó cuatro preguntas, dijo: que es verdad y este testigo 
vido que dende á pocos días quel dicho Gobernador salió desta ciudad 
vinieron sobre ella gran cantidad de indios de guerra, al cuarto del 
alba, y este testigo estaba velando aquel cuarto en una parte, y el dicho 
Santiago de Azoca en otra, y luego que se sintieron los indios, las di- 
chas centinelas dieron arma, donde los dichos indios, con grandísimo 
ímpetu entraron por esta ciudad, por cuatro partes della, con gran gri- 
ta, quemando las casas de los españoles é matando á las piezas é servi- 
cio que topaban, y luego los españoles defendedores della é capitanes 
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salieron cada uno con su gente, questaban apercebidos é á punto las 
riendas de los caballos en las manos y bien armados, é salieron á la 
defensa de la ciudad é resistencia de los naturales, y se armó una bata- 
lla ó pelea entre los españoles é naturales muy cruda ó reñida, que 
duró dendel cuarto del alba el día siguiente hasta hora de vísperas; 
y esto responde á esta pregunta, porque lo vido y se halló en 
ello. 

35. — A las treinta é cinco preguntas, dijo: que, como dicho tiene, la 
dicha batalla fué tan reñida é ardiente todo el dicho tiempo que duró, 
que se temió los indios llevaran la vitoria, por aer munchos é pocos los 
españoles y haber ya muerto dos dellos y todos los más malamente he- 
ridos é veinte caballos muertos, en la cual dicha pelea é batalla vido 
este testigo al dicho Santiago de Azoca pelear y servir á S, M. con sus 
armas é caballo, valientemente, como valiente é animoso soldado, acu- 
diendo siempre á las partes [en] que más necesidad había de su persona, 
hasta que le mataron su caballo que tenía en que peleaba, que á la dicha 
sazón sestimaba é tenía en muncho, ó después de muerto, peleó á pie, 
armado, haciendo siempre lo que . era obligado; y esto sabe desta pre- 
gunta porque lo vido. 

36. — A las treinta ó seis preguntas, dijo: ques verdad que dende á 
pocos días que subcedió la dicha batalla en esta ciudad, tenida noticia 
dello, el dicho Gobernador volvió á ella, é luego vido este testigo que 
envió capitanes con gente á la pacificación y allanamiento de los natu- 
rales rebelados, é que unos soldados iban á los susodichos una vez y 
otros otras, por su rueda, como les cabía, donde no podía dejar de ir y 
hallarse el dicho Santiago de Azoca y servir en lo que se ofreciese, como 
siempre lo ha hecho. 

37. — A las treinta é siete preguntas, dijo: que sabe é vido que por el 
tiempo que la pregunta dice, salió desta ciudad el dicho Gobernador 
con cierta copia de gente para el valle de Chile contra el dicho Mechi- 
malongo, cacique questaba hecho fuerte en uu pucará, con muncha gen- 
te de guerra, lo cual f ué público, y vuelto desta jornada dijeron los que 
en ello se hallaron que fué cosa pública [ó] notoria que desbarataron al 
dicho Mechimalongo y le prendieron, donde murió en la pelea un es- 
pañol, y el dicho Mechimalongo quedó de paz en su valle con su gente, 
lo cual fué gran servicio que se hizo á S. M., y que no se acuerda este 
testigo las personas que á ello fueron por haber tanto tiempo que pasó, 
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pero que cree iría á ello el dicho Santiago de Azoca, por las razones que 
dicho tiene en las preguntas antea desta. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene por q ueste testigo fué ó se halló en la jornada que dice la 
pregunta en el valle de Glñlo [con el] señor Francisco de Vinagra, donde 
fué y se halló el dicho Santiago de Azoca con sus armas y caballo, é 
pasó todo lo que la pregunta dice como en ella se declara, porque lo 
vido. 

39. — A las treinta é nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene porque este testigo llué y se halló en la jornada é impresa 
que dice la pregunta con el dicho Gobernador ó demás gente que con- 
sigo llevó, á lo cual fué y se halló el dicho Santiago de Azoca con sus 
armas é caballo, é pasó lo que en la pregunta se. declara. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: ques verdad que por el tiempo 
que la pregunta dice, el dicho Gobernador partió desta ciudad con cier- 
ta copia de gente de á caballo y de á pie para la provincia de los por- 
mocaes al efeto que la pregunta dice, y este testigo fué y se halló en 
la dicha jornada y en el pucará que la pregunta dice salieron de guerra 
los naturales quen él estaban y se peleó y escaramuzó con ellos, donde 
hirieron algunos, españoles, é por la maleza é fortificación del sitio é 
fuerte que tenían, convino retraerse los españoles, donde se halló ó vido 
al dicho Santiago de Azoca servir con sus armas é caballo. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, dijo: ques verdad y este testigo 
sabe é ha visto quel dicho Santiago de Azoca se ha hallado y servido 
á S. M. á su costa ó rainc'ón, con sus armas é caballo, en orden de buen 
soldado hijodalgo, en manchas salidas, correrías é velas é pacificaciones 
que se han ofrecido en los términos desta ciudad y sustentación, paci" 
ficación, conquista é allanamiento desta tierra, sin que haya visto ni 
oído decir que lo haya dejado por defeto de su persona. 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: que lo que dolía sabe es 
que por el tiempo que dice la pregunta, sontró por los términos desta 
ciudad el capitán Lautaro que dice la pregunta, con copia de indios 
alterados, matando é destruyendo lo que hallaban ó querían, y en esta 
ciudad vido este testigo que se hizo gente para le ir á resistir y echar 
de sus términos, para que los vecinos desta ciudad contribuyeron con 
soldados á su costa é fueran á lo susodicho, é quel dicho Santiago de 
Azoca, como persona ques desta ciudad, no dejaría de contribuir con 
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su parte como los demás, lo cual fué muncha parte para evitar mun- 
chos daños é robos y echar desta tierra los dichos alterados. 

43. — A las cuarenta ó tres preguntas, dijo: que sabe ó vi do este testi- 
go que para el efeto que la pregunta dice se tomaron de la caja real los 
dos mili pesos que la pregunta dice, con el aditamento que en la pre- 
gunta declara, y sabe y ha visto que se los han hecho pagar á los veci- 
nos desta ciudad, que los tomaron prestados, ó que como uno dellos, el 
dicho Santiago de Azoca pagaría su parte. 

44. — A las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: que sabe é vido este 
testigo que después de la muerte del dicho Gobernador V aldivia, algu- 
nos de los naturales de los términos desta ciudad estuvieron rebelados, 
é á la pacificación de lo cual vido este testigo salir algunas veces al di- 
cho Santiago de Azoca, con sus armas é caballos, é que siempre ha sus- 
tentado soldados é se le habrán recrecido gastos en ello. 

45. — A. las cuarenta é cinco preguntas, dijo: ques verdad que á la sa- 
zón que vino á este reino el gobernador don García de Mendoza, é para 
la pacificación é allanamiento de las provincias de Arauco, convino pro- 
veer de comida é bastimentos para el campo, y así, , entre los vecinos 
desta ciudad se echó derrama é dieron muncha cantidad de comidas, ;é 
qué] dicho Santiago de Azoca, como uno, dellos, contribuiría con la que 
le cupiese, como los demás, lo que no podía dejar de valer dinero. 

46. — -A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go que para ir la jornada que la pregunta dice, los vecinos desta ciudad 
fueron muy bien aderezados de caballos é armas, ó gastaron moncho en 
ello, demás de las comidas é bastimentos que por mar ó por tierra en- 
viaron, é que entre ellos vido ir al dicho Santiago de Azoca muy en 
orden, con sus armas é caballo é peltreehos de guerra, y que en ello gas- 
taría muncha cantidad de posos de oro, demás de la comida que pro- 
vej'ó é dió para el campo, en el camino, en sus tambos é pueblos; y esto 
sabe é responde á esta pregunta. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: queste testigo no fué [en] 
la dicha jornada, porque quedó en la sustentación desta ciudad, mas 
de que cree que en ella el dicho Santiago de Azoca haría ó serviría á 
S. M. como siempre lo ha hecho, ques como buen soldado é hombre 
de honra. 

49. — A las cuarenta ó nuevo preguntas, dijo: que nunca este testigo 
ha visto ni oído decir quel dicho . Santiago de Azoca se haya hallado en 
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ninguna de las alteraciones ó rebeliones que en el Perú se han ofrecido 
contra el servicio de S. M., ni en otra ninguna parte acá del tiempo 
que ha que le conoce, é siempre le ha visto servir á S. M. en hábito de 
buen soldado, con sus armas é caballo, á su costa é minción, en lo que 
se ha ofrecido, y si otra cosa fuera en contrario, este testigo lo supiera, 
é no pudiera ser menos, porque siempre han andado juntos desque le 
conoce, ó tenido muneha comunicación con él, y lo hobiera oído decir; 
y esto responde á la pregunta. 

50. — -A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha visto 
ni oído decir quel dicho Santiago de Azoca se le haya dado paga ni so- 
corro alguno de la hacienda real para servir á S. M., con haber servido 
tan bien á S. M., como ha servido, y á su costa é minción y tan en or- 
den de buen soldado, por lo cual no puede ser menos, sino que haya 
gastado gran cantidad de pesos de oro, é que lo que será no lo puede 
saber este testigo. 

51. — A las cincuenta ó una preguntas, dijo: que, conforme á la cali- 
dad, méritos, servicios é trabajos quel dicho Santiago de Azoca tiene y 
ha servido á S. M., según está referido, le parece á este testigo ques 
digno é .merecedor de cualquier merced que S. M. sea servido hacerle, 
aunque sea de la cantidad é renta que dice la pregunta, porque lo me- 
rece, y sabe é vido este testigo quel dicho Santiago de Azoca, con ser 
casado é tener inugec é hijos en esta ciudad é tener muy pocos indios, 
que no serán más de ciento, poco más ó menos, de repartimiento, en 
términos desta ciudad, ó por ser poca cosa y el provecho é tributos 
dellos no bastante para sustentarse, sino es con gran trabajo, ha sus- 
tentado y sustenta su casa honradamente, con armas ó caballos y solda- 
dos, á su mesa, ordinariamente; y esto sabe ó vido desta pregunta. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Santiago de Azoca por tan buen español é persona como la pre- 
gunta dice, porque le ha visto hacer obras de tal y en tal reputación es 
habido y tenido en esta ciudad, en la cual munchas veces se le ha encar- 
gado oficios ó cargos de la república é cabildo della, los cuales le ha 
visto usar y ejercer como se requería é debía; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

53. — A las cincuenta é tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta, á que se refiere, lo cual es la verdad 
ó público é notorio y lo que sabe del caso para el juramento que hizo, 
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é no dijo en más preguntas porque no fué presentado para en más, é 
firmólo de su nombre.— García Hernández. — Papó ante mí. — Joan de 
Torres, escribano de S. M. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica, escri- 
bano público. 

El dicho capitán Diego García de Cáceres, gobernador é alcalde or- 
dinario desta ciudad de Santiago, é testigo presentado en la dicha ra- 
zón por el dicho Santiago de Azoca, el cual habiendo jurado en forma 
de derecho y siendo preguntado por el tenor de las preguntas del dicho 
interrogatorio en las que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de veinte ó tres años ó esta parte, poco más ó menos, de 
vista, trato é conversación que con él ha tenido é tiene, é conoce á Diego 
de Eyzaguirre, fiscal desta causa. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ques de edad 
de cuarenta y ocho años, poco más ó menos, y que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes, ni le toca ni empece ninguna de las 
generales de la ley. 

18. — A las diez y echo preguntas, dijo: que lo que della sabe es ques- 
te testigo fué en la jornada de los Chunchos con el dicho capitán Pe- 
dro de Oandia, y salidos de la dicha jornada partieron del pueblo de 
Larricaja, que dice la pregunta, con el dicho capitán Pedro de Candia 
y la demás gente que consigo llevaba y la que había salido desbarata- 
da con el dicho capitán Per Anzules, fueron en demanda del valle 
de Tarija que la pregunta dice, y llegados al dicho valle hicieron alto 
por algunos días, donde este testigo conoció al dicho Santiago de Azoca 
en hábito de buen soldado hijodalgo, con sus armas é caballo, y en lo 
que allí se ofreció y le fué mandado ó vido servir como tal soldado, y 
estando en el dicho valle de Tarija, llegó allí el dicho capitán Diego de 
Rojas, que venía por mandado del marqués don Francisco Pizarro á 
tomar á su cargo la gente que allí estaba, la cual tomó á su cargo; y es- 
to sabe y vido desta pregunta, 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es quel 
dicho capitán Diego de Rojas con toda la más gente que allí tenia, se 
partió del dicho valle de Tarija en descubrimiento de las provincias de 
los Chiriguanas, que la pregunta dice, y este testigo se quedó en el real 
en el dicho valle, y á la vuelta que volvió el dicho capitán Diego de 
Rojas y la demás gente que consigo llevó, dijeron é fué publico é no- 
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torio haberse pasado los trabajos é nescesirlades que la pregunta dice 
en el dicho descubrimiento y en buscar caminos y en abrillos, para po- 
der pasar adelante para proseguir la dicha jornada, los cuales volvieron 
cansados é fatigados de la dicha jornada, á la cual vido ir al dicho San- 
tiago de Azoca con sus armas é caballo. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que lo que Sella sabe es que des- 
pués de tornado el dicho capitán Diego de Rojas y las demás gente de 
la dicha jornada, por no poder proseguirla, por no hallar camino para 
pasar adelante, del dicho valle de Tarija se fueron munchos de los sol- 
dados en busca de Pedro Valdivia, que tuvieron nueva estaba proveí- 
do para el descubrimiento é conquista é población deste reino, para se 
juntar con él é venir á servir á S. M, en la dicha jornada, y entre los 
soldados que al dicho efeto vinieron, vido este testigo que fué uno el 
dicho Santiago de Azoca, muy bien aderezado de armas y caballo é 
pertrechos de guerra para mejor servir á S. M.., en hábito ele buen sol- 
dado hijodalgo, é que para venir esta dicha jornada, de necesidad ha- 
bía de gastar cantidad de pesos de oro para venir aderezado como vino; 
y esto sabe desta pregunte porque lo vido, lo cual -fué parte para [que] 
aquella dicha jornada se hiciese y esta tierra fuese en el ampliamiento 
que ha ido, é S. M. fuese aprovechado en sus quintos é derechos reales, ó 
los naturales fuesen dotrinados é instruidos en las cosas de nuestra San- 
ta Fee Católica, lo cual, si el dicho Santiago de Azoca y los demás que 
con el dicho Gobernador se juntaron, no viniesen, no se podría hacer la 
jornada, como se hizo. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que sabe ó vido este testigo 
quel dicho Santiago, de Azoca se juntó con el dicho gobernador don Pe- 
dro de Valdivia en el valle de Tarapacé que la pregunta dice, el cual 
allí estaba aguardando que le viniesen servidores de S. M. para poder 
proseguir é hacer la dicha jornada, y el dicho Santiago de Azoca se le 
ofreció de servir á S. M. en ella, como lo hizo, y el dicho Gobernador 
le rescibió é se holgó muncho de su venida y de la de los demás, porque 
dende entóuces tuvo entendido que podría hacer la dicha jornada é 
conseguir el efeto de su pretensión; y esto sabe desta pregunta porque 
lo vido. . 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
después de haberse juntado con el dicho Gobernador Valdivia el dicho 
Santiago de Azoca é los demás que entonces se juntaron, demás en ade- 
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lante venían otros munchos soldados de otras partes del Perú á juntarse 
asimismo con el dicho Gobernador para venir la dicha jornada, tenien- 
do entendido que con la venida de los soldados que de Tarija habían 
llegado, la dicha jornada no se dejaría de hacer, y así vido este testigo 
que con todos los soldados que con el dicho Gobernador se juntaron, 
se vino é marchó para estas dichas provincias de Chile en la conquista 
á población dellas, que serían hasta ciento y cincuenta soldados, poco 
más ó menos, bien aderezados, y entre ellos el dicho Santiago de Azo- 
ca, con sus armas é caballo é muy en orden de buen soldado, y lo sabe 
porque lo vido é vino en la. dicha jornada. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que lo que deba sabe es que 
este testigo vido como el dicho Gobernador con toda la gente que se le 
había juntado, partió del dicho valle de Tarapacá é llegó al valle de 
Atacama la Grande, que habrá la cantidad de leguas que la pregunta 
dice, poco más ó menos, é por las causas que dice la pregunta, se pa- 
decieron en ellas munchos trabajos ó necesidades que en ella se decla- 
ran, los cuales pasó é sufrió el dicho Santiago de Azoca corno los de- 
más soldados, haciendo en todo lo que buen soldado y servidor de S. M. 
podía é debía hacer. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que por las causas é ra- 
zones que la pregunta dice, se padecieron é pasaron munchos trabajos 
en el dicho valle de Atacama durante el tiempo quel dicho Gobernador 
y su gente ahí estuvo, en lo cual el dicho Santiago de Azoca vido este 
testigo que se ocupó é trabajó é hizo siempre lo que por el dicho Go- 
bernador le fué mandado en servicio de S. M. é proveimiento del di- 
cho campo. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que lo que sabe desta pre- 
gunta es quel dicho Gobernador y demás gente que consigo llevaba, 
partió del dicho valle de Atacama é pasó el dicho despoblado de Gopia- 
pó, ques largo é peligroso, estéril de lo necesario, como la pregunta 
dice, á causa de lo cual en el dicho campo se pasaron ó se padecieron 
grandes trabajos, en los cuales vido este testigo hallarse el dicho San- 
tiago de Azoca é padecerlos, dando en ello el mejor recaudo posible, 
como buen soldado. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: quel dicho gobernador don 
Pedro de Valdivia é la demás gente de su campo, llegaron al dicho va- 
lle de Copiapó cansados i fatigados del camino é trabajos que se pasa- 
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ron en el dicho despoblado y hallaron los naturales del dicho valle que 
se habían encondido é ídose al monte y escondido las comidas, de que 
fué necesario irlas á buscar para la sustentación del dicho campo, y así 
fué gente á ello por una parte y por otra, en lo cual se ocupó el dicho 
Santiago de Asoca é sirvió á S. M. como buen soldado, así en buscar 
las dichas comidas como en las demás cosas que convino é por el dicho 
Gobernador le fué mandado, y en ello se padeció munchos trabajos é 
riesgo. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo, 
como dicho tiene en la pregunta antes desta, que en todo lo que se ofre- 
ció en el dicho valle de Copiapó, el dicho Santiago de Azoca sirvió á 
S. M. con sus armas é caballo, y que por haber pasado tanto tiempo en 
medio, particularmente no se acuerda de lo demás que dice la pre- 
gunta. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que no se acuerda de lo 
contenido en esta pregunta por el largo tiempo que ha pasado en 
medio. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porqués te testigo fué la dicha jornada con el capitán Pedro 
Gómez que la pregunta dice, donde vido que pasó todo lo que la pre- 
gunta declara, como en ella se declara, y se quiere acordar é tiene por 
cierto que iba allí y se halló en ello el dicho Santiago de Azoca, y por 
[esta] causa é por ser buen soldado, de ordinario le ocupaban en seme- 
jantes servicios de S. M.; é ciertamente lo confirma por haberse hallado 
en ello. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porque en todo lo que se ofreció servir á S. M., dendel dicho 
valle del Guaseo hasta este de Mapocho, donde está fundada esta ciu- 
dad de Santiago, vido este testigo como el dicho Santiago de Azoca sir- 
vió muncho y muy bien é trabajó en todo lo que le fué mandado, con 
sus armas é caballo á su costa é minsión, sin que lo haya dejado de ha- 
cer por defeto de su persona, porque siempre estuvo en reputación de 
muy buen soldado servidor de S. M., y como á tal le ocupaban ordina- 
riamente en ello. 

31. — A las treinta é una pregunta, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porqueste testigo vido que, llegado á esta provincia el dicho 
Gobernador, pobló ó fundó esta ciudad en nombre de S. M., en cuya 
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población vicio este testigo que se halló el dicho Santiago de Azoca é fué 
uno de los fundadores é pobladores della, y lo mismo fué este testigo. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
después de poblada esLa ciudad de Santiago, el dicho Gobernador envió 
manchas é diversas veces capitanes é gente por los términos desta ciu- 
dad para llamar á los naturales á dar la obidencia á S. M. ó á les dar á 
entender el efeto de su venida, á los cuales ordinariamente iba. y este 
testigo vía ir al dicho Santiago de Azoca como persona celosa del ser- 
vicio de S. M. é que se tenía dél tal concepto, lo cual hacía ó cumplía 
con toda deligencia, y esto sabe clesta pregunta porque lo vido, y en 
ello se pasó munchos trabajos. 

33. — A las treinta ó tres preguntas, dijo: que no obstante las amones- 
taciones ó trabajos é llamamientos que á los naturales se les hicieron, 
no por eso quisieron venir de paz, y el dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia determinó salir desta ciudad con cierta copia de gente para la 
provincia de los pormocaes, dejando en esta ciudad tmvy buenos capi- 
tanes é gente de guerra para la guarda ó defensa della, y este testigo 
fué" con el dicho Gobernador, y estando en la dicha provincia, le fué 
nueva como los indios de guerra habían dado sobre esta ciudad ó pe- 
leado con los españoles ó puóstola en grande aprieto é riesgo, y se 
acuerda este testigo que el dicho Santiago de Azoca quedó en aquella 
sazón en guarda ó sustentación desta ciudad. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que, como dicho tiene, á 
la dicha sazón que pasó lo contenido en esta pregunta, este testigo no 
estaba en esta ciudad, questaba en los Pormocaes con el dicho Gober- 
nador, é por esto no sabe la pregunta. 

35. — A las treinta y cinco preguntas, dijo: que, como dicho tiene en 
las preguntas antes desta, este testigo estaba con el dicho Gobernador 
en los Pormocaes, en la conquista de aquella provincia, é tenida nueva 
del subceso é batalla desta ciudad se vinieron á ella, y llegados, vieron 
haber sido así, ó le contaron á este testigo todos los que en ella habían 
quedado, como había pasado según ó de la manera que en la pregunta 
se declara y cuán bien lo había hecho y peleado el dicho Santiago de 
Azoca é cómo le habían muerto su caballo, [que] valía en aquella sazón 
munchos dineros, é vido todos los más de los españoles heridos é mun- 
chos caballos muertos é dos ó tres cristianos muertos por los indios, lo 
cual es cosa muy piíblica ó notoria en este reino. 

DOC. XII 7 
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36. — A las treinta y seis preguntas, dijo: que luego como vino el di- 
cho Gobernador á esta ciudad y visto el subceso dello, vido este testigo 
cómo luego envió cuadrillas de gente por los términos desta ciudad 
munchas veces, á lo cual no pudo ser menos de ir á ello el dicho San- 
tiago de Azoca, como los demás, porque todos iban por su orden para 
llamar de paz á los dichos naturales rebelados é que se asentasen é es- 
tuviesen ea sai casas; y esto responde á esta pregunta, y lo demás en 
ella contenido no se acuerda. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que este testigo vido ir al 
dicho Gobernador Valdivia al valle de Chile que la pregunta dice con 
cierta copia de geute contra el capitán Mechimalongo, que era la prin- 
cipal cabeza desta tierra y estaba allí hecho fuerte con munchos indios 
alterados, y el mismo día que se dió en el fuerte que los naturales te- 
nían, se halló este testigo en el desbarato dél y en la prisión del dicho 
Mechimalongo, en lo cual se hizo gran servicio á S. M., porque dende 
entonces comenzó á venir, é vino, la tierra de paz; é se quiere acordar 
este testigo que se halló é sirvió en ella el dicho Santiago de Azoca, 
porque á ninguna cosa semejante dejaba de ir é hallarse de los prime- 
ros, por ser tan buen soldado. 

38. — A las treinta y ocho preguntas, dijo: que este testigo era uno de 
los questaban en guarnición de la dicha casa fuerte de Quillota que la 
pregunta dice, é vido ir á ella al dicho señor Francisco de Villagra, go- 
bernador que al presente es deste reino, con cierta copia de gente de á 
caballo y entre ellos el dicho Santiago de Azoca, á lo queste testigo se 
quiere acordar, é fueron en busca de los indios alterados, corriendo todo 
e! valle de Chile, é rompieron é desbarataron los indios que hallaron, 
donde se padeció trabajo é riesgo, y en ello se sirvió muncho á S. M., 
porque se rompieron fuertes é pucaraes, donde estaba recogida muncha 
junta de gente y los desbarataron, como dicho tiene. 

89. — A las treinta é nueve preguntas, dijo: ques verdad y este testigo 
vido que pasó lo que la pregunta dice, como en ella se declara, por 
queste testigo fué con el dicho Gobernador á ello en persona con la 
cantidad de gente de á caballo é á pie que la pregunta dice, poco más ó 
menos, y á lo que se quiere acordar, se bailó en ello el dicho Santiago 
de Azoca y así lo tiene para sí, demás é de que á semejantes negocios 
é servicios de S. M. siempre era de los primeros que salían. 

40; — A las cuarenta preguntas, dijo: queste testigo fué con el dicho 
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Gobernador á la. jomada que ]a pregunta dice con ]a copia de gente 
que en ella se declara, poco más ó menos, á lo cual le parece á este tes- 
tigo fué el dicho Santiago de Azoca, porque, como dicho tiene, por ser 
buen soldado siempre le ocupaban en todo lo que se ofrecía, y hacía lo 
que le era mandado, y así lo haría en esta jornada, aunque, como dicho 
tiene, no se acuerda bien si fué á ella, por haber tanto tiempo que pasó, 
y llegados al dicho fuerte, le acometieron ó se peleó con los indios que 
en él estaban muy munchos, aunque por la maleza é fortificación del 
fuerte en questaban é por no poder entrar á caballo en él, no se pudie- 
ron aprovechar tanto como quisieran de lo s naturales; y esto sabe desta 
pregunta. 

41. — -A las cuarenta y una preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo y es notorio que en munchas salidas é correrías que se hicieron á 
ofrecieron convinientes al servicio de S. M. é sustentación é allanamien- 
to desta ciudad y tierra, el dicho Santiago de Azoca se halló, trabajó 
é sirvió á S. M. muneho, con sus armas é caballo é á su costa é mineión, 
como buen soldado y servidor de S. M., sin que lo haya dejado de ha- 
cer por defeto de su persona, antes como persona questaba en reputa- 
ción de buen soldado, de ordinario le ocupaban en trabajar y servir á 
S. M. en lo que se ofrecía, el cual lo hacía con inuncho cuidado é pres- 
teza, como era obligad o; y esto sabe desta pregunta porque lo vido. 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: que lo que en ella se con- 
tiene fué y es piíblico é notorio, pero q ue á la dicha sazón que pasó, 
este testigo no estaba en este reino sino en el del Perú, que había ido 
por mandado del Cabildo é vecinos desta ciudad á cosas tocantes al ser- 
vicio de S. M., ó por esto no sabe, mas de haberlo oído, decir pública- 
mente. 

43. — A las cuarenta ó tres preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque vido que pasó lo que en ella se declara, y á este 
testigo y á los demás vecinos desta ciudad les hicieron pagar los dichos 
dos mili pesos que dice la pregunta y lo mismo al dicho Santiago de 
Azoca, como á los demás, como vecino ques desta ciudad. 

44. - — A las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: ques verdad que des- 
pués de la muerte del dicho Gobernador Valdivia algunos de los natu- 
rales de los términos desta ciudad estuvieron rebelados, para pacifica- 
ción de lo cual vido este testigo ir algunas veces al dicho Santiago de 
Azoca y otras veces enviaba y sustentaba su casa con soldados ordina- 
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idamente, donde no pudo dejar de recrecérsele costa ó gastos de su ha- 
cienda. 

45. — A las cuarenta é cinco preguntas, dijo: que á la sazón y para el 
efeto que la pregunta dice, en esta ciudad se hizo la derrama de comi. 
das que en ella se declara entre los vecinos della, la cual dieron en mun- 
cha cantidad, ó quel dicho Sautiago de Azoca daría la comida que le 
cupo de su parte, la cual valía á la dicha sazón cantidad de pesos de 
oro; y esto responde á esta pregunta, 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: lo que de ella sabe es quis- 
te testigo vido que para mejor hacer la jornada é pacificación de las 
provincias de Araueo y Tucapel que dice la pregunta, la mayor parte 
de los vecinos des ta ciudad fueron á ella á servir á S. M., muy en orden, 
con muchos caballos y armas é peltrechos de guerra, y lo sabe porque 
fué á ello este testigo é vido ir en la dicha jornada al dicho Santiago de 
Azoca, muy bien aderezarlo, con sus armas é caballos é otros peltrechos 
é aderezos de guerra y en el camino dió é gastó con la gente que á ello 
iba muncha cantidad de comidas ó puercos é otras cosas para la susten- 
tación del dicho campo é gente, que así en éste como en los demás gas- 
tos que hizo en su persona para ir bien aderezado en la dicha jornada 
sería é gastaría muncha cantidad de pesos de oro. 

47. — A las cuarenta é siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, por queste testigo vido y se halló en la dicha jornada é 
pacificación ó vido cómo el dicho Santiago de Azoca asimesmo se halló 
en ella é trabajó é peleó y sirvió á S. M. muncho en las batallas é ren- 
cuentros ó correrías que se ofrecieron é los naturales dieron á los espa- 
ñoles, como fué especialmente en la de aquella parte del río de Bio-Bío 
y en la de Millarap ue y la Dengolmo, que fueron batallas señaladas, 
donde se peleó mucho co n los naturales, haciendo en ello todo aquello 
que buen ó valiente soldado y servidor de S, M. debe hacer, con sus 
armas ó caballos ó á su costil é minción. 

48. — A las cuarenta é ocho preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo quen la dicha jornada é campo se pasaron necesidades de comidas, 
y siempre de ordinario vido quel dicho Santiago de Azoca se sustenta- 
ba é tenía en su tienda siete ü ocho soldados, poco más ó menos, y sus 
piezas de su servicio, en lo cual no se le pudo dejar de recrecer gastos; 
é dende la dicha provincia de Tucapel, por mandado del dicho gober- 
nador Don García, vino á la reedificación é población de la ciudad de la 
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Concepción, questaba despoblada, é fué público bailarse en la pobla- 
ción della, como los demás que á ello fueron. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que nunca este testigo 
ha visto ni oído decir quel dicho Santiago de Azoca se haya hallado en 
ninguna de las alteraciones ó rebeliones que se han ofrecido en deser- 
vicio de S. M. f en Perú ni en otras partes, porque siempre, durante el 
tiempo de las dichas rebeliones, el dicho Santiago de Azoca ha estado 
en estas provincias de Chile sirviendo íí S. M v lo cual ha hecho siem- 
pre desde el tiempo que dicho tiene que ha que le conoce, que ha veinte 
é tres años, poco más ó menos, á su pura costa é minción; y esto sabe 
desta pregunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha visto 
ni oído decir que se le haya dado al dicho Santiago, de Azoca socorro 
ni paga de la real hacienda de S. M. en cuanto le ha servido, y si se le 
hobiera dado, le parece á este testigo se supiera, é no podiera ser menos 
porque los oficiales reales hobieran dado nota dello, por lo cual y por 
haber servido á S. M. tanto tiempo é tan en orden de buen soldado hi- 
jodalgo y servidor de S. M. é hombre de honra, no pudo ser menos 
sino que haya gastado gran suma de pesos de oro, ó que la cantidad de 
lo que podía ser, no puede saber. 

51. = — A las cincuenta ó una preguntas, dijo: que, conforme á la cali- 
dad del dicho Santiago de Azoca y los muncbos servicios que á S. M. 
ha hecho en estas partes é gastos que por razón dello se le han recre- 
cido é trabajos que ha pasado, le parece á este testigo ques diguo ó 
merecedor que S. M. le haga crecidas mercedes, porque tocias cabeii en 
él por su calidad, trabajos y servicios qne ha hecho á S. M., aunque 
fuese de la renta que dice la pregunta, porque con ser hombre, como 
es, casado ó tener hijos ó mujer y sustentar casa honrosa en esta ciu- 
dad é tener ordinariamente munchos soldados, á su costa é minción, en 
su casa, con no tener, como no tiene, sino muy pocos indios de repar- 
timiento, que apenas é contrabajo puede sustentar su casa, sino mi- 
serablemente, por darle poco provecho y ser uno de los vecinos que 
menos indios tiene por encomienda ó merecer munchos más de los que 
tiene. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: queste testigo tiene al di- 
cho Santiago de Azoca por buen español, temeroso de Dios ó de su 
conciencia, hijodalgo y servidor de S. M., y en reputación de tal es ha- 
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bido y tenido é reputado, y como á tal le ha visto hacer obra dello é ha 
visto se le han encargado en esta ciudad munchas veces cargos de hon- 
ra de la república é cabildo della. ó usádolos é dado buena cuenta dello, 
como era obligado. 

53. — A la última pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes desta, á que se reflere, y que todo lo por este testigo di- 
cho é declarado en este su dicho é depusición es la verdad ó público é 
notorio á las personas que lo saben como este testigo, é lo que sabe del 
caso para el juramento que hizo, y en ello se afirmó ó retiñeó, é no dijo 
en más preguntas porque no fué presentado para en más, ó firmólo de 
su nombre. — Diego García de Gáeeres. — Pasó ante mí.— Joan de Torres, 
escribano de S. M. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano pú- 
blico de cabildo, . 

El dicho general Rodrigo de Quirogas, vecino desta ciudad de San- 
tiago, representado en la dicha razón por el dicho Santiago de Azoca, 
el cual, habiendo jurado en forma de derecho y siendo preguntado por 
el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio por las en que fué 
presentado, elijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca, vecino desta ciudad, de tiempo de veinte é tres años á esta parte, 
poco más ó menos, de vista, trato é conversación que con él ha tenido 
é tiene, é conoce á Diego de Izaguirre, fiscal nombrado en esta causa. 

Preguntado por las preguntas generales de oficio, dijo: ques de edad 
de cuarenta é siete años, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes, ni le toca ni empece ninguna de las 
generales. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que della sabe es queste 
testigo entró en la jornada ó descubrimiento de los Chuuchos que la 
pregunta dice, con el capitán Peranzules, y salió con él desbaratado ó 
muucha gente menos de la que metió, porque con los trabajos, hambres 
é necesidades se murieron en la dicha jornada la mayor parte de 
la gente que metió, y saliendo de la dicha jornada y llegados á un 
pueblo que se dice Ayabirecamo, ques en la dicha provincia de los 
Chunchos, encontraron la gente del dicho capitán Pedro de Gandia, 
que iban en busca del dicho capitán Peranzules, á la dicha jornada ó 
descubrimiento, y entre los soldados que allí iban era uno dellos el di- 
cho Santiago de Azoca, y dendentouces le conoce este testigo, el cual 
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iba bien aderezado y en orden de bnen soldado, con sus armas é caba- 
llo; y esto sabe desta pregunta, porque lo vido, 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en 
la pregunta antes desta, y que, como dicho tiene, este testigo entró en 
la dicha jornada de los Chunches con el dicho capitán Pedro An zules, 
con el cual salió della con hasta ciento y setenta hombres, poco más ó 
menos, de cuatrocientos que entraron, porque los demás murieron é 
munchas piezas de servicio é caballos de pura hambre ó trabajos é ne- 
cesidades excesivas, é de tal suerte que los que escaparon venían tan de- 
bilitados y flacos que no podían ya caminar, y fué Dios servido que to- 
pasen con la gente del dicho Pedro de Cancha é con el dicho Santiago 
de Azoca que con ellos iba en el dicho pueblo de Ayabirecanio, los cua- 
les les socorrieron é proveyeron de la comida que llevaban é les hicie- 
ron el refrigerio y buen tratamiento que allí ser pudo, con que se re- 
mediaron é reformaron y escaparon con la vida, que, á no topar con 
ellos, cree este testigo ó tiene por cierto ninguno escapara con la vida, 
de hambre, porque comida no la había por allí cerca ni estaban ya para 
irla á buscar; demás desto por venir de la suerte que venían, con pocas 
armas, los indios de guerra los acabaran de matar, en lo cual el dicho 
Santiago de Azoca y los demás que allí toparon á este testigo y al dicho 
Pedro Anzulez y su gente, hicieron gran servicio á Dios y á S. M,, por- 
que, después de Dios, ellos les dieron la vida; y esto sabe desta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: ques verdad lo que la pre- 
gunta dice, porque vido que pasó lo que en ella se declara, dondel dicho 
Santiago de Azoca sirvió á S. M. ordinariamente en lo que dice la pre- 
gunta, como buen soldado hijodalgo. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: ques verdad que la gente é 
soldados del dicho Pedro Anzules con el dicho capitán Pedro de Candía 
y su gente, fueron al pueblo de Larricaja que dice la pregunta, ques 
en la provincia del Perú, en el cual estuvieron reformándose cierto 
tiempo é proveyéndose de lo necesario para pasar adelante en prose- 
guimiento de la dicha jornada para entrar por el valle de Tarija; y en 
el tiempo que en el dicho pueblo de Larricaja estuvieron, munchos de 
los soldados del dicho Pedro Auzules cayeron enfermos de los trabajos 
pasados á los cuales entraron, é para el proveimiento del dicho campo 
ó buscar comidas y otras cosas, los españoles del dicho capitán Pedro 
de Candía, siempre se ocupaban en lo ir á buscar ó proveer, en lo cual 
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se pasó munchos trabajos, y en ellos se halló el dicho Santiago de Azo- 
ca é trabajó muncho, como buen soldado y servidor de S. M., é de allí 
pasaron todos en demanda del dicho valle de Tarija para el efeto suso- 
dicho, é por el camino por do fueron iban conquistando ó pacificando 
los naturales que topaban, en lo cual se hizo servicio ¿ S. M., y el di- 
cho Santiago de Azoca sirvió muncho en ello á S. M,, y en el dicho 
valle de Tarija les alcanzó el capitán Diego de Rojas, el cual venía por 
mandado del marqués don Francisco Pizarra, para que juntamente con 
el capitán Pedro de Candia fuesen á descubrir, los cuales se confedera- 
ron ó llegaron al dicho valle de Tarija, donde hicieron alto por algunos 
días; y esto sabe desta pregunta porque lo vido ó se halló en ello. 

19. — A las diez ó nueve preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
questando en el dicho valle de Tarija, salió el dicho capitán Diego de 
Rojas con toda la más de la gente que tenía y el dicho Santiago de 
Azoca con él, con sus armas é caballo y bien aderezarlo, en busca ele 
-camino para entrar por allí á la provincia de los Ghiriguanas é Chúñ- 
enos y anduvieron en la tierra adentro cierto tiempOj y al fin dél toparon 
con tierra, tan áspera é montuosa que aunque se trabajó muucho por 
hacer camino á mano y en buscarlos, no se pudo pasar adelante, de 
suerte que les fué forzado volverse al dicho valle de Tarija, en todo lo 
cual vido este testigo que se halló é sirvió é trabajó el dicho Santiago de 
Azoca muncho é muy bien, como buen soldado y servidor ele S. M. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que, visto que era excusado prose- 
guir la dicha jornada, los soldados se desbarataron é munchos dellos se 
fueron en busca del dicho gobernador Pedro de Valdivia, que tuvieron 
nueva que venía á la conquista é población deste reino de Chile, y aun - 
que este testigo vino á se juntar con el dicho Gobernador, no fué por 
el camino que vino el dicho Santiago de Azoca, el cual vido que venía 
con el dicho Gobernador fiestas provincias, que se habían juntado con 
él en Tarapacá, según después supo; y llegado el dicho Gobernador 
al valle de Atacama con la gente que había recogido, vido venir entre 
ellos al dicho Santiago de Azoca muy bien aderezado de armas é ca- 
ballo é otros aderezos para servir á S. M. en esta jornada é conquista 
deste reino, é que no pudo dejar de hacer munchos é nuevos gastos pa- 
ra venir de la suerte que vino á la dicha jornada, lo cual fué parte el 
dicho Santiago de Azoca y los demás soldados que con el dicho Gober- 
nador se juntaron para que se hiciese y esta tierra se poblase é fuese 
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en el ampliamiento que ha ido, donde Nuestro Señor Dios y S. M. han 
s ido tan servidos. 

21. — A las veinte é una pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta, é que le parece á este testigo quel dicho 
Gobernador Valdivia se holgaría mnncho con la venida del dicho San- 
tiago de Azoca é de los demás que con él se juntaron en el dicho valle 
de Tarapaeá para hacer esta jomada, por tener entendido que no se 
dejaría de hacer por falta de gente, ó lo mismo vido este testigo que se 
holgó cuando se juntó con él con otros veinte soldados que con él ve- 
nían más adelante en Ataca ma, que mostró mnncho holgarse de su ve- 
nida; y esto sabe é vido desta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en las preguntas antes desta. é 'ques verdad que se juntaron con el di- 
cho Gobernador para hacer la dicha jomada hasta ciento y cincuenta 
hombres, poco más ó menos, bien aderezados, con los cuales el dicho 
Gobernador y el dicho Santiago de Azoca con él se partió en demanda 
destas provincias de Chile para la conquista é población dellas. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que, como dicho tiene, este 
testigo estaba en el dicho valle de Atacama aguardando al dicho Go- 
bernador al tiempo que allí llegó, é vido venir con él al dicho Santiago 
de Azoca tan en orden como dicho tiene, los cuales dijeron haber pa- 
sado en el camino trabajos ó necesidades como la pregunta dice, y es- 
te testigo lo cree sería así, por ser la tierra de la suerte que dice la pre- 
gunta, 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque vido que pasó lo que en ella se contiene, en lo cual 
vido que trabajó é sirvió el dicho Santiago de Azoca muy muncho, 
haciendo lo que la pregunta dice, é cumpliendo lo que por el dicho 
Gobernador y sus capitanes le era mandado, como buen soldado y ser- 
vidor de S. M. 

25. — A las veinte ó cinco preguntas, dijo: ques verdad quel dicho 
Gobernador con toda la gente que consigo traía y el dicho Santiago de 
Azoca, partió del dicho valle de Atacama para estas provincias y entró 
en el gran despoblado de Copiapó, que será del largo que la pregunta 
dice, poco más ó menos, y tan estéril ó tempestuoso é trabajoso de lo 
necesario como en la pregunta se declara, por lo cual se padesció en él 
entre la gente é campo que venía munchds trabajos, hallándose en ellos 
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el dicho Santiago de Azoca y haciendo é cumpliendo lo que por el di- 
cho Gobernador le fué mandado. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe é vido quel dicho 
Gobernador é campo con el dicho Santiago de Azoca llegaron al dicho 
valle de Copiapó cansados é fatigados de los trabajos pasados en el 
dicho despoblado é hallaron los naturales del dicho valle alzados é fue- 
ra de sus casas y escondidas las comidas, que no parecían ellos ni ellas, 
ó que para 3a ir á buscar é proveer el dicho campo se pasaron munehos 
trabajos, hallándose en ellos el dicho Santiago de Azoca, haciendo é 
obrando todo lo demás que dice la pregunta; y lo sabe porque lo vido 
y se halló presente á ello. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: queste testigo fue con el 
dicho maestre de campo Pedro Gómez al eEeto que la pregunta dice, 
por mandado del dicho Gobernador, á la parte que en ella se declara, 
con el cual fué el dicho Santiago de Azoca, ó vido que se halló en el 
desbarate qne se hizo de los indios questaban aguardando en el paso 
que la pregunta dice, donde trabajó ó sirvió en ello á S. M., como buen 
soldado hijodalgo; y esto sabe ó vido. 

29. — A las veinte ó nueve preguntas, dijo: quen todo lo que se ofre- 
ció en el dicho valle de Copiapó y sus comarcas, este testigo vido quel 
dicho Santiago de Azoca se ocupó y sirvió á S. M. con sus armas y ca- 
ballo, haciendo siempre lo que le fué mandado, y para salir del dicho 
valle para el del Guaseo en proseguimiento desta jornada é tierra, vido 
este testigo cómo el dicho Gobernador envió al dicho maestre de cam- 
po Pedro Gómez Don. Benito y al dicho Santiago de Azoca con cierta 
copia de gente para el dicho valle del Guaseo, é después de llegado este 
testigo al dicho valle del Guacco le dijeron cómo hablan muerto al dicho 
soldado allá en una guazábara que les habían dado los naturales, con 
los cuales habían peleado en un pasó fuerte é puóstoles en trabajo é 
aprieto, y quel dicho Santiago de Azoca había hecho allí lo que [como] 
buen soldado debía hacer. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, por queste testigo lo vido y se halló en todo ello ó vido quel dicho 
Santiago de Azoca sirvió á S. M. é trabajó muy muncho en todo lo que 
la pregunta dice, como buen soldado y servidor de S. M., é tal repu- 
tación siempre tuvo é por tal le ocupaban de ordinario en el dicho ser- 
vicio. 
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31. — Á las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, por queste testigo vido quel dicho Santiago de Azoca se 
halló en la población é fundación desta ciudad ó fué uno de los pobla- 
dores del la. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: ques verdad quel dicho go- 
bernador don Pedro de Valdivia envió munchas veces á caudillos y sol- 
dados por los términos desta ciudad al efeto que la pregunta dice, y 
entre ellos vía ir al dicho Santiago de Azoca y hacer en ello lo que le 
era mandado. 

33. — A las treinta é tres preguntas, di jo: que lo que dellasabe es que, 
saliendo desta ciudad el dicho Gobernador para las provincias de los 
Pormocaes con la mayor parte de los soldados, dejó en esta ciudad solo 
cincuenta ó al pie de sesenta soldados, y entre ellos al dicho Santiago 
de Azoca y este testigo, á los cuales encargó la defensa desta ciudad. 

34. — -A las treinta ó cuatro preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que dende á pocos días quel dicho Gobernador salió desta ciudad, se 
tuvo en ella nueva una tarde antes de la guazábara cómo toda la gente 
de guerra desta provincia y m micha parte de los indios diaguitas, á quien 
ellos habían enviado á llamar para les ayudar para destruir esta ciudad, 
venían sobre ella, por lo cual se puso gran recaudo en las guardias 
della é todos se pusieron á punto de guerra, y una noche, al cuarto 
del alba, estando velando las centinelas é requiriéndolas por una parte 
este testigo y por otra el dicho Santiago de Azoca con otro soldado, die- 
ron sobre esta ciudad gran cantidad de indios de guerra con gran ím- 
pitu, que, á lo que después se dijo é supo, serían doce ó trece mili 
indios, é reconocido por este testigo, fué dada arma en esta ciudad ó 
recogidas las centinelas é traídolas á esta ciudad, é cuando venía con 
las dichas centinelas, vido que por otra parte desta ciudad se tocaba 
también el arma y vido por aquella parte munchas hachas de madera 
que trato encendidas de lumbre, la cual entiende que dio el dicho San- 
tiago de Azoca, porque era también ronda como este testigo, é después 
supo y oyó decir cómo el dicho Santiago de Azoca, por la otra parte 
desta ciudad, había descubierto los.indios de guerra y tocado al arma, é 
luego los demás soldados ó gente que en esta ciudad estaban salieron á 
sus cuarteles en cuadrillas, y lo mesmo vio salir al dicho Santiago de 
Azoca, que fué en la cuadrilla dondestaba este testigo y so juntó con 
él, 
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35. — A las treinta, é cinco preguntas, dijo: ques verdad que se trabó 
entre los españoles y los naturales que sobre esta ciudad vinieron, una 
batalla tan reñida é peleada cuanto la pregunta dice, que duró dendel 
cuarto del alba y hasta media hora antes que se pusiera el sol, y [en] este 
tiempo tan ardiente y encendida la batalla, que puso gran temor á los 
españoles, por ser pocos y los naturales muy munehos é pelear con tan 
gran denuedo é ímpitu, en la cual dicha batalla é pelea vido este testi- 
go hallarse el dicho Santiago de Azoca peleando con sus armas é caba- 
llo, muy animosamente, como valiente soldado, acudiendo á una parte 
y á otra donde más necesidad habla de su persona, y le vido aventu- 
rarse y entrar en partes peligrosas á pelear con los dichos indios, hasta 
que le mataron su caballo que era una de las cosas que más se estima- 
ba, é después de muerto el caballo, le vido pelear á pié, siempre valien- 
temente, no decayendo en cosa alguna de su buen hacer hasta tanto 
que los naturales fueron desbaratados, en la cual dicha batalla murie- 
ron dos españoles y quedaron todos muy mal heridos, porque no hubo 
de dos hombres arriba que dejasen de quedar muy heridos é mataron 
munehos caballos, é todos los que quedaron, quedaron muy mal heridos; 
y esto sabe desta pregunta porque lo vido y se halló presente á todo _ 
ello. 

36. - — A las treinta y seis preguntas, dijo: ques verdad y este tes- 
tigo vido que luego como entró en esta ciudad el dicho Gobernador en- 
vió cuadrillas de gente por los términos desta ciudad á hacer lo que 
la pregunta dice, á llamar ios naturales de paz; esto fuémunchas veces, 
á lo cual vido ir el dicho Santiago de Azoca en el caballo que la pregun- 
ta dice que compró de Alonso Sánchez, que cree este testigo que le cos- 
taría la cantidad de pesos de oro que la pregunta dice, porque en aque- 
lla sazón valía un caballo setecientos y ochocientos pesos, y en la dicha 
jornada haría lo que siempre hizo, ques servir á S. M. en todo lo que 
le fuese mandado. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porqueste testigo fué con el dicho Gobernador á la jornada 
que la pregunta dice, á la cual vido ir al dicho Santiago de Azoca con 
sus armas y caballo é hallarse en el desbarate del fuerte de Mechima- 
longo que dice la pregunta, é pelear é hacer en ello lo qae buen solda- 
dado y servidor de S. M. debía y era obligado, y ques verdad que allí 
mataron un soldado y hirieron otros, la cual dicha jornada é desbarate 
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del dicho Mechimalongo fué gran parte para que los naturales vinie- 
sen de paz, y así vinieron luego los de aquel valle porque se prendió 
allí al dicho Mechimalongo, el cual prendió este testigo, en lo cual se 
hizo gran servicio á S. M. 

38. — A las treinta é ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que á la sazón que la pregunta dice, este testigo estaba con diez ó doce 
hombres en el valle de Quillota, por mandado del dicho Gobernador 
Valdivia, en el sustento y guardia de la casa fuerte que dice la pregunta, 
quentonces estaba haciendo, é tenida nueva como los naturales de gue- 
rra querían dar sobre dicha casa, y españoles, envió el dicho Goberna. 
dor al dicho señor Francisco de Villagra, gobernador que al presente 
es, con cierta copia de soldados, los cuales se juntaron con este testigo 
ó fueron en busca de los naturales rebelados que querían dar sobre la 
dicha casa, la caal después de desbaratada é ídose muncha canti- 
dad de indios á poner empeño dél é fuertes, donde con trasnochadas 
que les dieron é alcances los desbarataron, en lo cual vido este testigo 
hallarse el dicho Santiago de Azoca con sus armas é caballo, é servir á 
S. M. é hacer lo que siempre, como buen soldado hijodalgo servidor 
de S. M., en lo cual se hizo grande efeto, 

39. — -A las treinta é nueve preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo que con la jornada contenida en la pregunta antes desta y el buen 
subceso della, el dicho Gobernador se holgó nmncho, é vido este testi- 
go que para la salida é jornada que la pregunta dice fué el dicho go- 
fa eruador don Pedro de Valdivia y el dicho Santiago de Azoca con cier- 
ta copia de gente, é tornados que fueron á esta ciudad é sabido el sub- 
ceso della, los cuales le dijeron que fué público é notorio haber pasado 
lo que la pregunta dice, é cree quel dicho Santiago de Azoca haría en 
ello lo que siempre. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo que della sabe es quel 
dicho Gobernador Valdivia tuvo nueva cómo en la dicha provincia de 
los pormocaes todos los indios della hacían el fuerte que la pregunta 
dice para recogerse allí é dar sobre ciertos soldados que cerca de allí es- 
taban, y el dicho Gobernador se partió para el dicho fuerte con cierta 
copia de gente, entre ellos vido ir este testigo al dicho Santiago de Azo- 
ca con sus armas é caballo, el cual fué por do estaba este testigo con los 
dichos soldados que cerca de ahí estaban, á los cuales soldados que con 
el dicho Gobernador fueron les oyó decir este testigo cómo habían pe- 
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leado con ellos en el dicho fuerte y pasado lo que la pregunta dice; y 
esto responde á ella. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, dijo: que sabe ó ha visto este 
testigo quel dicho Santiago de Azoca ha servido á S. M. é trabajado 
muncho en munchas salidas é correrías é pacificaciones que se han ofre- 
cido, todas ellas convinientes al servicio de'S. M. y sustentación desta 
ciudad é tierra, siempre en orden de buen soldado hijodalgo, con sus ar- 
mas é caballo y en cuya opinión é reputación siempre ha estado, y como 
á tal vía este testigo quel dicho Gobernador Valdivia le ocupaba; y esto 
sabe desta pregunta porque lo ha visto. 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: que sabe lo que la pre- 
gunta dice, porque para el ef eto que en ella, se declara los vecinos des- 
ta ciudad enviaron soldados é gente á su costa é minción para echar 
fuera de los términos desta ciudad los dichos indios alterados, y que 
vido quel dicho Santiago de Azoca envió un soldado á lo susodicho, é 
pasó lo demás que le cupo para hacer la dicha jornada. 

43. — A las cuarenta é tres preguntas, dijo: que sabe é vido que pasó 
lo que la pregunta dice, como en ella se declara, 

44. — A las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: ques verdad que pasó 
lo que la pregunta dice, y para pacificación de lo cual vido salir desta 
ciudad al dicho Santiago de Azoca é sustentar los soldados que la pre- 
gunte dice, en lo cual se le recrecerían gastos de su hacienda. 

45. — A las cuarenta é cinco preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo que en esta ciudad, entre los vecinos della, se hizo la derrama que 
la pregunta dice, de comidas é vituallas, para el efeto que en la pregun- 
ta se declara, y quel dicho Santiago de Azoca dió para ello muncha can- 
tidad de comida, lo cual es notorio; y esto responde á la pregunta. 

46. — A las cuarenta é seis preguntas, dijo: que sabe la pregunta por 
queste testigo vido que los más de los vecinos desta ciudad fueron á 
servir á S. M. con el dicho gobernador don García de Mendoza á la 
pacificación é allanamiento de las provincias de Arauco y Tucapel, re- 
beladas, muy bien aderezados de munchos caballos, armas ó peltrechos 
de guerra, y uno de ellos fué el dicho Santiago de Azoca, muy eu or- 
den con sus armas é caballos y otros aderezos de guerra, y se halló en 
la dicha jornada, y en el camino dió é proveyó muncha cantidad de co- 
mida é bastimentos al dicho campo é gente, que valían muncho dinero; 
y esto lo sabe porque lo vido. 
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47. — A las cuarenta é siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, por queste testigo vicio al dicho Santiago de Azoca hallarse 
é servir á S. M. en la dicha jornada y en las batallas ó partes que dice 
la pregunta y en las demás que se ofreció, peleando como buen é va- 
liente soldado, con sus armas é caballo, señalándose en ellas, y en la ba- 
talla Dengolmo que dice la pregunta, para romper un escuadrón de 
indios que se rehizo en un monte, donde no se pudo entrar á caballo, 
fué de los primeros que se hallaron, por donde fueron desbaratados los 
indios, é fué aquella una batalla muy señalada é de gran efeto, donde 
cobraron los indios gran temor, porque siendo ellos munehos y los es- 
pañoles tan pocos, que no eran más de veinte é tres hombres, parte de 
la gente de la capitanía deste testigo, que era capitán dellos. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que la sabe este testigo, 
porque lo vido é pasó como en la pregunta se declara. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo 
que nunca el' dicho Santiago de Azoca se ha hallado en deservicio de S. 
M. en ninguna de las alteraciones que dice la pregunta, porque demás 
de ser leal servidor de S. M. y celoso de su real servicio, durante el tiem- 
po de las dichas alteraciones ha estado sirviendo á S. M. en este reino, 
en la conquista, población y sustentación dé!; y esto responde á esta 
pregunta, porque lo vido. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha visto 
ni oído decir que al dicho Santiago de Azoca se le haya dado socorro 
ni ayuda de la real hacienda de S. M. en cuanto le ha servido, antes 
siempre clesdel tiempo que dicho tiene que le conoce le ha visto servir 
á S. M., á su pura costa é mineión, muy en orden de buen soldado é 
hijodalgo, con armas é caballos, por lo cual no puede ser menos sino 
que haya gastado muy gran cantidad de pesos de oro, porque los gas- 
tos han sido munehos y ordinarios y haber valido los caballos é armas 
en esta tierra á precios muy subidos; y esto sabe desta pregunta. 

51. — A las cincuenta ó una preguntas, dijo: que, conforme á la cali- 
dad del dicho Santiago de Azoca y los trabajos é munehos servicios que 
á S. M. ha hecho tanto tiempo ha. le parece á este testigo es digno é 
merecedor de que S. M. le haga crecidas mercedes, siendo dello S. M. 
servido, porque caben bien en él y lo merece, porque por servir á S. M. 
ó habérsele recrecido por ello tantos gastos, está adeudado, ó con estar 
casado y tener, como tiene, muger é hijos, sustenta su casa honrada- 
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mente, con armas é caballos ó soldados é gente á su mesa, teniendo de 
los más pequeños repartimientos de indios desta ciudad y el que menos 
provecho dá, por ser muy pocos indios, que apenas ó con trabajo se 
puede sustentar; y esto sabe é ve desta pregunta. 

52. — A las cincuenta ó dos preguntas, dijo: queste testigo tiene al 
dicho Santiago de Azoca por buen español, temeroso de Dios ó de su 
conciencia y celoso del servicio de S. M,, é como á tal le ha visto que 
en esta ciudad le han encargado muchas veces cargos de honra é con- 
fianza de la república é cabildos, los cuales ha usado bien é fiel é deli- 
gentemente, é ha dado buena cuenta dellos. 

53. — A la última pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en to- 
das las preguntas antes desta, porqués la verdad y lo que sabe dello 
es público é notorio para el juramento que hizo, y en ello se afirmó é 
retificó, é no dijo en más preguntas porque no fué presentado para en 
más, é firmólo de su nombre, — Rodrigo de Quiroga. — Pasó ante mí. — 
Joan de Torres, escribano de S. M. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárni- 
ca, escribano público de cabildo. 

El dicho capitán Francisco de Riberos, vecino desta ciudad de San- 
tiago del Nuevo Extremo, representado en la dicha razón por el dicho 
Santiago de Azoca, el cual, habiendo jurado en la forma de derecho é 
preguntado por el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio en 
que fué presentado por testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera, pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de veinte ó dos ó veinte é tres años á esta parte, de 
vista, trato é conversación que con él ha tenido é tiene, é conoce á Die- 
go de Izaguirre, fiscal desta causa. 

Preguntado por las preguntas generales é de oficio, dijo ques de edad 
de cincuenta años, poco más ó menos, é que no es pariente ni enemigo 
de ninguna de las partes, ni le toca ni empece ninguna de las gene- 
rales. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que dellasabe es ques- 
te testigo fué con el capitán Diego de Rojas que dice la pregunta, al 
valle de Tarija para el efeto que en ella se declara, donde hallaron al 
dicho capitán Pedro de Candía y á la demás gente que con él estaba, 
entre los cuales estaba, y este testigo conoció al dicho Santiago de Azo- 
ca sirviendo á S. M., y así lo hizo durante el tiempo que allí estuvo en 
lo que se ofreció, en hábito de buen soldado, con sus armas é caballo, y 
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dende allí en adelante este testigo le conoció ó trató; y esto sabe desta 
pregunta. 

19. — A las diez é nueve preguntas, elijo: ques verdad lo que la pre- 
gunta dice, porqueste testigo fué la misma jornada y lo vicio que pasó 
como en ella se declara, y se volvieron por falta de no hallar ni poder 
descubrir ni hacer caminos para proseguir la dicha jornada, en lo cual 
el dicho Santiago de Azoca trabajó é sirvió numcho á S. M. en lo que 
se ofreció y le fué mandado, como buen soldado y servidor ele S. M.j y 
lo sabe porque lo vido. 

20. ' — A las veinte preguntas, dijo: queste testigo le había enviado el 
dicho capitán Diego de Rojas con otros soldados á buscar asiento don- 
de asentar el real, y en el entretanto que fué á ello se desbarató el armada 
del dicho capitán Diego de Rojas, é sabe que la mayor parte de los sol- 
dados de la dicha armada se fueron á juntar con el gobernador don 
Pedro de Valdivia, que tuvieron nueva venía á la conquista é población 
destas provincias de Chile, entre los cuales vino el dicho Santiago de 
Azoca y se juntó con él, porque después le vido este testigo en el valle 
de Atacama, que venía con el dicho Gobernador Valdivia para hacer 
esta jornada, porque este testigo estaba en el dicho valle de Atacama 
con el capitán Francisco de Aguirre, aguardando allí al dicho Goberna- 
dor para venir con él la dicha jornada, y que vido venir al dicho San- 
tiago de Azoca muy bien aderezado y en muy buena orden de buen 
soldado, y que le parece á este testigo que la junta de gente que se hi- 
zo con el dicho Gobernador Valdivia, fué parte para que la dicha jor- 
nada se hiciese é fuese esta tierra en el amplianiiento que ha ido, por- 
que, á no se juntar, tenía poca gente el dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia para la hacer. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, é que le parece á este testigo quel dicho 
Gobernador Valdivia recebiría el contento que la pregunta dice por 
habérsele juntado la dicha gente, por la poca que traía y por entender 
que la dicha jornada iría en todo buen hilo de hacerse. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, é que sabe este testigo que para hacer la 
dicha jomada, se le juntaron al dicho Gobernador Valdivia ciento y 
cincuenta hombres, poco más ó menos, buenos soldados y bien adere- 
zados, y entre ellos el dicho Santiago de Azoca, 
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23. — A las veinte ó tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en Já pregunta antes desta, é que, como dicho tiene, por haber ido este 
testigo con el dicho capitán Francisco de Aguirre por otro camino y 
estar en el valle de Atacama al tiempo y sazón que allí llegó el dicho 
Gobernador y la demás gente que con él venía, no sabe los trabajos y 
necesidades que pasaron, mas de oirlo á los que en el dicho real venían, 
como la pregunta dice. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que durante el tiempo quel dicho real del dicho Gobernador Valdivia 
estuvo en Atacama, se tuvo necesidad de comida, por estar avisados 
los indios del dicho valle de cómo venía el dicho Gobernador, é. tenían 
escondidas las comidas y ellos huidos de sus casas, é para buscar la di- 
cha comida para el proveimiento del dicho campo é para llevar para 
poder pasar el despoblado de Atacama, se pasaron é padecieron gran- 
des trabajos ó riesgos, en los cuales vido este testigo que se halló é 
trabajó el dicho Santiago de Azoca, haciendo y cumpliendo lo que le 
era mandado por el dicho Gobernador é capitanes. 

25. — A las veinte é cinco preguntas, dijo: que sabe y es verdad quel 
dicho despoblado de Copiapó es trabajoso de pasar é falto de leña ó 
aguas, y si no aciertan á pasarle en buen tiempo, es muy peligroso, en el 
cual vido este testigo que se pasó muncho trabajo en el campo é gente, 
así de comidas como de sed é poca lefia, é para reparar las frial- 
dades del dicho despoblado en todo se halló el dicho Santiago de 
Azoca. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: ques verdad quel dicho Go- 
bernador y la demás gente que con él venía llegaron al dicho valle de 
Copiapó muy fatigados de los trabajos pasados en el dicho despoblado, 
y creyó se hallara allí algún refrigerio ó comida, é acaeció que los na~ 
turales, tenido nueva que venía el dicho Gobernador, alzaron y escon- 
dieron sus comidas y se huyeron al monte, y así se padesció grandes 
trabajos ó riesgos en los españoles en ir á buscar las comidas que ha- 
bían de comer, y al prencipio no se hallaba, por enerla los naturales 
escondida debajo de tierra, y si no fuera por una fruta que se llama tu- 
nas que comían los españoles, se pasara mayor trabajo, y así se pasó 
hasta que dieron en las comidas donde las tenían escoudldas porque los 
españoles no hallasen y se volviesen, en los cuales dichos trabajos é 
pescesidades se halló, pasó é trabajó el dicho Santiago de Azoca muy 
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muncho, como buen soldado, haciendo é cumpliendo lo que por el dicho 
Gobernador le era mandado. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que en lo que se ofreció 
servir á S. M. en el dicho valle de Oopiapó vido este testigo quel dicho 
Santiago de Azoca lo hizo como buen soldado, con sus armas é caballo, 
é que se acuerda este testigo quel dicho maese de campo Pedro Gó- 
mez, que la pregunta dice, con cierta copia de gente fué á descubrir el 
camino é paso que la pregunta dice, á Los cuales oyó decir después có- 
mo había pasado lo que en ella se declara y que le parece á este testigo 
que se halló en ello el dicho Santiago de Azoca, porque como buen sol- 
dado y bien encabalgado, de ordinario le ocupaban en semejantes ser- 
vicios; y esto responde á la pregunta. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que lo contenido en esta 
pregunta fué á la sazón que en ello se declara cosa pública é notoria en 
el dicho campo, y así lo oyó decir este testigo, porque este testigo no fué 
con el dicho Pedro Gómez por el dicho camino, sino por otro con el di- 
cho Gobernador. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo que 
así en lo que se ofreció en el dicho valle del Guaseo como dencle 
allí, hasta este valle de Mapocho en servicio de S. M., el dicho San- 
tiago de Azoca trabajó y sirvió como buen soldado, con sus armas 
é caballo, en todo lo que por el dicho Gobernador ó capitanes le fué 
mandado, como persona questaba en reputación de buen soldado, 
é por tal le ocupaban de ordinario en ello; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

31. — A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo vicio quel dicho Santiago de Azoca se halló 
en la fundación é población desta ciudad de Santiago del Nuevo Extre- 
mo é fué uno de los fundadores ó pobladores della, haciendo en ello lo 
que los demás servidores de S. M. hicieron. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
después de poblada esta ciudad, el dicho Gobernador Valdivia envió ca- 
pitanes é caudillos por los términos della á llamar de paz los naturales 
é les decir á lo que venían, esto fué munclias veces, álo cual entiende 
este testigo iría el dicho Santiago de Azoca como los demás soldados, 
porque por haber pasado tanto tiempo en medio no se acuerda este tes- 
tigo bien- dello, y que por tener, como siempre se tuvo, por tan buen 
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soldado y ocuparle el dicho Gobernador en servir á S. M,, cree que se 
hallaría en ello. 

33. — A las treinta é tres pregunntas, dijo: que no obstante las amo- 
nestaciones y llamamientos que á los naturales se hicieron, no por eso 
vinieron de paz por entonces, antes hacían junta para dar en esta ciudad, 
como después pareseió, y estando este testigo en la pacificación é con- 
quista de la provincia de los Pormocaos, fué allá el dicho Gobernador 
con cierta copia de gente é dejó en esta ciudad la gente que la pregun- 
ta dice, é á cabo de dos ó tres días quel dicho Gobernador había llegado 
á la dicha provincia de los Pormocaes, le fué nueva cómo los naturales 
de guerra habían dado en esta ciudad y habido batalla con los españo- 
les que en ella habían quedado, y es verdad quel dicho Santiago de 
Azoca quedó en la guarda y sustentación desta ciudad; y esto sabe des- 
ta pregunta. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que, como dicho tiene, 
este testigo se halló á la sazón que pasó lo que la pregunta dice, en la 
provincia de los Pormocaes, y por esto no puede saber la pregunta, mas ■ 
de haber oído decir después en esta ciudad cómo los naturales de gue- 
rra dieron en ella al. cuarto del alba, é la pusieron en grande aprieto. 

35. — A las treinta é cinco preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes desta, y lo contenido en esta pregunta fué y 
es cosa muy pública é notoria en este reino, é después queste testigo vi- 
no á esta ciudad de la dicha provincia de los Pormocaes, halló ser así 
é la ciudad quemada, y le contaron los españoles que en ella se halla- 
ron la necesidad é trabajos en que se habían visto con los naturales en 
la batalla y lo demás que dice la pregunta, en lo cual cree este testigo 
y tiene por cierto quel dicho Santiago de Azoca haría como hijodalgo 
que? ó buen soldado servidor de S. M., ó le vido estar á pió porque le 
habían muerto su caballo. 

36. — A las treinta é seis preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo 
que después de venido á esta ciudad el dicho Gobernador ó demás gen- 
is, envió capitanes é gente por los términos desta ciudad á la pacifica - 
ción y allanamiento é llamamiento de los naturales, los cuales dichos 
españoles que á lo susodicho iban, lo hacían por sus veces, unos una 
vez y otros otras, é quel dicho Santiago de Azoca iría é se hallaría en 
lo susodicho como los demás; y esto sabe desta pregunta. 

37. — A las treinta ó siete preguntas, dijo: queste testigo fué con el 
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dicho Gobernador la jornada que la pregunta dice al valle de Chile, 
que se dice por otro nombre Aneoncagua, al fuerte donde estaba Me- 
chimalongo, en la cual dicha pelea mataron los naturales á un español 
é hirieron á otros, y entiende este testigo quel dicho Santiago ele Azoca 
se halló en esta dicha pelea ó desbarate, porque, como dicho tiene, por 
ser buen soldado siempre el dicho Gobernador le traía ocupado en ser- 
vir á S. M, en semejantes servicios. 

38. ' — A las treinta y ocho preguntas, dijo: ques verdad quel dicho 
gobernador don Pedro ríe Valdivia tenía poblada la dicha casa fuerte 
que la pregunta dice, para dende allí correr y sustentar é pacificar la 
tierra y hacer simenteras para poder sacar algún provecho para susten- 
tar el reino, y que viendo los indios haber poca gente de españoles en 
el fuerte, se juntaron é congregaron para venir á dar en la dicha casa, 
é vino mandado dello al dicho Gobernador ó proveyó el capitán que la 
pregunta dice con ciertos soldados, entrellos iba el dicho Santiago de 
Azoca con sus armas é caballo, é fueron en busca de los dichos indios 
questaban juntos, los cuales hallaron que se habían vuelto á sus tie- 
rras, é para llamar é pacificar aquella proviuciaíué el capitán Francis- 
co de Villagra con la gente que llevaba, y por ser invierno y el tiempo 
muy bravo é recio, se pasó muy grandes trabajos, que pensaron pere- 
cer, en lo cual se halló este testigo con el dicho capitán Villagra, donde 
vido al dicho Santiago de Azoca hallarse en ello como los demás y ha- 
cer lo que le fué mandado. 

39. — A las treinta ó nueve preguntas, dijo: que, tenida nueva el di- 
cho Gobernador Valdivia de como el dicho Tanjalongo que la pregunta 
dice, estaba eu el dicho valle de Chile recogido con cierta gente suya, 
fué allá con cierta copia de gente de á caballo é de á pié, y entre ella 
fué el dicho Santiago de Azoca con sus armas ó caballo, el cual vido 
este testigo, y llegados al sitio donde los dichos indios estaban hechos 
fuertes, los acometieron é desbarataron ó prendieron al dicho Tanjalongo 
y á otros caciques con él, donde redundó muncho provecho y allana- 
miento de la tierra, porque luego vinieron á servir los naturales, en lo 
cual vido este testigo que se halló el dicha Santiago de Azoca é sirvió 
á S. M. como buen soldado. 

41. — Alas cuarenta y una preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo quel dicho Santiago de Azoca se halló y sirvió á S. M. en man- 
chas salidas é correrías que se han ofrecido para la sustentación é pa- 
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eificación ó allanamiento desta ciudad y sus términos, así con el dicho 
Gobernador como con sus capitanes é caudillos, haciendo é cumpliendo 
todo lo que por ellos le fué mandado, con sus armas y caballo é á su 
costa é minción, como buen soldado hijodalgo servidor de S. M., ó por 
tal siempre ha sido tenido y ocupado en ello; y esto sabe desta pregun- 
ta porque lo ha visto, 

42. — -A las cuarenta é dos preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que público é notorio es haber venido el dicho capitán Lautaro á los 
términos desta ciudad con gente de guerra á los destruir é robar, ó para 
el remedio d ello y echarle fuera de los dichos términos, vido este testi- 
go que cu esta ciudad se hizo armada de gente para los ir á resistir, y 
los vecinos della enviaron soldados á su costa é minción, é que también 
envió al dicho Santiago de Azoca como los demás vecinos, en lo cual 
no se le pudo dejar de recrecer costa é gastos. 

43. — A las cuarenta é tres preguntas, dijo: ques verdad que para el 
et'eto que la pregunta dice se tomaron prestados los pesos de oro que 
la pregunta dice, y los oficiales reales, sin esperar respuesta de S. M., 
cobraron de los vecinos desta ciudad los dichos dos mili pesos; y ques 
verdad quel dicho Santiago de Azoca pagó su parte como los demás 
vecinos; y esto sabe desta pregunta. 

44. — A las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: que lo que della sabe 
es que por la muerte del gobernador don Pedro de Valdivia y por el 
desbarate que hicieron los naturales al general Francisco de Villagra, 
fué forzado despoblar la ciudad de la Concepción y se retrujeroii á esta 
ciudad toda la geute vecinos é gente de guerra de aquella ciudad, ó por 
esto el dicho Santiago de Azoca no podía dejar de recrecérsele munchos 
gastos al dicho Santiago de Azoca con soldados é gente que sustentaba, 
y que en lo que se ofreció en lo tocante de la guerra de aquel tiempo é 
pacificación de los naturales rebelados en los términos lo haría como 
siempre ha hecho, ques como buen soldado y servidor de S. M. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo 
que á la sazón ó para el elieto que la pregunta dice se hizo derrama de 
comidas entre los vecinos desta ciudad, la cual dieron, y quel dicho 
Santiago de Azoca daría la parte que le cupiese de la dicha derrama, 
como los demás, porque la pagó, y así lo ha oído decir este testigo, y es 
verdad que á la dicha sazón valía dinero la dicha comida. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
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la mayor parte de los vecinos tiesta ciudad fu eron á servir á S. M. en 
la dicha jornada é pacificación ó allanamiento de las provincias de Arau- 
co ó Tucapel, questaban rebeladas por muerte del dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia, y se juntaron con el dicho gobernador don Gar- 
cía de Mendoza en el asiento de la ciudad de la Concepción, questaba 
despoblada, los cuales fueron muy en orden, con munchos caballos y 
armas é peltrechos de guerra, entre los cuales fué ó vido ir al dicho 
Santiago de Azoca, con sus armas y caballos é muy bien aderezado, y 
hallarse en la dicha pacificación sirviendo á S. M. en las guazábaras é 
rencuentros de los naturales, especialmente en la de Bio-Bío é Millara- 
pue y Engolmo, que fueron batallas señaladas, y que en el camino 
vido este testigo que proveyó de comidas y bastimentos en sus pueblos 
é indios para la sustentación de la gente de guerra; y esto sabe este tes- 
tigo porque lo vió y se halló é fué en la dicha jornada, en lo cual no 
pudo ser menos sino que gastase muncha cantidad de pesos de oro, 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en la pregunta antes desta, y que en las dichas batallas é rencuen- 
tros é correrías el dicho Santiago de Azoca vido este testigo que trabajó, 
peleó ó sirvió á S. M. muy muncho, haciendo lo que era obligado como 
buen soldado hijodalgo ó servidor de S. M. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: que es verdad que en el 
dicho campo se pasó necesidades de comida, é de ordinario este testigo 
vido al dicho Santiago sustentar en su posada é tienda siete ú ocho sol- 
dados, á su costa e iniución, y á las demás piezas de su servicio, de que 
asimesino no pudo dejar de recrecérsele gastos, y ques verdad quel di- 
cho gobernador Don García, dende la provincia de Tucapel, envió a 
capitán Jerónimo de Villegas con cierta copia de gente á reedificar él 
poblar la ciudad de la Concepción, entre los cuales venían los vecinos 
desta ciudad y entre ellos el dicho Santiago de Azoca, el cual vido este 
testigo que se halló en la reedificación ó población de la dicha ciudad, 
siendo uno de los pobladores é reedificadores della, como lo fué este 
testigo, en lo cual se sirvió muncho á S. M. 

49. - — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que en todo el tiempo que 
ha que este testigo conoce al dicho Santiago de Azoca, siempre le ha vis- 
to servir á S. M., ásu pura costa é minsión, y en orden de buen soldado 
hijodalgo, y nunca este testigo ha visto ni oído decir que se haya hallado 
en ninguna de las alteraciones ó rebeliones que en deservicio de S. M. 
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se han hecho en el Perú ni en otra parte, y al tiempo que las di- 
chas' alteraciones ha habido, ha estado en estas provincias de Chile, 
como dicho tiene, sirviendo á S. M., porqués uno de los primeros 
conquistadores é pobladores deste reino; y esto sabe desta pre- 
gunta. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo" ha visto 
ni. oído decir que el dicho Santiago de Azoca haya recebado paga ni 
socorro de la real hacienda de S. M. para le servir en cuanto le ha ser- 
vido, ó que por esta razón é por haber tanto tiempo como ha que le sirve 
tan en orden de buen soldado y con anuncha costa, no puede ser menos 
sino que haya gastado munchas sumas de pesos de oro, y áque los gas- 
tos han sido munchos y excesivos, y los caballos é armas haber valido 
á muy subidos precios, é por haber esta ciudad sustentado las ciudades 
de arriba, de qaae asimesmo se le han recrecido gastos; y esto responde 
á esta pregunta. 

51. — A las cincuenta ó una preguntas, dijo: que, conforme á los ser- 
vicios quel dicho Santiago de Azoca ha hecho á S. M. y trabajos é 
gastos que se le han recrecido y sustentación de casa que sieaaapre ha 
sustentado muy honrosamente, es digno é merecedor que S. M. le haga 
mercedes por ello, porque al presente tiene muy pocos indios y los gas- 
tos son munchos, de suerte rjue no se puede sustentar sino es con muy 
gran ti-abajo, porque demás de ser pocos los indios de su encomienda 
y el provecho dellos ser poco, es casado y tiene muger é hijos que man- 
tener, y sustenta munchos soldados en su casaé caballos é armas; y esto 
sabe desta pregunta. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: queste testigo tiene y 
siempre ha tenido al dicho Saaxtiago de Azoca por tal persona é tan 
buen español, como la pregunta lo dice, porque le ha visto hacer obras 
de tal, y ha visto que en esta ciudad se le han encargado cargos de la 
república é cabildo della munchas veces, los cuales ha usado y ejercido 
con cristiandad, y en reputación de tal es habido y tenido é comun- 
mente reputado. - 

53. — A la última pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes desta, é que todo es la verdad é público á notorio entre 
las personas que lo saben, como este testigo, para el j aramento que hizo, 
y en ello so afirmó ó retificó, é no dijo en más preguntas porque no 
fué presentado para en más, é firmólo de su nombre. — Francisco de 
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Riberos. — Ante mí. — Joan de Torres, escribano de S. M.— Pasó ante 
mí. — Nicolás de Gárnica, escribano príblico. 

El dicho Pedro de Miranda, vecino desta ciudad de Santiago del Nue- 
vo Extremo, representado en la dicha razón por el dicho Santiago de 
Azoca, el cual habiendo jurado en forma de derecho, é preguntado por 
el tenor de las preguntas del dicho interrogatorio, en las que fué pre- 
sentado, dijo é depuso lo siguiente: 

1 . — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de veinte é tres años ó veinte é cuatro á esta parte, 
de vista, trato é conversación que con él ha tenido é tiene, é conoce á 
Diego Izaguirre, fiscal desta causa. 

Preguntado por las preguntas generales de oficio, dijo: ques de edad 
de cuarenta y cinco años, poco más ó menos, ó que no es pariente ni 
enemigo -de ninguna de las partes, ni le toca m empece ninguna de las 
generales. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que della sabe es que á la sa- 
zón que la pregunta dice este testigo fué con el dicho marqués don 
Francisco Pizarro desde la ciudad de los Heves, hasta la del Cuzco,, é lle- 
garon al valle de Jauja que dice la pregunta, donde este testigo cono- 
ció é vido al dicho Santiago de Azoca en servicio de S. M., muy en or- 
den de buen soldado, con armas y caballo y su persona bien aderezada, 
y le vido trabajar y servir á S. M. en todo lo que se ofreció é por el di- 
cho gobernador é Marqués Pizarro y sus capitanes le fué mandado den- 
del dicho valle de Jauja basta la dicha ciudad del Cuzco; y ■esto sabe é 
vido desta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, y que sabe é vido este testigo que se fué á la jor- 
nada de los Andes para el efeto que la pregunta dice, y entre los sol- 
dados que á ella fueron fué uno el dicho Santiago de Azoca, la cual era 
jornada de muncho trabajo é riesgo, y este testigo estuvo apercebido 
para la misma jornada con el capitán que dice la pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo que 
en la pacificación é allanamiento que dice la pregunta, el dicho Santiago 
de Azoca sirvió é trabajó con sus armas é caballos, como buen soldado 
y servidor ele S. M., porque como tal de ordinario le ocupaban en los 
dichos servicios. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que della sabe es quel di- 
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eho marqués don Francisco Pizarro proveyó desde la dicha ciudad del 
Cuzco al capitán Pedro de Candía para el descubrimiento é conquista 
de las provincias de los chímenos, el cual hizo muricha gente é gastó 
munchas sumas de pesos de oro para hacer la dicha jornada, lo cual es 
público é notorio, y este testigo le vidb ir é sabe qnel dicho Santiago de 
Azoca fué la dicha jornada, bien en orden, con armas é caballo, porque 
después le vido volver de-Ha á cabo de cierto tiempo con la demás gen- 
te que allá fueron, destrozados é gastados, por servir á S, M. en la dicha 
jornada. 

20. - — A las veinte preguntas, dijo: que lo que della sabe es questando 
este testigo en el valle de Tarapacá con el gobernador don Pedro de 
Valdivia, questuvo haciendo é recogiendo gente para venir á la con- 
quista ó población deste reino, vido venir al dicho Santiago de Azoca 
con otros soldados que habían salido de otra jornada que dicen de los 
Chiriguanas, el cual se juntó con el dicho Gobernador y se ofreció ve- 
nir con él á servir á S. M. en esta jornada de Chile, el cual vino bien 
aderezado con armas ó caballo, en orden de buen soldado, para lo cual 
gastó suma de pesos de oro, porque había salido de dos entradas antes 
desta, que se deshicieron, la cual dicha junta é gente que así se juntó 
fué parte prencipal para tener fin la dicha jornada, á causa de tener 
hasta entonces poca gente para la poder hacer el dicho Pedro de Val- 
divia, porque con venir, como vinieron todos juntos, se padeció muncho 
trabajo, y en ello S. M. ha sido servido y será muncho más cada día, 
y los naturales van en conocimiento de las cosas de nuestra santa fée 
católica é gozando de la libertad que ellos no solían tener. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, é que, como dicho tiene, este testigo vido 
quel dicho Santiago de Azoca se juntó con el dicho Gobernador Valdi- 
via en el valle de Tarapacá, del cual fué bien rescebido, por entender lo 
que la pregunta. 

22. - — A las veinte é dos preguntas, dijo: que es así como la pregunta 
lo dice, porqueste testigo vido qne cada día se le juntaba gente al dicho 
Gobernador después que entendieron que ya no se podía dejar de hacer 
la dicha jornada, é se juntaron por todos hasta ciento y cincuenta hom- 
bres é más, con los cuales, y con el dicho Santiago de Azoca, partió del 
dicho valle de Tarapacá en proseguimiento de la dicha jornada de 
Chile. 
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23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: ques así como Ja pregunta 
dice, porqueste testigo fué la dicha jornada y en ella vi do que se pa- 
desció muy gran trabajo, á causa que era todo lo más despoblado y la 
comida se había de llevar, como se llevó, á cuestas, é por las demás 
causas que la pregunta dice vido este testigo que se pasaron los dichos 
trabajos, en los cuales se halló, é vido al dicho Santiago de Azoca. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: ques verdad que pasó lo 
que la pregunta dice, porque cuando llegaron al dicho valle de Ataca- 
raa. los naturales dél se habían ausentado de sus casas y escondido las 
comidas, á cuya causa se pasó gran trabajo é riesgo entre los soldados 
para la ir á buscar para proveimiento del real, donde vido ocuparse en 
ello al dicho Santiago de Azoca el tiempo que allí se estuvo, porque 
de allí se habían de proveer de comida para pasar el despoblado de 
Copiapó, que empieza dende allí, que tiene cien leguas. 

25. — A las veinte ó cinco preguntas, dijo: ques verdad que hay las 
cien leguas de despoblado que la pregunta dice, poco más ó menos, las 
cuales pasó el dicho Gobernador y la demás gente que con él venía, 
juntamente con el dicho Santiago de Azoca, en el cual se pasaron é pa- 
deseieron grandísimos trabajos é nescesidades é riesgo, por las causas é 
razones que la pregunta dice, en lo cual vido hallarse el dicho Santiago 
de Azoca y hacer aquello que buen soldado debía. 

26. — A las veinte é seis preguntas,' dijo: ques y pasó así como la 
pregunta lo dice, porque, llegado el dicho Gobernador y la demás gente 
de su campo al dicho valle de Copiapó, vido este testigo que los natu- 
rales dél se escondieron, que no parecían si no era para matar y hacer 
algún daño á los españoles, y escondieron las comidas, ó para las ir á 
buscar para proveer al dicho campo, se padesció muncho trabajo é ries- 
go, en lo cual vido este testigo que se ocupó é trabajó y sirvió á S. M. 
el dicho Santiago de Azoca, haciendo en todo aquello que buen soldado 
debía y era obligado. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que en todo lo que se ofre- 
ció en el dicho valle de Copiapó, así en correrías como descubrimientos 
y en todo lo demás que el dicho Santiago de Azoca le fué mandado de 
parte de S. M., lo hizo, trabajó y sirvió como buen soldado, siendo uno 
de los soldados del dicho campo que más ordinariamente se hallaba en 
hacer lo susodicho, lo cual sabe este testigo porque lo vido. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que no se acuerda este tos- 
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tigo de lo que la pregunta dice, por haber pasado tanto tiempo en 
medio. 

29. — A las veinte ó nueve preguntas, dijo: ques y pasó así como la 
pregunta lo dice, porqueste testigo vido quel dicho Santiago de Azoca 
fué con el dicho maese de campo Pedro Gómez, desdel valle de Oopia- 
pó en descubrimiento del valle del Guaseo, y es notorio que en dicho 
valle, los naturales le dieron guazábara é pelearon con ellos, é muerto 
en la pelea un español que se llamaba Olea, el cual ayudó á enterrar 
este testigo en el dicho valle, del Guaseo, en lo cual se halló ó sirvió el 
dicho Santiago de Azoca. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella so. con- 
tiene, porque este testigo vido trabajar y servir á S. M. en todo lo que 
se ofreció, muy muncho, desdel dicho valle del Guaseo hasta este de 
Mapocho, donde está fundada é poblada esta ciudad de Santiago, el 
cual era uno de los que más trabajaban y servían del dicho campo, y 
en reputación de tal siempre estuvo el dicho Santiago de Azoca. 

31. — A las treinta y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo vido que, llegado á esta provincia el dicho 
Gobernador y su gente, pobló y fundó esta ciudad de Santiago del Nue- 
vo Extremo, en cuya población vido este testigo que se halló el dicho 
Santiago de Azoca, é fué uno de los fundadores é pobladores della, 

32. — A Ibs treinta ó dos preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo 
que después de poblada esta ciudad, el dicho Gobernador envió gente 
por los términos della á llamar los naturales que viniesen de paz y áles 
decir y dar á entender el efeto de su venida y lo demás que dice la pre- 
gunta, uno de los cuales que á lo suso dicho iba, era el dicho Santiago 
de Azoca, por tenerle, como le tenía, por hombre que lo haría como con. 
venía, y tener del tal concepto, por ser buen español y hombre .de bien. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que lo que della ■ sabe és 
que, no obstante las amonestaciones y llamamientos quel dicho Gober- 
nador usó con los dichos naturales, no por eso quisieron venir de paz, 
antes vido este testigo que le enviaban á decir que habían de venir so- 
bre, esta ciudad, estando su persona ausente della. para la. destruir é 
pelear con los que en ella estuviesen, y así el dicho Gobernador, visto 
el propósito de los naturales ó para dar fin en los continuos trabajos 
que se padescían, determinó de salir desta ciudad con propósito de 
volver á ella luego que supiese que los naturales querían venir sobre 
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ella, y así se fué para la provincia de los pormocaes y este testigo con 
él, con cierta copia de gente, y dejó en la sustentación desta ciudad muy 
buenos soldados é capitanes, á los cuales les encargó la guarda é de- 
fensa de la ciudad, y el dicho Santiago de Azoca quedó asimesmo en 
la sustentación desta ciudad. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que, como dicho tiene, á 
la sazón que pasó lo que la pregunta dice, este testigo estaba con el di- 
cho Gobernador Valdivia en la provincia de los pormocaes, é por esto 
no puede saber la pregunta mas de haberlo oído decir. 

35. : — -A las treinta é cinco preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes desta, é venido que fué este testigo á esta ciu- 
dad, halló que había pasado lo que la pregunta dice, que así lo dijeron 
ó contaron públicamente las personas que se habían hallado en esta 
ciudad en la dicha batalla é pelea, haber pasado así como en la pre- 
gunta se declara, y el dicho Santiago de Azoca haciendo en ella lo que 
era obligado, peleando como valiente soldado, le mataron su caballo, 
que era muy bueno y valía en aquel tiempo gran cantidad de pesos 
de oro; y esto responde á esta pregunta. 

36. — A las treinta y seis preguntas, dijo que luego como supo la 
nueva é batalla desta ciudad, el dicho Gobernador se partió á socorrer- 
la, porque traía gran duda de hallar vivos á los españoles, é llegado á 
ella, vido este testigo quenvió por munchas partes de los términos des- 
ta ciudad cuadrillas de gente á llamar de paz é promulgar perdón á 
los naturales, é á decirles que no tuviesen miedo de lo hecho, que cosas 
eran de guerra, que no pretendía sino hacerles bien é no daño ninguno, 
uno de los cuales que á lo susodicho fueron y se ocupó, fué el dicho 
Santiago de Azoca, porque siempre era de los que más continuaban la 
guerra; ó que no se acuerda este testigo de quien compró el caballo que 
la pregunta dice, mas de vello en otro caballo, que cree este testigo que 
lo compró después que le mataron el suyo. 

37. — A las treinta y siete preguntas, dijo: que lo contenido en esta pre- 
gunta y en las demás hasta las cuarenta y una preguntas, lo ha oído de- 
cir públicamente en esta ciudad haber pasado así como en ellas se de- 
clara, y este testigo no lo vido porque á la dicha sazón era ido á las 
provincias del Perú por mandado del dicho Gobernador á pedir socorro 
de gente para esta tierra. 

41. — -A las cuarenta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
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se contiene, porque este testigo vido al dicho Santiago de Azoca servir 
á S. M. é trabajar muy muncho en inunchas correrías é pacificaciones 
que se han ofrecido tocante al servicio de S. M. y sustentación desta 
ciudad é tierra, con sus armas é caballo, é á su costa é remisión, hacien- 
do é cumpliendo en todo lo que por el dicho Gobernador y sus capita- 
nes le fué mandado, sin que lo haya dejado por defeto de su persona, 
antes como persona que se tenía del concepto de buen soldado y servi- 
dor de S. M., de ordinario le ocupaban en semejantes servicios, [y] así 
era uno de los que más servían é trabajaban; y esto sabe porque lo vido. 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: ques verdad que á la sa- 
zón qiie la pregunta dice, vido este testigo que en esta eindad se hizo 
gente de guerra, á costa de los vecinos della, para ir á resistir el capitán 
Lautaro que la pregunta dice, á la parte que en ella se declara, y sabe é 
vido este testigo quel dicho Santiago de Azoca socorrió ó ayudó para la 
dicha jornada como los demás vecinos desta ciudad, enviando soldados 
ásu costa para ello, donde no pudo ser menos sino que se le recrecieran 
grandes gastos é costas. 

43. — A las cuarenta y tres preguntas, dijo: ques verdad que para' el 
efeto que la pregunta dice é con el aditamento que en ella se declara, 
se tomaron dos mili pesos de oro de la caja real de S. M. desta ciudad, 
y sabe ó vido este testigo que, sin aguardar respuesta de la voluntad de 
S. M., la justicia apremió á los vecinos desta ciudad á que pagasen, 
como en efeto pagaron, los dichos dos mili pesos, y quel dicho Santia- 
go de Azoca pagó su parte, lo que le cupo, como uno de los vecinos 
desta ciudad ques. 

44. — A las cuarenta y cuatro preguntas, dijo: ques verdad lo que la 
pregunta dice, porqueste testigo vido como el dicho Santiago de Azoca 
siempre salió á la pacificación de la tierra, bien aderezado de armas y 
caballos, durante el tiempo que la pregunta dice, como siempre lo ha 
hecho, y en su casa ordinariamente sustenta cuatro ó cinco soldados é 
más, recreciéndosele por ello graudes gastos por servir á S. M. é susten- 
tar la tierra. 

45. — A las cuarenta y cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo 
que, venido don García Hurtado de Mendoza al gobierno desta tierra, ó 
para la pacificación de las provincias de Arauco y Tucapel, envió á 
convocar á los vecinos desta ciudad y á pedirles ayuda, así de las per- 
sonas, que fuesen ayudarle á reducir y allanar la tierra de arriba ques- 
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taba ¡jerdida y alzada, [como] con todo género de comida para la susten- 
tación del campo, lo cual proveyeron en munoha cantidad, así para sus 
personas como para el dicho campo, y el dicho Santiago de Azoca dio 
á proveyó m lincha cantidad de comida, así para la gente que fué 
por mar como por tierra, que valía, á la dicha sazón, munchos di- 
neros. 

46. — A las cuarenta y seis preguntas, dijo: que es verdad que la ma- 
yor parte de los vecinos desta ciudad fueron á servir á S. M. en la di- 
cha jornada ó pacificación de las provincias de Arauco y Tucapel, re- 
beladas, muy en orden, con munchos caballos é armas 6 peltrechos de 
guerra, entre los cuales vido ir este testigo al dicho Santiago de Azoca, 
muy bien aderezado de armas é caballos, y en el camino sabe é vido 
este testigo que en sus pueblos dio ó proveyó muncba cantidad de co- 
midas é vituallas á. las personas y soldados que iban á servir á S. M. á 
la dicha jornada, con lo cual y los gastos que en su persona hizo para 
mejor lo poder hacer, se le recrecieron munchos y excesivos gastos. 

47. — A las cuarenta y siete preguntas, dijo: ques así como la pre- 
gunta lo dice, porque este testigo se halló con el dicho Santiago de 
Azoca en todas las batallas que dice la pregunta que los naturales die- 
ron á los españoles, y anduvieron juntos en una compañía del capitán 
Rodrigo de Quiroga, y le vido pelear y servir á S. M. como valeroso é 
valiente soldado, ecepto en la Dengolmo, queste testigo no se halló en 
ella, y el dicho Santiago de Azoca se halló en ella, porque le vido venir 
della con su capitán, y lo hicieron muy señaladamente en esta batalla, 
según fué público é notorio; y en todo lo demás que la pregunta dice 
le vido servir á S. M. ó trabajar muy muncho, como dicho tiene.. 

48. — A las cuarenta y ocho preguntas, dijo: ques así como la pre- 
gunta lo dice, y el dicho Santiago de Azoca sustentó en el dicho campo 
en su toldo é posada de ordinario munchos soldados, antes .más que. 
menos de los que la pregunta dice, porque [era] muy honroso ó cumpli- 
do en su casa ó por ser el tiempo de tanta necesidad, como era, é demás 
desto sustentó muncha gente de su servicio, ele que se le recrecieron 
munchos gastos; ó desde la provincia de Tucapel el dicho gobernador 
don" García de Mendoza envió á poblar é reedificar la ciudad de la Con- 
cepción, uno de los cuales que á ello fueron, fué el dicho Santiago de 
Azoca, tan en orden como está dicho, y se halló en la reedificación é 
población de la dicha ciudad, siendo uno de los pobladores é redifica- 
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dores della, donde se hizo servicio á S. M.: todo lo cual sabe este testigo 
porque lo vido y estuvo presente á todo ello. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que desdel tiempo que 
dicho tiene que ha queste testigo conoce al dicho Santiago de Azoca, 
nunca ha visto ni oído decir que se haya hallado en ninguna rebelión 
ni alzamiento ni alteración eu deservicio de S. M., sino siempre sir- 
viéndole á su pura costa é ininción, allegándose á sus justicias y ofre- 
ciéndose al servicio de S. M., y si otra cosa fuera, este testigo lo supie- 
ra, é no pudiera ser menos por la muncha comunicación que con él ha 
tenido ó habían andado siempre juntos sirviendo á S. M. en este reino 
durante las alteraciones que en el Perú ha habido. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha vis- 
to ni oído decir que al dicho Santiago de Azoca se le haya dado soco- 
rro ni ayuda de costa de la real hacienda de S. M. eu cuanto le ha 
servido, sino siempre á su costa é minción lo ha hecho tanto tiempo y 
tan en orden de buen soldado hijodalgo é hombre de bien como dicho 
tiene, por lo cual no puede ser menos sino que ha gastado, como en 
efeto lo ha hecho, gran suma de pesos de oro, que será á lo queste tes- 
tigo le parece, más cantidad que la pregunta dice, porque así en esta 
tierra como en el Perú, se le han ofrecido grandes gastos por servir á 
S. M., á causa de que los caballos y armas é ropas é las demás cosas 
necesarias para la guerra y sustentación de la tierra han valido á pre- 
cios muy subidos. 

51. — A las cincuenta é una preguntas, dijo: que le parece á este tes- 
tigo que, según lo muneho é muy bien quel dicho Santiago de Azoca 
ha servido á S. M,, es digno é merecedor de que S. M. le haga por ello 
mercedes, aunque sean los ocho mili pesos de renta en cada un aflo 
que dice la pregunta, porque todo lo merece é más, y si S. M. sea servi- 
do de hacerle merced, todo cabe en él, porque, demás de lo muneho 
que ha servido conforme á la calidad de su persona y sustentar, como 
sustenta, casa, hijos é rauger é munchos soldados en su mesa é á su 
costa, é armas é caballos muy honradamente, vive y vivirá muy traba- 
josamente á causa de los pocos indios que le cupieron en suerte y en- 
comienda, que serán menos de eiento y cincuenta indios, los cuales son 
muy pocos, y el provecho é tributo que dan menos, de suerte que con 
solamente ellos no se podrá sustentar si S. M. no le hace otras merce- 
des más crecidas; y esto sabe desta pregunta, 
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52. — -A las- cincuenta é dos preguntas, dijo: questc testigo tiene y 
siempre hateuido al dicho Santiago de Azoca por muy buen cristiano, 
temeroso de Dios y de su conciencia, porque le há visto hacer obras do 
tal, y celoso del servicio de S. M. y favorecedor de los pobres é natura- 
les, 4 como á tal ha visto que en esta ciudad se le han encargado car- 
gos del gobierno de la república della nmnchas veces, los cuales le ha 
visto usar con celo de cristiandad, 

53. — A las cincuenta é tres preguntas, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en las preguntas antes desta, é que todo lo por este testigo decla- 
rado en este su dicho é depusieión es la verdad é público ó notorio é 
pública voz é fama entre las personas que lo saben, como este testigo, 
é lo que sabe del caso para el juramento que hizo, y en ello se afirmó 
é retificó, é no dijo en más preguntas porque no fué presentado para 
en más, é firmólo de su nombre. — Pedro de Miranda. — Ante mí. — Joan 
de Torres, escribano de S. M. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica, es- 
cribano público. 

El muy ilustrísimo é reverendísimo señor don Rodrigo González, pri- 
mer obispo eleto desta diócesis de Chile, representado en la dicha razón 
por el dicho Santiago de Azoca, el cual habiendo jurado eu forma de 
derecho, según orden sacerdotal, é siendo preguntado por algunas de 
las preguntas del dicho interrogatorio para en que fué presentado por 
testigo, dijo é depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de tiempo de más de veinte é dos años á esta parte, ques dendel 
cerco que los naturales del Perú pusieron á la ciudad de los Heves, é 
que le conoce de vista é conversación que con él ha tenido é tiene, é 
asimesmo conoce al dicho Diego de Izaguirre, fiscal desta causa. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que no le toca 
ni empece alguna dellas, é queste testigo será de más edad de sesenta 
años, é no le va interese en esta causa, 

4.— A la cuarta pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene; 
preguntado cómo la sabe, dijo que porqueste testigo se halló en la ciu- 
dad de los Beyes al tiempo y sazón que la pregunta dice, é vido cómo 
infinita cantidad de naturales vinieron sobre la dicha ciudad é la pu- 
sieron cerco, estando sobre ella el tiempo que la pregunta dice, en el 
cual se bobo los rencuentros, batallas, saltos, muertes y heridas que la 
pregunta dice entre los dichos naturales y españoles. 

DOC, XII q 
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5. — A la quinta pregunta, dijo: que sabe é vido este testigo quel di- 
cho Santiago de Azoca se halló en servicio de S. M, en las batallas é 
rencuentros y en todo lo de.nás que subcadiQ eii la dicha ciudad de los 
Reyes durante el dicho cerco, donde, por su persona, armas é caballo 
y en orden de buen soldado hijodalgo, sirvió á S. M. ó trabajó é sirvió 
muy munclio, peleando con los naturales como valiente soldado é hom- 
bre de honra, haciendo é cumpliendo todo aquello que por el dicho 
Marqués Pizarro y sus capitanes le era mandado; y esto responde á 
esta pregunta, porque lo vido y se halló presente á ello. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que los natu- 
rales alzaron el cerco que tenían puesto á la dicha ciudad de los Reyes 
y el dicho marqués don Francisco Pizarro vido este testigo que prove- 
yó el capitán que la pregunta dice, el cual vido este testigo que fué pol- 
las comarcas de la dicha ciudad al efeto que la pregunta dice, con copia 
de gente, pero que no se acuerda este testigo si fué con él el dicho San- 
tiago de Azoca, mas de que le parece que por ser buen soldado y estar 
bien aderezado iría la dicha jomada y haría en ella lo que era obliga- 
do; y esto responde á ella. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que della sabe es que, es- 
tando este testigo en la ciudad del Cuzco, por el tiempo que la pregunta 
dice, vió venir á la dicha ciudad al dicho marqués don Francisco' Piza- 
rro con cierta copia de gente, entre los cuales fué uno dellos el dicho 
Santiago de Azoca, que iba en su acompafiamiento, bien aderezado y 
en orden de buen soldado, con armas é caballo, y estando en la dicha 
ciudad el dicho Marqués Pizarro proveyó al capitán Pedro de Candía 
que la pregunta dice, para el descubrimiento é conquista de las provin- 
cias de los Chímenos, cou la cantidad de gente é soldados que la pre- 
gunta dice, poco más ó menos, con los cuales se partió é fué en prose- 
guimiento de la dicha jornada, entre los cuales vido este testigo ir al 
dicho Santiago de Azoca, su persona muy bien aderezada de armas é 
caballo, y en la dicha jornada le vido servir á S. M. muy bien, como 
buen soldado, hijodalgo y servidor de S. M., en todo lo que se ofreció 
é por el dicho capitán le fué mandado; y lo sabe este testigo porque lo 
vido é fué la misma jornada. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por queste testigo fué la dicha jomada de los Chunchos con 
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el dicho capitán Peranzules é vido que en ella se pasaron grandísimos 
y excesivos trabajos é riesgos en las personas, de hambre é cansancio, 
como la pregunta lo relata, ó murieron en ella la mayor parte de la gen- 
te que entró, de hambre é trabajos, según y como en la pregunta se 
declara, y fué, forzado tornar á volver á salir de la dicha entrada, y á la 
vuelta que volvían toparon al dicho capitán Pedro de Candía y á la 
gente que con él iba y con ellos el dicho Santiago de Azoca, los cuales 
iban en busca y socorro del dicho capitán Peranzules y su gente, los 
cuales venían tan flacos y desfigurados ó perdidos como la pregunta dice, 
y la cantidad de gente que en ella se declara, y el dicho Pedro de 
Candía y la gente que con él iba y el dicho Santiago de Azoca recibie- 
ron muy bien al dicho capitán Peranzules y ála gente que con él había 
escapado, y les socorrieron á dieron é proveyeron de la comida é refri- 
gerio que tenían, con que se remediaron y escaparon las vidas; y tiene 
para sí por cierto este testigo que si no toparan allí con el dicho Pedro 
de Candía y su gente, que no escapara ninguno de los que salieron con 
el dicho capitán Peranzules, en lo cual se hizo gran servicio á Dios 
Nuestro Señor y á S. M.; y esto sabe clesta pregunta. 

17. - — A las diez y siete preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por queste testigo vido que después quel dicho capitán Pe- 
ranzules y su gente se topó con la del dicho Pedro de Candía, fueron 
todos jautos para el pueblo de la Rieaja, que dice la pregunta ques en 
las provincias del Perú, é para el proveimiento de la dicha gente seiba 
á buscar comida é á munchas partes, en lo cual vió este testigo ocupar- 
se al dicho Santiago de Azoca é trabajar ó servir muncho á S. M, de 
ordinario, como buen soldado. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por queste testigo lo vido y sé halló en todo lo que la pregunta 
dice, é pasó así como en ella se declara. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por queste testigo fué con el dicho capitán Diego de Rojas 
desdel valle de Tarija á las provincias de los Chiriguanas, para por 
allí entrar al descubrimiento é conquista de los' Chunches, é no embar- 
gante que se trabajó muy muncho en buscar ó hacer caminos, no se 
pudo pasar adelante, por las causas que la pregunta dice, en lo cual vi- 
da este testigo que fué y se halló presente el dicho Santiago de Azoca 
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y sirvió á S. M. é trabajó muncho, como buen soldado é hombre de 
presnneióu, con sus armas ó caballo, é por no poder pasar adelante se 
volvieron á salir de la dicha jornada. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porqueste testigo vido que después de salidos de la dicha jornada 
de los Chiriguanas, vido este testigo cómo el dicho Santiago de Azoca y 
este testigo y otros soldados se vinieron á juntar con el capitán Pedro 
de Valdivia, que tuvieron nueva que venía al descubrimiento é con- 
quista é población deste reino de Chile, con el cual se juntaron en el 
valle de Tarapacá y se ofrecieron venir á servir á S. M. en esta tierra, 
como lo hicieron, y el dicho Santiago de Azoca vino muy en orden de 
buen soldado hijodalgo, con sus armas é caballo, y del dicho capitán 
Valdivia fué bien recebido, y con su venida é con la de los demás fué 
parte para que la jornada se hiciese y esta tierra fuese en el amplia- 
miento que ha ido, como lo dice la pregunta. 

21. — A las veinte ó una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por queste testigo fué juntamente con el dicho Santiago de 
Azoca desde Tanja hasta el valle de Tarapacá que dice la pregunta, don- 
de se juntaron con el dicho capitán Pedro de Valdivia para venir con 
él á servir á S. M. en la conquista é población desta tierra, é del dicho 
capitán Valdivia fué bien recibido por las causas que dice la pregunta,, 
é del! o recibió gran contento, á lo que mostró. 

22. — A las veinte ó dos preguntas, dijo: que sabe ó vido este testigo 
que al dicho capitán Valdivia se le juntó la cantidad de gente que la 
pregunta dice, poco más ó menos, con los cuales y con el dicho Santia- 
go de Azoca se partió del dicho pueblo de Tarapacá en demanda destas 
provincias de Chile, y lo sabe porque lo vido é vino la dicha jornada. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: ques verdad que desdel di- 
cho valle ó pueblo de Tarapacá y hasta llegar al valle de Ataeama, que 
era el -camino que la pregunta dice, se padecieron en el real é gente los 
trabajos é necesidades que dice la pregunta, por las causas que en ella 
se declaran, en lo cual vido este testigo hallarse presente el dicho San-' 
tiago de Azoca ó trabajar y hacer todo aquello que debía á buen solda- 
do, padeciendo munchos trabajos é nescesidades. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, por queste testigo se halló presente á todo lo que la pre- 
gunta dice é pasó como en ella se declara, donde vido al dicho Santiago 
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de Azoca ocuparse en hacer ó trabajar é servir muncho en las cosas que 
dice la pregunta. 

25. — -A las veinte é cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque, como dicho tiene, este testigo vino la dicha jornada 
con el dicho capitán Pedro de Valdivia é vido que en el despoblado de 
Oopiapó que la pregunta dice, se pasaron en el campo y gente gran- 
des trabajos ó riesgos é peligros, por ser tan largo é tempestuoso [y] esté- 
ril é de la suerte qne la pregunta dice, donde vido al dicho Santiago de 
Azoca hallarse en todo ello é pasarlo é padecerlo con muncha cordura é 
paciencia y ayudando en cuanto podía para que el bagaje ó gente pu- 
diese pasar adelante de aquel peligro é trabajo é no pereciese. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que es verdad quel dicho 
Gobernador Valdivia con toda su gente llegó al dicho valle de Copiapó 
que dice la pregunta, fatigados de los trabajos pasados en el dicho des- 
poblado, y se creyó hallar allí algún refrigerio, lo cual fué al contrario, 
porque los naturales se habían ausentado é no parecían y habían es- 
condido las comidas, según pai-esció, de suerte que fué forzado buscar- 
las, las cuales hallaban debajo de tierra en hoyos y en montañas, en lo 
cual se padesció gran trabajo, hallándose en ello, como vido este testi- 
go que se halló, el dicho Santiago de Azoca, é trabajó ó sirvió como 
buen soldado, y esto lo sabe porque lo vido. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe y es verdad que 
durante el tiempo que el dicho Gobernador estuvo en el dicho valle de 
Copiapó subcedieron muchas cosas é rencuentros é guazábaras con los 
naturales, en lo cual. vido este testigo quel dicho Santiago de Azoca sir- 
vió ó trabajó mancho, haciendo, é cumpliendo lo que por el dicho capi- 
tán le era mandado, como buen soldado, con sus armas é caballos; y asi- 
mismo á la sazón que la pregunta dice vido este testigo salir al dicho 
Pedro Gómez que dice la pregunta, con cierta copia de gente al efeto 
que la pregunta declara, pero que no se acuerda si fué á ello el dicho 
Santiago de Azoca, mas de que cree iría, porque de ordinario le ocupa- 
ban en cosas y servicios semejantes de afrenta, por ser buen soldado y ' 
de confianza, y se dijo en el real públicamente haber pasado lo que en 
la pregunta se declara. 

28. — A las veinte ó ocho preguntas, dijo: que se acuerda este testigo 
quel dicho Pedro Gómez envió por socorro al dicho capitán Valdivia, 
diciendo que le empedían el paso en el camino, pero que no se acuerda 
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la persona que vino por el dicho socorro, mas de que tiene por cierto 
sería el dicho Santiago de Azoca, por ser buen soldado, é por la razón 
que la pregunta dice. 

29. — A las veinte é nueve preguntas, dijo: que sabe é vicio este testi- 
go quel dicho capitán Pedro Gómez, con cierta copia de gente de á ca- 
ladlo fué por por mandado deí dicho capitán Pedro de Valdivia, den- 
del dicho valle Copiapó por lo alto dél, á dar al del Guaseo, donde fué 
público é notorio que tuvieron escaramuza é pelea con los naturales é 
mataron el español que dice la pregunta, pero que no se acuerda este 
testigo si se halló en ello el dicho Santiago de Azoca, mas de que cree 
se hallaría en ello por las razones que dicho tiene en la pregunta antes 
desta, ó por tener buen caballo y ser persona que de ordinario le ocu- 
paban en semejantes servicios é cosas de afrenta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene, porqueste testigo vido quel dicho Santiago de Azoca sirvió á 
S. M. é trabajó muncho con su persona, armas ó caballo en todo lo 
que se ofreció é convino é le fué mandado, desdel dicho valle del Guas- 
eo hasta este de Mapocho, donde está fundada esta ciudad, como buen 
soldado y hombre de honra y gran servidor de S. M. 

31. — -A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porqueste testigo se halló en la población ó fundación des- 
ta ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, é vido como el dicho Santia- 
go de Azoca se halló asimismo en la dicha población é fué uno de los 
fundadores é pobladores del la. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: queste testigo vido quel di- 
cho capitán Valdivia, después de llegado á esta provincia, envió capi- 
tanes ó gente por los términos desta ciudad á hacer saber á los natura- 
les el intento de su venida y el bien que les venía á hacer y á lo demás 
que la pregunta dice, entre los cuales que á lo susodicho iban, era uno 
el dicho Santiago de Azoca, entendiendo que era persona cual conve- 
nia para el dicho efeto. 

.'33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: ques verdad que, no obstan- 
te las amonestaciones é persuasiones quel dicho Gobernador hizo é 
mandó hacer á los naturales, no por eso vinieron de paz por entonces, 
en lo cual se padeció grandes trabajos entre ¡os españoles, é visto por 
el dicho Gobernador su contumacia determinó salir desta ciudad para 
las provincias de los pormocaes con cierta copia de gente, y dejó en la 
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guardia é sustentación ¿testa ciudad muy buenos soldados 4 capitanes, 
é les encargó la guarda é defensa della., y asimesmo vido que quedó en 
esta ciudad el dicho Santiago de Azoca; y esto responde á esta pre- 
guni a. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo se halló en esta ciudad á la sazón que 
pasó lo que en la pregunta se declara, é vido ser ó pasar todo lo que la 
pregunta dice. 

35. — A las treinta é cinco preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque este testigo se halló presente en la batalla que dice 
la pregunta, y fué tan reñida é peligrosa cuanto en la pregunta se de- 
clara, donde vido pelear al dicho Santiago de Azoca, á caballo, como 
muy valiente y animoso soldado, acudiendo siempre á las partes que 
más necesidad había de su persona, ó ciertamente tiene entendido este 
testigo que Dios milagrosamente fué servido guardarles é darles vito- 
ría contra los naturales, porque, demás de ser munchos en gran canti- 
dad, los españoles eran pocos ó todos los más estaban ya heridos, y se 
temió muncho que por esta razón no eran parte para rescstir la fuerza 
de los naturales, si Dios Nuestro Señor y Nuestra Seiiora no les favo- 
recieran, y en la dicha batalla vido este testigo que junto á él mataron 
el caballo al dicho Santiago de Azoca, que era muy bueno, y en aque- 
lla sazón, era una de las cosas que más sestimaban en esta tierra, é 
después de muerto, peleó muy bien á pie y armado, hasta tanto que los 
naturales fueron desbaratados y echados desta ciudad, que duró la ba- 
talla é pelea el tiempo que la pregunta dice. 

37. — A las treinta é siete preguntas, dijo: que lo que della sabe es 
que por el tiempo que la pregunta dice, este testigo vido salir desta 
ciudad al dicho gobernador Pedro de Valdivia con cierta copia de gen- 
te, y entre ellos el dicho Santiago de Azoca, para el valle de Chile, con- 
tra el cacique Mechimalongo que la pregunta dice, que se tuvo nueva 
estaba en el dicho valle hecho fuerte con mucha gente de guerra, y este 
testigo se quedó en esta ciudad, y después de tornados á ella, fué muy 
público y notorio en esta ciudad lo que la pregunta dice, como en 
ella se declara. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que lo que della sabe es queste 
testigo vido salir desta ciudad al dicho gobernador clon Pedro de Valdi- 
via con cierta copia de soldados, y entre ellos el dicho Santiago de Azo- 
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ca, para la provincia- de los Pormocaes contra el dicho cacique Tanja- 
longo, que la pregunta dice, que decían estaba alzado con muncha 
gente y hecho fuerte en la parte que en ella se declara, en la cual dicha 
jornada oyó decir este testigo que se habla trabajado y servido á S. M. 
.muncho. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se declara, porquostc testigo vido quel dicho Santiago de Azoca sirvió 
á S. M. en esta tierra en numehas correrías, salidas, pacificaciones y 
allanamientos que en ella se han ofrecido tocantes al servicio de S. M. 
con sus armas y caballo, como buen soldado y leal servidor de S. M., 
sin que haya visto ni entendido que lo haya dejado por defeto de su 
persona, porque como hombre questaba en reputación de buen soldado, 
siempre de ordinario le ocupaban en servir a S. M. é trabajar en todo 
lo más que se ofrecía é convenía. 

42. — A las cuarenta é dos preguntas, dijo: que la sabe, porque á la 
sazón que la pregunta dice ó para el efeto que en ella se declara, to- 
dos los vecinos desta ciudad contribuyeron y enviaron soldados para 
contrariar el dicho Lautaro y echarle de la tierra, é quel dicho Santiago 
de Azoca contribuyó y envió á lo susodicho uno ó dos soldados, á su 
costa é minción, lo cual fué parte para evitar munchos más daños quel 
dicho Lautaro pudiera hacer en la .tierra. 

43. — A las cuarenta é tres preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go que pasó lo que la pregunta dice como en ella se declara, lo cual es 
cosa pública é notoria en esta ciudad. 

44. — A las cuarenta ó cuatro preguntas, dijo: qu.es verdad que por el 
tiempo que la pregunta dice, algunos de los naturales de los términos 
desta ciudad estuvieron de guerra, á la pacificación de lo cual salió gen- 
te dcsta ciudad munchas veces, á lo cual vido y supo este testigo salir é 
ir el dicho Santiago de Azoca y sustentar siempre los soldados que la 
pregunta dice, de que no pudo dejar de recrecérsele gastos por ello. 

45. — A las cuarenta é cinco preguntas, dijo: que es verdad que para 
el efeto que la pregunta dice, munchos ó los más de los vecinos desta 
ciudad dieron cantidad de comida para el dicho campo, y que cree la 
daría el dicho Santiago de Azoca como los demás. 

46. — A las cuarenta ó seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porqueste testigo vido que á la sazón quel dicho goberna- 
dor don García de Mendoza vino á este reino, é para la pacificación ó 
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allanamiento de las provincias de Aranco y Tueapel la mayor parte de 
los vecinos desta ciudad fueron la dicha jornada á servir á S. M. en la 
dicha pacificación, sus personas muy hien aderezadas é con munchos 
caballos ó armas ó peltrechos de guerra y en ello gastaron muncho, y 
entre ellos vido este testigo que fué y era uno el dicho Santiago de 
Azoca, muy en orden, según está dicho, y se juntaron con el dicho go- 
hernador Don García en el asiento de la Concepción y se ofrecieron al 
dicho Gobernador de servir á S. M. en la dicha jornada, y dél fué bien 
recebido, lo cual sabe este testigo porque lo vido y fué juntamente con 
ellos. 

47. — A las cuarenta é siete preguntas, dijo: queste testigo se volvió a 
esta ciudad de Santiago al tiempo que querían partir á la dicha guerra 
ó pacificación de Araueo y Tueapel, é por esto no sabe lo que la pregun- 
ta dice, mas de haberlo oído decir públicamente que pasó según y co- 
mo en ella se declara. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que nunca este testigo 
ha visto ni oído ni entendido quel dicho Santiago de Azoca se haya 
hallado en ninguna de las alteraciones ni rebeliones que se han ofreci- 
do en el Perú ni en otras partes en deservicio de S. M., porque demás 
de ser muy leal servidor de S. M., en el tiempo que se han ofrecido las 
dichas alteraciones, ha estado siempre sirviendo á S, M. en estás pro- 
vincias de Chile, donde siempre este testigo le ha visto é conocido. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que nunca este testigo ha visto 
ni oído decir que al dicho Santiago de Azoca se le haya dado socorro ni 
ayuda de la real hacienda de S. M, en cuanto ha servido ó trabajado, 
sino que siempre desde queste testigo le conoce ha visto que ha servi- 
do á S. M.,así en el Perú como en esta tierra, muy prenci pálmente, á su 
costa é minción, en orden de buen soldado hijodalgo, con armas é ca- 
ballos, en lo cual no puede de ser menos, sino que haya gastado gran 
cantidad de pesos de oro, é que la cantidad cierta no la puede saber. 

51. — A las cincuenta é una preguntas, dijo: que le parece á este tes- 
tigo conforme á la calidad de la persona del dicho Santiago de Azoca y 
a los munchos trabajos é grandes servicios que á S. M. ha hecho en 
estas partes de Indias, á su costa é minción tanto tiempo, es digno ó 
merecedor que S. M. le haga crecidas mercedes por ello, aunque sea la 
cantidad de pesos de oro que la pregunta dice de renta en cada un año, 
porque todo lo merece, ó que vée este testigo que con ser casado y es- 
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tar adeudado, sustenta casa, armas é caballos é raunchos soldados á su 
mesa, con no tener, como no tiene, por encomienda real más de hasta 
cien indios, poco más ó menos, con los cuales no se puede sustentar, si 
no es con gran trabajo, por ser pocos ó poco el tributo que dan, 

A la última pregunta, dijo: queste testiegó tiene al dicho Santiago de 
Azoca por muy buen español, temeroso de Dios é de su conciencia, ó 
como á tal le ha visto hacer obras y encargarle en esta ciudad oficios 
de ia república é cabildo della, é dado buena cuenta dellos, como era 
obligado, y que todo lo que dicho tiene en este su dicho es la verdad é 
público é notorio á las personas que lo saben como este testigo, é lo 
que sabe del caso para el juramento que hizo, y en ello se afirmó ó ra- 
tificó, ó no dijo en más preguntas porque no fué presentado para en 
más, é firmólo de su nombre. — Don Bodrigo González, electo. — Ante 
mí. — Joan de Torres, escribano de S. M. — Ante mí. — Nicolás de Gárni- 
ca, escribano. 

El dicho Bartolomé Flores, conquistador desta tierra é vecino desta 
ciudad de Santiago, representado en la dicha razón por el dicho San- 
tiago de Azoca, el cual, después de haber jurado según forma de dere- 
cho, y siendo preguntado por el tenor de las preguntas del dicho inte- 
rrogatorio por las en que fué presentado por testigo, dijo é depuso lo 
siguiente: 

h — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Santiago de 
Azoca de veinte é cuatro años á esta parte, poco más ó menos, de vista, 
trato é conversación que con él ha tenido é tiene, é que no conoce al 
dicho fiscal. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: queste testigo 
es de edad de cincuenta ó seis años, poco más ó menos, é que no le toca 
ni empece ninguna dellas. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que lo que della sabe es que después 
de alzado el cerco que los naturales pusieron á la ciudad de los Reyes, 
este testigo fué á la dicha ciudad y en ella sapo cómo el dicho marqués 
don Francisco Pizarro había enviado á los capitanes Montenegro é Bar- 
barán, que la pregunta dice, con gente de guerra á la pacificación ó 
allanamiento de las provincias de los Atavillos, Tacama y Gorgón, y 
que uno de los soldados que á ello fueron había sido el dicho Santiago 
de Azoca, lo cual oyó decir, á la dicha sazón, en la dicha ciudad; y esto 
sabe desta pregunta. 
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10, — A las diez preguntas, dijo: que lo que della sabe es queste tes- 
tigo vido qué á la sazón que la [pregunta] dice-, el dicho marqués don 
Francisco Pizarro salió de la ciudad de los Reyes para ir á la del Cuzco 
con mucha copia de gente en su acompañamiento;, é vido ir este testi- 
go al dicho Santiago de Azoca, en orden de buen soldado, bien adere- 
zado, con sus armas é caballo, y llegaron hasta el valle de la Nasca 
que dice la pregunta, en la cual dicha jornada vido que sirvió á S. M. 
en lo que se ofreció el dicho Santiago de Azoca é por el dicho Marqués 
y sus capitanes le fué mandado, como buen soldado y servidor de S. M.; 
y lo sabe este testigo porque lo vido é fué la misma jornada. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe della es questando 
este testigo en la ciudad del Cuzco por el tiempo que la pregunta dice, 
vido entrar en ella al dicho marqués don Francisco Pizarro con muncha 
copia de gente y en su acompañamiento vido ir y entrar en la dicha 
ciudad al dicho Santiago de Azoca en hábito de buen soldado, con sus 
armas é un buen caballo, y que tiene entendido este testigo que en el 
camino dende Lima al Cuzco el dicho Santiago de Azoca serviría á 
S. M. en lo que se ofreciese, pues á la dicha sazón había bien en que 
servir, por estar muncha [parte] de la tierra alterada é por ser, como 
siempre ha sido, muy buen soldado y servidor de S. M. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta doce antes desta, ó que después de llegado el dicho Marqués 
Pizarro á la ciudad del Cuzco, vido este testigo cómo proveyó al capi- 
tán Pedro de Candía para que fuese con gente á la entrada é descubri- 
miento de las provincias de los Chunchos en seguimiento del capitán 
Peranzules, el cual fué y se partió con hasta cien hombres, uno de los 
cuales fué el dicho Santiago de Azoca, su persona bien aderezada, cual 
cumplía para tal jornada, de armas é caballo, al cual vido ir este testi- 
go porque fué la misma jornada. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por queste testigo fué la 
misma jornada con el dicho capitán Pedro de Candia ó vido que pasó 
lo que la pregunta dice, como en ella se declara, donde vido al dicho 
Santiago de Azoca servir á S. M. é trabajar muy muncho, como la pre- 
gunta dice. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: ques verdad que si el dicho 
capitán Pedro de Candia y su gente que con él iba no se toparan con 
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el dicho capitán Perauzules é su. gente qae con él escapó de la dicha 
jornada, como se toparon, que tiene entendido este testigo que ningu- 
no dellos escapara con la vida, por venir tan flacos é debilitados é ham- 
brientos, cercanos á la muerte, porque de hambre, á manos de los indios 
no podían escapar, y así los soldados del dicho Pedro de C:mdia traba- 
jaron muneho en buscar comida y otras cosas para la sustentación é 
aviamiento de los soldados del dicho Pedro Anzules, en lo cnal trabajó 
e-sirvió mancho ele ordinario el dicho Santiago de Azoca, como lo dice 
la pregunta, porque lo vido. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que della sabe es quel 
dicho capitán Pedro de Cancha con toda la gente suya é del dicho Pe- 
ranzules estuvieron reformándose en el dicho pueblo de la Ricaja y en 
el camino hasta llegar al valle de Tarija, tiempo de un año, poco más 
ó rneno?, durante el cual dicho tiempo pasaron é subeedieron las cosas 
que dice la pregunta, y .llegados al dicho valle de Tarija llegó allí el 
dicho capitán Diego de Rojas con cierta copia de gente, que venía por 
mandado del dicho Marquás Pizarro para ayudar á hacer la dicha jor- 
nada de los Ghunchos é Chiriguanas, los cuales se confederaron é die- 
ron orden en ello, y en txlo lo que se ofreció durante este dicho tiem- 
po este testigo vido quei dicho Santiago de Azoca sirvió á S. M. y hizo 
todo aquello que de parte de S. M. le fué mandado y encargado, como 
buen soldado y hombre de honra. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que lo que della es que este 
testigo vido ir al dicho Santiago de Azoca con los dichos capitanes 
Diego de Rojas é Pedro dé Cancha, dendel dicho valle de Tarija al des- 
cubrimiento de la provincia de los Chiriguanas, bien en orden de buen 
soldado, con sus armas y caballo, y desde á cierto tiempo los vicio volver 
del dicho valle de Tarija, los cuales dijeron haber pasado lo que la pre- 
gunta dice, el cual dicho Santiago de Azoca había trabajado y servido 
muncho en la dicha jornada en buscar y abrir camino para, pasar ade- 
lante, lo cual fué cosa pública é notoria. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe este testigo que después 
de salidos del dicho descubrimiento ele los Chiriguanas, se deshizo el 
campo de los capitanes. Diego de Rojas é Pedro de Cancha, y los unos 
soldados se fueron á Chuquisaca, y hasta cien hombros ele los que que- 
daron, se vinieron en busca del capitán Pedro de Valdivia para venir 
á conquistar é poblar esta tierra de Chile, entre los cuales vido este tes- 
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tigo que vino el dicho Santiago de Azoca, con su caballo y armas, en 
hábito y orden de buen soldado, como se requería para tal jornada; y 
esto lo sabe porque 3o vido ó vino en su compañía ó de los demás sol- 
dados que vinieron; y esto sabe desta pregunta. 

21. — A las veinte tí una preguntas, elijo: que sabe tí vido este testigo 
quel dicho Santiago de Azoca se vino á juntar é juntó con el dicho ca- 
pitán Pedro de Valdivia en el valle de Tarapacá con los demás solda- 
dos, y se ofreció de venir á servir é S. M. en la conquista é población 
desta tierra, como lo hizo, lo cual si la dicha junta no se le hiciera, no 
pudiera hacer la dicha jornada el dicho capitán, lo cual fué parte para 
que se hiciese, de que recibió gran contento dello; y esto sabe y vido 
desta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, é que vido este testigo que se juntaron al 
dicho capitán Pedro de Valdivia casi doscientos soldados, con los cua- 
les y con el dicho Santiago de Azoca, partió del dicho valle de Tanja 
en demanda destas provincias de Chile, á la conquista é población de- 
Has, en la cual vino este testigo, y lo vido, como dicho tiene. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo 
quel dicho capitán Pedro de Valdivia con toda su gente partió de Ta- 
rapacá ó vino al valle de Afcacama la Grande que dice la pregunta, en 
el cual dicho camino, por ser largo, como dice la pregunta, y casi todo 
lo más despoblado y arenales y falto de agua, se padecieron grandes' 
trabajos en el real, en los cuales se halló é padesció el dicho Santiago 
de Azoca. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo que, llegados al dicho valle de Atacama, hallaron á los naturales 
ausentados y las comidas alzadas y escondidas é se padesció muncho 
trabajo á riesgo en el campo, porque fué forzado ir á buscar comidas 
para sustentar el dicho campo para poder pasar adelante el despoblado 
de Copiapó que empieza dende allí y en todos estos trabajos se halló el 
dicho Santiago de Azoca, como los demás soldados. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go quel dicho capitán Pedro de Valdivia con toda su gente ó con el di- 
cho Santiago de Azoca partió del dicho valle de Atacama para prose- 
guir su jomada y entró en el despoblado que dicen de Copiapó, en el 
cual el dicho campo é gente pasó grandes trabajos é riesgos, por las 
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causas contenidas en la pregunta, por ser el dicho despoblado tan largo 
y estéril é inhabitable y trabajoso como la pregunta dice, en los cuales 
dichos trabajos vido este testigo que se halló é pasó el dicho Santiago 
de Azoca, porqueste testigo lo vido é vino la jnisma jornada. 

26. — A las veinte é seis preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo 
quel dicho capitán Pedro de Valdivia y su gente llegó al dicho valle de 
Copiapó, fatigados del despoblado, y hallaron los naturales alzados y 
ausentes de sus casas y las comidas alzadas, por donde fué forzoso ir á 
buscar de comer la gente del campo, en lo cual se padesció munehos 
trabajos é riesgos, en todo lo cual se halló y sirvió el dicho Santiago de 
Azoca, porque lo vido este testigo. 

27. — A las veinte ó siete preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go quel dicho Santiago de Azoca trabajó é sirvió á S. M. en todo lo que 
se ofreció durante el tiempo questuvieron en el dicho valle de Copiapó, 
é por el dicho capitán Pedro de Valdivia le fué mandado, é sabe ó vido 
que salió el dicho capitán Pedro Gómez con cierta copia de gente á des- 
cubrir el camino que la pregunta dice, y cree ó tiene por cierto este 
testigo que fué con él el dicho Santiago de Azoca, por ser buen soldado 
y tener buen caballo, é como tal de ordinario le apercebían para seme- 
jantes servicios, é oyó decir públicamente á la dicha sazón haber pasado 
lo que la pregunta dice, como en ella se declara. 

28. — A las veinte é ocho preguntas, dijo: que este testigo vido y se 
acuerda como el dicho Pedro Gómez envió á pedir socorro para desba- 
ratar los indios que la pregunta dice, y que no se acuerda la persona 
que vino por ello, mas de que le parece y así lo tiene por cierto por las 
causas é razones que dicho tiene en la pregunta antes desta, vernía por 
el dicho socorro el dicho Santiago de Azoca. 

29. — A las veinte ó nueve preguntas, dijo: que sabe ó vido este tes- 
tigo quel dicho capitán Pedro de Valdivia envió al dicho capitán Pedro 
Gómez con cierta copia de gente para el valle del Guaseo para el efeto 
que la pregunta dice, é fué piíblico é notorio en el campo, á la dicha 
sazón, que en un mal paso se aguardaron ciertos ludios é pelearon con 
ellos é Ies mataron el español que la pregunta dice, y cree este testigo 
que se halló ó sirvió en ello el dicho Santiago de Azoca por las razones 
que dicho tiene en la pregunta antes desta. 

30. — A las treinta preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo quel 
dicho Santiago de Azoca sirvió mnncho é muy bien á S. M. en todo 
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lo que se ofreció é por el dicho capitán Valdivia y sus capitanes le fué 
mandado dendel dicho valle del Guaseo hasta este de Mapoeho, porque 
coino persona questaba en reputación de buen soldado, de ordinario le 
ocupaban en servir á S. M. 

31.. — A las treinta é una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, por q ueste testigo vido que, llegado el dicho capitán Pedro de 
Valdivia y su gente al asiento é valle de Mapoeho, pobló é fundó esta 
ciudad de Santiago del Nuevo Extremo, en nombre de S. M., en cuya 
población vido este testigo que se halló y sirvió el dicho Santiago de 
Azoca é fué uno de los fundadores é pobladores della, donde hizo é 
sirvió todo aquello que convino y le fué mandado, y esto lo sabe por- 
que lo vido y se halló presente á todo ello. 

32. — A las treinta é dos preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo 
que todas las veces que al dicho Santiago de Azoca apercibían para ir 
á servir á S. M. para el efeto que la pregunta dice y para lo demás que 
se ofreció, lo iba á hacer é hacía con toda presteza, como muy buen sol- 
dado é servidor de S. M. 

33. — A las treinta é tres preguntas, dijo: que lo que della sabe es que 
desdel día quel dicho gobernador Pedro de Valdivia entró la primera 
vez en el valle de Copiapó é después hasta llegar á este asieuto de Ma- 
poeho, y aun hasta que le mataron, siempre tuvo gran celo de servir á 
Dios y al Rey para lo que convenía al buen tratamiento de los natura- 
les y siempre los llamó con toda paz, ó por confiarse tanto dellos, le ma- 
taron; y en lo demás que dice la pregunta, al tiempo que vinieron los 
indios sobre esta ciudad, de guerra, vido este testigo quel dicho Santiago 
de Azoca se halló en la sustentación é defensa della, y que á la dicha 
sazón el dicho Gobernador era ido á la provincia de los promocaes. 

34. — A las treinta é cuatro preguntas, dijo: que sabe este testigo, 
como dicho tiene en la pregunta antes desta, quel dicho Gobernador se 
fué á los pormocaes con saber claramente, porque se lo decían todos 
los que quedaban en esta ciudad, que todos los indios desta comarca 
habían de venir á esta ciudad, por quél mismo los hizo venir, y le ro- 
garon que no se fuese, y respondió á todos que cada uno apretase las 
manos, que así hacía él, y así dencle á cuatro ó cinco días que desta 
ciudad partió, vinieron sobre ella gran cantidad de indios de guerra á la 
destruir é matar los españoles que en ella estaban, por sus escuadrones 
é concierto de guerra, trayendo por seña é bandera una cabeza de un 
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cierto español, esto fué al cuarto del alba, estando los españoles á punto 
de guerra é puestas guardas é centinelas en la ciudad, en lo cual se 
halló, y estuvo é sirvió muy bien el dicho Santiago de Azoca, lo cual 
vido este testigo por vista do ojos. 

35. — A las treinta é cinco preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go que se trabó gran batalla en esta ciudad entre los españoles é indios, 
é muy cruel é reñida, é duró el tiempo que la pregunta dice, y este tes- 
tigo vido pelear al dicho Santiago de Azoca en su caballo ó armado, 
muy valientemente, hasta que le mataron el caballo, que era muy bue- 
no, ó vaha en aquella sazón mili pesos de oro, é después peleó á pió 
muy bien, como muy buen soldado, hasta que los naturales fueron des- 
baratados y echados de la ciudad; y esto sabe este testigo porque lo 
vidoy se halló presente en la dicha batalla. 

36. — -A las treinta é seis preguntas, dijo: que sabe que, venido el di- 
cho Gobernador á esta ciudad, envió por los términos della capitanes ó 
gente á requerir á los caciques é indios que viniesen de paz, á lo cual 
cree este testigo que fué el dicho Santiago de Azoca, por ser, como 
era, buen soldado, y siempre le ocupaban en servir á S. M.;y asimismo 
se acuerda que fué á la dicha pacificación con el capitán Francisco de 
Aguirre porque le vido ir; y en lo del caballo que dice que compró, no 
se acuerda este testigo, por haber pasado tanto tiempo en medio, mas 
de que después que le mataron el caballo, le vido después tener é servir 
á S. M. en otro. 

37. — A las treinta é siete preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
al tiempo que la pregunta dice fué el dicho Gobernador Valdivia al 
valle de Chile que la pregunta dice con munehos soldados para el efeto 
que en ella se declara, y á la dicha sazón fué público ó notorio que pe- 
leó con el dicho Mcchimalongo é le rompió la fuerza que tenía é le des- 
desbarató, en lo cual se hizo gran servicio á S. M., y el dicho Santiago 
de Azoca fué uno de los que á lo susodicho fueron, porque le vido ir 
eate testigo y oyó decir que habla hecho ó peleado como buen soldado. 

38. — A las treinta é ocho preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go quel dicho Gobernador Valdivia envió al dicho señor Francisco de 
Villagra, gobernador que al presente es deste reino, con cierta copia de 
soldados al valle de Quillota al castigo que la pregunta dice, é que cree 
este testigo que fué uno de los que allá fueron el dicho Santiago de 
Azoca, porque uuos soldados iban y estaban allá algún tiempo, y aque- 
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líos venían é iban otros, por su rueda, é que uo pudo ser menos sino 
que se hallase en ello el dicho Santiago de Azoca, así por esta razón 
como por ser buen soldado y que de ordinario le ocupaban en seme- 
jantes servicios. 

39. — A la treinta é nueve preguntas, dijo: que sabe é vido este testi- 
go quel dicho Gobernador Valdivia, con cierta copia de soldados, fué 
á la jornada del dicho Tanjalongo que dice la pregunta, y le prendie- 
ron, de lo cual resultó paz del dicho valle, y que cree quel dicho San- 
tiago de Azoca se hallaría en ello por las razones que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, en lo que se hizo servicio á S. M. 

40. — A las cuarenta preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo que 
el dicho Gobernador Valdivia con ciertos soldados fué á la provincia 
los pormocaes, que se había rebelarlo, á la pacificación, y queste testigo 
se quedó eu la guarda tí defensa desta ciudad, ó después de tornados á 
ellos, supo este testigo que fué público é notorio había hecho en la dicha 
jornada servicio á S. M, ó no se acuerda bien si fué á ella el dicho San- 
tiago de Azoca, mas de que tiene para sí por cierto cpie se hallaría en 
ello, por las razones que dicho tiene en las preguntas antes desta. 

41. — A las cuarenta é una preguntas, dijo: que sabe é vido este tes- 
tigo quel dicho Santiago de Azoca se halló ó sirvió á S. M, muncho é 
muy bien en munchas salidas é correrías é pacificaciones que se ofrecie- 
ron, todas tocantes al servicio de S. M. é sustentación é población desta 
tierra, con sus armas é caballo, é á su costa ó rnineión, como buen solda- 
do y servidor de S. M., según y como le era mandado y apercibido por 
eí dicho Gobernador y sus capitanes, sin que haya visto ni entendido 
este testigo que lo hubiese dejado de hacer por defet} de su persona, 
antes siempre estuvo en reputación de buen soldado como los demás 
soldados servidores de S, M. 

42. — A las cuarenta ó dos preguntas, dijo: que piíblico é notorio es 
haber venido el capitán Lautaro que la pregunta dice, á los términos 
desta ciudad y hacer muncho daño en ellos, y quel vecino que no qui- 
so ir la jornada para le resistir, le echaron un soldado que enviase, y 
así lo envió este testigo, y cree que por esta razón, pues el dicho San- 
tiago de Azoca no fué ia dicha jornada, que enviaría otro soldado, y así 
juntaron copia de soldados para ir a resistir al dicho Lautaro, como lo 
resistieron, en lo cual se hizo gran servicio á S. M. 

43. — A las cuarenta é tres preguntas, dijo: ques verdad y este testigo 
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vido que se sacaron de la caja real desta ciudad los dos mili pesos que 
la pregunta dice, para el efeto que en ella se declara, los cuales pagaron 
después los vecinos desta ciudad, é cree é tiene por cierto este testigo 
qnel dicho Santiago de Azoca pagaría la parte que le cupo, corno veci- 
no ques desta ciudad, porqueste testigo pagó lo que le cupo. 

44. — A las cuarenta é cuatro preguntas, dijo: ques verdad, y este tes- 
tigo vido que después de la muerte del dicho Gobernador Valdivia, 
munchos de los naturales de los términos desta ciudad se rebelaron, en 
la pacificación de lo cual vido este testigo quel dicho Santiago de Azo- 
ca sirvió é hizo como los demás vecinos. 

45. — A las cuarenta ó cinco preguntas, dijo:*que sabe este testigo que 
al tiempo que vino don García de Mendoza por gobernador deste reino, 
parala conquista é pacificación de las provincias de Arauco y de las ciu- 
dades despobladas de arriba, fué menester comida para llevar por la 
mar y para proveimiento del campo, é los vecinos que á la dicha sazón 
tenían comida en el valle de Quillota proveyeron debo, y que cree este 
testigo que si el dicho Santiago de Azoca tenía comida en el dicho va- 
lle, daría la parte que le cupiese, como los demás. 

46. — A las cuarenta é seis preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
al tiempo quel dicho gobernador Don García vino á este reino é para 
la pacificación de las ciudades é provincias de arriba, por más servir á 
S. M. los vecinos desta ciudad, y al dicho Gobernador en su nombre, 
fueron los más vecinos della que tenían salud á la dicha pacificación é 
conquista, con sus personas ó munchos caballos ¿armas é peltrechos de 
guerra, muy cu orden, según convenía á semejantes jornadas, y entre 
los cuales fué uno dellos el dicho Santiago de Azoca, tan en orden co- 
mo está dicho, y todos los vecinos desta ciudad, así los que fueron co- 
mo los 'que no fueron, sirvieron é proveyeron de comida, tocinos y 
caballos, muy cumplidamente, como es público ó notorio;'y esto sabe 
desta pregunta, porque lo vido y proveyó como los demás vecinos des- 

. ta ciudad. 

47. — A las cuarenta ó siete preguntas, dijo: que sabe por público é 
notorio, porque por tal lo ha oído decir este testigo, quel dicho Santia- 
go de Azoca sirvió á S, M. en la dicha jornada é pacificación mnncho 
é muy bien, con sus armas é caballos, á su costa ó minsión, como los 
demás vecinos que en ello se hallaron. 

49. — A las cuarenta é nueve preguntas, dijo: que desdel día queste 
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testigo conoce al dicho Santiago ele Azoca, que ha veinte é cinco años, 
poco más ó menos, siempre le ha visto vivir como muy buen español é 
buen vasallo ele S. M., é nunca jamás en todo este tiempo hasta hoy en 
día le lia visto ni oído decir que haya ido contra el servicio de S. M. 
en rebelión alguna, sino siempre en todo é por todo servirle, y esto sa- 
be como hombre que siempre todo este tiempo han andado juntos sir- 
viendo á S. M. 

50. — A las cincuenta preguntas, dijo: que en todo el tiempo que ha 
qnesfce testigo conoce al dicho Santiago de Azoca, entró en esta tierra 
con su caballo y armas, bien aderezado, ó tiene para si que nunca le 
han dado de la dicha real hacienda de S. -M. socorro ni paga alguna, en 
cuanto á servicio á S. M., por lo cual ha gastado muncha cantidad de 
pesos de oro, por haber servido siempre á S. M,, á su costa é minsióu, 
y los indios que al presente tiene en encomienda son muy pocos, que 
realmente ve este testigo, y así es notorio, no llegan á cien indios de re- 
partimiento, y para ser casado, como es, y sustentar casa é muger y hi- 
jos y caballos é armas é huéspedes, como sustenta honrosamente, tiene 
poco de comer y sustentarse [ha] con harto trabajo; y esto responde á esta 
pregunta. 

51. — A las cincuenta é una preguntas, dijo: que conforme á la cali- 
dad y trabajos é servicios del dicho Santiago de Azoca, merece cual- 
quiera merced que S. M. sea servido de hacerle, porque si en otras tie- 
rras de Indias donde no se han pasado tantos trabajos como en ésta 
hace S. M, á sus vasallos crecidas mercedes, y así la merece el dicho 
Santiago de Azoca; y en lo demás, que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes desta. 

52. — A las cincuenta é dos preguntas, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Santiago de Azoca por tan buen español ó hijodalgo é persona 
como la pregunta dice, é como á tal ha visto que en esta ciudad se le 
han encargado munchos años oficios de la república della, é dado buena 
cuenta dellos; y questo es lo que sabe deste caso y la verdad para el ju- 
ramento que hizo, y en ello se ha letificado y retificó y firmóla de su 
nombre.— Bartolomé Flores. — Ante mí. — Juan de Torres, escribano de 
S. M. — Ante mí. — Nicolás de Gámica, escribano. 

En la ciudad de Santiago, á diez y ocho días del mes de Noviembre año 
del Señor de mili é quinientos é sesenta ó tres años, antel muy magní- 
fico señor el licenciado Joan de Herrera, teniente general de Gober- 
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nador en este reino por el muy ilustre señor Pedro de Villagrán, go- 
bernador deste reino por S. M, y en presencia de Nicolás ele Gárnica, 
escribano de S. M,, público y de Cabildo, [se] presentó Santiago ele 
Azoca, alcalde desta ciudad, y presentó la información siguiente: 

Santiago de Azoca, vecino desta ciudad y alcalde ordinario por S. M 
en ella, parezco ante V. M. y digo: que yo tuve necesidad de hacer una 
probanza ad perpetúan reí memoriam de los servicios que á S. M. he 
hecho, así en el Perú como en esta tierra, la cual hice ante Diego Gar. 
cía de Gáceres, alcalde ordinario que fué el año pasado, por no haber 
en esta ciudad, en aquel tiempo, teniente de Gobernador. 

Pido y suplico á vuestra merced advoque en sí la causa, é advocada, 
como justicia mayor ques deste reino, se dé traslado al fiscal, para que res- 
ponda si tiene que decir ó alegar contra della, porque se haga con el 
dicho fiscal, como hasta aquí se ha hecho, en tocio lo cual se me dé por 
testimonio para guardia de mi derecho, interponiendo en ello é cada 
cosa dello su autoridad é decreto judicial, é pido justicia. — Santiago de 
Asaca. 

E presentada la dicha petición, el dicho señor Justicia Mayor dijo: 
que advocaba, é advocó é tomaba en sí esta causa, é manda que se dé 
testimonio desta petición é de la dicha probanza á Diego de Izaguirre, 
fiscal de S. M., para que diga y alegue contra ella en nombre de S. M. 
y de su Fisco lo que convenga, é á mayor abundancia mandaba, é 
mandó que presente ante su merced los testigos presentados por el di- 
cho Santiago de Azoca, á jurar é declarar los dichos que tienen dicho 
en la dicha probanza hecha por el dicho Santiago de Azoca, para que 
ante su merced declaren en los dichos; é así lo mandó é proveyó siendo 
testigos Joan Hurtado é Pedro de Miranda, vecinos de la dicha ciudad 
de Santiago. — El licenciado Joan de Herrera. — Pasó ante mi, — Nicolás 
de Gárnica, escribano público. 

En la ciudad de Santiago, este dicho día. mes é año susodicho, á los 
dichos diez y ocho días del dicho mes de Noviembre del dicho año del 
Señor de mili é quinientos é sesenta y tres años, yo, el dicho escribano, 
notifiqué, lo susodicho al dicho Santiago de Azoca; testigos los dichos. 
— Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público. 

En la ciudad de Santiago, este dicho día, mes é año susodicho, á los 
dichos diez y ocho días del dicho mes de Noviembre del dicho año del 
Señor de mili é quinientos ó sesenta é tres años, yo, el dicho escribano, 
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notifiqué lo susodicho al dicho Diego de Izaguirre, fiscal; testigos los 
dichos. — Ante raí. — Nicolás de Gárni-ca, escribano público. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á veinte ó cuatro días del 
raes de Noviembre, ano del Señor de mili é quinientos é sesenta ó tres 
años, antel muy magnífico seüor el licenciado Joáu de Herrera, tenien- 
te general, y ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público y del Ca- 
bildo, paresció presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino de la dicha 
ciudad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal 
presentó por testigo á García Hernández, vecino de la dicha ciudad, 
del cual el dicho Teniente General tomó é recibió juramento por Diosé 
por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, debajo del 
cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo preguntado por el te- 
nor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago de Azoca, dijo 
lo siguiente: 

1. — Ala primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este 
testigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García 
de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad y ante mí el dicho 
escribano, é pide que se le sea leído para le ver, y siéndole leído el di- 
cho su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mi el dicho 
escribano de verbo ad verium, presente el dicho señor Justicia Mayor, 
dijo que en el dicho su dicho se retificaba é retificó é se afirmaba é afir- 
mó, porque lo en él dicho ó declarado es la verdad y lo que sabe é pasa 
para el juramento que hecho tiene; y lo firmó de su nombre. — ■ García 
Hernández. — Ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público y de ca- 
bildo. 

En la muy noble. y leal ciudad de Santiago, á veinte y cuatro días 
del mes de Noviembre año del Señor de mili é quinientos y sesenta é 
tres años, ante el muy magnífico señor el Licenciado Joán de Herrera, 
teniente general, é aute Nicolás de Gárnica, escribano público é del ca- 
bildo, paresció presente Santiago de Azoca, alcalde, vecino de la dicha 
ciudad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el dicho 
Fiscal, presentó por testigo al capitán Francisco de Riberos, alcalde é 
vecino de la dicha ciudad, del cual el dicho señor teniente general tomó 
ó rescibió juramento por Dios y por la señal de la Cruz, según que en 
tal caso se requiere, debajo del cual habiendo prometido de decir ver- 
dad, siendo preguntado por el tenor del interrogatorio presentado por 
el dicho Santiago de Azoca, dijo lo siguiente: 
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1. — A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este 
testigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García 
de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad, ante mí el dicho 
escribano, é pide que le sea leído para le ver, é siéndole leído el dicho 
su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mí el dicho escri- 
bano de verho ad verlntm, presente el dicho señor Justicia Mayor, dijo 
que en el dicho so dicho se retificaba é retificó y se afirmaba é afirmó, 
porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe é pasa pa- 
ra el juramento que hecho tiene; ó firmólo de sn nombre. — Francisco 
de Hileros. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público y de 
cabildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á veinte y seis días del 
mes de NoA'iembre año del Señor de mili y quinientos y sesenta é tres 
años, ante el muy magnífico señor el Licenciado Joan de Herreras, te- 
niente general, é ante mí, Nicolás de Gárnica, escribano público y del 
cabildo, paresció presente Santiago de Azoca, alcalde vecino de la di- 
cha ciudad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el 
dicho Fiscal, presentó por testigo al general Rodrigo de Quiroga, veci- 
no de la dicha ciudad, del cual el dicho señor teniente general tomó ó 
rescibió juramento por Dios y por la señal de la Cruz, según que en tal 
caso se requiere, debajo del cual, habiendo prometido de decir verdad 
y siendo preguntado por el tenor del interrogatorio presentado por el 
dicho Santiago de Azoca, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este 
testigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García 
de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad y ante mí el dicho 
escribano, é pide que le sea leído para le ver, y siéndole leído el dicho 
su dicho que en la dicha causa ó probanza dijo, por mí el dicho escri- 
bano, de verbo ad veroum l presente el dicho señor Justicia Mayor, dijo 
que en el dicho su dicho se retificaba é retificó é se afirmaba é se afirmó 
porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe y pasa pa- 
ra el juramento que hecho tiene; y lo firmó de su nombre. — Rodrigo de 
Quiroga. — Pasó ante mí. — Nicolás ele Gárnica, escribano público de ca- 
bildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á diez días del mes de 
Diciembre, año del Señor de mili é quinientos y sesenta é tres años, 
ante el muy magnífico señor el licenciado Joán de Herrera, teniente 
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general, y ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público y del cabildo, 
paresció presente Santiago de Azoca, alcalde y vecino de la dicba ciu- 
dad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal 
presentó por testigo á Joan Godínez, vecino do la dicha ciudad, del cual 
el dicho señor teniente general tomó é reseibió juramento por Dios y 
por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, debajo del 
cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo preguntado por el 
tenor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago de Azoca, di- 
jo lo siguiente: 

A la primera pregunta del dicho interrogatorio dijo: que ya este tes- 
tigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García de 
Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta dicha ciudad, y ante mí el 
dicho escribano, é pide que le sea leído para le ver, ó siéndole leído el 
dicho su dicho que en la dicha causa é probauza dijo por mí el dicho 
escribano de verho ad verbum, presente el dicho señor Justicia Mayor, 
dijo que en el dicho su dicho seretificaba ó retificó y se afirmaba é afir- 
mó, porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe é pasa 
para el juramento que fecho tiene, y lo firmó de su nombre. — Joán Go- 
dínez. — Pasó aute mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público y de ca- 
bildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á veinte días del mes de 
Noviembre, año del Señor de mili é quinientos y sesenta é tres años, 
ante el muy magnífico señor el licenciado Joán de Herrera, teniente . 
general, é ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público é del cabildo, 
paresció presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino desta dicha ciu- 
dad é para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal, 
presentó por testigo al capitán Diego García ele Cáceres, vecino de la 
dicha ciudad, del cual dicho señor teniente general tomó é reseibió ju- 
ramento por Dios é por la señal de la cruz, según en tal caso se requie- 
re, debajo del cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo pre- 
guntado por el tenor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago 
de Azoca, dijo lo siguiente: 

A la primera_ pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este tes- 
tigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante mí el dicho 
escribano é pidió que le sea leído para le ver, y siéndole leído el dicho 
su dicho que en la dicha causa ó probanza dijo, por mí el dicho escri- 
bano de verbo ad verbum, presente el dicho señor Justicia Mayor, dijo 



152 



COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 



en el dicho su dicho se retifieaba é retiñcó y se afirmaba é afirmó, por 
que lo en él dicho é declarado es la verdad y lo qne sabe é pasa para el 
juramento que hecho tiene, y lo firmó de su nombre. — Va testado ó diz 
ante Diego García de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad, 
y no valga. — Diego García do Cáceres. — Pasó ante raí. — Nicolás de Gár- 
nieg,, escribano público y de cabildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á diez días del mes de 
Diciembre año del Señor de mili ó quinientos y sesenta ó tres años, ante 
el muy magnífico señor el licenciado Joan de Herrera, teniente general, 
é ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público y del cabildo, paresció 
presente Santiago de Azoca, alcalde ó vecino de la dicha ciudad, é para 
en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal, presentó 
por testigo al capitán Joán Bautista de Pastene, vecino de la dicha ciu- 
dad, del cual el dicho señor teniente general tomó é rescibió juramento 
por Dios y por la señal de la Cruz, según qne en tal caso se requiere, 
debajo del cual, habiendo prometido de decir verdad y siendo pregun- 
tado por el tenor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago 
de Azoca, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este tes- 
tigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García de 
Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta dicha ciudad, é ante mí el 
dicho escribano, é pide que le sea leído para le ver, é siéndole leído el 
dicho su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mí el dicho 
escribano, de verbo ad verhum, presente el dicho señor Justicia Mayor, 
cliio que en el dicho su dicho se retifieaba ó retificó y se afirmaba é 
afirmó, porque lo en él dicho ó declarado es la verdad y lo que sabe é pasa 
para el juramento que hecho tiene, ó firmólo de su nombre. — Joán Bau- 
tista de Pastene. — Pasó ante mí. — Nicolás da Gárnica, escribano público. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á diez días del mes de 
Diciembre, año del Señor, do mili é quinientos é sesenta é tres años, 
ante el muy magnífico sénior el Licenciado Joán de Herrera, teniente 
general, é ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público y del cabildo, 
paresció presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino de la dicha ciu- 
dad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal, 
presentó por testigo al capitán Pedro Gfómez, vecino de la dicha ciudad, 
del cual el dicho señor teniente tomó é rescibió juramento por Dios é 
por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, debajo del 
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cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo preguntado por el 
tenor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago de Azoca, dijo 
lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este 
testigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García 
de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad y ante mí el dicho 
escribano, é pide que le sea leído el dicho su dicho que en la dicha 
causa é probanza dijo, por mí el dicho escribano, de verbo ad verbum, 
presente el dicho señor Justicia Mayor, dijo que en el dicho su dicho 
se retificaba ó retificó, y se afirmaba é se afirmó, porque 3o en él dicho é 
declarado osla verdad y lo que sabe y pasa para el juramento que hecho 
tiene, y lo firmó de su nombre. — Pedro Gomes. — Pasó ante mí. — Nicolás 
de Gárnica, escribano público y de cabildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á diez días del mes de 
Diciembre, año del Señor, de mili é quinientos y sesenta é tres años, 
ante el muy magnífico señor el Licenciado Joan de Herrera, tenien- 
te-general, é ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público y de ca- 
bildo, paresció presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino de la di- 
cha ciudad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el 
fiscal presentó por testigo al muy ilustrísimo y reverendísimo señor 
don Rodrigo González, primer obispo deste reino de Chile desta dicha 
ciudad, del cual el dicho señor temiente general tomó é recibió jura- 
mento por Dios é por la señal de la cruz, según que en tal caso se re- 
quiere, debajo del cual prometió de decir verdad, ó siendo preguntado 
por el tenor del dicho interrogatorio presentado por el dicho Santiago 
de Azoca, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este 
testigo tiene dicho su dicho en esta causa é probanza, ante Diego Gar- 
cía de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta dicha ciudad, y ante 
mí el dicho escribano, é pide que. le sea leído para le ver. é siéndole leí- 
do el dicho su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mí el 
dicho escribano de verbo ad verbum, presente el dicho señor Justicia Ma- 
yor, dijo que en el dicho su dicho se retificaba é retificó, é se afirmaba 
y afirmó, porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe 
é pasa para el juramento qiie hecho tiene, y lo firmó de su nombre. 
Rodrigo Episcopus Ghñens. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica, es- 
cribano público de cabildo. 
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En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á diez días del mes de 
Diciembre, año del Señor, de mili é quinientos y sesenta é tres años, 
ante el muy magnífico señor el Licenciado Joán de Herrera, teniente 
general, ó ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público de cabildo, 
páreselo" presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino de la dicha ciu- 
dad, ó para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal, pre- 
sentó por testigo á Bartolomé Flores, vecino de la dicha ciudad, del 
cual el dicho señor teniente-general tomó é rescibió juramento por Dios 
é por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, debajo del 
cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo pregnntado por el te- 
nor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago de Azoca, dijo 
lo siguiente: 

A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este tes- 
tigo tiene dicho su dicho en este caso y probanza ante Diego García de 
Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad, ó ante mí el dicho 
escribano, é pide que le sea leído para le ver, y siéndole leído el dicho 
su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mí el dicho escriba- 
no, de verbo ad verbum, presente el dicho señor .Justicia Mayor, dijo: que 
en el dicho su dicho se retificaba y retificó y se afirmaba y afirmó, por- 
que lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe é pasa para 
el juramento que hecho tiene, y firmólo de su nombre. — Bartolomé Flo- 
res. — -Pasó ante mi— Nicolás de Gárnica, "escribano público y de ca- 
bildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á.diez días del mes de 
Diciembre, año del Señor de mili ó quinientos y sesenta ó tres años, 
ante! muy magnífico señor el Licenciado Joán de Herrera, teniente ge- 
neral, é ante mí Ntcolás de Gárnica, escribano público é de cabildo, 
pavesció presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino de la dicha ciu" 
dad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal 
presentó por testigo á Joán de Cuevas, vecino de la dicha ciudad, del 
cual el dicho señor teniente general, tomó é rescibió juramento por 
Dios ó por la señal déla Cruz, según que en tal caso se requiere, debajo 
del cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo preguntado por el 
tenor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago de Azoca, di- 
jo lo siguiente: 

A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este tes- 
tigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García de 
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Gáceres, alcalde ordinario que fué en esta dicha ciudad, y ante mí el 
dicho escribano, é pide le sea leído para le ver, y siéndole leído el dicho 
su dicho que en la dicha causa ó probanza dijo, por mí el dicho escri- 
bano, de verbo acl verbum. presente el dicho señor Justicia Mayor, dijo: 
que en el dicho su dicho se retificaba y retificó y se afirmaba y afirmó 
porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe é pasa pa- 
ra el juramento que hecho tiene, y lo firmó de su nombre. — Joán de 
Cuevas. — Pasó auto mí. — -Nicolás de Gárnica, escribano público y de 
cabildo. 

En la mny noble y leal ciudad de Santiago, á once días del mes de 
Diciembre, año del Señor de mili é quinientos é sesenta é tres años, 
antel muy magnífico señor el Licenciado Joán de Herrera, teniente ge- 
neral, é ante mí Nicolás de Gárnica, escribano público é del cabildo, 
paresció presente Santiago de Azoca, alcalde ó vecino de la dicha ciu- 
dad, é para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal 
presentó por testigo á Sebastián Vásquez, vecino de la dicha ciudad, 
del cual el dicho señor Teniente General tomó é rescibió juramento por 
Dios é por la señal de la Cruz, según que en tal caso se requiere, deba- 
jo del cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo preguntado 
por el tenor del dicho interrogatorio presentado por el dicho Santiago 
de Azoca, dijo lo siguiente: 

A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este tes- 
tigo tiene dicho su dicho en este caso é probanza ante Diego García 
de Gáceres, alcalde ordinario que fué en esta ciudad, é ante mí el di- 
cho escribano, é pide le sea leído ¡jara le veer, y siéndole leído el dicho 
su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mí el dicho escri- 
bano, de verbo ad verbum, presente el dicho señor Justicia Mayor, dijo: 
que en el dicho su dicho se' retificaba y retificó y se afirmaba y afirmó 
porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que sabe é pasa 
para el juramento que hecho tiene, é firmólo de su nombre. — Sebastián 
Vázquez. — -Pasó ante mí. — Nicolás de Gárnica, escribano público de 
cabildo. 

En la muy noble y leal ciudad de Santiago, á doce días del mes de 
Diciembre, año del Señor de mili é quinientos y sesenta ó tres años, 
antel muy magnífico señor el licenciado Joán de Herrera, teniente ge- 
neral, é ante mí Nicolás ele Gárnica, escribano público y de cabildo, 
paresció presente Santiago de Azoca, alcalde é vecino de la dicha eiu- 
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dad, ó para en la dicha probanza que hace de servicios con el fiscal 
presentó por testigo á Pedro de Miranrk, vecino de la dicha ciudad, del 
cual el dicho señor Teniente General tomó é rescibió juramento por Dios 
y por la señal do la Cruz, según que en tal caso se requiere, debajo del 
cual, habiendo prometido de decir verdad, siendo preguntado por el 
tenor del interrogatorio presentado por el dicho Santiago de Azoca, dijo 
lo siguiente: 

A la primera pregunta del dicho interrogatorio, dijo: que ya este 
testigo tiene dicho su dicho en esta causa y probanza ante Diego Gar- 
cía de Cáceres, alcalde ordinario que fué en esta dicha ciudad, é ante 
mí el dicho escribano, é pide que le sea leído para le ver, y siéndole 
leído el dicho su dicho que en la dicha causa é probanza dijo, por mí 
el dicho escribano, de verbo ad verlmm, presente el dicho señor .Justicia 
Mayor, elijo que en el dicho su dicho se rectificaba y retificó, y se afir- 
maba ó afirmó, porque lo en él dicho é declarado es la verdad y lo que 
sabe é pasa para el juramento que hecho tiene, é firmólo de su nombre. 
— Pedro de Miranda. — Pasó ante mí. — Nicolás da Gárnica, escribano 
público y de cabildo. 

En la ciudad de Santiago, á doce días del mes de Noviembre, año 
del Señor, de mili ó quinientos y sesenta é tres años, ante el señor li- 
cenciado Joán de Herrera, teniente general é justicia mayor, y en pre- 
sencia de mí, Nicolás de Gárnica, escribano público, Diego de Eyza- 
guirre, fiscal de S. M. } presentó el interrogatorio é preguntas siguientes: 

Por las preguntas siguientes sean preguntados los testigos que se 
presentaren por parte de mí, Diego de Eyznguirre, fiscal, en el pleito é 
información que trata con Santiago de Azoca. 

1. — Primeramente, sean preguntados si conocen á Diego de ízaguirre, 
fiscal, é al dicho Santiago de Azoca, é de qué tiempo á esta parte. 

2. — Y si saben que durante el tiempo quel dicho Santiago de Azoca 
estuvo en el Perú, no sirvió nunca áS, M., por hallarse con los tiranos, 
como se halló, los cuales andaban contra el servicio de S. M., y no le 
ha servido en cosa alguna; digan lo que saben. 

3. — Si saben que se le ha dado muncbo socorro, así de la caja de 
S. M. como de particulares, el cual no ha pagado lo que así le lia sido 
dado por socorro. 

4. — Y si saben que en estas provincias no ha servido á S. M., ni se 
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La hallado en batalla ninguna, y si alguna cosa ha servido ha sido en 
demasiadamente gratificado, y tiene mucha cantidad de indios, con los 
cuales se puede sustentar muy honrosamente, por ser, como son, de 
muncho provecho é más de seiscientos indios; digan io que saben,. 

5. — Y si saben que todo lo susodicho es público y notorio en estas 
provincias é reino de Chile; digan lo que saben. — Diego de Imguirre. 

E presentado el dicho interrogatorio de preguntas, el dicho señor 
teniente general lo ha por presentado en cuanto es pertinente ó de de- 
recho ha lugar, é que por el dicho interrogatorio sean examinados los 
testigos que fueren presentados por el dicho Diego de Izaguirre, defen- 
sor; testigos: Pedro de Miranda é Francisco Martínez, vecinos de la dicha 
ciudad de Santiago. — Ante mí. — Nicolás de Gámica, escribano público 
y del cabildo. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y ocho días del mes de Noviem- 
bre, del dicho ano del Señor, de mili ó quinientos é sesenta y tres años, 
antel dicho señor licenciado Joan de Herrera, teniente general, y en 
presencia de mí, Nicolás de Gárnica, escribano público, paresció pre- 
sente Diego de Izaguirre, fiscal, é para en la dicha probanza presentó 
por testigo á Francisco Martínez é Alonso Descobar y á Gonzalo de los 
Ríos y al capitán Francisco de Riberos, vecinos de la dicha ciudad, de 
los cuales é de cada uno dellos, el dicho señor Justicia Mayor tomó é 
rescibió juramento por Dios é por la señal de la cruz, según que en tal 
caso se requiere, debajo del cual prometieron decir verdad y lo que 
supiesen en el caso que eran presentados por testigos, y á la conclusión 
del dicho juramento respondieron que sí juraban é amén, prometiendo 
de decir verdad. — Pasó ante mí. — Nicolás de Gámica, escribano públi- 
*co y de cabildo. 

E lo que los dichos testigos dijeron é depusieron cada uno dellos por 
sí é sobre sí, secreta ó apartadamente, uno en pos de otro, es esto que 
se sigue. 

El dicho Alonso Descobar, veciuo residente de la dicha ciudad de 
Santiago, testigo jurado en forma debida de derecho por Dios ó por la 
señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, ó presentado por el 
dicho Diego de Izaguirre, fiscal, é preguntado por las preguntas del in- 
terrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: queste testigo conoce á los en la 
pregunta contenidos, de vista, trato é conversación que con ellos ha te- 
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nido é tiene, al dicho Diego de Izaguirre, fiscal, de año ó medio, poco 
más ó menos, é al dicho Santiago de Azoca de veinte años, poco más ó 
menos. 

Preguntado por las preguntas generales de 3a ley dijo, ques de edad 
de cincuenta ó cinco afios, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de las partes ni le empecen las generales de la ley, ó que dé 
Dios la justicia al que la tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo q ueste testigo co- 
noce al dicho Santiago de Azoca, antes ni después, nunca este testigo 
ha sabido, visto ni entendido ni oído quel dicho Santiago de Azoca se 
haya hallado en deservicio de S. M., ni le haya deservido en cosa algu- 
na, antes sabe é ha visto que ha servido muncho é muy bien á S. M. 
en este reino, en la conquista ó descubrimiento é población dél; é que 
esto responde á esta pregunta, y es público en las provincias del Perú 
sirvió á S. M. el dicho Santiago de Azoca. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: queste testigo no sabe ni ha entendi- 
do ni oído decir que de la caja de S. M. ni de otra alguna se haya dado 
ni dé socorro alguno al dicho Santiago de Azoca, alcalde, ni tal ha res- 
cibido queste testigo sepa, antes ha servido á su costa é minsión á 
S. M., á lo queste testigo ha visto y entendido. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que lo queste testigo sabe de la pre- 
gunta es quel dicho Santiago de Azoca ha servido en este reino mun- 
cho é muy bien, y es de los descubridores ó pobladores, y á este testigo 
lo parece que aunque se le diesen diez veces más indios de los que 
tiene, eran pocos, según lo que ha servido á S. M., y que los indios quel 
dicho Santiago de Azoca tiene serán hasta cien indios, con los cuales no se 
puede sustentar, por ser la tierra pobre, porque otros vecinos desta ciu-* 
dad tienen á quinientos é á ochocientos indios de repartimiento, é no 
se pueden bien sustentar y están adeudados; y esto sabe é responde á 
esta pregunta. 

5. — A las cinco preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la verdad y 
lo que sabe é pasa para el juramento que hecho tiene, y en ello se afir- 
mó, ó rubricó y dijo qne no sabía escribir. — Ante mí. — Nicolás de Gár- 
nica, escribauo público y de cabildo. 

El dicho capitán Francisco de Riberos, alcalde por S. M. en la dicha 
ciudad, testigo jurado en forma debida de derecho, por Dios é por la se- 
ñal de la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado por par- 



VALDIVIA T SUS COMPAÑEROS 



159 



te del dicho Diego .de Izaguirre, fiscal de S. M., preguntado por el tenor 
de las preguntas del interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: queste testigo eonosce al dicho Die- 
go de Izaguirre, fiscal, é al dicho Santiago de Azoca, alcalde é vecino 
desta ciudad, de vista, trato é conversación, al dicho Diego de Izaguirre 
de año é medio, poco mas ó menos, 6 al dicho Santiago ele Azoca, de 
veinte y seis años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ques de edad 
de cincuenta é dos anos, poco más ó menos, ó que no es pariente ni ene- 
migo de las partes ni le empecen las generales de la ley, é que dé Dios 
justicia al que la tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo queste testigo sabe de la pre- 
gunta es que del dicho tiempo de los dichos veinte é seis años que bá 
que conoce este testigo al dicho Santiago de Azoca, de contino le ha 
visto en el reino del Perú y en este de Chile haber servido, ó que sirvió 
á S. M. muncho é muy bien y se halló en el descubrimiento é guerras 
de naturales, ó queste testigo nunca supo, vió ni oyó ni entendió este 
testigo que hobiese deservido á S. M. en cosa alguna, autes le ha servi- 
do, como dicho tiene; y esto responde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: queste testigo no sabe ni ha oido que 
al dicho Santiago de Azoca se le haya dado ayuda de costa, socorro id 
paga ni otra cosa en todo el tiempo que le conoce, de la - caja de S.M. ni 
de otra manera, antes le ha visto servir á su costa é minción, ayudando 
con su hacienda para la sustentación del reino; y esto responde á esta 
pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: queste testigo sabe é ha visto- quel 
dicho Santiago de Azoca ha descubierto con el Gobernador Valdivia 
este reino de Chile é le ha ayudado á sustentar, conquistar ó poblar con 
sus armas y caballos á á su costa é minción, é que los indios que al pre- 
sente tiene serán hasta cien indios ó ciento y treinta, poco más ó me- 
nos, é que á este testigo le parece que con los indios que tiene no se 
puede sustentar, por ser tan pocos é de poco provecho, é que hay en 
este pueblo ó ciudad vecinos que tienen á setecientos y á ochocientos 
indios más quel dicho Santiago de Azoca, é con tocio viven con deudas, 
por ser la tierra pobre é haber desmenuído las minas, que lo que se 
saca se va lo más dello en costas y gastos; y questo responde á esta pre- 
gunta. 
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5. — A la quinta pregunta, dijo: que lo que lia dicho es la verdad y 
lo que sabe é pasa para el juramento que hecho tiene, y en ello se afir- 
mó é retifieó y lo firmó de su nombre. — Francisco de Riberos. — Ante 
mí. — Nicolás de Gámica, escribano público y de cabildo. 

El dicho Gonzalo de los Rios, vecino desta ciudad de Santiago, testi- 
go jurado en forma debida de derecho por Dios y por la señe] de la 
cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado por el dicho Die- 
go de Izaguirre, fiscal, é preguntado por el tenor del interrogatorio, 
dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: queste testigo conoce al dicho Diego 
de Izaguirre de uü año y medio, poco más é menos, é al dicho Santiago 
de Azoca, alcalde é vecino desta ciudad, de veinte é tres años, poco 
más ó menos." 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: ques de edad 
de cuarenta y cinco años, poco más ó menos, é que no es pariente ni 
enemigo de ninguna de las partes ni le empecen las generales de la ley. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: queste testigo no sabe ni ha visto 
ni oído decir quel dicho Santiago de Azoca, alcalde é vecino desta ciu- 
dad, haya deservido á S. M. en los reinos del Perú ni en otra parte nin- 
guna, antes le ha visto servir ó que ha servido á S. M. del dicho tiempo 
á esta parte muncho é muy bien; é que esto responde á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo no sabe ni ha visto, 
ni oído decir que al dicho Santiago de Azoca se le haya dado de la caja 
de S. M. ni en otra manera socorro ninguno, ni ayuda de costa, ni se le 
haya dado ningún socorro por ningún capitán, antes le ha visto este 
testigo que desdel tiempo de los dichos veinte y tres años á esta parte, 
poco más ó menos, ha servido á S. M. á su costa é minción en la con- 
quista é pacificación deste reino; y que esto responde á esta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: queste testigo sabe é ha visto que del 
dicho tiempo de veinte é tres años á esta parte, poco más ó menos, el 
dicho Santiago de Azoca ha servido muncho ó muy bien á S. M., con 
sus armas é caballos y á su costa, é que á este testigo le parece quel 
dicho Santiago de Azoca no se puede sustentar bien con los indios que 
tiene, porque son pocos, é al parecer deste testigo ó según es público, 
tiene cien indios, poco más ó menos, con los cuales vive con muncho 
trabajo é pobre; ó questo sabe de' esta pregunta. 

5. — A las cinco preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la verdad y 
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lo que pasa para el juramenio que hecho tiene, y en ello se afirmó y 
ratificó y lo firmó de su nombre. — Gonzalo de los Utos.- — Ante mí. — 
Nicolás de Gárnica, escribano público y de Cabildo. 

El dicho Francisco Martínez, vecino des ta ciudad do Santiago del 
Nuevo Extremo, testigo jurado en forma debida de derecho por Dios é 
por la señal de la cruz, según que en tal caso se requiere, é presentado 
por el dicho Diego de Izaguirre, fiscal de S. M., é preguntado por el te- 
nor del interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: queste testigo conoce al dicho Diego 
de Izaguirre, fiscal, de más de un año, é á Santiago de Azoca de veinte 
años á esta parte, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo: qnes de edad 
de más de cuarenta é nueve años y que no es pariente ni enemigo de 
Jas partes, ni le empecen las preguntas generales de la ley, é que dé 
Dios justicia á quien la tuviere. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: queste testigo no sabe ni ha visto ni 
oído decir quel dicho Santiago de Azoca haya deservido á S. Mi, antes 
sabe é ha visto que del dicho tiempo acá de jos dichos veinte años á esta 
parte ha servido el dicho Santiago de Azoca m micho é muy bien á 
S. M.; y que esto sabe desta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: queste testigo no sabe que jamás 
hayan dado socorro ni ayuda al dicho Santiago de Azoca de la caja real 
de S. M., porqueste testigo ha sido oficial de S. M. en esta ciudad y ha 
tenido los libros de la hacienda de S. M. é de las deudas que le debían, 
é que no sabe ni ha visto haber rescibido cosa alguna de S. M. ni de su 
Gobernador ni capitanes; y esto sabe desta pregunta. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que de los dichos veinte años á esta 
parte que ha que este testigo conoce al dicho Santiago de Azoca, este 
testigo ha visto que ha servido muncho ó muy bien á S. M., á su costa 
é mmeión, como buen soldado, en lo que se ha ofrecido en la conquis- 
ta, población ó descubrimiento desfca tierra é reino, y que los indios que 
tiene el dicho Santiago de Azoca le parece á este testigo que son ciento 
y cincuenta indios, con los cuales no se puede sustentar, porque quél 
tiene más que al doble quel dicho Santiago de Azoca y no se puede sus- 
tentar, y hay otros vecinos que tienen al doble indios queste testigo y 
están adeudados, por ser la tierra pobre é costosa; y questo sabe desta 
pregunta. 

DOC. XII II 
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5. — A las cinco preguntas, dijo: que lo que ha dicho es la verdad 
para el juramento que hecho tiene, y en ello se afirmó é retifieó y lo 
firmó de su nrmbre. — Francisco Martines. — Ante mí. — Nicolás de Gár- 
nica, escribano público. 

Alio de 1563 

727. — Diego García de Villalón, alguacil mayor de la ciudad de la Paz, 
con el Fiscal de S. M., sobré restitución de los indios de que fué despo- 
jado. 

(Archivo de Indias 49-5-1/26) 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, guarda mayor de la 
cibdad de Cuenca, visorey y capitán general en estos reinos y provin- 
cias del Pirú por S. M., é por cuanto Diego García Villalón me ha he- 
cho relación diciendo que porque el ha que pasó á estos reinos del Pirú 
veinte é tres años, donde del dicho tiempo á esta parte ha servido á 
S. M. en lo que se ha ofrecido tocante á su real servicio, con su perso- 
na, armas é caballos é á su costa, como buen vasallo suyo, así en estos 
dichos reinos como en las provincias de Chile; é que habiendo sido uno 
de los primeros fundadores é pobladores de la cibdad de Arequipa y se 
había hallado en la pacificación de los naturales della, é ansimismo en 
la población de la ciudad de la Paz, é que al tiempo que don Diego de 
Almagro, el mozo, y los de su opinión, habían muerto al marqués don 
Francisco Pizarro, gobernador que fué de estos dichos reinos, había 
servido á S. M. en todo lo que le había sido mandado durante la dicha 
tiranía, hasta quel dicho don Diego de Almagro y sus secaces habían si- 
do muertos y fecho justicia dellos; y sabido por el Licenciado Vaca de 
Castro, gobernador que fué de estos dichos reinos por S. M., como Pe- 
dro de Valdivia, gobernador de las provincias de Chile, estaba allí con 
gran nescesidad de gente, armas y caballos y pertrechos de guerra pa- 
ra la conquista ó población de la dicha provincia, lo había enviado por 
capitán para que fuese con el dicho socorro é había ido con un navio 
que tenía en compañía de Lúeas Martínez, llevando en él mucho pro- 
veimiento de armas y herrajes, pertrechos de guerra, gente y mercade- 
res, dándoles pasage franco, proveyéndolos de lo necesario, el cual so- 
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corro había entregado al dicho Gobernador Valdivia y repartido en 
ciento y diez é ocho hombres que consigo tenía, que so habían re- 
formado y pertrechado de lo necesario para la dicha conquista, que 
había montado más de veinte y seis mili pesos, sin por ello le haber 
pagado cosa alguna: lo cual había sido causa de se pacificar la dicha 
provincia ó que sirviesen los naturales comarcanos á las ciudades de 
Coquimbo y Santiago, en que se había ocupado dos años y medio; y 
que después el dicho gobernador Pedro de Valdivia le había enviado 
por capitán en compañía del capitán Monroy á estos dichos reinos, por 
mar, é que he venido á ellos, habla hallado que Gonzalo Pizarro estaba 
rebelado en ellos contra el servicio de S. M., el cual no les había queri- 
do dar licencia para llevar el dicho socorro, y después muerto el dicho 
capitán Monroy, estando haciendo gente para ei dicho efeto en el puer- 
to de Arica con un navio y gente, armas y caballos, sabido como Fran- 
cisco de Carabajal, maese de campo del dicho Gonzalo Pizarro, iba 
contra Diego Centeno con ducientos arcabuceros, había dado aviso al 
dicho Diego Centeno, el cual había despachado al capitán Diego de Ri- 
vacleneyra con diez y seis arcabuceros que se escaparon en el dicho na- 
vio, viniendo huyendo del dicho Francisco Carabajal que había ya 
desbaratado al dicho Diego Centeno y Alonso de Mendoza, y le habían 
llevado en el dicho navio más de seis mili pesos, é anduvo huyendo 
más de seis meses de miedo de los tiranos con Diego Grande de Rábi- 
da; y se habla hallado en servicio de S. M. en la batalla que el dicho 
Diego Centeno dió contra el dicho Pizarro en Guariría, hasta que había 
sido desbaratado, de donde había salido herido de un arcabuzazo en 
una pierna; de donde había venido al valle de Jauja, juntándose con el 
real ejército que el Licenciado Pedro de la Gasea, en nombre de S. M., 
traía contra el dicho Gonzalo Pizarro, donde él había dado la obidencia, 
é que metido debajo del Real Estandarte, en cuyo acompañamiento ha- 
bía venido hasta el valle de Xaquijaguana, donde se había dado la ba- 
talla al dicho Gonzalo Pizarro, en la cual había servido hasta quel di- 
cho Gonzalo Pizarro había sido desbaratado y preso y fecho justicia, é 
él y estos dichos reinos reducidos al servicio de S. M.; é que ansímísino 
había venido con el dicho Pedro de Valdivia por su proveedor; é que 
en el alzamiento de don Sebastián de Castilla había servido en todo lo 
que se le había mandado, siendo juez de comisión del Mariscal Alonso 
de Alvarado, á quien había sido cometido el dicho castigo; é ansimismo 
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en el alzamiento de Francisco Hernández había servido en todo lo que 
se habla ofrecido y le había sido mandado tocante al servicio de S. M., 
siempre á su costa é minción, sin haber recibido cosa de la real hacien- 
da, sin haber deservido en cosa alguna, é que hasta agora no se le ha- 
bían gratificado los dichos sus servicios: atento lo cual me pidió é su, 
plicó le hiciese merced de lo que fuese servido con que se sustentarse, 
ó por mí visto, por la presente, en nombre de S. M. é por virtud de su 
real poder que para ello tengo. (Aquí el poder dado en Bruselas á 
diez de Marzo de mil quinientos cincuenta y cinco años, siendo secre- 
tario de cámara Francisco Iíeraso} 

Yo encomiendo en vos el dicho Diego García Villalón, en los térmi- 
nos de la ciudad de Nuestra Señora de la Paz é en las provincias de los 
Mojos, el repartimiento de indios que tuvo é poseyó Francisco de Cá- 
mara, difunto, vecino que fué de la dicha ciudad de la Paz, y en la di- 
cha, provincia de los Mojos, con los pueblos de Calacala é Yehecavaho é 
Yehuquichaca y Taeomaín, Llumbaeayo é Lambaga, de que son caci- 
ques Caya y Mero y Toóme, con todos los demás principales é indios 
naturales, pueblos y estancias á ellos sujetos y pertenecientes, bien ansí 
seguud y de la forma é manera que los tuvo é poseyó el dicho Fran- 
cisco de Cámara, por virtud de la cédula de encomienda que dellos tuvo 
é poseyó, para que los tengáis é poseáis, hayáis é cobréis ó gocéis de 
todos ellos los tributos que los naturales del dicho repartimiento hubie- 
sen de dar, conforme á la tasa que de ellos está hecha y se hiciera, en 
alguna remuneración de lo que habéis servido á S. M., con que no os 
sirváis dellos por vos ni por interpósita persona, pública ni secretamen- 
te, de ningund servicio personal en vuestras casas, ni otros servicios ni 
obras, sin expresa licencia y con voluntad dellos é pagándoselo, so las 
penas contenidas en las ordenanzas reales que sobre ello están dadas, y 
con que los tratéis bien y procuréis su conservación y multiplicación, 
amparo y defensa y los hagáis dotrinar en las cosas de nuestra santa 
fe católica, ley natural y buena policía, y si en ello algún descuido tu- 
viéredes, cargue sobre vuestra conciencia ó nó de la de S. M, ni mía, 
que en su real nombre vos los encomiendo; é por la presente mando al 
Corregidor de la ciudad de la Paz é alcaldes ordinarios y á cada uno ó 
cualquier dellos que luego que por parte del dicho Diego de Villalón 
fuesen requeridos, le metan en la posesión del dicho repartimiento é 
indios dél y ~se la den, y metido, le amparen y defiendan en ella, é iio 
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consientan que de ella sea despojado sin primero ser oído y vencido 
por fuero é juicio. Fecha en los Reyes, á diez de Mayo de mil y quinien- 
tos sesenta y cinco años. — El Marqués, — Por mandado de S. E. — Pedro 
de Avendaño, 

Muy poderoso señor: — Diego García de Villalón, digo: que yo lia vein- 
te é cinco años que estoy en estas partes de Indias, y los veinte é dos 
dellos en el reino del Pirú y en Chile, en el cual dicho tiempo siempre 
he servido á S. M. con mi persona, armas ó caballo, á mi costa y min- 
ción, en muchos y huenos y leales servicios, como bueno y leal vasallo, 
principalmente en el descubrimiento, conquista y población ó socorro 
de las provincias de Chile, y en la población y pacificación de la ciudad 
de Arequipa y la Paz y conquista de los naturales y en las batallas de 
Chupas, Guarina, y Xaquijaguana é allanamiento ' de la alteración de 
don Sebastián de Castilla y Francisco Hernández, en que he gastado 
más de veinte mili pesos de oro, sin haber sido gratificado en cosa algu- 
na, y de todo ello quiero hacer probanza, conforme á vuestra real or- 
denanza, para que por vuestra real persona vista, sea servido de me 
hacer alguna merced con que me pueda sustentar. 

Por tanto, á V. A. pido y suplico sea servido de me admitir la dicha 
probanza con citación de vuestro fiscal, por el tenor de los capítulos 
siguientes, examinando á los testigos que presentare por el tenor dellos: 
sobre que pido justicia, y para ello el real oficio de V. A. imploro. 

1. — Primeramente, que ha que estoy en estos reinos y partos de In- 
dias veinte é cinco años, y los veinte y tres de ellos en este reino del 
Pirú y en Chile, donde antes que matasen al marqués don Francisco 
Pizarro siempre he servido á S. M. con mi persona, armas y caballos, á 
mi costa y minción, como bueno y leal vasallo. 

2. — Item, me hallé en la población y fundación de la ciudad de Are- 
quipa y en la pacificación de los naturales della y 'en la población de la 
ciudad de la Paz. 

3. — 'Item, que al tiempo que don Diego de Almagro, el mozo, y sus 
se caces mataron al marqués clon Francisco Pizarro y se rebelaron con- 
tra el servicio de S. M.,me hallé en la ciudad de Arequipa, donde, sabida 
por mí la muerte del dicho Marqués y el alzamiento del dicho tirano, y 
juntamente con otros veinte servidores de S. M., nos fuimos retrayen- 
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do á Tarapacá, con macho riesgo de la vida, por estar, como estaba, el 
dicho tirano apoderado con gente de guerra, con estar dichos reinos en 
deservicio de S. M. 

4. — Item, que estando en el dicho Tarapacá fui persuadido por el 
dicho tirano y sus secaces, principalmente por García de Alvarado, ca- 
pitán del dicho tirano, qué le sirviese y siguiese su opinión y tiranía, 
prometiéndome grandes dádivas y promesas, y teniendo la constancia y 
firmeza que todo bueno y leal vasallo de S. M. debe tener en servicio 
de S. M. no lo quise hacer. 

5. — Item., continuando en mi buen celo de servir á S. M., estuve en 
el dicho Tarapacá hasta quel dicho Licenciado Vaca de Castro, gober- 
nador por S. M., entró en estos dichos reinos á los pacificar, yo élos de- 
más amigos míos le- acudimos, sirviendo á S. M. hasta quel dicho tira- 
no fué preso y desbaratado y hecho justicia dél y deshecha su tiranía 
y estos dichos reinos reducidos á S. M. 

6. — Item, acabada de deshacer la dicha rebelión y tiranía del dicho 
don Diego de Almagro, fué sabido por el dicho Licenciado Vaca de Cas- 
tro que Pedro de Valdivia, gobernador de las provincias de Chile, esta- 
ba en la dicha provincia con gran nescesidad de ser socorrido de gente, 
armas y caballos y pertrechos de guerra para la conquista y población 
de la dicha provincia, y entendido por el dicho Vaca de Castro el celo 
que tenía en servir á S. M., me nombró por su capitán para que fuese 
al socorro del dicho Valdivia. 

7. — Item, que fui á las dichas provincias de Chile con un navio mío 
y de Lucas Martínez, de compañía, hará diez y ocho años, sin saber la 
navegación, llevando en él mucho proveimiento de armas y herraje y 
pertrechos de guerra y gente para ellas y mercaderes, dándoles pasaje 
franco y proveyéndolos de lo necesario, á mi costa y minsión, con el 
cual dicho navio pasé del puerto de Chile paraje de treinta y ocho gra- 
dos, y se descubrió la tierra donde al presente está poblada la Concep- 
ción y la Imperial y Cañete. 

8. — Item, de la parte contenida en el capítulo antes deste, me vine 
con el dicho navio y socorro en demanda del puerto de Valparaíso, 
donde hallé un yanacona que nos hizo señal con humo y fuego, á mí y 
á la gente del dicho navio, y ansí surgimos en el dicho puerto, y se dió 
mandado al dicho Gobernador Valdivia, el cual despachó al mariscal 
Villagran con gente de guerra para que seguramente desembarcá- 
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sernos y pudiésemos llovar el dicho socorro á la ciudad do San- 
tiago. 

9. — Item, llegado que yo fui á la ciudad de Santiago con la dicha 
gente y socorro, fui muy bien rescebido del dicho Gobernador Valdivia 
y de ciento y diez y ocho hombres que consigo traía, toda la dicha go- 
bernación, que no estaba poblada en todo Chile mas de la dicha ciudad 
de Santiago, los cuales estaban tan descontentos y con tanta nescesidad 
que no teman qué vestir ni calzat, ni herraje ni anuas ni otros pertre- 
chos algunos de guerra para la poder hacer á los dichos naturales, no 
entendiendo en otra cosa mas de se sustentar trabajosamente, para su 
día y vito. 

10. — Item, que con el socorro que yo llevé á la dicha ciudad de San- 
tiago de las dichas provincias de Chile se repararon y reformaron toda 
la dicha gente quesfcaba en la dicha ciudad de tocio lo necesario para el 
poder vivir en la dicha provincia, en que montó el dicho socorro más 
de veinte y seis mil pesos, siendo, como soy, de los primeros socorredo- 
res dala dicha provincia, y el dicho socorro que ansí llevé lo rescibió 
el dicho Gobernador V aldivia sin me pagar por ello cosa ninguna y lo 
repartió entre toda la gente questaba en la dicha ciudad de Santiago 
de las dichas provincias de Chile. 

11. — Item, repartido el dicho socorro que llevó, por el dicho Gober- 
nador entre la dicha gente, llegó á la dicha provincia de Chile y ciudad 
de Santiago el capitán Monroy con más socorro de gente, que llevaba 
por tierra, y caballos, y se entendió luego en la conquista de los natura- 
les que agora sirven á Santiago y Coquimbo y se pacificaron con el 
menos daño que se pudo, en lo cual me ocupó dos años y medio, con 
mi persona, armas y caballos, sustentándome como hijodalgo; y visto 
por el dicho (iobernador Valdivia el buen celo con que servía á S. M., 
me invió por su capitán á este reino £>or segundo socorro, en compañía 
del capitán Monroy, y llegado á este reino, se halló que estaba rebelado 
Gonzalo Pizarro contra el servicio de S. M. y apoderado con gente de 
guerra, puestas justicias de su mano, y las dichas justicias no quisieron 
dar licencia para llevar el dicho socorro á Chile, y ansí murió el dicho 
capitán Monroy. 

12. — Item, que después de muerto el dicho capitán Monroy, y por 
mejor poder servir á S. M. y más me señalar en su real servicio, fui á 
la provincia de Quito, donde estaba el dicho Gonzalo Pizarro, desde esta 
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ciudad de los Reyes, que hay distancia de trescientas leguas, á le pedir 
licencia para llevar el dicho socorro, y me lo dio, y vine haciendo gente 
para poner en efecto á lo que habla venido, y estando en el puerto de 
Arica con un navio y la gente soldados con sus arcabuces y otra más 
para hacer el dicho socorro, supe que Carvajal, maese de campo del 
dicho tirano, iba contra el capitán Diego Centeno con doscientos arca" 
buceros y que toda la tierra estaba por Gonzalo Pizarro, por haber 
muerto en Quito al visorrey Blasco Nihlez Vela, y de ello di noticia y 
aviso al dicho Diego Centeno con el padre Alonso García, que lo envié 
por la posta, porque no fuese desbaratado, y ansí el dicho padre llegó á 
Paria, donde estaba el dicho Diego Centeno, y le habló de mi parte y 
le dió aviso de lo que pasaba y cómo tenía el dicho navio en Arica 
para que se salvase él y los demás servidores de S. M., si querían ir á 
Chile. 

13. — Item, que visto el dicho aviso por el dicho Diego Centeno, des- 
pachó al capitán Diego de Rivadeneira, en servicio de S, M., con diez y 
seis arcabuceaos, el cual, con los dichos arcabuceros escaparon en el di- 
cho navio, que venían huyendo de Caravajal, maese de campo del dicho 
tirano, que había desbaratado al capitán Lope de Mendoza y á otros 
servidores de S. M., y se fueron en el dicho navio y me llevaron más 
de seis mil pesos que éste tenía para socorro del dicho Gobernador Val- 
divia, y el dicho Diego de Centeno quedó escondido en una cueva y yo 
anduve huyendo al monte seis meses del dicho tirano, con gran riesgo 
de la vida, porque decía que me había de matar. 

14. — Item, que pasado lo susodicho, sirviendo á S. M., me hallé con 
Diego Centeno en la batalla de Guarina contra Gonzalo Pizarro y sus 
secaces, hasta quel dicho Diego Centeno fué desbaratado, y salí herido 
de un arcabuzazo en una pierna, de que estuve á punto de muerte; y 
no bien sano de la dicha herida, por me más mostrar en servicio de 
S, M., vine á Jauja, donde me juntó con el Presidente Gasea, que vino á 
deshacer la tiranía del dicho Gonzalo Pizarro, en cuyo acompañamiento 
fui hasta el valle de Xaquijaguana. donde se dió la batalla al dicho ti- 
rano, y serví en ella hasta quel dicho tirano fué preso y desbaratado y 
hscho justicia de él, y deshecha su tiranía, etc. 

15. — Item, me hallé y vine con el gobernador Pedro de Valdivia, de 
Chile á esta ciudad, por su proveedor, y me envió con despachos de S. 
M. al dicho Presidente Gasea, y los llevé en once días de esta ciudad 
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de los Reyes á la del Cuzco, que hay distancia de ciento é cuarenta 
leguas. 

16. — Item, en el alzamiento de don Sebastián de Castilla, que des- 
pués subeedió contra el servicio de S. M., en el alzamiento del, serví en 
lo que se ofreció para la quietad y sosiego deste reino, siendo juez de 
comisión del mariscal don Alonso de Al varado, general y justicia mayor 
de la provincia de los Charcas para el recogimiento de gente y pertre- 
chos de guerra y castigo de los deservidores de S, M., como consta y 
aparece por la comisión que dello me dió, que presento y pido se mues- 
tre á los testigos; y después subeedió el alzamiento de Francisco Her- 
nández contra S. M. y junté amigos y fui á Pucará donde estaba el real 
ejército contra el dicho tirano, y llegado que fui, estaba ya desbarata- 
do, etc. 

17. — Item, durante el tiempo questado en este reino, siempre be tra- 
tado mi persona como persona de calidad é hijodalgo, sustentando casa, 
armas y caballos, teniendo á mi mesa ordinariamente diez y quiuce y 
veinte soldados servidores de S. M., dándoles y proveyéndoles de lo ne- 
cesario para que se sustentasen y pudiesen servir á S. M., todo á mi 
costa y minsión. dándoles caballos y dineros y vestidos para sus perso- 
nas, gastando en ello y en servicio de S. M otros veinte mil pesos, sin 
haber rescibido de socorro de la Hacienda Real, ni en otra manera al- 
guna ningunos pesos de oro, ni sin ser gratificado en cosa alguna de 
que me pueda sustentar. 

18. — Item, que en todo el tiempo que ha que estoy en estos reinos, 
nunca he deservido á S. M. en cosa alguna. 

La merced que S. M. pretendo me haga en remuneración de mis 
servicios con que me pueda sustentar, conforme á la calidad de mi per- 
sona y servicios, es ocho mil pesos de renta en indios vacos en la 
ciudad de ia Paz ó en la de la Plata ó Cuzco ó en otra cualesquier parte 
que S. M. más sea servido en este reino, etc. — Diego García de Yillalón. 

En los Reyes, cinco de Abril de 1560. 

Gregorio de Castañeda, vecino de la Imperial, de edad de cuarenta 
años. 

6. — (No tiene contestación). 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que al tiempo 
que este testigo le vido en Chile, como dicho tiene, el dicho Diego Gar- 
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cía de Villalón, fué que poco tiempo antes había llegado á la dicha pro- 
vincia de Chile el dicho Diego García con un barco, que decían ser de 
Lúeas Martínez, y cierta ropa de compañía con el dicho Lúeas Martínez, 
y con el dicho barco, fué Alonso Galian o con cierta mercadería, y que 
á lo que este testigo entendió en aquella sazón, que á ninguno dellos 
se llevó flete, con la cual llegada del dicho Diego García y de los demás 
maestres, fué gran bien y remedio para el dicho gobernador Pedro de 
Valdivia y de los españoles que con él estaban, porque se remediaron 
de ropas y herraje, porque ya no la tenían, segund á este testigo le di- 
jeron los dichos españoles cuando llegó á la dicha provincia, y que co- 
mo á hombre que había hecho tan gran bien y socorro á aquella tierra, 
el dicho gobernador Pedro de Valdivia les hacía mucha honra al dicho 
Diego García, que era el principal, y que ansimismo se tenía quel dicho 
Diego García y los demás que fueron en el dicho barco se habían pues- 
to en gran riesgo por haber ido á tierra donde no había puertos sabidos, 
y de guerra, sino era el de Valparaíso; y questo sabe desta pregunta. 

8. — A la ota va pregunta, dijo: que lo que della sabe es que al tiem- 
po que este testigo llegó á la ciudad de Santiago, oyó decir por público 
y notorio lo contenido en la pregunta, al dicho gobernador Pedro de 
Valdivia y españoles que con él estaban, y la contaban por cosa de 
gran ventura haber acertado á estar en aquel puerto aquel indio que 
los alumbrase á el dicho Diego García y á los que con él iban en el di- 
cho barco; y esto dijo desta pregunta. 

9. — A novena pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la sép- 
tima pregunta, y ques verdad que fueron tan bien recebidos el dicho 
Diego García y los demás que fueron en el dicho barco, que los espa- 
ñolea questaban en Chile lloraban con ellos de gozo, según este testigo 
lo oyó decir al dicho Gobernador y á los demás españoles, por el dicho 
socorro que les había ido, porque estaban tan tristes de verse trescientas 
leguas de este reino y aún más, y muy pobres de todo lo necesario para 
su sustentación y esperanza de ser socorridos, y cada día los apocaba 
la tierra con guerras y enfermedades, y desde su llegada del dicho 
Diego García han ido siempre aumentándose; y porque ansimismo dió 
aviso con su llegada al dicho Gobernador V aldivia como iba el capitán 
Alonso de Monroy, por tierra, con gente en socorro de aquella provin- 
cia, con lo cual se animaron; y que esto lo sabe este testigo porque así se 
lo contaron al tiempo que llegó á la dicha ciudad de Santiago, porque 
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este testigo fué con el dicho Alonso de Monroy; y esto dijo desta pre- 
gunta, y que también sabe, porque lo vido, que al tiempo quel dicho 
Diego García fué con el dicho socorro, no estaba poblada en Chile más 
que la ciudad de Santiago. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que al tiem- 
po que este testigo llegó á la dicha ciudad de Santiago, lo oyó decir en 
ella por público y notorio que toda la ropa quel dicho Diego García y 
[la de] los demás que en el dicho barco fueron, la había tomado el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia y la había repartido á su voluntad entre 
los españoles, y le había fecho cédulas dello, porque en aquel tiempo no 
había con qué les pagar, ó que no sabe la paga que ha habido; y esto 
dijo desta pregunta. 

1 1. — A las once preguntas, dijo: que desde á poco tiempo quel dicho 
Diego García había llegado á la dicha provincia de Chile y ciudad de 
Santiago, llegó también el dicho capitán Alonso de Monroy y con soco- 
rro de gente y caballos, por tierra, con el que iba este testigo y por su 
alférez, y desde á poco tiempo de como llegaron, el dicho gobernador 
Pedro de Valdivia salió con los demás que habían llegado y con algu- 
nos de los que él tenía á pacificar los naturales de aquella comarca, con 
la cual salida salieron muchos indios de paz y se hizo un asiento en los 
promocaes, términos de Santiago, donde se quedaron de paz, sin haber- 
se hecho daño de muerte, entre los cuales fué á la dicha pacificación y 
allanamiento el dicho Diego García con el dicho gobernador Pedro de 
Valdivia, con sus armas y caballo, y sirvió en ella como buen soldado 
y residió en la dicha pacificación y sustentación de la dicha ciudad de 
Santiago tiempo de dos años, poco menos, sustentando su persona muy 
honradamente, con título de capitán; y esto sabe desta pregunta porque 
lo vido. 

Antonio de Venero de edad de cincuenta años, poco más ó menos. 
6'. — (No tiene contestación). 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que della sabe es que estan- 
do este testigo en la ciudad de Santiago de Chile con el dicho goberna- 
dor Pedro de Valdivia, vino al dicho puerto de Valparaíso el dicho Die- 
go García de Villallón con un navio pequeño, y que se decía que venía 
por capitán de él, el cual navio era de Lúeas Martínez, y segund era 
público y notorio, tenían compañía ambos á dos, en el cual navio el 
dicho Diego García llevó proveimiento de armas y paños de vestir y 
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otra ropa y herrajes y otras cosas para el servicio de la guerra; y que 
esto es lo que sabe desta pregunta, 

8. — (No tiene contestación). 

9. — A la novena pregunta, elijo: que sabe que el dicho Diego García 
de Villalón fué á la dicha provincia de Chile y ciudad de Santiago con 
eí dicho socorro en tiempo de muy gran nescesidad, porque la gente no 
tenía con que se vestir, por estar todos rotos y destrozados, y pocas armas 
para hacer la guerra á los naturales que estaban rebelados, por haber 
mucho tiempo que estaban en la dicha ciudad, sin que deste reino les 
fuese socorro alguno, y el primero socorro que les fué, fué el que llevó 
el dicho Diego García, y que con su llegada y con el socorro y pólvora 
que llevó en el dicho navio, porque ya no la tenían, que se había acaba- 
do toda, salió luego el dicho Gobernador Valdivia, y juntamente con él 
gente que llevó por tierra el capitán Alonso de Monroy á conquistar ó 
allanar los dichos naturales, en especial las provincias délos promocaes, 
ques en los términos de la dicha ciudad de Santiago, á donde se pasó 
mucha nescesidad y trabajos; y ques verdad que al tiempo que el dicho 
Diego García de Villalón llegó á la dicha ciudad de Santiago con el di- 
cho socorro no había en Chile más ciudad poblada de aquella de San- 
tiago; y que lo susodicho sabe porque se halló presente á ello este tes- 
tigo. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que sabe y vido este testigo que al 
tiempo que el dicho Diego García llegó con eí dicho socorro había muy 
poco oro, y si alguno había, lo tenían los yanaconas, porque los indios 
no servían sino los que estaban cerca de Santiago, á los cuales no osa- 
ban echar á las minas, porque no los matasen los otros indios de gue- 
rra, y que por esto sabe que no se le pudo pagar entonces la ropa, y 
que fué público y notorio que el dicho Diego García la repartió al dicho 
gobernador Pedro de Valdivia y otras personas; y questo sabe desta 
pregunta. 

11. — (No tiene contestación). 

Francisco de Villagrán, de cuarenta y ocho años de edad: 
7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que este 
testigo vió al dicho Diego García de Villalón llegar á las provincias de 
Chile en un navio pequeño, que decía ser de Lúeas Martínez y suyo, y 
en él ropa y algunos pasageros y mercaderes, la cual dicha llegada del 
dicho Diego García de Villalón hizo muy gran provecho por la nes- 
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cesidad grande en que la tierra estaba: y que esto sabe desta pre- 
gunta. 

8. — A la otaya pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que estan- 
do el gobernador Pedro de Valdivia cuatro leguas de la ciudad de San- 
tiago, llegó un yanacona y le dijo cómo estaba un navio en la costa, y 
que el dicho Gobernador mandó á este testigo tomase de la gente de á 
caballo la que le pareciese y fuese á ver lo que era, y este testigo lo hi- 
zo ansí y fué á la costa y halló en ella al dicho Diego García de Villa- 
Í6n y la demás gente que en el dicho navio venía, é los trujo al puerto, 
donde desembarcaron y de allí los llevó á la ciudad de Santiago con el 
socorro y ropa, que traían harto necesaria; y questo sabe desta pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que el di- 
cho Diego García de Villalón llegó á la dicha ciudad de Santiago con 
la gente que en el dicho navio venía y fué muy bien rescibido del dicho 
Gobernador Valdivia y de los demás, y que en aquella sazón no había 
pueblo poblado mas de solo Santiago y la gente muy descontenta y 
nescesitada por la falta de ropa y armas y otros pertrechos había, no 
entendiendo en mas de sustentarse trabajosamente en la dicha ciudad; 
y que esto es lo que sabe de esta pregunta, porque se halló presente y 
lo vido. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que con 
el socorro que el dicho Diego García de Villalón llevó, la gente que es- 
taba en aquella ciudad de Santiago se vistió y se reformaron para lo 
poder pasar la nescesidad en que estaban, y este testigo vió lo que la 
pregunta dice que montó el dicho socorro más de veinte é seis mili 
pesos, y que el dicho Diego García de Villalón fué el primero que so- 
corrió después que poblaron aquella ciudad, y que este testigo vió que 
el dicho Gobernador tomó la dicha ropa y la repartió por la gente que 
allí tenia, sin que al presente se le pagase de ella nada al dicho Diego 
García de Villalón; y que esto es lo que sabe de esta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que es 
verdad, como la pregunta lo dice, que después de haber llegado el di- 
cho Diego García de Villalón con el dicho socorro, llegó el capitán 
Monroy por tierra con hasta sesenta hombres, poco más ó menos, y que 
así es como la pregunta lo dice, porque este testigo se halló presente á 
todo ello; y que esto sabe de esta pregunta. 

García Sánchez, de cincuenta años de edad, poco más ó menos: 
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6, 7, 8, 9, 10 y 11. — (No tienen contestación). 
Marcos López, de más de sesenta y cinco años de edad: 
6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que della sabe [es] que en el 
tiempo que el dicho Licenciado Vaca de Castro, gobernador de este rei- 
no del Pirú, estando este testigo en esta ciudad, supo cómo el dicho 
Diego García de Villalón había ido á Chile, y preguntando este testigo 
por él, se lo dijeron, y que después vino el dicho Diego García de Vi- 
llalón de Chile á esta ciudad con el capitán Monroy con socorro de gen- 
te para el dicho gobernador Pedro de Valdivia, estando alzado Gonzalo 
Pizarra en este reino contra el servicio de S. M., y que lo sabe porque 
el dicho Diego García de Villalón y el capitán Monroy y todos los que 
de allí venían lo dijeron que venían para el dicho efeto. 

8. 9, 10 y 11. — (No tienen contestación). 

Vasco Sánchez de Ulloa, de cincuenta años de edad, no contesta á 
las preguntas 6, 7, 8, 9, 10 y 11. 

Juan de Espinosa, de cuarenta año s, no contesta á las preguntas 6, 
7, 8, 9, 10 y 11. 

Don Miguel de Avendafio, de treinta y cinco años, no contesta á las 
anteriores preguntas. 

Juan de Cepeda, de cuarenta años de edad: 

6. — (No tiene contestación). 

7. - — A la séptima pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que ha- 
brá el tiempo que la pregunta dice, poco más ó menos, que este testigo 
fué con el capitán Alonso de Monroy desde este reino del Pirú á las 
provincias de Chile, por tierra y halló al dicho Diego García de Villalón 
en la ciudad de Santiago de Chile, donde este testigo oyó decir por pú- 
blico y notorio quel dicho Diego García había llevado en el dicho navio 
socorro de ropas, armas y herraje, y que había ido en tiempo que tenían 
muy grande nescesidael de ser socorridos, y que había fecho gran ser- 
vicio en llevar el dicho socorro para que se pudiesen sustentar y para 
la conquista de la tierra, y que también se decía ptiblicamente quel 
dicho navio en que había llevado el dicho socorro- el dicho Diego Gar- 
cía era suyo y de Lúeas Martínez, de compañía; y que esto sabe desta 
pregunta . 

9. — A la novena pregunta, dijo: que así lo ha oído decir este testigo 
en la dicha ciudad de Santiago por público y notorio, y que cuando el 
dicho Diego García llegó con el dicho socorro, estaban descontentos por 
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la falta grande que tenían de todo lo necesario, y qnes verdad, por lo 
que este testigo vido cuando llegó; y que con la ida del dicho Diego 
García y con el socorro que llevó, se habían animado mucho y reme- 
diado déla gran nescesidad que pasaban, é también con la nueva que 
llevó de cómo el dicho capitán Alonso de Mouroy iba por tierra con 
socorro de gente, y que cuando este testigo llegó á Chile no había en 
toda aquella gobernación más ciudad poblada que la de Santiago, por 
haber poca gente de españoles para poblar y hacer la guerra á los in- 
dios; y esto sabe clesta pregunta. 

10. — Ala décima pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en las pre- 
guntas antes desta, y que es verdad que después que el dicho goberna- 
dor partió á Chile el primero socorro que le fué, era y fué el que el di- 
cho Diego García de Villalón le llevó, porque ansí lo oyó decir este 
testigo en Chile por público y notorio, y que así es verdad, porque este 
testigo lo sabe, y que también lo oyó decir este testigo por público que 
la ropa y socorro que el dicho Diego Gaicía había llevado había monta- 
do hasta veinte é seis mili pesos á los vecinos de aquella tierra, y que 
todo lo había dado al dicho gobernador Valdivia para que lo repartiese 
entre la gente, y que el dicho Valdivia le había fecho al dicho Diego 
García ó al dicho Lucas Martínez obligación ó cédula por ello, porque 
de presente no se había podido pagar, por no haber con qué. y que cree 
este testigo que no lo ha cobrado porque siempre el dicho Valdivia an- 
duvo con nescesidades; y esto dijo desta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que, como dicho tiene en la séptima 
pregunta, este testigo fué con el dicho capitán Alonso de Monroy á las 
provincias de Chile, y llegado el dicho capitán á la ciudad de Santiago, 
el dicho gobernador Pedro de Valdhña se reformó con el dicho socorro 
y con el que el dicho Diego García había llevado antes y salió á la con- 
quista de los naturales á la provincia ele los Promocaes, términos de la 
dicha ciudad de Santiago y otras partes, donde estuvieron en la dicha 
pacificación y conquista dos años, poco más ó menos, en veces, y que el 
dicho Diego García fué ála dicha conquista é pacificación, con sus armas 
y caballo, juntamente con el dicho gobernador Pedro de Valdivia, y 
sirvió en ella como buen soldado; y que después vino el dicho Diego 
García á este reino por más socorros para llevar á la dicha provincia 
de Chile en compañía del capitán Alonso de Monroy; y esto sabe desta 
pregunta, porque este testigo fué á la dicha conquista y lo vido, y ansí 
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mismo vido partir de aquella tierra al dicho Diego García, venir á este 
reino juntamente con el dicho capitán Alonso de Monroy, é que tam- 
bién fué público y notorio que cuando el dicho capitán Alonso de Mon- 
roy llegó á este reino por el dicho socorro, halló alzado al dicho Gonzalo 
Pizarra, y que en este tiempo había muerto el dicho capitán Monroy, 
y que muerto él, el dicho Diego García y el capitán Antonio de Uiloa 
habían ido á pedir socorro de gente al dicho Gonzalo Pizarra, para lle- 
var á Chile, y que el dicho Gonzalo Pizarro le había dado licencia al 
dicho Antonio de Ulloa para que hiciese gente para el dicho efecto, y 
que el dicho Antonio de Ulloa y el dicho Diego García la habían fecho' 
y que yendo con ella para Chile, llegaron á Ataeama, donde les había 
ido un mensagero de Diego Centeno en que le hacían saber cómo estaba 
en servicio de S. M. y que fuesen á favorecerle, y que ansí habían ido 
á se juntar con el dicho Diego Centeno el dicho Antonio de Ulloa y el 
dicho Diego García, y después se habían hallado en la batalla de Gua- 
rina en servicio de S. M. con el dicho Diego Centeno, contra el dicho 
Gonzalo Pizarra; y que todo lo susodicho oyó decir este testigo por pú- 
blico y n otorio después que este testigo vino á este reino con el dicho 
gobernador Pedro de Valdivia al socorro del Presidente Gasea, contra el 
dicho Gonzalo Pizarra; y esto dijo desta pregunta. 

Francisco Talavera, de más de cuarenta y seis años. 

(Las preguntas 6, 7, 8, 9 y 10 no tienen contestación.) 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es que al 
tiempo que vino á esta ciudad ele los Reyes el capitán Monroy, de las 
provincias de Chile, vino con él dicho Diego García de Villalón, y al 
tiempo y sazón que llegaran, Gonzalo Pizarra, que estaba alzado con es- 
tos reinos y había ido con gente de guerra y en busca y seguimiento 
del visorrey Blasco Núñez Vela,; 1 bahía dejado en esta dicha ciudad por 
su lugar teniente á Alonso de Aldana. general de mar, ciudades, puertos, 
teniente de caminos; y que lo sabe porque este testigo lo vido por se 
haber hallado presente en esta dicha ciudad, y que lo demás contenido 
en la pregunta, que no lo sabe. 

Luis de Toledo, de 43 años de edad: 

7.- — A la séptima pregunta, dijo: que lo que de ella sabe es que habrá 
el tiempo contenido en la pregunta, poco más ó menos, que estando 
este testigo en la ciudad de Santiago de las provincias de Chile, vido 
como el dicho Diego García de Villalón fué á aquella ciudad y junto 
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con él otras personas con el dicho navio que la pregunta dice, el cual 
decían que era de compañía del dicho Diego García de Villalón y de 
Lúeas Martínez, el cual dicho navio sabe este testigo que fué el prime- 
ro navio que fué á aquella tierra después que Valdivia la pobló, y el 
primero socorro que fué á aquella gobernación; y que sabe y vido este 
testigo quel dicho Diego García de Villalón llevó en el dicho navio so- 
corro de ropa y herraje y cosas necesarias para la sustentación de la 
tierra; y questo responde á esta pregunta, y que lo demás contenido en 
la pregunta no lo sabe. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que fué público y notorio en la 
dicha ciudad de Santiago que un yanacona habla hecho señal de 
tierra al dicho Diego García de Villalón para que desembarcase, y que 
este testigo vido que por mandado del dicho Gobernador Valdivia fué 
gente al puerto para asegurarlos; y que esto sabe de la pregunta y no 
otra cosa. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque este testigo es uno de los hombres questaban con el dicho 
Gobernador Valdivia, y vido ser y pasar ansí como la pregunta lo 
declara. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que sabe y vido este testigo que 
con el socorro quel dicho Diego García Villalón llevó, se reparó la mayor 
parte de la gente que en la dicha ciudad, de Santiago estaba, y que en 
aquel tiempo no había en la dicha provincia de Chile otro ningund 
pueblo de españoles mas de aquel de Santiago, y que ansimismo sabe 
este testigo y lo ha oído decir públicamente, quel dicho Diego García 
había dado la ropa al dicho Gobernador, el cual la repartió entre las 
personas que le pareció; y questo sabe desta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe y vido este testigo que 
dende al poco tiempo de como el dicho Diego García ele Villalón llegó 
á la dicha ciudad de Santiago con el dicho socorro, llegó también á la 
dicha ciudad de Santiago, por tierra, el capitán Alonso de Monroy con 
socorro de gente, y que con el dicho socorro y con el que el dicho Diego 
García llevó en el dicho navio, y con la gente que en la dicha gober- 
nación antes estaban, se aderezaron y reformaron y fueron á conquis- 
tar la tierra y á pacificar los naturales, y, este testigo vido ir al dicho 
Diego García con sus armas y caballo con el dicho Gobernador Valdi- 
via ¿.la población que se quería hacer cabe el río de Maule en los tér- 
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minos de ]a dicha ciudad de Santiago, y siempre traía su persona en 
orden, como muy buen soldado y hombre de honra; y questo sabe des- 
ta pregunta. 

Pedro Quintero, de 42 años de edad: 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que estando este testigo en esta ciudad 
de los Reyes, después de acabada la tiranía del dicho don Diego de Al- 
magro, oyó decir á muchas personas quel dicho gobernador Vaca de 
Castro enviaba socorro de gente y otras cosas que había menester al 
dicho gobernador Pedro de Valdivia,' á las provincias de Chile, y que 
una de las personas que iban con el dicho socorro era el dicho Diego 
García; y que no sabe otra cosa de esta pregunta. 

Juan de Escobar, de 40 anos de edad: 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que della sabe es haber oído 
decir en el Cuzco y en otras partes, por muy público y notorio como el 
dicho Diego García de Villalón había ido á Chile en un navio á soco- 
rrer al dicho Gobernador Valdivia con cosas necesarias para la guerra, 
y que en ello había servido á S. M., porque decían quel dicho Valdi- 
via estaba en aquella sazón con gran nescesidad de ser socorrido. 

7, 8, 9 y 10. — (No tienen contestación). 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que de ella sabe es haber 
oído decir en este reino por muy público y notorio como el dicho Die- 
go García de Villalón había vuelto de Chile á este reino por más soco- 
rro, por mandado del dicho Gobernador Valdivia, y que este testigo le 
vido en él después que volvió; y esto sabe desta pregunta. 

Pedro Gómez, de cincuenta años de edad. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que habrá más de diez y seis años 
que estando este testigo en la ciudad de Arequipa, vido que el dicho 
Diego García de Villalón se aderezó muy bien para ir á Chile, y su gen- 
te con él, y era público que iban en un navio y. que este testigo los vi- 
do embarcar en el dicho navio en el puerto de Quilca, términos de 
Arequipa, y que el dicho navio decían que iba cargado de ropa y otras 
cosas para el socorro de Chile; y questo sabe desta pregunta y no otra 
cosa. 

Hernán' Rodríguez de Almeyda (no pone edad). 

11. — A las once preguntas, dijo: que lo que della sabe es que al tiem- 
po quel dicho Diego García de Villalón vino de Chile á esta ciudad en 
compaüía del capitán Monroy, este testigo estaba en esta ciudad, y que 
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era público y notorio en esta dicha ciudad que los dichos capitán Mon- 
roy y dicho Diego García de Villalón venían por socorro de gente para 
llevar á Chile, y- que desde al poco tiempo murió aquí el dicho capitán 
■Menroy;y que es verdad que en aquella sazón - estaba alzado en este 
reino Gonzalo Pizarro, como es público y notorio, y puestas las justi- 
cias de su mano, y que ansiraismo era público y notorio que los suso- 
dichos habían pedido licencia á las dichas justicias para hacer el dicho 
socorro; y que esto sabe de- esta pregunta. - ■ 

Sebastián Sánchez, de cuarenta y cinco años de edad. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que después 
de desbaratado el dicho don Diego de Almagro y apoderado el dicho 
Vaca de Castro en la tierra, tuvo noticias de que Pedro Valdivia, que 
estaba en las provincias de Chile, tenía necesidad de socorro y provei- 
miento para la sustentación de aquella provincia, y este testigo vido 
quel dicho Vaca de Castro procuró de que le fuese el dicho socorro, y 
así Lúeas Martínez Vegaso, vecino de Arequipa, dió orden de iuviar en 
un navio cierto socorro al dicho Pedro de V aldivia, con el cual fué pú- 
blico y notorio que fué el dicho Diego García de Villalón, como persona 
que para hacer el dicho socorro daría buen orden con cuidado y dili- 
gencia, y que fué piíblico y notorio que la llegada del dicho Diego Gar- 
cía de Villalón con el dicho socorro hizo gran provecho para la grand 
.nescesidad que allá se padescía, segund era público y notorio, y cotí es- 
■ta llegada y socorro se habían reformad o el dicho Valdivia y españoles 
que con él- estaban; y esto dijo desta pregunta. 

Muy poderoso señor: — Diego García, de Villalón, digo: que en la pro- 
bauza de mis servicios que á V. A. he hecho en estos reinos, me con-, 
viene que los testigos que presentare, demás de las preguntas que ten- 
go presentadas, seles pregunte por estas tres preguntas siguientes: 

1. — Si los indios mojos quel Marqués de Cañete, visorey que fuá de 
estos reinos, dió en encomienda al dicho Diego García de Villalón, en 
la ciudad de la Paz. están de guerra y no son de ningún provecho, an- 
tes de muy grande costa, si los obiese de conquistar. 

2. — Item, si saben, etc., que la vara de alguacil mayor de la ciudad 
de la Paz, quel dicho Marqués de Cañete, visorey, en nombre de S. M. 
; hizo merced en el dicho' Diego García "de Villalón, asimismo es oficio 
'- qué no tiene con él ninguno' provecho el dicho Diego García de Villa- 
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lón, antes con él tiene costa, porque para lo servir tiene dos hombres 
que son tenientes de alguacil en la dicha ciudad, á los cuales demás de 
les dar todos los derechos que pertenecen á la dicha vara, les ha dado 
y da de comer y vestir y caballos en que anden, á su propia costa y 
m ilición. 

3, — Item, si saben, etc., que un repartimiento de indios que Pedro 
de Valdivia, gobernador que fué de las provincias de Chile, dió al di- 
cho Diego García de Yillalón, en la ciudad de Santiago, habrá diez y 
ocho años, por primero socorredor de aquella tierra y conquistador y 
poblador della, de los dichos repartimientos nunca gozó ni ha gozado el 
dicho Diego García de Villalón, porque como se vino por segundo so- 
corro á estos reinos del Pirú, donde se ocupó en servicio de S. M. en 
las batallas de Guarina y en Xaquijaguana y en lo demás que se ha 
ofrecido, el Gobernador de Chile dió el dicho repartimiento al capitán 
Pedro de Yillagrán y después del á otras personas, el cual dicho repar- 
timiento dá y ha dado de renta cada año más de cuatro mil pesos; di- 
gan lo que saben. — Diego García de Villalón. 

Juan de Cepeda (no pone la edad por tenerla ya dicha). 

3. — A la tercera pregunta añadida, dijo: ques público y notorio que 
el dicho gobernador Pedro de Valdivia dió repartimiento de indios en 
las provincias de Chile en la ciudad de Santiago á el dicho Diego Gar- 
cía, de Villalón, y este testigo ha visto el título dellos á él y á el dicho 
hijo de Lúeas Martínez Vegaso, y que el diebo Diego García volvió de 
las provincias de Chile á este reino del Pirú antes de la batalla de Ja- 
quijaguana y nunca más ha vuelto allá, y que no gozó de los dichos 
indios, é que si gozara dellos 'ó hobiera habido algún provecho ó tribu- 
tos, que este testigo lo supiera, y no pudiera ser menos por el mucho 
trato y comunicación que este testigo ha tenido y tiene con el dicho 
Diego García de diez y ocho años á esta parte, desde que fué á Chille 
y después que vino de allá; y esto es lo que sabe desta pregunta y de- 
claró, y que lo que dicho tiene es la verdad para el juramento que hizo 
y leidósele el dicho, ratificóse en él, y firmólo de su nombre. — Juan de 
Cípeda. — Ante mí. — Pedro de Herrástegui, escribano de S. M. 

Don Miguel de Avendaño. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este tes- 
tigo oyó decir al dicho gobernador Pedro de Valdivia en este reino del 
Pirú y en las provincias do Chile que había dado repartimiento de in- 
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dios á el dicho Diego García de Villalón en las dichas provincias de, 
Chile cuando el dicho Diego García [fué] con el primer socorro á las 
dichas provincias de Chile, y que el dicho Diego García de Villalón 
volvió á esta tierra antes de la batalla de Jaquijaguana, porque este 
testigo y él se hallaron eu ella, y que nunca más ha vuelto á Chile; y 
que en todo el tiempo que este testigo estuvo en Chile, é que fueron 
nueve ó diez años, nunca supo ni entendió que á más del dicho Diego 
García nadie tuviese cuenta con indios, ni que el dicho Diego García 
gozase ni se sirviese dellos; y questo sabe desta pregunta y declaró, y 
que lo qúe dicho tiene es la verdad para el juramento que hizo, y fir- 
mólo de su nombre. — DonMiguel de Avendaño y Velasco. — Ante mí. — 
Pedro de Herrástegui, escribano de S. M. 

Pedro de Valdivia, electo Gobernador y Capitán General en nombre 
de S. M. por el Cabildo, Justicia y Regimiento é por todo el pueblo de 
esta ciudad de Santiago del Nuevo Extremo en los reinos de Nueva 
Extremadura, que comienzan de el valle de la Posesión, que en lengua 
de indios se llama Copoyapo, con el valle de Coquimbo, Chile y Mapo- 
cho, y provincias de Promocaes, Arauco y Quiriquino, é con la isla de 
Quiriquino que señorea el cacique Lleochengo, con todas las provincias 
de sus comarcas, y hasta en tanto que S. M. provea á lo que fuese su 
servicio. Por cuanto vos Diego García de Villalón y Francisco Martínez 
Vegaso, teniendo noticia en la ciudad de Arequipa, que es en las pro- 
vincias del Pirú, donde residíades, de la necesidad que teníamos en esta 
tierra de ser socorridos, yo ó los vasallos de S. M., de armas, herrajes 
y otras cosas necesarias, así para el vivir como para podernos susten- 
tar contra las continuas guerras que los indios nos han dado después 
que yo vine á conquistar, pacificar y poblar estas provincias en nombre 
de S. M , y por haber gastado y eomídonos la dicha guerra todo lo que 
trajimos, teníamos nescesidad de ser socorridos: movidos con celo de 
servir á Dios y á S. M., y hacer este primero socorro, heeistes compañía, 
gastando vos el dicho Francisco Martínez Vegaso toda vuestra hacien- 
da, y fué en cantidad, empleándola en armas y herraje y en las cosas 
más necesarias para el dicho socorro; y vos el dicho Diego García de 
Villalón, lo que aleanzábades, y vinistes en persona por ganar renom- 
bre de primero socorredor desta tierra, y metistes toda la hacienda de 
ambos en un navio de Lúeas Martínez Vegaso [que] os dió para que las 
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trajéredes y lo quitó de la graugería de sus haciendas, de que se le recreció 
no poca pérdida, y asalariastes de la dicha hacienda al maestre y piloto" 
y marineros que os trajeron el dicho navio y lo guiaron al puerto de 
esta dicha ciudad por más servir á S. M., é vinistes vos el dicho Diego 
García de Villalón por capitán del dicho navio, dando pasaje franco á los 
soldados que en él quisieron venir y no llevado flete á los mercaderes 
que en él metieron armas, herrajes y otras mercaderías á esta dicha tie- 
rra, en lo cual todo hicistes muy gran servicio á S. M., por ser el pri- 
mero que vinistes con socorro á ella en tiempo de tanta necesidad, 
aventurando vuestra persona y hacienda para hacer este tan señalado 
servicio á S. M., atreviéndoos á lo que otros muchos no osaron, por ser 
en navegación no conocida y muy peligrosa, y arinque os pusieron mu- 
chos temores personas que os querían bien, diciéndoos que no hiciése- 
des el dicho socorro porque veníades en peligro de perder la vida, pos- 
poniéndolos todos, emprendistes la dicha jornada y salistes con vuestro 
deseo adelante, llegando con el dicho navio y socorro á esta tierra, en 
la cual después de llegado habéis asimismo servido á S. M. en la paci- 
ficación y conquista de los naturales, con vuestras armas y caballos, 
como muy buen soldado que sóis, obedesciendo todo lo que por mí os 
ha sido mandado de ¡jarte de S. M., como buen siíbdito y vasallo suyo; 
por tanto, en remuneración de lo dicho, por lá presente, en nombre de 
S. M. y hasta tanto que se haga la reformación general y la voluntad 
de S. M. sea ó la mía, en su real nombre deposito en vos los dichos 
Diego García de Villalón y Francisco Martínez Vegaso los caciques 
llamados Marucalagua y Guandopuche, con todos sus principales indios 
y sus sub jetos, que tiene su tierra en la provincia de los promocaes, sa- 
cado al cacique Guaudogalqui, con todos sus principales indios y sus 
subjetos, que tengo depositados en Juan Negrete para que os sir- 
váis de todos ellos conforme á los mandamientos y ordenanzas reales, 
con tanto que dejéis al cacique principal su muger é hijos é los otros 
indios de su servicio, y los dotrinéis y enseñéis en las cosas de nuestra 
Santa Fee Católica, y habiendo religiosos en la dicha ciudad, traigáis 
ante ellos á los hijos de los caciques [para] que sean ansimismo instruí- 
dos en las cosas de nuestra religión cristiana; si ansí no lo hiciéredes, car- 
gue sobre vuestras personas y no sobre la de S. M. y mía, que en su ''eal 
nombre vos los deposito; y mando á todos y cualesquier justicias de esta 
ciudad, que luego que esta mi céduda les fuese mostrada, os metan la 
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posesión de los dichos indios y caciques, so pena de dos mili pesos de oró 
aplicados para la cámara y fisco de S. M. Dada en esta ciudad de San- 
tiago, á veinte é cuatro días del raes de Enero de mili é quinientos y 
cuarenta y cuatro años. — Pedro de Valdivia. — Por mandado de Pedro 
de Valdivia, mi señor, electo gobernador. — Juan de Cardeiía, escribano 
mayor del juzgado, 

Pedro de Valdivia, electo gobernador y capitán general en nombre de 
S.M.,de este Nuevo Extremo, etc. Por cuanto yo tengo depositados en 
vos Francisco Martínez Vegaso y Diego García de Villalón, vecinos 
de esta ciudad de Santiago, los caciques principales é indios que pares- 
cen por otra mi cédula, por los servicios que hicistes á S. M., como en 
ella se relata, y así por esto como por ser pocos los indios que allá te- 
néis y por los que después acá habéis hecho, digo: que quedando aque- 
lla cédula en su fuerza y vigor, por la presente, en nombré de S. M., y 
hasta que se haga la reformación general y su real voluntad fuese, ó 
la mía, en su real nombre deposito en vos los sobredichos Francisco 
Martínez Vegaso y Diego García Villalón el cacique llamado Guandogal- 
qui con todos sus principales indios y sujetos, que tiene su asiento en los 
Promocaes, por dejación que hizo en mí Juan Negrete, vecino de esta 
ciudad, y como él los tenía y poseía y con el mismo derecho, como parece 
por el libro del repartimiento; y más los caciques Quivanlivi y Colicoli, 
con todos sus indios principales, que tienen su asiento donde estos otros; 
y más el cacique Quelangari con su pueblo Oauquín, con todos sus indios, 
que son en esta provincia de Mapocbo, de la otra parte del Maipo, para 
servicio de vuestra casa, para que os sirváis de todos ellos conforme á 
los mandamientos y ordenanzas reales, con tanto que dejéis al cacique 
principal su muger é hijos y los otros indios de su servicio, y los dotri- 
néis y enseñéis en las cosas de nuestra santa fee católica, y habiendo 
religiosos en la ciudad, traigáis ante ellos los hijos de los caciques para 
que sean ansimismo instruidos en las cosas de nuestra religión cristia- 
na; y si ansí no lo hieiéredes, cargue sobre vuestra persona y no sobre 
la de S. M. ni mía, que en su real nombre vos los deposito; y mando 
á todos é cualesquier Justicias desta dicha ciudad que luego que esta 
mi cédula les fuese mostrada, os metan en la posesión de los dichos caci- 
ques principales é indios, so pena de dos mili pesos de oro aplicados 
para la cámara de S. M. — Dada en esta ciudad de Santiago, á seis días 
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del mes de Julio de mili y quinientos y cuarenta y cinco años: entién- 
dese que ]os depósitos de todos estos caciques principales y con los de- 
positados en Ja primera cédula son mili y doscientos indios de visita- 
ción. — Dada, utsupva. — Pedro de Valdivia. — Por mandado de Pedro de 
Valdivia, mi señor, eleto gobernador. — Juan de Cardcña, escribano ma- 
yor del Juzgado. 

Pedro de Valdivia, gobernador y capitán general en los reinos del 
Nuevo Extremo, ques en las provincias de Chile, por S. M., etc. Por 
cuanto vos, Diego García de Villalón, teniendo noticia en estas partes 
del socorro y necesidad que yo y los que conmigo estaban en servicio 
de S. M, en las dichas provincias tenían, llevásteis mucha cantidad de ar- 
mas y herraje y otras cosas necesarias, con celo de servirá Dios y áS. M., 
de que con el dicho socorro redundando mucho provecho A los que en 
aquellas provincias estaban, que de ello tenían muy gran nescesidad, 
llevando á nuestra costa maestres y marineros del navio donde fuístes, 
y ansimismo Ilevástes otros mercaderes que llevaron socorro sin llevarles 
flete ninguno, en todo lo cual hecistes muy gran servicio á S. M. para 
el bien de los que en aquellas provincias estaban, por ser el primero 
que fuistes con el dicho socorro en tiempo de tanta necesidad, aventu- 
rando vuestra persona y hacienda para hacer tan señalado servicio^ 
atreviéndoos á lo que otros muchos no osaron, aunque por muchas per- 
sonas os fueron puestos temores, por no tener noticia de la navegación, 
y pospuesto -todo, fuistes y salistes con vuestro buen deseo y llegastes é 
la dicha provincia, donde después de llegado, ayudastes á conquistar 
y pacificar con vuestras armas y caballos, como servidor de S. M., por 
cuya causa os encomendó en las dichas provincias ciertos indios, junta- 
mente con el hijo de Lúeas Martínez Vegaso, é después acá, por mayor 
servir á S. M„ volvistes de las dichas provincias á éstas en compañía 
del dicho capitán Alonso de Monroy, difunto, por socorro, y después 
de su muerte íbades en compañía de Antonio de Ulloa, y llegado á 
Atacama, viendo quel dicho Antonio de Ulloa no tenía intención ni vo- 
luntad de llevar el dicho socorro, y sabido por vos y por otros de vues- 
tra opinión, que el capitán Diego Centeno estaba en el Desaguadero en 
servicio de S. M., fuistes á le servir contra Gonzalo Pizarro y los de su 
rebelión, que tenían tiranizados estos reinos, con vuestras armas y 
caballos, y os hallastes en la batalla quel dicho Gonzalo Pizarro dió á el 
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dicho Diego Centono, de donde aalistes desbaratado, y con gran peligro 
de vuestra persona fuistes en busca del muy ilustre señor el licenciado 
Pedro de la Gasea, del Consejo de S. M., de la Santa y General Inquisi- 
ción y presidente de estos reinos y provincias del Pirú, que venía á las 
pacificar y le alcanzásteis en Jauja y os me tistes debajo del estandarte 
real de S. M. que traía, en cuj'o acompañamiento fuistes en compañía 
de su señoría hasta el valle de Xaquijaguana, adonde os hallastes en la 
prisión y castigo que se hizo del dicho Gonzalo Pizarro, en la cual dicha 
jornada vide que hicistes lo que leal vasallo de S. M. debe hacer; por 
tanto, en su real nombre, en alguna enmienda y remuneración de los ser- 
vicios dichos y por virtud del poder que pai*a ello tenga, que por ser 
tan notorio no va aquí inserto, encomiendo en vos, el dicho Diego Gar- 
cía de Villalón, los caciques llamados Guandopuche y Guandogal- 
que y Colicoli con sus principales pueblos ó indios que así os tenía en- 
comendados con número de mil é doscientos indios, por cuanto S. M. por 
ordenanza real que para ello hizo, manda que no puedan tener indios 
los prelados, iglesias, hospitales y monesterios, y conforme á ella, no 
puede tener la hermita de Nuestra Señora del Socorro de la ciudad 
de Santiago un principal llamado Llangallave, con sus indios, que yo 
deposité para el servicio de la dicha hermita é iglesia, é se le han de 
quitar é remover; por tanto, conformándome con la real ordenanza 
que sobre ello habla, demás de los indios de suso declarados, vos 
encomiendo el dicho principal Llangallave para que os sirváis de 
todos los indios de suso declarados y del dicho principal con sus 
indios, en vuestras haciendas, minas y grangerías, y conforme á 
los mandamientos y ordenanzas reales de S. M., y que seáis obli- 
gado á los dotrinar é industriar en las cosas de nuestra santa fee 
católica, y que habiendo religiosos en las dichas provincias, traigáis 
ante ellos los hijos de los caciques para que sean instruidos en las co- 
sas de nuestra santa fee católica y religión cristiana, sobre lo cual vos 
encargo la conciencia y descargo la de S. M. y mía, que en su real 
nombre vos los encomiendo; y mando á cualesquier Justicias, ansí de la 
ciudad de Santiago como de otras partes de las dichas provincias del 
Nuevo Extremo, que pongan en la posesión de los dichos indios á vos, 
el dicho Diego García de Villalón, ó á quien vuestro poder hobiere, so 
pena de cada dos mil pesos de oro para la cámara de S. M. Fecha en 
loa Reyes de las provincias de la Nueva Castilla del Pirú, á diez 
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y nueve días del mes de Noviembre de mil é quinientos y cuarenta y 
ocho años, y revoco y doy por "ninguno y de ningún valor y efeto cua- 
lcsquier cédulas que de los dichos indios de suso declarados ó de parte 
alguna dellos yo haya dado á Francisco de Villagrán, mi teniente, ó 
á cualesquier persona que sea, ahora ó en algund tiempo. Fecha utsapra. 
— Pedro de Valdivia. — -Por mandado del señor Gobernador. — Simón de 
Alzate, escribano de S, Mi — Corregido con el original. — Francisco de 
Garavajal. 

Pedro de Valdivia, Gobernador y Capitán General en estos reinos 
del Nuevo Extremo, que es en las provincias de Chile, por S. M., etc. 
Por cuanto yo. en nombre de S. M. y por mi cédula, encomendé en vos 
Diego García de Villalón, ciertos caciques ó indios que son en la dicha 
provincia, y de ello os mandé dar cédula en forma en esta ciudad de 
los Reyes, firmada de mi nombre y refrendada de Simón de Alzate, es 
cribauo de S. M., y vos el dicho Diego García quedáis en estos reinos 
y habéis de residir en ellos en la ciudad de Arequipa, entendiendo en 
los negocios que yo os dejo encomendados, ansí para el proveimiento 
y aviamiento de la gente que cada día ha de ir á las dichas provincias, 
como á los despachos que os enviare para S. M. y los señores de su 
Real Audiencia de éstas partes, y para proveer de armas" y bastimentos 
y otras cosas que sean nescesarias para las dichas provincias, en todo 
lo cual habéis de estar ocupado mucho tiempo, y es justo que pues por 
ello resultará bien á los vecinos estantes y habitantes en ellas, y haréis 
muy gran servicio á S. M'., como si residiéredes en ellas, se os sustenten 
los indios que ansí en nombre de S. M. os encomendé; por tanto, en 
nombre de S. M., digo que durante él tiempo que estuviéredes en es- 
tos reinos entendiendo en las cosas susodichas ó'algunas dellas, no vos 
serán quitados ni removidos por mí rii por otra persona alguna los di- 
chos indios, ni parte alguna dellos, y si os los quitase ó removiese, sea 
en sí ninguno el tal removimiento qUe hiciese," para que no valga ni 
tenga efecto en juicio ni fuera del, y que acudirán y haré acudir con 
el servicio y tributos y otros aprovechamientos que los dichos caciques 
ó indios diesen é hobiesen de dar á la persona é personas que vuestro 
poder para ello tuviesen; y porque podría ser que el señor Presideute 
en nombre de S. M. ó otra persona en su real nombre vos encomendase 
algunos indios en estas provincias del Pirú, y podrían decir que no po- 
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dríades tener los dichos indios que ansí os tengo encomendados, di- 
ciendo no los poder tener en dos reinos: ansi mismo digo que por razón 
que se os haga la tal encomienda, no os serán quitados ni removidos 
los dichos indios que ansí os tengo encomendados, ni parte alguna de- 
ltas, pues con los indios que ansí podría ser encomendaros, podréis 
mejor aviar la gente y todo lo demás que fuese necesario para aquellas 
provincias; y mando á mis tenientes de Gobernador y á otras euales- 
quier justicias de las dichas provincias, así á los que agora son como á 
los que de aquí adelante fuesen, que guarden y cumplan y hagan guar- 
dar y cumplir este mi mandamiento, y contra el tenor y forma de lo en 
ello contenido, no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar, so pena 
de cuatro mili pesos de oro para la cámara de S. M., por cuanto asi 
conviene para el nohlecimiento, aumento de las dichas provincias. Fe- 
cho en la ciudad de los Reyes, á diez y nueve días del mes de Noviem- 
bre de mil é quinientos é cuarenta y ocho años. — Pedro de Valdivia. — 
Por mandado del señor Gobernador. — Simón de Alzate, escribano de 
S. M. — Corregido con el original. — Francisco de Garavajal. 

Don Hurtado de Mendoza, marqués de Cañete, guarda mayor de la 
ciudad de Cuenca, visorrey y capitán general en estos reinos y provin- 
cias del Pirú, por S. M., etc. — Por cuanto Diego García de Villalón, na- 
tural que dijo ser de la villa de Villalón, é hijo legítimo de Lope Gar- 
cía de Villalón, su padre, difunto, vecino que fué de la dicha villa, y de 
Francisca García de Ocampo, su madre, me hizo relación diciendo que 
podrá haber veinte años, poco más ó menos, que pasó á estos dichos 
reinos, donde ha servido á S. M. en lo que se lia ofrecido en las altera- 
ciones pasadas, como su bueno y leal vasallo, con sus armas y caballos, 
y á su costa y minción, sin haber sido hasta agora gratificado ni haber 
deservido en cosa alguna con los alterados y sus capitanes, y particu- 
larmente es uno de los que se hallaron en la población de la ciudad de 
Arequipa, que primero se intituló la Villa Hermosa, y después en la 
fundación de la ciudad de la Paz, que es en las provincia de Chuquia- 
bo, é es uno de los primeros pobladores della, y que ansimismo sirvió 
en el castigo de don Diego de Almagro, el mozo, en compañía del Li- 
cenciado Vaca de Castro, gobernador que á la sazón era, el cual, aca- 
bada la dicha jornada, le mandó que fuese á la gobernación de Chile, 
que estaba entonces encomendada al gobernador don Pedro de Val- 
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divia, á llevar socorro de alguna gente, de cabalgaduras y armas y he- 
rrajes y otras cosas, por la nescesidad en que estaba, y así lo llevó y 
fué socorrido debo, que valió más de diez'mill castellanos, y demás de ha- 
cer de tan buen socorro á la gente que tenía, no le pagó cosa ninguna por 
ello, y sirvió en la dicha tierra dos años y medio en lo que se ofreció en 
la población deba, hasta que el dicho don Pedro de V aldivia, goberna- 
dor, le mandó que volviese á estos reinos á le llevar más socorro, y an- 
sí lo hizo y cargó en un navio todo lo que pudo y veinte y cinco hom- 
bres, y teniéndolo en el puerto de Arica para se hacer á la vela, subce- 
dió que estando, como estaba, este reino alterado por Gonzalo Pizarro, 
contra el servicio de S. M., Francisco Caravajal, su maese de campo, 
desbarató á los capitanes Diego Centeno y Lope de Mendoza, en las pro- 
vincias de los Charcas, y desbaratados, acudieron á la costa, é el capitán 
Juan de Pavas de Neira, con cierta gente que consigo trajo, tomó el 
dicho navio con lo que dentro tenía cargado, y se lo llevó á la Nueva 
España, ó le dejó á él en tierra, con mucho riesgo de su persona, porque 
como venía tras ellos el dicho Francisco de Caravajal, sino se escondie- 
ra, le tomara y le matara; y qne después desto, acudiendo á la voz real, 
cuando el dicho capitán Diego Centeno se reformó de gente para resis- 
tir al dicho Gonzalo Pizarro, se vino el dicho Diego García de Villalón 
desde Atacama, en su busca, y se juntó con él y se metió debajo del es- 
tandarte real y sirvió hasta que en el campo de Guarina se dió batalla, 
de donde salió desbaratado y perdido lo que tenía y mal herido; y por 
más servir, como supo la llegada del Presidente Gasea á esta tierra, vi- 
no en su busca y le dió la obediencia y sirvió en el castigo del dicho 
Gonzalo Pizarro hasta que en el valle de Xaquijaguana fué preso y 
desbaratado y hecho justicia dél; y que después, cuando don Sebastián 
de Castilla se alzó, quitó al general Pedro de Hinojosa, corregidor de 
los Charcas, é sirvió en el castigo de los que fueron delincuentes en el 
negocio, sirviendo en todo como era obligado: atento lo cual y que con- 
curren en él las calidades que se requieren, me pidió y suplicó le hi- 
ciese merced de la vara de alguacilazgo mayor de la ciudad de la Paz y 
sus términos, por todos los días de su vida, con voz y voto en cabildo: y 
por mí visto lo susodicho, y porque ansí conviene al servicio de S. M. 
y buena ejecución de su real justicia, siendo en alguna enmienda y remu- 
neración de los dichos sus servicios, en nombre de S. M. y por virtud 
de sus reales poderes que para ello tengo, que por ser tan notorios no 



VALDIVIA Y SUS COMPAÑEROS 



189 



van aquí insertos, hago merced al dicho Diego Garda de Villalón, que 
agora 3' de aquí adelante, por todos los días de su vida, sea alguacil ma- 
yor de S. M., de la ciudad de la Paz y sus términos y jurisdicción, en 
lugar y por fin y muerte de Alonso de Sandoval, y como tal su algua- 
cil mayor, traiga vara de justicia y use el oficio por él y por su lugar-te- 
nientes, los cuales pueda poner, quitar y admover cada que quisiere 
y por bien ¡tuviese, en los casos y cosas á él anejas y concernientes, y 
llevar y lleve los derechos y otras cosas á el dicho oficio debidos y per- 
tenecientes; y por esta carta mando al cabildo, justicia y regidores, ca- 
balleros, escueleros, oficiales y hombres buenos della, que fecho por el 
dicho Diego García do Villalón el juramento y solemnidad que en tal 
caso se requieren, y debéis hacer, vos réciban, hayan y tengan por al- 
guacil mayor de S. M., de la dicha ciudad y sus términos y juris (lición, 
y usen con vos y con los dichos vuestros lugar-tenientes el dicho oficio 
y no con otra persona alguna, y vos guarden y vos hagan guardar todas 
Jas honras, preeminencias, gracias, mercedes, franquezas, libertades, 
prerrogativas, inmunidades y todas las otras cosas y cada unadellas que 
por razón del dicho oficio debáis haber y gozar y vos deben ser 
guardadas, de todo bien y cumplidamente, en guisa que vos no men- 
güen en de cosa alguna, y que en ello ni en parte de ello, embargo ni 
contrario alguno vos no pongan ni consientan poner, que yo por la 
presente le he por rescibido en el dicho oficio y al uso y ejercicio dél, 
caso que por ellos ó algunos de ellos á él no seáis rescibido. Fecha en 
los Reyes, á treinta días del mes de Junio de mil é quinientos y cin- 
cuenta y nueve años. — -M Marqués. — Por mandado de S, E. — Pedro de 
Avendaño . 

Yo, Hernán González, escribano de S. M. y público y del cabildo de 
esta ciudad de laPaz, destos reinos del Pirú, doy fée y verdadero testimo- 

"nio á los señores que la presente vieren, cómo en esta dicha ciudad, en 
veinte é ocho días del mes de Septiembre de mil é quinientos é cincuenta 
y nueve años, por Diego García de Villalón fué presentada esta pro vi- 
visión de S. E. en que le hace merced de la vara de alguacil mayor en 
el cabildo, estando en él los muy magníficos señores Licenciado Juan 
Corregidor, corregidor y justicia mayor, y Juan de Rivas y Hernando 
Caballero, alcaldes, y Hernando Chenus y Juan de Espinosa, regidores, 
por los cuales fué recibido el dicho Diego García de Villalón por tal al- 

--guac.il mayor, y le fué entregada la vara por los dichos señores, y lo ha 
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usado y usa como tal, como todo consta y parece por los autos que so- 
bre ello pasó en el libro del cabildo, á que rae refiero, y porque dello 
sean ciertos, de pedimiento del dicho García de Villalón, di el presente, 
ques fecho en la ciudad de la Paz, á diez y nueve días del mes de Ene- 
ro de mil y quinientos é sesenta años, siendo testigos á la data del Juan 
del Pedroso y Jerónimo de Triesta y Hernán Sánchez, estantes en esta 
dicha ciudad, en fée de lo cual fice aquí este mío signo en testimonio 
de verdad. — Hernán González, escribano público y del cabildo-, — Co- 
rregido con el original. — Francisco de Carvajal. 

Don Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, Guarda Mayor de la 
ciudad de Cuenca, Visorrey y capitán general en estos reinos y provin- 
cias del Pirú por S. M., etc. — Por cuanto Diego García de Villalón me 
ha hecho relación diciendo: que porque él ha que pasó á estos reinos 
del Pirú veinte é tres años, donde del dicho tiempo á esta parte ha ser- 
vido á S. M. en lo que se ha ofrecido tocante á su real servicio, con su 
persona, armas y caballos, á su costa, como buen vasallo suyo, así en 
estos reinos como en las provincias de Chile, y que había sido uno de 
los primeros fundadores y pobladores de la ciudad de Arequipa y se ha- 
bía hallado en la pacificación de los naturales della, y ansimismo en la 
.población de la ciudad de la Paz, y que al tiempo que don Diego de Al- 
magro y los de su opinión habían muerto al marqués don Francisco 
Pizarro, gobernador que fué de estos dichos reinos, había servido á 
S. M. en todo lo que se le había mandado durante la dicha tiranía, has- 
ta quel dicho don Diego de Almagro y sus secaces habían sido muertos 
y hecho justicia dellos; y sabido por el Licenciado Vaca de Castro, go- 
bernador que fué destos dichos reinos por S. M., como Pedro de Valdi- 
dia, gobernador de las provincias de Chile, estaba con gran nescesidad 
de gente, armas y caballos y pertrechos de guerra para la conquista y 
población de la dicha provincia, había inviado por capitán para que 
fuese con el dicho socorro, y había ido con un navio que tenía, en com- 
pañía de Lucas Martínez, llevando en él mucho proveimiento de armas 
y herrajes é pertrechos ele guerra, gente, y más dándoles pasaje franco, 
proveyéndoles de lo necesario, el cual socorro había entregado al dicho 
Gobernador Valdivia y repartido en trescientos y diez y ocho (^¿cohom- 
bres que consigo tenía, que se habían reformado y pertrechado de lo ne- 
cesario para la dicha conquista, que había montado más de veinte y seis 
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mil pesos, sin [que] por ello le haya pagado cosa alguna, lo cual había sido 
causa de ir á pacificar la dicha provincia y que sirviesen los naturales 
comarcanos á la ciudad desde Coquimbo y Santiago, en que había ocu- 
pado dos años y medio; y que después el dicho gobernador Pedro de 
V aldivía le había inviado por capitán en compañía del capitán Monroy, 
, y á estos dichos reinos por más socorro, y venido á ellos había hallado 
que Gonzalo Pizarro estaba rebelado en ellos y [en] deservicio de S. M., el 
cual no les había querido dar licencia para el dicho socorro; y después, 
muerto el dicho capitán Monroy, estando haciendo gente para el dicho 
efecto en el puerto de Arica con un navio y gente con armas y caballos,, 
sabido cómo Francisco de Carvajal, maese de campo del dicho Gonzalo 
Pizarro, iba contra Diego Centeno con doscientos arcabuceros, había 
dado aviso al dicho Diego Centeno, el cual había despachado al capitán 
Diego de Rivadeneyra con diez y seis arcabuceros que escaparon á di- 
cho navio, viniendo huyendo del dicho Francisco de Carvajal, que ha- 
bía ya desbaratado al dicho Diego Centeno y á Alonso de Mendoza, y 
le habían llevado en el dicho navio más de seis mil pesos, y anduvo 
huyendo más de seis meses de miedo de los tiranos, con riesgo grande 
de su vida, y se había hallado en servicio de S. M. en la batalla quel 
dicho Diego Centeno dió contra el dicho Pizarro en Guarina, basta que 
había sido desbaratado, donde había salido herido de un arcabuzazo en 
una pierna, de donde había venido al valle de Jauja, y juntádose con 
el real ejército que el licenciado Pedro de la Gasea en nombre de S. M. 
traía contra el dicho Gonzalo Pizarro, donde le había dado la obedien- 
cia y metídose debajo del real estandarte, en cuyo acompañamiento 
había venido hasta el valle de Jaquijaguana, donde se había dado la 
batalla al dicho Gonzalo Pizarro, en el cual había servido hasta quel di- 
cho Gonzalo Pizarro había sido desbaratado y preso y hecho justicia 
del y estos reinos reducidos al servicio de S. M.; y que ansimismo ha- 
bía venido con el dicho Pedro de Valdivia por su proveedor; y que en 
el alzamiento de don Sebastián de Castilla había servido en todo lo que 
se le había mandado, siendo juez de comisión del mariscal Alonso de 
Alvarado, á quien había sido cometido el dicho castigo; y ansimismo en 
el alzamiento de Francisco Hernández había servido en todo Jo que se 
había ofrecido y le había sido mandado tocante al servicio de S. M., 
siempre á su costa y minción, sin haber rescibido cosa de la Real Ha- 
cienda, sin haber deservido en cosa alguna, y que hasta agora no se le 
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había gratificado los dichos sus servicios, atento lo cual me pidió y su- 
plicó le hiciese merced de lo que fuese servido, con qué sustentarse; y 
por mí visto, por la presente, en nombre de S. M. y por virtud de su 
real poder que para ello tengo, que su tenor es el siguiente: 

Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper augus- 
to, Rey de Alemania, Doña Juana, su madre, y el mismo Don Cárlos, 
por la gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos 
Sicilias, de Jerusalem, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, 
ele Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de' Córce- . 
ga. de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de Gibraltar, de 
las Islas de Canarias, de las Indias, islas é tierra firme del Mar Océano, 
Conde de Flan des y de Tirol, etc. Por cuanto nos habernos proveído 
por nuestro visorey é capitán general de las provincias del Pirú y pre- 
sidente de la Audiencia Real que en ellas reside á vos don Hurtado 
de Mendoza, Marqués de Cañete, y en las provisiones que dello se os 
han dado, no se os dá poder y facultad para encomendar indios, los que 
en las dichas provincias vacasen ansí como lo han hecho los nuestros 
gobernadores que han sido dellas, y queriendo proveer en ello de 
manera que las personas que nos han servido en el descubrimiento 
y población de la dicha tierra, y en ella ños sirvieren en lo que se ho- 
biese ofrecido y ofreciere, sean gratificados y resciban merced: visto 
por los del nuestro Consejo de las Indias, fué acordado que os debíamos 
mandar dar esta mi carta para vos en la dicha sazón, y nos íu víraoslo 
por bien, por la cual damos licencia, poder y facultad á vos el dicho don 
Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, para que por el tiempo que 
nuestra voluntad fuere, los indios que hobiese vacos cuando vos llegá- 
redes á las dichas provincias, que no estén encomendados á personas 
particulares y que vacasen durante el tiempo que vos en ellas estuviere- 
des, los podáis encomendar y encomendéis á los españoles que en ellas 
residen y residiesen, segund y como lo hicieron y pudieron hacer por 
virtud de los poderes que de nos para ello tenían el marqués don Francisco 
Pizarro, nuestro gobernador que fué de las dichas provincias, y el Licen- 
ciado Gasea, nuestro presidente que fué de la Real Audiencia dellas, y 
el nuestro visorey don Antonio de Mendoza, para que los tengan y se 
sirvan é aprovechen dellos conforme á las ordenanzas que para su buen 
tratamiento están hechas y las que se hicieren de aquí adelante, y de 
la forma y manera y condiciones con que los han tenido y tienen las 



VALDIVIA. V SVB COMPASEEOS 



103 



otras personas que tienen indios encomendados en ellas; y en las tales 
encomiendas preferiréis á los primeros conquistadores de esas provin- 
cias questuviesen sin indios, y después dellos, á los pobladores casados 
que tuviesen calidades para los tener, y antes que hagáis las dichas en- 
comiendas de los indios que vacasen, proveeréis que éstos en los tribu- 
tos que han de dar conforme á las nuevas leyes y á las provisiones y 
cédulas por nos después dello dadas cerca de la dicha tasación para 
que aquello que fuese tasado, lleven los tales encomenderos y no otra 
cosa alguna, que para ello vos damos poder cumplido con todas sus in- 
cidencias y dependencias, anexidades y conexidades. — Dada en nuestra 
villa de Bruselas, á diez días del mes de Marzo de mili é quinientos é 
cincuenta y cinco años. — Yo el Rey. — Yo Francisco de Eraso, secreta- 
rio de su Cesárea y Católica Magostad, la fice escribir por su mandado. 
— El Marqués. — El Licenciado clon Juan Sarmiento. — El Doctor Vás- 
quez. — El Licenciado Yülafañe. — Registrada. — Ochoade Luyando, chan- 
ciller. 

E así, encargo y encomiendo en vos el dicho Diego García de Villalón, 
en los términos de la ciudad de Nuestra Señora de la Paz en las provin- 
cias de los Mojos, el repartimiento de indios que tuvo y poseyó Francis- 
co ele Cámara, defunto, vecino que fué de la dicha ciudad de la Paz, y 
en la dicha provincia de los Mojos con los pueblos de Calicali, Echacaba- 
yo y Chuquichaca y Tacomani y Chubacayo y Lambayan, de que son 
caciques principales Cayasomero yPochome, con todos los demás princi- 
pales ó indios naturales, pueblos, estancias á ellos sujetos y pertene- 
cientes, bien ansí ségund de la forma y manera que los tuvo y poseyó 
el dicho Francisco de Cámara, por virtud de las cédulas de encomien- 
das que dello tuvo, para que los tengáis y poseáis é hayáis é cobréis ó 
gocéis de todos ellos los tributos que los, naturales del dicho reparti- 
miento hobiesen de dar, conforme á la tasa que está fecha é se hiciese, 
en alguna remuneración de lo que habéis servido á S. M., con que no 
os sirváis dellos, por vos ni por interpósitas personas, pública ni secre- 
tamente, de ñiügúnd servicio personal en vuestra casa, ni otros servi- 
cios ni obras sin expresa licencia mía, y con su voluntad dellos y pa- 
gándoselos, so las penas contenidas en las ordenanzas reales que sobre- 
lio están dadas, y con que los tratéis bien y procuréis su conservación 
y multiplicación, amparo y defensa y los hagáis dotrinar en las cosas 
de nuestra santa fee católica, ley natural y buena policía, y si en ello 
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algund descuido hubiéredes, cargue sobre vuestra conciencia y no 
de la de S. M., ni mía, que en su real nombre vos los encomiendo; y 
por la presente mando al corregidor de la dicha ciudad de la Paz y al- 
caldes ordinarios, y á cada uno y cualquier dellos, que luego que por 
prrte del dicho Diego García de Villalón fuesen requeridos, le metan 
en la posesión del dicho repartimiento é indios del y se la den, y me- 
tido, le amparen y defiendan en ella, y no consientan que della sea 
despojado sin primero ser oído é vencido por fuero y por juicio. Fecha 
en los Reyes, á diez de Mayo de mili y quinientos é sesenta años.— El 
Marqués. — Por mandado de S. E. — Pedro Avendaño. 

En la ciudad de Los Reyes, once días del mes de Mayo de mil 
ó quinientos é sesenta años, yo Joán de Padilla, escribano de H. M., pú- 
blico del número desta ciudad de Los Reyes, hice sacar el traslado que 
de suso se contiene, de la dicha cédula de encomienda y provisión ori- 
ginal que de suso va incorporada y corregida y concertada con ella de 
pedimento del dicho Diego García de Villalón, al cual se le volví 
originalmente, y fueron testigos á lo ver sacar, corregir y concertar, 
Juan de la Peña y Baltasar Pérez y Gonzalo Martín, estantes en esta 
dicha ciudad, y por ende fice aquí mío signo á tal en testimio de ver- 
dad. — Juan de Padilla.- — Corregido con el original. — Francisco de Car- 
vajal. 

Yo Domingo de Agurto, escribano de 8. M., doy fée que en la ciu- 
dad de Los Reyes, á veinte é cinco de Septiembre de mili é quinientos 
é sesenta años, ante los señores presidente é oidores de la Real Audien- 
cia y Cnancillería que en la dicha ciudad de Los Reyes reside, se pre- 
sentó ó leyó una petición por la cual paresce que Diego García de Vi- 
llalón, en la causa de probanza de servicios que hace, dijo que para que 
constase de cómo en todo lo que ha servido y gastado no se le ha ayu- 
dado de la real caja con cosa alguna, antes siempre lo que ha gastado ha 
sido de su hacienda, pidió y suplicó le mandasen dar compulsorio para 
qne el escribano de cuentas le dé un testimonio de cómo no debe pesos 
de oi'o alguno á la real hacienda, para lo presentar en la dicha probanza 
sobre que pidió justicio; y los dichos señores mandaron dar compulsorio 
para que .el escribano real de cuentas le dé un testimonio de lo que 
pide; y de pedimento de la parte del dicho Diego García Villalón di 
esta: fecha en el dicho día y año susodicho. — Domingo de Agurto, es- 
cribano de S. M. 
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Yo Juan de Herrera, escribano de S. M. y de cuentas reales, doy fe 
é verdadero testimonio, cómo entre los libros é otras escrituras que es- 
tán en poder del señor Pero Rodríguez Pulido, tesorero contador gene- 
ral de Indias, no parece que Diego García de Villalón haya rescibido 
de la hacienda real ningund préstamo ni socorro ni paga, ni deba nin- 
guna cosa á la real hacienda, en fée de lo cual del dicho pedimen- 
to y mandamiento di la presente, ques fecho en Los Rey os á veinte y 
seis días del mes de Septiembre de mili y quimientos y sesenta años, 
y por ende fice aquí este mío signo, que es á tal en testimonio de ver- 
dad. — Juan de Herrera, escribano de S. M. 

Yo don Alonso de Aívarado, caballero de la Orden de Santiago, ca- 
pitán general por S, M., por la presente doy poder y facultad, según 
que yo le he é tengo, á vos Diego García de Villalón, persona hábil y 
suficiente, buen cristiano, servidor de S. M., y habéis servido siempre 
con buen celo, para qxie podáis traer é traigáis vara de justicia en esta 
dicha ciudad y sus términos, y con ella podáis recoger y recojáis todos 
los soldados, armas y caballos que hobiese en esta dicha ciudad y sus 
términos, y me los inviará do quier que yo estuviese, y para que si al- 
gunos deservidores de S. M. viniesen ó anduviesen en esta ciudad y 
sus términos, los podáis prender y prendáis los cuerpos y hagáis justicia 
dellos, conforme á sus delitos, y les secuestréis los bienes que tuviesen y 
los tener en vuestro poder, con cuenta y razón para que se haga dello 
lo que más convenga al servicio de S. M.; y ansimismo para que podáis 
criar y criéis un escribano para que haga todo los autos y negocios que 
convengan á lo que dicho es; y por este mi mandamiento mando á to- 
das é cualesquier personas que están y estuviesen en los términos de 
esta ciudad, que lo que en mi nombre les mandáredes, en lo que toca- 
re al servicio de S. M., hagan y cumplan, so pena pesos doscientos de 
bienes y destierro perpetuo destos reinos; lo cual haced y cumplid por- 
que así conviene al real servicio; que es fecho en la ciudad de Nuestra 
Señora de la Paz, á diez y ocho días del mes de Marzo de mili é qui- 
nientos y cincuenta y tres años. — Alonso da Alvarado. — Por mandado 
del señor capitán general. — Gómalo Ibáñen de Ondaraa, escribano pú- 
blico y de cabildo. 



Muy poderoso señor: — Diego García de Villalón, en la probanza de 
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servicios que hago, pido y suplico á V. A. mande dar parecer conforme 
á ]o que tengo probado, y en él V. A. sea servido de que se haga men- 
ción de los servicios que están puestos en la cédula de encomienda que 
me han sido dadas, sobre que pido justicia. — Arrandólaza. — Diego Gar- 
- cía de VillaUm. 

En la ciudad de Los Reyes, á veinte ó tres de Octubre de mil é qui- 
nientos y sesenta años, ante los señores presidente é oidores, estando 
en audiencia de relaciones, se presentó Juan de Arrandolaza en nombre 
del dicho Diego García, y los dichos señores mandaron que se le dé 
parescer sobre todo. — Joán González Bamoín. 

Muy poderoso señor: — Diego García de Villalón, en la probanza de 
servicicios que á Vuestra Alteza ha hecho, dice: que él tiene nescesidad 
de sacar un traslado ó dos ó más della, la cual está en el oficio del se- 
cretario Francisco de Caravajal: pide y suplica á V. A. mande dar los 
dichos treslados en forma, conforme á la real ordenanza. — Diego Gar- 
cía de Villalón. 

En los Reyes, á veinte días del mes de Junio de mili é quinientos y 
sesenta y un años, ante los señores Presidente é Oidores la presentó el 
dicho Diego García de Villalón, y los dichos señores mandaron que se 
le den los dichos treslados de la dicha probanza que pidiese. — Francisco 
de Caravajal. — E yo el dicho Francisco de Caravajal, secretario de cámara 
de S. M. en la dicha su Real Audiencia, de mandamiento de los señores 
Presidente é Oidores della é de pedimento de la parte del dicho Diego 
García de Villalón, hice sacar este treslado de la dicha información ó 
de todo lo demás que en él se presentó en estas sesenta y siete fojas de 
papel con esta en que va mi signo, é f ai presente á lo que de mí se ha- 
ce minción, por ende fice aquí este mío signo en testimo de verdad. — 
Francisco de Caravajal. 

Don Felipe,, por I¡< gracia de Dios, rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de las dos Secilias. de Jerusalón, de Navarra, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeci- 
ra, de Gibraltar, de las Islas de Canarias, de las Indias, Islas é Tierra 
Firme del Mar Occéano, conde de Flandes é de Tirol, etc., á vos el 
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nuestro corregidor y otras cualesquiera justicias, así de la ciudad del 
Cuzco como de otra cnalesquier ciudad, parte y lugar de los nuestros 
reinos del Pirú é á cada uno y cnalesquier de vos en vuestra jurisdic- 
ción á quien esta nuestra carta fuese mostrada, salud y gracia: sepades 
que Francisco de Torres, en nombre de Diego García de Villalón. al- 
guacil mayor de la ciudad de Nuestra Señora de la Paz, por una peti- 
ción que presentó en la nuestra Corte y Cnancillería ante el Regente ó 
Oidores de la dicha nuestra Audiencia, que por nuestro mandado resi- 
de en la ciudad de la Plata de los dichos nuestros reinos del Perú, nos 
hizo relación diciendo que el. dicho su parte nos había servido en estos 
dichos reinos y en los de Chile de veinte é ocho afios á esta parte, en 
todo lo que se había ofrescido, de lo cual convenía al dicho su parle 
hacer probanza para la presentar ante nuestra real presencia y ante los 
de nuestro Consejo ó ante quien le conviniese, énos suplicó y pidió por 
merced le mandásemos rescebir, con citación de nuestro fiscal, por cier- 
tas preguntas que presentó en la dicha nuestra Audiencia, 3' que por- 
que en esta corte no tenía todos los testigos de que se entendía apro- 
vechar y estaban en algunas partes deste reino, nos suplicó y pidió por 
merced Je mandásemos dar nuestra carta ejecutoria para que vos tomá- 
sedes los dichos y depusiciones de los testigos que cerca dello ante vos 
presentase por las dichas é se la biciésedes dar en pública forma para 
la presentar en la dicha nuestra Audiencia y que se juntase con lo de- 
más, ó como la nuestra merced fuese; lo cual, visto por los dichos nues- 
tro Regente é Oidores, mandaron que se tomase la dicha información 
que se ofrescía á dar, é fué acordado que debíamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dicha razón, ó nos tovímoslo por bien: 
porque vos mandamos que luego que por parte del dicho Diego García 
de Villalón con esta nuestra carta fuéredes requerido, hagáis venir é 
pareseerante vos á los testigos que dijese de que se entiende aprovechar 
cerca de lo susodicho; é así ante vos parescidos, siendo por su parte 
presentados por ante el escribano del Consejo de la dicha ciudad ó de 
la parte donde hobiese de hacer la dicha probanza, toméis é rescibáis 
dellos é de cada uno dellos juramento en forma debida de derecho, y 
sus dichos y depusiciones, repreguntándoles ante todas cosas qué edad 
han y si son parientes del dicho Diego García de Villalón y en qué 
grado y si les va interese en esta causa, y por las demás preguntas ge- 
nerales de la ley y por las del interrogatorio que ante vos por su parte 
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sea presentado, que mandamos vaya firmado de Tristán Sánchez, escri- 
bano de cámara de la dicha nuestra Audiencia, y al testigo que dijese 
que sabe la pregunta, preguntadle cómo la sa be, y al que dijese' que la 
cree y al que dijese que lo ha oído decir, que á quién y cuándo y á 
dónde y cuánto tiempo ha. por manera que cada testigo dé razón sufi- 
ciente de su dicho y depusició u; y hecha la dicha probanza, escrita en 
limpio, firmada de vuestro nombre y del escribano ante quien pasase, 
escrita en limpio, en manera que haga fee, en que haya en cada plana 
los renglones y partes que manda el arancel de nuestros reinos, la haced 
dar y entregar á la parte del dicho Diego García de Yillalón para el 
efeto que la pide, pagando los derechos que por ello justamente debie- 
se, los cuales haréis asentar al pie del signo y la razón por les llevar, y 
de quien, de los cuales daréis carta de pago aparte á la persona que los 
pagase, so pena de volver con él cuatro tantos, ó no fagades ende tal, so 
pena de la nuestra merced y de quinientos pesos de oro para la nues- 
tra cámara. — Dada en la ciudad de la Plata, á veinte é cuatro días del 
mes de Julio de mili ó quinientos é sesenta y tres años. — El Licenciado 
Pedro Ramírez. — El Licenciado Matienzo. — El Lice nciado Antonio Lo- 
pes de Raro. — El Licenciado Eecalde. — Yo, Tristán Sánchez, escribano 
de cámara de su Católica Magestad, la fiee escribir por su ma ndado con 
acuerdo de su Regente é Oidores. — Registrada. — Lázaro de Sagila, 
chanciller. — Lázaro de Sagüa. 

En la ciudad de la Plata, á veinte y seis días del mes de Julio de mil 
é quinientos é sesenta y tres años, yo. el dicho Tristán Sánchez, escri- 
bano de cámara de la dicha Real Audiencia susodicha, de pedimento 
de la parte de Diego García de Villalón, notifiqué esta carta y provi- 
sión real de suso contenida al Licenciado Rabanal, fiscal de S. M., é le 
cité y apercibí para lo en ella contenido, la cual notificación le hice en 
las casas de su morada, siendo testigo Diego Gutiérrez, estante en esta 
corte, y en fee dello lo firmé de mi nombre.- — Tristán Sánchez. 

En la ciudad de Nuestra Señora de la Paz, en veinte é tres días del 
mes de Agosto de mili é quinientos é sesenta y tres años, ante el muy 
maguí Meo señor Diego de Uceda, alcalde ordinario é justicia mayor en 
esta dicha ciudad, ó por ante mí, Alonso de Villaeseusa, escribano pú- 
blico desta dicha ciudad, Diego García de Villalón, vecino y alguacil 
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mayor desta dicha ciudad, presentó esta provisión real é pidió obedeci- 
miento y cumplimiento della. 

E ansí presentada, su merced el dicho señor alcalde tomó la dicha 
provisión real con su mano derecha, é quitada la gorra, la besó y puso 
sobre su cabeza é la obedeció como á carta y provisión real, y está 
presto á se hallar presente á los testigos quel dicho Diego García de Vi- 
Halón presentare á los examinar por el interrogatorio que presentó fir- 
mado del dicho Tristán Sánchez, secretario, así como S, M. lo manda 
haga, lo mandó; testigos: Francisco de Segarra é Francisco de Medina, 
alguaciles. — Diego de Uceda. — Ante mí. — Alonso de Villaescusa, escri- 
bano público. 

En la ciudad de la Paz, en veinte é tros días de Agosto ele mili é qui- 
nientos y sesenta y tres años, ante el dicho señor Diego de Uceda, al- 
calde, presentó este interrogatorio el dicho Diego García de Villalón, 
alguacil mayor; testigos, los dichos. 

Por las preguntas siguientes se examinen los testigos que fue- 
ren presentados por parte de Diego García de Villalón, vecino y 
alguacil mayor de la ciudad de la Paz, en la probanza- de sus servi- 
cios. 

1. — Primeramente, si conocen al dicho Diego García de Villalón, y 
de qué tiempo á esta parte. 

2. — Item, si saben, quel dicho Diego García de Villalón ha que pasó 
á estos reinos veinte ó ocho años, poco más ó menos, y que entró en 
ellos muy bien aderezado para poder servir á S. M., como hombre de 
calidad, y si saben que se halló en servicio de S. M. con el Gobernador 
Vaca de Castro contra don Diego de Almagro y sus secaces, é sirvió 
en esto á S. M. cou sus armas ó caballos. 

3. — Item, si saben que después de haber servido en lo contenido en 
la pregunta antes desta y estar pacífico aqueste reino, el dicho Diego 
García de Villalón, con título y comisión de capitán que le dió el dicho 
Gobernador Vaca de Castro, fué á las provincias de Chile, donde en su 
compañía llevó muchos soldados y armas y otros pertrechos de guerra 
para el servicio de dou Pedro de Valdivia, gobernador de las dichas 
provincias en aquella sazón, que estaba cercado de los indios, el cual 
dicho socorro fué cosa muy importante para el servicio de S. M., y fué 
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causa para que se pacificase, como se pacificó, la dicha provincia, y se 
pusiese debajo del real dominio de S. M, 

4. — Si saben quel dicho Diego García de Villalón se halló en la con- 
quista y población de las ciudades de Santiago y Coquimbo de las di- 
chas provincias de Chile, y gastó y dio al dicho don Pedro de Valdivia 
y socorrió á soldados con muchas cosas nescesarias de ropas y armas y 
caballos para la guerra, en más cantidad de veinte é seis mil pesos. 

5. — Si saben que por lo mucho y bien quel dicho Diego García de 
Villalón sirvió en lo susodicho á S. M. en las dichas provincias de Chi- 
le, y tan principalmente, el dicho Gobernador le encomendó, en nombre 
de S. M., un repartimiento de indios que rentaba cuatro mili pesos de 
renta eu cada un año, y más los que tenía y poseía, como paresce por 
la cédula de encomienda y posesión. 

6. — Si saben que teniendo el dicho Gobernador más necesidad de 
más socorro, é vista la calidad del dicho Diego García de Villalón é co- 
mo era celoso del servicio de S. M., lo envió como capitán á este reino 
del Pirú para que en él recogiese gente, armas y pertrechos de guerra 
para socorrer ai dicho Gobernador y á los demás servidores de S. M. 

7. — Si saben que al tiempo que vino á este reino el dicho Diego 
García de Villalón halló rebelado contra el servicio de S. M. á Gonzalo 
Pizarro, y estando el dicho Diego García con ciertos soldados y armas 
y otras cosas para la guerra en el puerto de Arica con un navio para ir 
con el dicho socorro, avisó al capitán Diego Centeno que estaba en Pa- 
ria, como tenía en su compañía los dichos soldados y navio y pertre- 
chos para si quería irse á Chile, que podría ir en el dicho navio para 
servir á S. M. y escaparse del dicho Gonzalo Pizarro, etc. 

8. — Si saben que habiendo habido el dicho Diego Centeno cierto re- 
cuentro con Francisco de Caravajal, maese de campo del dicho Gonzalo 
Pizarro, y habiendo el dicho Caravajal desbaratado al dicho Diego 
Centeno en Paria, é teniendo noticia del dicho navio y gente 3^ del dicho 
Diego García, envió al capitán Rivadeneira con ciertos soldados al dicho 
puerto de Arica, donde estaba el dicho Diego García de Villalón y los 
soldados servidores de S. M, que con él iban, é tomó el dicho navio y 
socorro y en él se escaparon ó fueron á la Nueva España, el dicho ca- 
pitón y los demás servidores de S. M., y fué causa que 110 los toma- 
sen y matasen los tiranos, y si saben quel dicho navio y peltrechos va- 
lían más de diez mil pesos, etc. 
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9. — Si saben que, sabido por el dicho maese de campo Caravajál lo 
contenido en la pregunta antes desta y como por causa del dicho uavío 
del dicho Diego García se había escapado el dicho capitán Rivadeneira 
y los demás soldados, envió en busca del dicho Diego García al capitán 
Juan Velez con ciertos soldados para que lo buscasen y matasen, y el 
dicho Diejro García estuvo escondido en las cabezadas de Arica y Taca- 
ma, entre las sierras de las nieves, tiempo de cuatro meses, poco más ó 
menos, pasando muchos trabajos de hambres y fríos, él y otros servido- 
res de S. M., que eran el padre Alonso García y Alonso Astral, y si los 
hallaran los mataran. 

10. — Item, si saben que teniendo el dicho Diego García noticia como 
el capitán Antonio de UUoa venía con gente y socorro para el dicho Go- 
bernador Valdivia á Chile, salió de donde estaba escondido y se juntó 
con el dicho capitán Antonio y fué en su compañía con el dicho soco- 
rro hasta Atacama. 

íl. — Si saben, que estando en el dicho pueblo de Atacama para se- 
guir el dicho viaje, el dicho Diego García, en compañía del dicho capi- 
tán, tuvieron noticia por aviso que les envió Diego Centeno, como es- 
taba en el Desaguadero con gente de guerra contra el dicho Gonzalo 
Pizarro y sus secaces, que le socorriesen y dejasen el dicho viaje de 
Chile, y el dicho Diego García y otros más de cien soldados vinieron al 
dicho Desaguadero á se juntar, corno se juntaron, con el dicho Diego 
Centeno para servir á S, M., y el dicho Diego García se vino adelante 
solo por tierra de guerra, á dar nueva al dicho Diego Centeno cómo le 
venía el dicho socorro, y el dicho Diego Centeno se holgó mucho con 
el dicho Diego García y con tan buena nueva, y le prometió, en nom- 
bre de S. M., diez mili pesos de renta por lo mucho y bien que le había 
servido y servía, 

12. — Si saben quel dicho Diego García de Villalón entró y se bailó, 
en compañía del dicho Diego Centeno en la batalla de Guarina en ser- 
vicio de S. M., con sus armas y caballos y criados, contra el dicho Gon- 
zalo Pizarro y sus secaces, y peleó en la dicha batalla como buen solda- 
do, donde lo hirieron de un arcabuzazo en una pierna, y peleó hasta 
que el dicho Gonzalo Pizarro y los suyos Ies desbarataron y le robaron, 
y perdió en la dicha batalla cuanto tenía y metió en ella en valía de 
más de cuatro mili pesos. 

13. — Si saben que, pasado lo contenido en la pregunta antes de esta, 
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el dicho Diego García, teniendo nueva de la venida del Presidente Gas- 
ea, fué por fuera de camino en su busca hasta que lo encontró en el 
valle de Jauja, que venía contra el dicho Gonzalo Pizarro, é se metió 
debajo del real estandarte y dió cuenta al dicho Presidente de lo proce- 
dido en* la dicha batalla é de otras cosas tocantes al servicio de S. M. 

14. — Item, si saben que desde que se juntó el dicho Diego García de 
Villalón con el dicho Presidente Gasea siempre sirvió como hijodalgo 
y buen soldado en vela y centinelas y corredurías de campo y en lo 
demás que se le mandaba por el dicho Presidente y sus capitanes, y al 
tiempo que tomó el alto de la cuesta del río de Pnrima, el dicho Diego 
García fué uno de los primeros que tomaron el dicho alto y echó su 
caballo á nado y pasó el dicho Diego García por un paso muy peligroso 
el dicho río, que era por una soga de crisnejas, antes que se hiciese 
puente, en lo cual sirvió mucho á S. M., etc. 

15. — Si saben quel dicho Diego García entró y se halló en la batalla 
de Jaquijaguana eu compañía del dicho Presidente Gasea, con sus ar- 
mas y caballos, y peleó en ella como hijodalgo y buen soldado servidor 
de S. M.j hasta que el dicho Gonzalo Pizarro y sus secaces fueron des- 
baratados y vencidos, en lo cual gastó mucha suma de pesos de oro, 
porque las armas y caballos y lo demás para la guerra valía á excesi- 
vos precios. 

16. — Si saben que después de haber pasado Jo contenido en la pre- 
gunta antes desta, el gobernador Pedro de Valdivia se bajó á la ciudad 
de los Reyes á se aderezar y hacer gente para volver á Chile y llevó 
en su compafila al dicho Diego García de Villalón por su proveedor 
general, como á persona de mucha confianza, y estando en la dicha 
ciudad el dicho Diego García entendiendo en lo necesario para la dicha 
armada, vinieron ciertos despachos de S. M. para el dicho Presidente 
Gasea, y el dicho Diego García, por mandado del dicho Gobernador, 
los llevó en once días desde la dicha ciudad de los Reyes á la del Cuz. 
oo al dicho Presidente, el cual se holgó mucho con ellos y le prometió 
de le dar de comer. 

17. — Item, si saben que por haber servido á S. M. en este dicho rei- 
no mucho el dicho Diego García y haberle prometido el dicho Presi- 
dente y los demás gobernadores de le dar de comer conforme á su 
calidad y á lo mucho que había servido y por lo pretender y servir á 
S. M., dejó de volver á las dichas provincias de Chile á su repartimien- 
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to que tenía, y por no ir le han quitado y quitaron el dicho repartimien- 
to, que le rentaba cuatro mili pesos. 

18. — Si saben que al tiempo del alzamiento y rebelión de don Sebas- 
tián de Castilla y sus secaces, el dicbo Diego García sirvió á S. M. en 
compañía del mariscal Alonso de Alvarado, y por comisión del dicho 
Mariscal entendió en el dicho castigo y prendió muchos culpados. 

19. — Si saben que al tiempo del alzamiento de Francisco Hernández 
Girón, el dicho Mariscal mandó al dicho Diego García, como persona 
de mucha calidad y confianza, que se quedase en la ciudad de la Paz 
con su comisión bastante, como la tenía de S. M., para prender y soltar 
y hacer justicia de los delincuentes en la dicha rebelión y para que le 
en víase aderezos y pertrechos para la guerra y gente, el cual lo hizo, 
como paresce por la dicha comisión questá en la. probanza quel dicho 
Diego García hizo en la Real Audiencia de los Reyes. 

20. — Si saben que en todo lo contenido en las preguntas de suso el di- 
cho Diego García ha servido á S. M., principalmente, con sus armas ó 
caballos y criados, é como hijodalgo é buen soldado, á su costa y miu- 
ción, sin rescebir paga ni socorro de S. M., y ; en ello ha gastado mucha 
suma de pesos de oro, por lo cual está muy adeudado, 

21. — Si saben quel dicho Diego García de Villalón ha sustentado de 
ordinario en su casa muchos soldados pobres, servidores de S. M., y 
los ha favoreseido con armas y caballos y vestidos, y al presente los 
sustenta, y tiene en su casa y mesa de ordinario doce ó quince y más ó 
menos, y los sustenta y da lo que han menester. 

22. — Si saben quel dicho Diego García de Villalón es casado con 
María de Salazar, persona de mucha calidad y fijadalgo, y que es uno 
de los primeros pobladores de las ciudades de Arequipa y de la Paz, ó 
conquistador deste reiuo del Pirú y del de Chile, y ha tenido muchos 
cargos preeminentes y ha sido justicia mayor de la dicha ciudad de la 
Paz y capitán, y al presente es alguacil mayor y regidor de la dicha 
ciudad de la Paz, de los cuales dichos cargos ha dado buena cuenta, 
así en residencias como fuera dellas. 

23. — Si saben que el Marqués de Cañete, visorey destos reinos, en- 
comendó en el dicho Diego García, por sus méritos y servicios, y para 
en alguna enmienda y remuneración dellos, los indios mojos que tuvo 
encomendados Francisco de Cámara con los indios de Lambaya en la 
jurisdicción de la dicha ciudad de la Paz, que todos ellos no rentan cua- 
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trocientes pesos, y teniéndolos ó poseyéndolos el dicho Diego García, 
Conde de Nieva, visorey destos reinos, se los quitó por un auto que 
pronunció por el mes de Mayo de mili á quinientos é sesenta y un 
años, en que suspendió generalmente todos los indios que el dicho 
Marqués de Cañete, en nombre de S. M., había encomendado en el di- 
cho Diego García Villalón y otras personas, 

24. — -Si saben que en veinte y seis de Agostó del dicho año, el dicho 
Conde de Nieva y demás comisarios de S. M. encomendaron en el di- 
cho Diego García de Villalon los indios quel dicho Marqués de Cañete 
le había encomendado, y por ser pocos y de poco provecho y constán- 
dóles de lo mucho que había servido á S. M. en este reino, le encomen- 
daron asimismo los indios de Copacabana, que son en términos de la 
dicha ciudad de la Paz, é otros indios en los mojos, que son Sucana y 
Manocalpa, como todo consta por la cédula de encomienda y posesión 
y los demás recaudos que de ellos tiene. 

25. — Si saben que teniendo y posej'endo el dicho Diego García los 
dichos indios de Copacabana, Lambaya ó los demás indios mojos con- 
tenidos en la dicha encomienda, que de ellos le hicieron los dichos com- 
misarios en nombre de S. M., los dichos comisarios se los mandaron 
quitar sin causa y sin ser oído ni vencido. 

26. - — -Si saben que los dichos indios de Copacabana y Lambaya y de- 
más indios mojos de que el dicho Diego García fué desposeído, no ren- 
tan ni valen más de mil é quinientos pesos, conforme á la tasa que al 
presente tienen. 

27. — Item, si saben quel dicho Diego García de Villalón, antes y des- 
pués que le fueron encomendados los dichos indios, nunca ha deservi- 
do á S. M. ni cometido delito por donde le deban ser quitados, antes 
ha servido á S. M. como su leal vasallo en todo lo contenido en las pre- 
guntas de suso, como en ellas está declarado, é por ello meresce se le 
vuelvan los dichos indios é que se le acrescienten á diez mili pesos de 
renta con que se pueda sustentar, como hasta aquí lo ha hecho, porque 
con los dichos indios de Copacabana y los demás no se podrá sustentar 
conforme á su calidad y gasto,- por ser esta tierra muy costosa, y el di- 
cho Diego. García sustentar, como sustenta, casa principal con su mu- 
ger y criados y muchos huéspedes, y tratarse como hijodalgo y perso- 
na de calidad que es. 

28. — Item, si saben que todo lo susodicho es público y notorio y 
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pública voz y fama.- — -El Licenciado Pedro dé Herrera. — Tristán Sán- 
chez. 

El dicho Domingo de Pineda, residente en esta dicha ciudad de 
Nuestra Señora de La Paz, testigo presentado por el dicho Diego Gar- 
cía de Villalón, el cual habiendo jurado y preguntado por las pregun- 
tas del interrogatorio para en que fué presentado, dijo lo siguiente: 

%. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón de diez y ocho á veinte años á esta pa.de, poco más tiempo 
ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales, dijo que es de edad de trein- 
ta y seis años, poco más ó menos, é que no es pariente del dicho Diego 
García de Villalón ni le toca ninguna de las generales preguntas; é que 
ayude Dios á la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que ha oído decir por cosa cierta á 
muchas personas, quel dicho Diego García ha que pasó á este reino el 
tiempo que dice la pregunta, é que del tiempo que este testigo le conos- 
ce, le conoció y vido que andaba y se trata como persona de mucha 
calidad; y esto dijo á esta pregunta, é que ha oído decir que como tal 
persona sirvió á S. M. en compañía del Gobernador Vaca de Castro con- 
tra don Diego de Almagro y sus secaces, y que en ello peleó y hizo lo 
que debía hacer como buen servidor de S. M.; y esto dijo á esta pre- 
gunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que oyó decir lo que dice la pregun- 
ta luego que conosció en este reino al dicho Diego García que había 
pasado como la pregunta lo dice y declara; y esto dijo á ella. 

4 á 9. — (No tienen contestación). 

10. — A la décima pregunta, dijo: que sabe y vido quel dicho Diego 
García de Villalón, estando escondido por temor de Gonzalo Pizarro é 
sus secaces, tuvo noticia como el dicho capitán Antonio de Ulloa iba á 
las provincias de Chile por capitán, con gente y armas y peltrechos de 
guerra, y el dicho Diego García de Villalón fué donde estaba el dicho 
capitán Ulloa y se juntó con él y se aderezó, como persona de mucha 
calidad, para servir á S. M., é fué con el dicho capitán hasta Atacama 
y su provincia, sirviendo á S. M. con sus armas y caballo y haciendo 
todo lo que se le encomendaba é mandaba, y este testigo lo vido por vista 
de ojos, porque ansimesmo iba sirviendo áS. M. en la dicha jornada, en 
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lo cual hizo servicio á S. M. é gastó el dicho Diego García de Villalóu 
mucha cantidad de pesos de oro; y esto sabe y vido desta pregunta. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe que estando el dicho Die- 
go García de Villalón en el dicho puerto de Atacama para ir á las pro- 
vincias de Chile á servir á S. M., según tiene dicho en la preguntas an- 
tes de esta, en compañía del dicho Antonio de Ulloa, capitán de S. M., 
vino nueva y aviso del dicho Diego Centeno, capitán ansimismo de 
S. M., como estaba en el Desaguadero con gente para ir contra Gonzalo 
Pizarro y sus secaces, para quel dicho capitán Antonio de Ulloa le so- 
corriese, y el dicho Antonio de Ulloa vista la neseesidad de gente que 
tenía el dicho Diego Centeno, dejó el dicho viaje de Chile y vino al di- 
cho Desaguadero para servir á S. M. con toda la gente, y el dicho Die- 
go García de Villalón en su compañía, y como á persona de confianza 
y calidad, el dicho Antonio de Ulloa mandó al dicho Diego García que 
se adelantase á dar nueva y noticia como iba con la dicha gente para 
lo animar, y el dicho Diego García se adelantó y fué á dar la dicha 
nueva, en lo cual no pudo dejar de pasar trabajo, por estar en tierra de 
guerra ó ir á la lijera, y este testigo vido y sabe lo susodicho porque se 
halló en la dicha jornada en servicio de S. M., é después vido al dicho 
Diego García de Villalón en el dicho Desaguadero que servía á S. M. 
como persona de calidad, con sus armas y caballo é servicio. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe y vido quel dicho Diego 
García de Villalón, con sus armas ó caballo, é bien aderezado como 
hijodalgo, entró en la dicha batalla de Guarina, en compañía del dicho 
Diego Centeno contra Gonzalo Pizarro y sus secaces, y peleó en la dicha 
batalla como hijodalgo é buen soldado, hasta que el dicho Diego Cen- 
teno y los suyos fueron desbaratados y vencidos y el dicho Diego Gar- 
cía salió herido en una pierna, como lo dice la pregunta, y este testigo 
sabe y vido lo susodicho, porque lo vido y se halló en la dicha batalla, 
ó sabe que robaron al dicho Diego García de Villalón lo que tenía, que 
era mucho, como hicieron á otros; y esto dijo desta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que, pasado lo contenido y declara- 
do en la pregunta antes desta, se desbarató la gente del dicho Diego 
Centeno, y. cada uno fué por su parte, y este testigo cree que pasaría, 
y el dicho Diego García iría en busca del Presidente Gasea, por ser, co- 
mo es, hijodalgo celoso del servicio de S. M.; pero este testigo no lo 
yido. 
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14 á 18. — (No tienen contestación), - 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe que al tiempo del 
alzamiento de Francisco Hernández Girón é sus secaces, el mariscal don 
Alonso de Alvarado mandó al dicho Diego García de Villalón se que- 
dase en esta ciudad de la Paz para la defensa y amparo della, y le dió 
comisión bastante, como á persona de mucha calidad y confianza; y es- 
to dijo á esta pregunta é sahe della, porque lo vido. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo ha visto en lo que 
tiene dicho, quel dicho Diego García de. Villalón ha servido á S. M. co- 
mo caballero fijodalgo, con sus armasy caballos ó como persona de mu- 
cha calidad y confianza, y que no le ha visto rescebir paga ni socorro, 
ni sabe que lo haya rescibido, y sabe que ha gastado en ello cantidad 
de pesos de oro, porque valían todas las cosas de guerra y caballos á 
excesivos precios, é que sabe que está adeudado, que debe cantidad do 
pesos de' oro; y esto dijo á esta pregunta, y sabe della. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón, en todas las partes que este testigo le ha conocido, 
ha sustentado su casa como per.?ona de mucha calidad, y ha tenido y 
sustentado en ella muchos soldados servidores ele S. M., y les ha dado 
de comer y ropas y caballos é armas ó favoresciéndolos, y al presente 
en esta ciudad, favoresee de ordinario á soldados y los sustenta é dá 
de lo que tiene, y este testigo lo sabe porque lo ha visto y vee, segund 
dicho tiene. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con María de Salazar, persona de mucha 
calidad, hijadalgo notoria, é que sabe que ha sido justicia mayor de esta 
ciudad de la Paz, é ques uno de los primeros pobladores desta ciudad, 
y ha oído decir ques conquistador, é que sabe que ha sido capitán de 
S. M. en este reino y ha tenido otros cargos preeminentes, y al presente 
es alguacil mayor é regidor desta dicha ciudad, de los cuales dichos 
oficios en residencia é fuera della ha dado muy buena cuenta, etc. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que ha oído todo lo conte- 
nido en la pregunta, y se remite á los autos que sobre ello hay. 

24 á 26. — (No tienen contestación). 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón ha servido á S. M. segund tiene dicho, é sabe que no 
le ha deservido en cosa alguna en las alteraciones deste reino, ni dado f a- 
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ma á ninguno! tirano, y que silo hobiera fecho, este testigo cree lo supiera, 
porque lo conosce muy bien al dicho Diego García y lo ha tratado, é 
porque de una persona de su calidad habríalo oído decir por cosa notoria 
en este reino, ó que por lo mucho que ha servido el dicho Diego García de 
Villalón, é por ser, como es, hijodalgo, según este testigo ha oído por 
cosa cierta á personas que lo conocen é sou de su tierra, meresce por 
sus servicios S. MI, siendo servido, le vuelva los indios que le fueron 
quitados é se los acresciente á completar de ocho á diez mili pesos de 
renta en indios, para que se pueda sustentar conforme á la casa y mu- 
ge r que tiene y gran gasto, y cualesquier merced que S. M. le haga, 
cabe bien en su persona, por lo que dicho tiene. 

Item, dijo: que lo por este testigo dicho, es la verdad y en ello se 
afirma y ratifica, y si es necesario lo dice de nuevo, é que Ies á este tes- 
tigo público y notorio, é se afirmó é ratificó en ello, é lo firmó de Su 
nombre. — Domingo de Pineda. — Ante nlí. — Alonso de Villaescusa, escri- 
bano público. 

El dicho Francisco de Barrionuevo, testigo presentado por el dicho 
Diego García de Villalón, habiendo jurado, y siendo preguntado por las 
preguntas del dicho interrogatorio para en que fué presentado, dijo lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón de veinte é cinco á veinte ó seis años á esta parte, porque 
lo conoseió en Tierra-Firme y en este reino del Perú. 

Fué preguntado por las preguntas generales, dijo; ques de edad de 
más de setenta y cinco años, ó que no es pariente del dicho Diego Gar- 
cía de Villalón ni le tocan las generales preguntas, é que ayude Dios á 
la verdad, etc. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo ha que conoce en este 
reino del Piíú al dicho Diego García de Villalón tiempo de veinte é cuatro 
años, poco más ó menos, é que siempre ha visto que se' ha tratado y 
trata como hombre de bien y de honra y bien aderezado para servir á 
S, M., y que por ser este testigo, á la sazón que se dió.la dicha batalla, 
teniente en la ciudad de los Reyes, de Justicia Mayor, y proveedor ge- 
neral para hacer aviar la gente que fué á la dicha jornada, no se halló 
en la dicha batalla, ó por esto no vido en ella al dicho Diego García de 
Villalón, y queste testigo cree que se hallaría en la dicha batalla é ser- 
viría á S. M. como buen soldado. 
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3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe quel dicho Diego García 
de Villalón fué á Chile al dicho socorro, pero que este testigo no fué á 
la dicha jornada, porque estaba en la dicha ciudad de losReyes. 

4 y 5. — (No tienen contestación.) 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe quel dicho Diego García de 
Villalón vino de las provincias de Chile á lo que dice la pregunta, y 
que á la sazón este testigo andaba escondido por los montes, por no se 
juntar con Gonzalo Pizarro y sus secaces, queá la sazón estaban alzados 
contra el servicio de S. M., y por esto no sabe por entero lo contenido 
en la pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que sabe quel dicho Diego García 
de Villalón se halló en la batalla de Xaquijaguana en servicio de S. M. 
con el Presidente Gasea, é sirvió en la dicha batalla como buen, solda- 
do servidor de S. M., con sus armas y caballo, hasta que fué vencido el 
dicho Gonzalo Pizarro é sus secaces, y este testigo lo vido porque se ha- 
lló en la dicha batalla sirviendo á S. M. 

8 á 19. — (No tienen contestación.) 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo en lo que tiene 
dicho que ha visto servir á el dicho Diego García de Villalón á S. M. 
lo ha hecho como hombre honrado y persona de calidad, con sus ar- 
mas y caballos. 

21. — (No tiene contestación.) 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que este testigo sabe que es 
casado el dicho Diego García de Villalón con la dicha María de Sala- 
zar, persona de calidad hijadalgo, y qnes persona muy honrada é ques 
poblador desta ciudad y ha tenido los cargos que dice la pregunta, y 
que cree este testigo que ha dado buena cuenta dellos. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que este testigo sabe quel 
Marqués de Cañete encomendó al dicho Diego García de Villalón los 
indios que solían ser de Francisco de Cámara, por sus servicios, los cua- 
les dichos indios son en términos de dicha ciudad de la Paz, é que ha 
oído decir este testigo que el visorrey Conde de Nieva se los quitó; é 
questo dice de esta pregunta. 

24 á 26. — (No tienen contestación.) 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón no ha deservido á S. M. ni ha ayudado á ningund 
doc. xn )<j 



210 



COLECCIÓN MC DOCUMENTOS 



tirano, antes ha servido en lo que dicho tiene, como buen soldado é per- 
sona honrada. 

Item, dijo que lo por este testigo dicho desuso, es en verdad ó lo 
que sabe para el juramento que hizo, en que se afirmó é ratificó, é lo 
firmó de su nombre. — Francisco de Barríonuevo. — Ante mí. — Alonso de 
Villa escusa, escribano público. 

El dicho Juan Rodríguez, vecino desta ciudad de Nuestra Señora 
de la Paz, testigo presentado por el dicho Diego García de Villalón, 
vecino y alguacil mayor desta dicha ciudad, é siendo preguntado por 
las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que eonosce al dicho Diego García 
de Villalón de diez y seis 'años á esta parte, poco niás ó menos tiempo. 

Y preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de 
más de cincuenta años é que no le toca ninguna de las generales pre- 
guntas, é que ayude Dios á la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo que dicho tiene de 
los dichos diez y seis años á esta parte qué este testigo eonosce al di- 
cho Diego García de Villalón, le ha visto tratar su persona como hom- 
bre de bien y de calidad, é que le ha conocido tener sus caballos é ser- 
vicio é armas para servir á S. M., é que ha oído decir del dicho tiempo 
á esta parte por cosa cierta que se halló en compañía del Gobernador 
Vaca de Castro en la batalla que dio en "Chupas á don Diego de Alma- 
gro, é que sirvió en ello á S. M. como buen soldado é hijodalgo; y esto 
dijo á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo oyó decir lo conteni- 
do en la pregunta, que había pasado como lo dice, lo cual oyó á perso- 
nas que fueron en compañía del dicho Diego García, lo cual les oyó de- 
cir lo mucho que había servido é bien el dicho Diego García de Villa- 
lón; y esto dijo. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que ansimismo oyó decir á los que 
fueron con el dicho Diego García á Chile que tenía en las dichas pro- 
vincias de Chile un repartimiento de indios que le dió el Goberna- 
dor Valdivia en recompensa de sus servicios, y se remite á la cédula 
que dice la pregunta. 

5 á 12. — (No tienen contestación.) 

13. — A las trece preguntas, dijo: que oyó este testigo decir á muchos 
soldados y otras personas lo contenido en esta pregunta, y este testigo 
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no lo sabe porque á la sazón se había ido con don Alonso de Montema- 
yor á la Nueva España, por no se juntar con Gonzalo Pizarro é sus se- 
caces-. 

14. — A la catorce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta. 

15 á 17. — {No tienen contestación.) 

18. ---A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe qnel dicho Diego 
García de Villalón al tiempo que se alzó é rebeló contra el servicio de 
S. M. don Sebastián de Castilla, se juntó y estaba en compañía del di- 
cho mariscal- Alonso de Alvarado é sirvió en la dicha alteración y Da- 
cificación en todo lo quel dicho mariscal le mandó, como buen soldado 
ó servidor de S. M., y por comisión del dicho mariscal sirvió en la di- 
cha alteración y pacificación della, y lo sabe este testigo porque lo vido 
como vecino de la dicha ciudad. 

19. — A las diez y nueve preguutas, dijo: que sabe y vido quel dicho 
mariscal Alonso de Alvarado, al tiempo del alzamiento y rebelión de 
Francisco Hernández Girón, dejó en esta ciudad de la Paz y en su casa 
al dicho Diego García de Villalón para amparo de su mujer é hijos é 
para que lo proveyese de lo necesario para la dicha guerra, y por ser 
persona en quien el dicho mariscal se confiaba y confió, ó para lo de- 
más tocante á la dicha guerra, y que sabe que hizo lo susodicho como 
persona de calidad y confianza. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, en lo cual le lia visto servir á S. M,, como dicho 
tiene, é que no le ha visto ni oído decir hobiese rescebido paga ni so- 
corro, porque le paresce á este testigo que si el dicho Diego García ho- 
biese rescibido ó le hobieran dado alguna paga ó socorro, este testigo lo 
hobiera visto ó sabido, porque estas cosas suelen ser muy públicas. 

21. — A las veinte é una preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón, después que este testigo le conosce á esta parte, le 
ha visto tener mesa con muchos soldados y dalles de comer, y muchas 
veces vino á dalles armas y caballos, y de vestir y dineros á los que de- 
11o tenían nescesidad, como persona que siempre tenía é ha tenido po- 
sibilidad para ello, y al presente lo hace, ni más ni menos, y lo sabe 
este testigo por lo que ha visto é vóe y entra y sale en su casa, y lo 
trata y comunica; y esto dijo á esta pregunta. 

22. — A las veinte é dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
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García de Villalón es casado con María de Salazar, persona honrada y 
de mucha calidad y dicen ser hijadalgo, y este testigo por tal la tiene, 
por lo que ha oído y en ella vee, y sabe quel dicho Diego García d'e Vi- 
Halón ha sido teniente de corregidor y justicia mayor en esta ciudad, 
y al presente es alguacil mayor ó regidor desta dicha ciudad, y de los 
dichos oficios ha dado buena cuenta en la residencia pasada; y esto dijo 
y sabe desta pregunta. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García, por merced en él fecha por el Marqués de Cañete, vísorrey que 
fué deste reino, tuvo é poseyó los indios mojos y Dambaya que solían 
ser de Francisco Cámara, difunto, segund más largo se contiene en la 
merced que dellos le hizo é posesión, á la cual se remite, y queste tes- 
tigo, como teniente de Justicia Mayor desta ciudad, por el auto general 
que dice la pregunta de los comisarios, se los quitó á él y á otros ve- 
cinos desta dicha ciudad, ó se refiere á los autos que sobre ello pasaron. 

2-i. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que este testigo oyó decir 
lo contenido en la pregunta, y se remite á la cédula de encomienda y 
demás recaudos que sobre ello pasó y tiene; y esto es lo que sabe. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que oyó decirlo contenido 
en la pregunta, y se remite á lo que sobre ello pasó, porque por ello pa- 
reseerá. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que oyó decir que los dichos 
indios que dice la pregunta, rentan poco, é se remite á la tasa de ellos. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo ha que co- 
nosce al dicho Diego García de Villalón del tiempo que dicho tiene á 
esta parte, y le ha visto servir á S. Mr, como tiene dicho, é no ha visto 
ni oído decir que haya deservido ni se haya hallado con ningund tira- 
no contra el servicio de S. M., y si lohobiera fecho, este testigo cree que 
lo supiera éhobiera oído decir, y quemeresce que S. M., siendo servido, 
le haga merced, como se han fecho á otros en este reino que no han ser- 
vido á S. M. tanto como el dicho Diego García de Villalón, é que tiene 
su casa en esta ciudad é m'uger é muchos gastos, segund tiene dicho, ó 
cualesquier merced que S. M. sea servido de hacer al dicho Diego Gar- 
cía de Villalón está bien empleada en él' por lo que ha servido ó por su 
calidad; y esto dijo á esta pregunta. 

Item, dijo este testigo que todo lo por él dicho es la verdad, y en ello 
se afirmó y ratificó é lo firmó de su nombre, y dijo que lo por él dicho 
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le es- á él público é notorio.— Juan Modríguea. — Ante mi— Alonso de 
Villaescusa, escribano público. 

El dicho Juan Ramos, cirugano, residente en esta ciudad de Nuestra 
Señora de La Paz, testigo presentado por el dicho Diego García de Vi- 
llalón, alguacil mayor é regidor desta dicha ciudad, habiendo jurado 
y siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo 
siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosee al dicho Diego García 
de Villalón de diez y ochos años á esta parte, poco más ó menos tiem- 
po, é que no es pariente ni enenigo del dicho Diego García de Villalón, 
ni le toca ninguna de las preguntas generales, y ques de edad de sesen- 
ta y seis años; é que ayude Dios á la verdad. 

2;, — A la segunda pregunta, dijo: qué después que este testigo conos- 
ce al dicho Diego García de Villalón, ques del tiempo que dicho tiene 
á esta parte, le ha visto tratarse como persona de calidad é hijodalgo, 
teniendo sus : armas y caballos é servicio como tal, é que él ha oído por 
cosa notoria á personas que se hallaron en la batalla que dió el Gober- 
nador- Vaca de Castro á don Diego de Almagro en Chupas, quel dicho 
Diego García de Villalón se había hallado en ella muy bien aderezado 
y pertrechado, é' había servido á S. M. en lo susodicho, como hijodalgo 
é buen soldado; y esto dijo desta pregunta.- 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo, luego qne pasó lo 
contenido, en la pregunta antes desta:, vino á este reino y supo cómo el 
dicho Diego García de Villalón se había hallado en lo contenido en. la 
pregunta antes desta, é que el dicho Gobernador Vaca de Castro lo ha- 
bía enviado con gente ó pertrechos de guerra y otros aderezos, con 
título de caudilLo y capitán á Chile, á socorrer á don Pedro de Valdivia, 
gobernador de las provincias de Chile,, que estaba cercado de los indios 
y. tenía grande nescesidad de socorro, y este testigo oyó cómo el dicho 
Diego García de Villalón había ido al dicho socorro y que en ello había 
servido mucho á -S. M. y al dicho- Gobernador, y que se había pacifica- 
do aquella tierra. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que yendo, como el dicho Diego Gar- 
cía de Villalón fué, á lo contenido en las preguntas de suso, no pudo 
dejar de hallarse, y se hallaría, en la población de las ciudades de San- 
tiago y Coquimbo, y este testigo cree y tiene por cierto que favoresce- 
ría á soldados y personas que tuviesen necesidad de socorro para servir 
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á S. M., porque era persona de posibilidad é que lo suele hacer, é que 
sería en cantidad, pero el cuanto no lo sabe. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo oyó decir á personas 
que se hallaron en lo susodicho y lo vieron, cómo por lo que sirvió el 
dicho Diego García de Villalón á S. M, en lo susodicho, le encomenda- 
ría el dicho Gobernador indios muy buenos y que rentarían lo que dice 
la pregunta. « 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
Diego García de Villalón vino de las provincias de Chile á lo que dice 
la pregunta del dicho socorro, que lo envió el dicho Gobernador, como 
á persona de quien se fiaba y tenía entendido que era celoso servidor 
de S. M. 

7. — -A la séptima pregunta, dijo: que luego que subcedió lo conteni- 
do en esta pregunta, oyó este testigo decir cómo el dicho Diego García 
estaba con la dicha gente en el dicho puerto de Arica é con el dicho 
navio para el dicho socorro, y que había dado el aviso que dice esta 
pregunta al dicho capitán Diego Centeno para que si se quería ir á 
Chile por no hallarse con Gonzalo Pizarro é sus secaces, que á la sazón 
se había alzado y rebelado contra el servicio de S. M., y que este testi- 
go lo cree ansí porque personas que se hallaron en ello, de crédito, se 
lo dijeron, tratando sobre las cosas deste reino, y sobre lo quel dicho 
Diego García había servido á S. M. 

8. — -A la octava pregunta, dijo: que es verdad que pasó lo contenido 
en la dicha pregunta y fué cosa notoria questando el dicho Diego Gar- 
cía de Villalón en el dicho puerto de Arica, el dicho capitán Rivade- 
neira fué al dicho puerto é tomó el dicho navio, ó! y otros soldados, y 
se huyeron en él á la Nueva España por no se juntar con el dicho Gon- 
zalo Pizarro y los suyos ni favorescelles, y quel dicho navio y pertre- 
chos que en él había eran del dicho Diego García de Villalón y de sus 
proprios dineros é que valía mucho, ó que por causa del se escapó el 
dicho capitán é gente que con él iba; y esto dijo desta pregunta. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que este testigo sabe quel dicho Die- 
go García de Villalón estuvo escondido en las dichas cabezadas de Ari- 
ca muchos días, y quel dicho Carvajal, maese de campo, sabido que 
había ido y se habían escapado en el dicho su navio las dichas gentes 
y capitán, envió al dicho capitán Joáu V élez y algunos soldados á los 
buscar, y si lo hallaran, tiene este testigo entendido lo mataran, por- 
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quel dicho Caravajal, maestre de campo, estaba mal con él, por lo suso- 
dicho, y que esto fué cosa pública á la dicha sazón en este reino, y este 
testigo lo vido y oyó á soldados y gentes que andaban y hablan andado 
con el dicho maese de campo Caravajal; y esto dijo desta pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo oyó decir á personas 
que se hallaron en ello quel dicho Diego García había juntádose con 
el dicho capitán Antonio de Ulloa y había ido sirviendo á S. M. con el 
dicho socorro hasta el puerto de Atacama y pueblo. 

11. — A las once preguntas, dijo: que fué cosa pública y notoria en. 
este reino que estando el dicho Antonio de Ulloa y gente con él y el 
dicho Diego García de Villalón, el dicho Diego Centeno dió el aviso 
questa pregunta dice y por le ir á" socorrer, por ser cosa importante al 
servicio de S, M., dejaron de ir el dicho viaje, y fueron al dicho Desa- 
guadero, al dicho socorro, y el dicho Diego García de Villalón se halló 
en ello, y segund fué público, se adelantó á dar aviso al dicho Diego 
Centeno de corno iba el dicho socorro, y este testigo lo supo de perso- 
nas que se hallaron en ello é lo vieron, etc. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe este testigo quel dicho 
Diego García de Villalón entró y se halló en la batalla de Guarina en 
compañía del capitán Dieg'o Centeno, y sirvió en ella con sus armas y 
caballos, como hijodalgo é buen soldado, y salió de la dicha batalla he- 
rido de un arcabuzazo en un muslo, pasado de banda á banda, y este 
testigo como cirugano que era del campo de S. M., le curó en Jauja, 
y el dicho Diego García peleó en la dicha batalla, como dicho tiene, co- 
mo buen soldado y hijodalgo, y el Presidente Gasea encomendó á este 
testigo curase al dicho Diego García de Villalón y tuviese cuidado con 
él, y este testigo sabe que lo visitaba el dicho Presidente al dictio Diego 
García como á persona que quería mucho; y esto dijo á esta pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, y. que [es] sabido quel dicho Presidente estaba en 
Jauja cuando el dicho Diego García llegó herido á meterse debajo de 
su amparo para servir á S. M.; y este testigo lo sabe porque lo vido, se- 
gund dicho tiene. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que después destar sano el dicho 
Diego García de Villalón del arcabuzazo que sacó de la batalla de Gua- 
rina, vido este testigo que sirvía y sirvió en velas y centinelas ó corre- 
durías del campo en servicio de S. M., con sus armas y caballos, é sir- 
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vió como hijodalgo y muy buen soldado .servidor de S. M., y que sabe 
este testigo que ai tiempo que se tomó el alto de la cuesta del río de 
Apurima por los servidores de S. M., el dicho Diego García de Villalón 
fué uno de los primeros que tomaron la dicha cuesta de Apurima, y 
este testigo lo sabe porque lo vió por vista de ojos y se halló en el di- 
cho río, y lo vió, segund dicho tiene, porqués grande la dicha cuesta, 
écnró un arcabuzazo á un soldado cíela compañía del capitán Pedro Ra- 
mírez de Quiñones; y esto dijo á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: queste testigo sabe quel dicho 
Diego García de Villalón entró y se halló con sus armas y caballos, co- 
mo hijodalgo y buen soldado, en el valle de Xaquijaguana, en compa- 
ñía del dicho Presidente Gasea, é sirvió á S. M. muy bien hasta que 
fué desbaratado y vencido y preso el dicho Gonzalo Pizarro y los su- 
yos y allanada la tierra y puesta toda debajo del real dominio de S.M., 
en lo cual cree este testigo que gastaría cantidad de pesos de oro, por- 
que las armas y caballos y demás aderezos valían á excesivos precios, 
porque había gran nescesidad dello, y el dicho Diego García ir, como 
iba, muy bien aderezado, como hijodalgo y hombre rico; y que sabe to- 
do lo susodicho porque se halló en la dicha batalla y en todo ello, ó lo 
vido por vista de ojos ser y pasar como dicho tiene, etc. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que este testigo, pasado lo con- 
tenido en la pregunta antes de esta, vido cómo el dicho Diego García 
de Villalón abajó á la ciudad de los Reyes en compañía del gobernador 
Pedro de Valdivia, por su proveedor, como lo dice la pregunta, y den- 
de á ciertos días, estaudo este testigo con el dicho Presidente en el Cuz- 
co, llegó á la dicha ciudad del Cuzco el dicho Diego García con ciertos 
despachos que habían venido de S. M. para el dicho Presidente, y este 
testigo oyó como había ido muy en breve el dicho Diego García con los 
dichos despachos desde la ciudad de los Reyes, y el dicho Presidente se 
holgó con los dichos despachos; y que sabe lo susodicho porque, como 
dicho tiene, estaba en compañía del dicho Presidente y posaba dentro 
en su propia casa, é lo vido. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que este testigo ha oído por 
cosa cierta que el dicho Diego García de Villalón tenía un repartimien- 
to de indios en Chile, y que por servir á S. M. lo había dejado, y que 
por no haber ido á las dichas provincias, le babíau quitado los indios; y 
esto dijo á esta pregunta. 
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18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que este testigo al tiempo del 
alzamiento y rebelión de don Sebastián de Castilla, estaba en la ciudad 
de Guánuco, é oyó decir cómo el dicho Mariscal había dado poder y 
comisión al dicho Diego García para hacer castigo de algunos culpados 
y los prender, como á persona de quien se fiaba, 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que este testigo oyó decir 
en el campo de los señores Oidores como el dicho Mariscal había deja- 
do al dicho Diego García en esta ciudad de la Paz como á persona de 
quien se fiaba, con comisión para que les enviase armas ó caballos ó 
aderezos de guerra, y prendiese los culpados de la dicha rebelión del 
dicho Francisco Hernández Girón, y el dicho Diego García proveyó al 
dicho mariscal don Alonso de Alvaíado de cosas nescesarias para la 
guerra; y esto sabe porque lo oyó, según dicho tiene, en el campo de 
S. M. á personas que abajaron de esta ciudad de la Paz, etc. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que en lo que tiene dicho ha visto 
quel dicho Diego García de Villalón ha servido á S. M. muy bien, como 
hijodalgo y buen soldado, con sus armas y caballos é criados, como 
hombre de calidad y buen soldado, y este testigo no sabe ni ha oído 
que haya llevado por ello paga ni socorro alguno de S. M. ni de otra 
persona en su nombre, y que sabe que ha gastado cantidad de pesos 
de oro en lo susodicho, y por ello está adeudado; y esto dijo á esta, pre- 
gunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: ques verdad quel dicho 
Diego García de Villalón en esta ciudad de la Paz y fuera della, ha te- 
nido su casa como persona muy principal y sustentando, en ella de or- 
dinario muchos soldados, servidores de S. M. que tenían nescesidad, y 
al presente los sustenta y dá caballos y vestidos y lo que han menester, 
y de comer en su mesa, y este testigo lo sabe porque lo ha visto y ha 
residido é reside en esta ciudad más de ocho ó nueve años, y lo ha 
visto, etc. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con la dicha María de Salazar, persona de 
mucha calidad é hijadalgo, según dicen los que la conocen de su tierra, 
ó que es antiguo en este reino, y uno de los pobladores de la ciudad de 
la Paz, y ha sido justicia mayor en esta dicha ciudad, y al presente es 
alguacil mayor y regidor della, y ha oído decir que ha sido caudillo y ca- 
pitán de gente en este reino para cosas de servicio de S. M., y este tes- 
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tigo sabe que ha dado buena cuenta de los dichos oficios en residen 
ciase sin ellas, lo cual sabe porque lo ha visto en las dichas residencias. 

23. — A las veinte é tres preguntas, dijo: que sabe que por los servi-. 
cios quel dicho Diego García de Villalón ha fecho á S. M'., el dicho 
Marqués de Cañete le encomendó al susodicho los indios que dice esta 
pregunta, é que este testigo ha oído que el Conde de Nieva suspendió 
él y los comisarios, lo que el dicho Marqués había fecho á cerca desto 
y de otros indios de otras personas, y se remite á los autos que sobre 
ello pasaron, que por ellos parescerá. 

24. — A las veinte é cuatro preguntas, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho Conde de Nieva é comisarios encomendaron por sus méritos 
y servicios al dicho Diego García de Villalón, y tomó cierta posesión 
dellos, y se refiere á lo que sobre ello pasó é posesión que tomó el dicho 
Diego García de, Villalón de los dichos indios, que este testigo ha 
visto. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que ha oído decir ó sabe 
que le quitaron los dichos indios al dicho Diego García de Villalón, y 
este testigo no sabe la causa por qué se los quitasen, ni sabe que sobre 
ello hobiese pleito alguno para se los quitar, é sin causa alguna se los 
quitaron. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe que los susodi- 
chos indios rentan lo que dice le pregunta, poco inas ó menos, é se re- 
mite á las dichas tasas, que por ellas parescerá. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo sabe quel 
dicho Diego García de Villalón sirvió á S. M. como dicho tiene, y no 
sabe que antes ni después que le fuesen quitados los dichos indios, él 
haya deservido en cosa alguna, ni lo ha oído decir, ni cometido delito por 
donde se le quitasen, y por los dichos sus servicios que ha fecho á S. M., 
meresce que le sean vueltos los dichos indios y se le acrecienten á 
cumplimiento de cinco ó seis mil pesos de renta, con que se pueda sus- 
tentar conforme á su calidad y casa que sustenta, porque tiene muchos 
gastos y costa, y los dichos indios que le fueron quitados no bastaban 
para le poder sustentar, porque tiene mucha costa y huéspedes, y se 
trata como hijodalgo, y este testigo por tal lo tiene, que lo que di- 
cho tiene es la verdad y á este testigo público y notorio, en que se afir- 
ma y ratificaba y ratificó, siéndole leído, y firmólo. — Juan Hamos. — 
Ante un — Alonso de Villa-escusa, escribano público. 
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El dicho Juan de Ortega, residente en esta dicha ciudad, presentado 
por el dicho Diego García de Villalón, habiendo jurado é siendo pre- 
guntado por las preguntas del dicho interrogatorio para en que fué 
presentado, dijo ó depuso lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón de diez y ocho ó veinte años á esta parte, poco más ó me- 
nos tiempo, en este reino del Piró. 

Fué. preguntado por las preguntas generales, y dijo: ques de edad de 
cuarenta años, poco más ó menos tiempo, é que no es pariente ni ene- 
migo del dicho Diego García de Villalón ni le tocan las demás pregun- 
tas generales, é que ayudeDios ála verdad. 

2. - — -A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo de los dichos diez y 
ocho ó veinte años á esta parte que este testigo ha que conosce al dicho 
Diego García de Villalón, siempre le ha visto que se ha tratado y trata 
como persona de mucha calidad y honra, teniendo su casa y servicio 
de esclavos y criados españoles é armas y caballos, como hijodalgo, y 
que ha oído y oye decir á personas que se hallaron con el dicho Gober- 
nador Vaca de Castro, que fué con Antonio de Ulloa, vecino que fué 
desta dicha ciudad, y á otras muchas personas, cómo el dicho Diego 
García de Villalón se halló en compañía del dicho Gobernador Vaca de 
Castro é sirvió á S. M. contra don Diego de Almagro, el mozo, y 
sus secaces, con sus armas y caballos,' como buen soldado é hijo 
dalgo, é que esto ha oído, segund dicho tiene, por cosa cierta é no- 
toria. 

3. — -A la tercera pregunta, dijo: que á personas que se hallaron en 
lo contenido en esta pregunta é fueron en la dicha jornada de Chile 
con el dicho Diego García de Villalón, les ha oído tratar de lo conteni- 
do en esta pregunta, los cuales lo decían y han dicho cómo el dicho 
Diego García fué á la provincia y llevó los pertrechos de guerra y gen- 
te que dice la pregunta, qne en ello había servido mucho á S. M., y 
questo es cosa notoria ser é pasar como la pregunta lo dice y declara. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que á personas que fueron á la dicha 
jornada oyó este testigo decir cómo el. dicho Diego García había soco- 
rrido muchos soldados con armas y caballos y otros aderezos en las di- 
chas provincias de Chile para servir á S. M., y que en ello habla gas- 
tado mucha cantidad de pesos de oro, é que se había hallado en la di- 
cha conquista, y^población de Santiago y Coquimbo, é que en ello ha- 
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bía fecho servicio señalado á S. M. y gastado cantidad de pesos de 
oro, etc. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que á personas que se hallaron en las 
dichas provincias de Chile oyó decir por cosa cierta lo contenido en esta 
pregunta, y este testigo así lo cree, porque á otras personas [que] no 
sirvieron tanto se daban indios, y queste testigo, por esto y por lo ha 
ber oído, lo cree ansí, etc. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vido al dicho Diego 
García de Villalón desde á poco tiempo que vino de Chile, por el so- 
corro que dice la pregunta, é que oyó por cosa cierta decir, que lo ha- 
bía enviado el dicho Gobernador Valdivia, como á persona de confian- 
za á calidad, por socorro á este reino del Pirú; é que esto dice, ó sabe 
desta pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que á la sazón que este testigo co- 
noció al, dicho Diego García de Villalón en este reino, estaba rebelado 
Gonzalo Pizarro y sus secaces contra el servicio de S. M., é que oyó de- 
caí- questando el dicho Diego García de Villalón para seguir su viage á 
Chile, con armas y soldados y otros pertrechos de guerra y bastimen- 
tos para el dicho socorro de Chile, en el puerto de Arica con un navio, 
avisó al dicho Diego Centeno, capitán de S. M., como á persona que no 
se quería juntar con el dicho Gonzalo Pizarro y los suyos, para que, si 
quería, se podría entrar en, el dicho nayío.y escaparse del dicho Gonza- 
lo. Pizarro y su. maese de campo Francisco de Oaravajal, é ir á servir á 
S. M. á Chile. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que luego, desde á pocos días que 
pasó lo contenido en la pregunta antes desta, este testigo supo é oyó 
decir cómo estando el dicho Diego García é los soldados que con él iban, 
en el dicho puerto, con el dicho navio ó pertrechos de guerra é solda- 
dos, había ido el capitán Bivadeneira, con ciertos soldados y arcabuce- 
ros, y se habían entrado en el dicho navio y. se habían escapado del di- 
cho Gonzalo Pizarro y los suyos, y se habían ido á la Nueva España, 
por cuya causa los tiranos no los prendieron, y quel dicho navio y per- 
trechos valían la cantidad que dice la pregunta, y que lo oyó á perso- 
nas que se habían hallado con el dicho Diego García, de Villalón, ques- 
taban para seguir el dicho viaje, diciendo lo mucho que perdió el dicho 
Diego García en lo susodicho. 

9„ — A la novena pregunta, dijo: que este testigo ha oído lo contenido 
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en esta pregunta á un Alonso García, "clérigo, que s'e hallo con el di'clió 
Diego García á la sazón y estuvo escondido con el en lá parte y lugar 
que lá pregunta dice, el cual le dijo que el dicho í)iegó García de Vi- 
Halón -había pasado granel trabajo á Ja dicha sazón, por estar escondido, 
como dicho tiene, porque no lo matase el dicho Caravajal, maese de 
campo; é questo dice á esta pregunta. 

10. — A la décima pregunta, dijo: qüe sabe qüel 'dicho Diego Gareíá 
salió de donde estaba escondido, sabido qnel dicho Antonio dé Ullba 

iba al dicho socorro de Chile, y se juntó con el para servir a o. M., en 
la parte y lugar que dic'e esta pregunta, lo cual sabe porque lo vido ó 

porque oyó decir á Antonio de IJlloa, vecino desta ciudad de la Paz 

que había pasado ansí. 

11. — A las once preguntas, dijo: que este testigo oyó decir por eosá 
cierta que! dicho Diego García, estando en compañía del dicho Antonio 
de Ulloa, en Atacama, para seguir el dicho viaje de Chile, por nueva 
que tuvieron questaba á la sazón en el Desaguadero, con gente de gue- 
rra, para servir á S. M. contra el dicho Gonzalo Pizarro é los que con él 
andaban, para que Te socorriesen, el dicho Diego García dé Villalón y 
otros muchos soldados dejaron él dicho viaje de Chile y se volvieron ál 
dicho Desaguadero en compañía del dicho Centeno, que en el dicho 
Desaguadero estaba, ó qué el dicho Diego García se había adelantado 
para dar la hueva al dicho Diego Centeno, é questo sabe é oyó á perso- 
nas que se hallaron en ello, y por esto lo dice. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo ha oído decir por 
cosa cierta á personas que se hallaron en la dicha batalla de Guarina, 
quel dicho Diego García de Villalón se halló en ella en servicio de 8. 
M., y que peleó como hijodalgo é buen soldado hasta que los desbara- 
taron, y que le habían robado cuanto tenía; y esto dijo á esta pregunta. 

13. - — -A las trece preguntas, dijo: que sabe este testigo lo contenido 
en la pregunta é vido cómo el dicho Diego García de Villalón, pasado 
lo contenido en la pregunta antes desta, fué al valle de Jauja, desbara- 
tado, como hombre robado é vencido en la batalla de Gnarina, é pasado 
donde estaba el Presidente Gasea, é ie dió nueva y noticia de lo subce- 
dido en la dicha batalla, y se metió debajo del estandarte real de S. M. 
para servir en cuanto se le maridase, cómo buen soldado é hijodalgo; y 
queste testigo sabe lo susodicho porque lo vido por vista de ojos. 

Í4. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe y es verdad que desde 
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que se juntó el dicho Diego García de Villalón con el dicho Presidente 
Gasea, sirvió con sus armas y caballos, en velas y centinelas é corredu- 
rías de campo en todo lo demás que se le encargaba, como hijodalgo y 
buen soldado, é que sabe que al tiempo que se tomó el alto déla cuesta 
de Apurima, el dicho Diego García fué uno de los primeros que se ha- 
llaron en tomar, é tomaron, el dicho alto de la dicha cuesta, y echó su 
caballo á nado, como lo dice la pregunta; lo cual sabe este testigo por- 
que lo vido é se halló en la dicha jornada en servicio de S. M. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe este testigo quel dicho 
Diego García de Villalón entró y se halló en la batalla de Xaquijagua- 
na en compañía del dicho Presidente Gasea, con sus armas y caballo é 
criados, como hijodalgo y buen soldado, é peleó en ella como tal, hasta 
tanto que fué vencido y desbaratado el dicho Gonzalo Pizarro y presos 
y castigados los culpados, y que en ello no pudo dejar de gastar canti- 
dad de pesos de oro, porque iba muy bien aderezado, como persona de 
mucha calidad, y á la sazón las armas y caballos y demás cosas valían 
a excesivos precios, porque un caballo valía mil pesos, y más y menos, 
y una cota por el consiguiente, y todas las cosas muy caras; y este tes- 
tigo sabe lo susodicho porque lo vido y se halló en todo ello en servicio 
de S. M. é vido vender las dichas cosas y comprarlas. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que después de haber pasado 
lo contenido en la pregunta antes desta, vido este testigo como el dicho 
Gobernador Valdivia se abajó á la ciudad de Los Reyes para hacer 
gente y armada para Chile, y llevó en su compañía al dicho Diego Gar- 
cía de Villalón, como persona de calidad ó confianza, por su'proveedor 
general, y este testigo lo vido porque se halló en la ciudad del Cuzco 
al tiempo que fueron á Lima el dicho Gobernador y el dicho Diego 
García de Villalón, y lo vido según dicho tiene; y esto es lo que sabe 
y vido desta pregunta. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que este testigo ha oído decir 
que el dicho Diego García de Villalón, por servir á S. M. en lo que tie- 
ne dicho en las preguntas de suso, no volvió á Chile, por lo cual le qui- 
taron los indios que tenía en Chile, que tentaban los cuatro mili pesos 
que dice la pregunta, etc. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe y vido este testigo 
como el dicho Diego García de Villalón, al tiempo del alzamiento y re- 
belión de don Scbaslián de Castilla ó sus secaces, se halló en compañía 
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del mariscal don Alonso de Alvarado é sirvió á S. M. en lo que se le 
mandaba, como persona de calidad é hijodalgo, y que sabe este testigo 
quel dicho Mariscal le dejó comisión para prender culpados del dicho 
alzamiento y entender en el castigo del, como á persona de quien mu- 
cho se fiaba, y este testigo lo sabe porque lo vido y se halló en servicio 
de S. M. con el dicho Mariscal al tiempo del dicho alzamiento, y lo vi- 
do, como dicho tiene. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe quel dicho Maris- 
cal Alvarado mandó al dicho Diego García de Villalón, como á persona 
de quien se fiaba y persona de calidad, que se quedase en esta ciu- 
dad de La Paz al tiempo del alzamiento y rebelión de Francisco Her- 
nández Girón, con su comisión que le dió para que en nombre de S. M. 
prendiese á los delincuentes y alterados de la dicha rebelión é hiciese 
justicia dellos, é para que le enviase aderezos é peltrechos de guerra, é 
que sabe quel dicho Diego García de Villalón lo hizo ansí como por el 
dicho Mariscal le fué encargado ó mandado é le proveyó de lo necesa- 
rio, como lo dice la pregunta, y este testigo lo sabe porque al tiempo 
que pasó estaba en esta dicha ciudad ó lo vido por vista de ojos. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que sabe é ha visto quel dicho 
Diego García de Villalón ha servicio á S. M. en todo lo que tiene dicho, 
como persona de calidad y hijodalgo, é buen soldado servidor de S, M., 
con sus armas y caballos é servicio, á su costa, é sin que este testigo 
sepa ni haya oído decir que haya rescibido paga ni socorro por ello 
de S. M. ni de otra persona, y si lo hobiera rescibido, este testigo cree 
lo supiera, porque lo ha tratado, y sabe que en lo susodicho ha gastado 
cantidad de pesos de oro, por lo cual debe mucho, y lo sabe este testigo 
porque, como dicho tiene, lo ha visto. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe como el dicho Die- 
go García de Villalón, después que este testigo le conosce, ha sustenta- 
do en su casa soldados pobres, servidores de S. M., y los ha favorescido 
y ayudado con armas y caballos y ropa para servir á S. M., y al presen- 
te tiene en su casa de ordinario diez ó doce de mesa, que sustenta y da 
de lo que tiene, lo cual sabe porque lo ha visto y vee y entra y sale en 
su casa, y lo vee por vista de ojos. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con la dicha María de Salazar, la que sabe 
este testigo ques persona de mucha calidad é hijadalgo, é sabe este tes- 
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tigo ques uno de los primeros poblares desta ciudad de Nuestra Señora 
de La Paz, y ansimesmo ha oído ques conquistador de las provincias 
de Chile y poblador de la ciudad de Arequipa, lo cual sabe este testigo 
porque lo ha conoseido muchos días ha, y porque lo ha oído á otras per- 
sonas por cosa notoria, y sabe que ha tenido .muchos cargos de calidad 
y este testigo se los ha visto usar, como ha sido capitán y caudillo de 
gente para servir á S. M., y justicia mayor desta ciudad y regidor y 
alguacil mayor, de lo cual todo ha dado buena cuenta en residen- 
cias y fuera ¿ellas; lo que sabe porque lo ha visto en esta ciudád y 
reino. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que sabe que el Marqués de 
Cañete, visorey que fué de este reino, por ver lo que el dicho Diego 
García de Villalón había servido á S. M. en. este reino, é para en algu- 
na gratificación dello, le encomendó é dió en encomienda los indios 
mojos que tuvo en encomienda Francisco de Cámara, difunto, con los 
indios de Lambaya en esta jurisdición, que rentarán cuatrocientos ó 
quinientos pesos de oro todos ellos, y sabe este testigo que teniendo y 
poseyendo el dicho Diego García los dichos indios por título de enco- 
mienda y posesión que dellos tenía, el Conde de Nieva, visorey é comi- 
sario de S. M., por auto general se los suspendieron al dicho Diego 
García de Villalón y á otras personas, por. el dicho mes de Mayo de 
quinientos é sesenta y un años. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
en veinte y seis días de Agosto del dicho año de quinientos y sesenta y 
uno, el dicho Conde de Nieva, visorey, y constándole de los servicios del 
dicho Diego García de Villalón, le volvieron á encomendar y encomenda- 
ron los dichos indios que el dicho Marqués de Cañete le había encomen- 
dado, y por ser pocos y atento los servicios del dicho Diego García que 
había, fecho á S. M. en este reino, le encomendaron los indios de Capaea- 
bana en términos desta ciudad y otros indios en los Mojos, que son los 
contenidos en esta pregunta, y de los dichos indios de Capaeabana tomó 
posesión é de los demás, é los tuvo quieta y pacíficamente, y este testi- 
go lo sabe porque ha visto los dichos recaudos y posesiones del dicho 
Diego García de Villalón. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
teniendo é poseyendo el dicho Diego García de Villalón todos los dichos 
indios contenidos en la pregunta antes desta, los dichos comisarios se 
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los maliciaron quitar, y quitaron, sin que hobierá cansa para ello, sin 
oirlo ni que hobiese pleito, lo cual sabe este testigo porque lo vicio y se 
halló en esta ciudad y provincias al tiempo que pasó y es cosa pública 
y notoria. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
los dichos indios de Copacabana é indios mojos de que el dicho Diego 
García fué desposeído, valen arriba de mili y quinientos pesos, poco 
más ó menos, lo cual sabe porque tiene noticia dello. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo quel 
dicho Diego García de Villalón, antes ni después que le fuesen enco- 
mendados é quitados los dichos indios, no ha deservido á S. M. en cosa 
alguna, ni cometido delito por que le fuesen quitados, antes sabe este 
testigo que ha servido en lo que tiene dicho de suso, como persona de 
calidad y buen soldado y hijodalgo, y le paresce meresce S. M. le haga 
merced de volverle los dichos indios y acrescentarle en más renta hasta 
seis ó siete mili pesos, con que se pueda sustentar, como lo ha hecho 
hasta aquí, porque le paresce que según d lo mucho que gasta en granel 
casa que sustenta, ha menester la dicha renta para ello, porque valen en 
esta ciudad y reino las cosas á excesivos. precios, y cualquier merced 
que S. M. haga al dicho Diego García de Villalón cabe bien en su per- 
sona por lo mucho que ha servido á S. M. y por ser, como es, persona 
honrada, hijodalgo y tener grand gasto y ser casado con persona muy 
principal; y questo dice á esta pregunta. 

Item, dijo: que tocio lo que por este testigo dicho es la verdad y á 
este testigo público y notorio, é se afirmó é ratificó en ello, é lo firmó 
de su nombre é siéndole leído. — Juan de Ortega. — Ante mí. — Alonso 
de Villaescusa, escribano público. 

.El dicho Hernando Oherino, vecino desta ciudad de Nuestra Señora 
de la Paz, testigo presentado por el dicho Diego García de Villalón, el 
cual habiendo jurado é siendo preguntado por las preguntas del inte- 
rrogatorio para en que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce á el en la pregunta con- 
tenido, al dicho Diego García de Villalón, de veinte é cinco años á esta 
parte, poco más ó menos tiempo. 

Fué preguntado por las preguntas generales [éj dijo: que es de edad 
de cuarenta y nueve años, poco más ó menos tiempo, é que no es pa- 
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riente del dicho Diego García ni le tocan ninguna de las preguntas ge- 
nerales. 

2. - — A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo de los dichos veinte 
y cinco años á esta parte, poco más ó menos, que este testigo conosce 
al dicho Diego García de Villalón, le ha visto muy bien aderezado, 
como hombre de calidad y hijodalgo, é que vino de los reinos de Espa- 
ña como tal persona; y esto dijo á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que sabe quel dicho Diego García 
de Villalón fué á las provincias de Chile por mandado del Gobernador 
Vaca de Castro, para servir áS..M, al dicho socorro del dicho don Pedro 
de Valdivia, gobernador de las dichas provincias, que estaba cercado, y 
que era cosa importante al servicio de S. M. la dicha jornada, y asi- 
mesmo oyó cómo fueron otros soldados al dicho socorro de Chile, como 
lo dice la pregunta, lo cual sabe porque lo vido venir al dicho Diego 
García de la dicha jomada de Chile á este reino del Pirú y que se pa- 
cificó la dicha provincia de Chile, questaba cercada de los indios, según 
dicho tiene. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo oyó á personas que 
fueron á la dicha jornada, como el dicho Diego García de Villalón se 
había hallado en la población y conquista de las ciudades de Santiago 
y Coquimbo, como lo dice la pregunta, é que de fuerza se hallaría en 
ello, porque fué al dicho socorro y estuvo muchos días en las dichas 
provincias de Chile, etc. 

5. — A la quinta pregunta dijo: que este testigo ha oído lo que dice la 
pregunta á personas que han estado en Chile y antiguos que se halla- 
ron en lo contenido en la pregunta de arriba. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que al tiempo que dice la pregunta, 
este testigo, por no se juntar con Gonzalo Pizarro y sus secaces, se ha- 
bía ido deste reino á se juntar en Panamá con el Presidente Gasea, y 
se juntó, y que de vuelta que vino á este reino, oyó lo contenido en esta 
pregunta por cosa notoria, quel dicho Diego García, como persona de 
calidad y confianza, había venido de Chile á lo que dice la pregunta, y 
este testigo lo vido al dicho Diego García de A 7 illalón como había 
venido de las dichas provincias de Chile; y esto dijo que sabe, etc. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad que al tiempo que 
dice la pregunta estaba rebelado el dicho Gonzalo Pizarro contra el ser: 
vicio de S. M., segund dicho tiene este testigo, [é] oyó como había pa- 
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sado así lo contenido en la pregunta, lo cual fué público en este rei- 
no, etc. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que sabe este testigo que pasó lo con- 
tenido en la pregunta como en ella se declara, porque al tiempo que el 
Presidente Gasea llegó á este reino, en cuya compañía vino este testigo 
desde Panamá, le fueron nuevas de las susodichas por cosa muy cierta, 
y el dicho capitán Rivadeneira le dijo á este testigo que había pasado 
como en la pregunta se declara, y que había sido causa de que se esca- 
pasen y no los matasen el dicho navio questaba en el dicho puerto de 
Arica, del dicho Diego García de Villalón, lo cual fué servicio muy se- 
ñalado á S. M., porque los mataran si no se escaparan en el dicho na- 
vio el dicho capitán Rivadeneira y soldados que con él iban servidores 
de S. M., é exue, de fuerza, un navio bien aderezado y con lo nescesario 
y en semejante tiempo, valdría cantidad de pesos de oro, etc. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que este testigo oyó, por cosa cierta, 
lo contenido en la pregunta, y quel dicho Diego García se había escon- 
dido como en ella se declara, é que si los cogiera el dicho Gonzalo Pi- 
zarro ó los suyos, los mataran, como hicieron á otros servidores de 8. 
M., que no los querían favorescer; y esto dijo desta pregunta, 

10. — A la décima pregunta, elijo: que á soldados que fueron con el 
dicho capitán don Antonio de Ulloa, oyó este testigo decir, por cosa 
cierta, lo que dice esta pregunta, que había pasado ansí y quel dicho 
Diego García se había juntado con el dicho capitán Ulloa para servir á 
S. M., y este testigo así lo cree, porque conosce al dicho Diego García é 
sabe que es muy celoso del servicio de S. M. 

11. — A la oncena pregunta, dijo: que este testigo oyó á los que se 
hallaron con el dicho capitán Antonio de Ulloa y al dicho Antonio de 
Ulloa, como el dicho Diego García de Villalón se había hallado en lo 
susodicho y que había ido con los demás soldados servidores de S. M. á 
servir al dicho Diego Centeno, segund y como la pregunta lo declara, 
cerno persona honrada y de calidad; y esto es cosa notoria y sabe desta 
pregunta. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que al tiempo que subcedió la dicha 
batalla de Guarina entre el dicho Diego Gsrí tan:) y Gonzalo Pizarro y 
sus socaces, este testigo venía con el dicho Presidente Gasea, y en su 
campo, en busca del dicho Gonzalo Pizarro é los suyos, é fué nueva 
de lo subcedido en la dicha batalla de Guarina é del desbarate quel di- 
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eho Gonzalo Pizarro había fecho contra el dicho Diego Centeno y los 
suyos, y este testigo supo entonces cómo el dicho Diego García se ha- 
bía hallado en la dicha batalla, é quel dicho Diego García vino destro- 
zado y desbaratado en busca del dicho Presidente Gasea, y se juntó 
debajo del Estandarte Real para servir á S. M.; y este testigo lo vida 
ser y pasar ansí como lo dice, porque lo vido juntar con el dicho Pre- 
sidente Gasea, donde venía este testigo. 

' 13. — A las trece preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, é que es verdad quel dicho Diego García fué en 
busca del dicho Presidente Gasea y se juntó con él para servir á S. M. 
como hombre que se había hallado en la dicha batalla de Guarina, de 
parte de S. M., y había salido desbaratado, lo cual vido este testigo por- 
que venía con el dicho Presidente Gasea. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe y es verdad quel dicho 
Diego García, desde que se juntó con el dicho Presidente Gasea, servía 
y sirvió á S.M., como buen soldado y hijodalgo, en velas y centinelas y 
corredurías que se le mandaba y encargaba, y ques verdad que se halló 
en la cuesta del Río de Apurima y fué uno de los primeros que subie- 
ron el dicho alto, y pasó lo demás que dice la pregunta, lo cual sabe 
este testigo porque se halló en ello ó lo vido por vista de ojos, segund 
y como lo dice la pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego García 
de Villalón se halló en la batalla de Xaquijaguana y sirvió á S. M. se- 
gún y como la pregunta lo dice, hasta quel dicho Gonzalo Pizarro fué 
desbaratado y vencido, é que sirvió en ello como buen soldado hijodal- 
go, con sus armas y caballos, ó que entró bien aderezado en la dicha 
batalla, y que no pudo dejar de gastar cantidad de pesos de oro, por- 
que las armas y caballos é los demás aderezos de guerra valían á exce- 
sivos precios en aquella sazón. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que sabe que, acabado lo con- 
tenido en la pregunta antes desta, el dicho Gobernador Valdivia se 
abajó á la ciudad de los Reyes, y en su compañía abajó el dicho Diego 
García de Villalón, é que este testigo se subió después desde el Cuzco 
arriba, é no vido lo demás que dice la pregunta, y cree que sería ansí 
como en ella se declara. 

17. — (No tiene contestación). 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe que al tiempo del 
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alzamiento y rebelión del dicho don Sebastián de Castilla, el dicho Die- 
go García se halló con el dicho Mariscal y sirvió en lo qne se le man- 
daba y encargaba, como buen servidor de 8. M.; y lo sabe este testigo 
porque lo vido, como vecino que era desta ciudad de la Paz. 

19.. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón, por mandado del dicho Mariscal, se quedó en esta 
ciudad, y que se remite á la dicha comisión, y que sabe que se fiaba 
mucho el dicho Mariscal, mucho del dicho Diego García, como de per- 
sona de confianza é celosa del servicio de S. M., ó como á tal lo dejó 
en esta ciudad. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo ha visto, en lo que 
tiene dicho, quel dicho Diego García de Villalón ha servido á S. M. con 
sus armas y caballos é servicio, como persona honrada é hijodalgo é 
buen soldado, é que no ha visto que haya rescibido paga ni socorro, ó 
que no puede dejar de haber gastado cantidad de pesos de oro en ello, 
é que debe algunas deudas. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe este testigo quel 
dicho Diego García de Villalón sustenta su casa y muger honradamen- 
te é como persona de calidad, é que sabe que ha tenido huéspedes, Y 
los tiene, á los cuales favoresce y dá de comer y otras cosas necesarias, 
lo que sabe, porque lo ha visto, como vecino desta dicha ciudad, y lo 
vee. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe ques casado con la 
dicha María de Salazar, persona de mucha calidad y hijadalgo, é que 
es verdad que ha sido teniente de Justicia Mayor desta ciudad, y al 
presente es alguacil mayor, como lo dice la pregunta, y de los dichos 
oficios que se le han encargado ha dado buena cuenta, segund lo dice 
esta pregunta, en residencia y fuera della, lo cual sabe porque lo ha 
visto. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que sabe este testigo quel 
dicho Marqués de Cañete, por los servicios del dicho Diego García de 
Villalón, le encomendó los indios que dice esta pregunta, que valen 
poco, é que los tuvo ó poseyó quieta y pacíficamente, ó que sabe quel 
dicho Conde de Nieva é los demás del Consejo, por el dicho auto gene- 
ral, le quitaron al dicho Diego García los dichos indios y á otras per- 
sonas. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que por el tiempo que 
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dice la prégiinta, el dicho Conde de Nieva, visorey deste reino, y los 
comisarios, le encomendaron los indios que dice la pregunta, y se re- 
mite á los recaudos que dello tiene el dicho Diego García de Villalón 
y esto dijo á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe que le quitaron 
los dichos indios al dicho Diego García de Villalón, é queste testigo no 
sabe que hobiese causa para ello; y esto dijo á esta pregunta. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe que los dichos m 
dios que dice la pregunta rentan los mil y quinientos pesos, poco más 
ó menos, é que se remite- á las tasas dellos, que por ellas parecerá. 

27. — A las veinte é siete preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón no ha deservido á S. M. en cosa alguna queste tes- 
tigo sepa ni haya oído, antes ni después que le fuesen encomendados 
los dichos indios por donde le fuesen quitados, é que ha servido en lo 
que tiene dicho como persona honrada é hijodalgo y meresce cualquier 
merced que S. M. sea servido de le hacer, é que se le acrecienten é vuel- 
van los dichos indios con que se sustente, porque esta tierra es costosa y 
que se trata muy bien el dicho Diego García, como la pregunta lo dice, 
como hijodalgo. 

Item, dijo que lo por este testigo dicho es la verdad y á este testigo 
público é notorio, en que se afirma é ratifica, y si es necesario lo dice 
de nuevo. — Hernando Cherino.- — Ante mí, — Alonso de ViUciscusa, escri- 
bano púhlico. 

El dicho Juan Bautista de Millanes, residente en esta ciudad de la 
Paz, testigo presentado por el dicho Diego García de Villalón para en 
la dicha probanza, é siendo preguntado por las preguntas del dicho in- 
terrogatario para en que fué presentado, dijo lo siguiente. 

1, — A la primera pregunta, dijo: que eonosee al dicho Diego García 
de Villalón de cuatro ó cinco años á esta parte, poco más ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales, y dijo: que es de edad 
de más de veinte é dos años, é que no le toca ninguna de las preguntas 
generales, é que ayude Dios á la verdad. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón, en esta ciudad é fuera della, después que este testi- 
go le conosce, ha visto y vée que sustenta en su casa muchos soldados 
pobres y los ha favorescido con vestidos é otras cosas de dineros que 
han habido menester, y de ordinario siempre tiene gran gasto, y los 
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que quieren venir á comer á su mesa lo Milán en él, y dice el dicho 
Diego García que los que tuviese, que no les ha de faltar, y es muy so- 
corrido, y lo mismo ha oído decir por cosa cierta que ha hecho de or- 
dinario, y lo sabe este testigo porque lo ha visto y vee y ha comido en 
su mesa muchas veces; y esto dijo á esta pregunta, etc. 

22. — A las veinte ó dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con la dicha María de Salazar, la cual es 
persona de mucha calidad ó hijadalgo, segund lo dicen los que la co- 
nocen de su tierra y conocieron á sus padres y agüelos, y este testigo 
por tal la tiene, porque así lo paresce por su persona; y que ha oído 
decir este testigo por cosa cierta que es uno délos primeros pobladores 
desta ciudad, é asimeamo ha oído decir todo lo demás que dice la pre- 
gunta, y este testigo así lo cree y tiene por cierto, ó sabe este testigo 
quel dicho Diego García de Villalón ha sido justicia mayor desta ciu- 
dad de la Paz, y al presente es alguacil mayor é regidor della, é de los 
dichos oficios ha dado y da buena cuenta en residencias -y fuera dellas, 
lo cual sabe porque ha visto usar los dichos oficios ó dar las dichas re- 
sidencias; y esto dijo á esta pregunta. 

23. — A loa veinte y tres preguntas, dijo: que sabe quel dicho Mar- 
qués de Cañete, por sus servicios del dicho Diego García de Villalón, 
le encomendó los indios contenidos en la pregunta, y se remite á la cé- 
dula de encomienda que dellos ae le dio, por do parescerá más larga- 
mente, y este testigo la ha visto y leído, y sabe que por el auto general 
que el señor Conde de Nieva, visorrey destos reinos, y comisarios pro- 
nunciaron y quitaron al dicho Diego García los dichos indios, como á 
otros que asimesmo los tenían por encomienda del dicho Marqués de 
Cañete, visorrey que fué destos reinos, y que sabe que valen poco los 
dichos indios, que valdrían lo que dice la pregunta, poco más ó menos, 
los cuales tenía é poseía quieta y pacíficamente sin contradición ningu- 
na del tiempo que le fueron quitados; y esto dijo á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que sabe que por el tiem - 
po de los veinte y siete días del dicho mes de Agosto del año de mil y 
quinientos y sesenta y uno, el Conde do Nieva, visorrey deste dicho rei- 
no, é comisarios de S. M. encomendaron en el dicho Diego García de 
Villalón, por sus servicios y inéritoa, los indios, quel Marqués de Ca- 
ñete, visorrey deste dicho reino, le había encomendado, y máa los in- 
•dioa de Copacabana, en términos desta dicha ciudad, y otros indios en 
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los Mojos, de los cuales dichos indios el dicho Diego García de Villa! ón 
tomó la posesión quieta y pacificamente sin contradición, y cobró algu- 
nos tributos, así de los dichos indios do Copacabana como de otros que 
estaban de paz, lo cual sabe este testigo porque lo ha visto y se remite 
á la provisión y encomienda é posesiones que dello tiene el susodicho 
Diego García de Villalón, todo lo cual ha visto este testigo; y esto dijo 
á ella. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe este testigo que 
teniendo y poseyendo e! dicho Diego García de Villalón los dichos in- 
dios contenidos en la pregunta antes desta, los dichos comisarios de S. 
M. que se los habían encomendado, sin le oir ni vencer por pleito y sin 
■causa alguna, se los mandaron quitar, y quitaron, por una provisión que 
- enviaron á esta ciudad, lo cual ha visto este testigo, y sabe della. 

2G. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que sabe que los dichos in- 
dios de Oapacn baria y Lambaya y los demás de que fué desposeído el 
dicho Diego García de Villalón, no rentan ni valen, á su parecer y de 
este testigo, más de los mil é quinientos pesos, poco más ó menos, que 
la pregunta dice; y esto dijo á esta pregunta. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo no sabe ni 
ha visto ni oído que! dicho Diego García de Villalón, antes ni después 
que le fueron encomendados los dichos indios, no ha deservido á S. M. 
ni cometido delito ni causa por donde le fuesen quitados, antes este tes" 
tigo ha oído decir que! dicho Diego García ele ViiUdón es muy antiguo 
en este reino, y que ha servido á S. M. como hijodalgo y buen vasallo, 
con sus armas y caballo y servicio, é que ha gastado en ello mucha can- 
tidad de pesos de oro, !o cual ha oído á personas antiguas deste reino; 
y que le paresce á este testigo que meresce el dicho Diego García, por 
lo susodicho, por los muchos que sustenta y calidad de su persona, sede 
vuelvan los dichos indios que le fueron quitados y se le acrecienten á 
cumplimiento de seis ó siete mil pesos de renta en indios, conque se 
sustente, é cualquier merced que S. M. le haga cabe bien en su per- 
sona, etc. 

Item, dijo: que lo por este testigo dicho es la verdad, y le es á él pú- 
blico y notorio y pública voz y fama, so cargo del jurameuto que fizo, 
en que se afirmó y ratificó y lo firmó de su nombre. — Juan Bautista. — 
Ante mí. — Alonso de Yillcwseusa, escribano público. 

El dicho Juan de Rivas, vecino de esta dicha ciudad de Nuestra Se- 
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ñora de la Paz, testigo presentado por el dicho García de Villalón, ha- 
biendo jurado é siendo preguntado por las preguntas del dicho interro- 
gatorio, dijo lo siguiente: 

1. " — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Diego García 
de Villalón de más tiempo de diez y siete años á esta parte, poco más 
ó menos. 

Fué preguntado por las preguntas generales, dijo: ques de edad de 
más de cuarenta y seis años, y que no le tocan las preguntas generales 
de la ley. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo que dicho tiene á 
esta parte, poco más ó menos, este testigo ha conocido al dicho Diego 
García de Villalón y le ha visto que se ha tratado como hombre de hon- 
ra y de calidad, y que lo demás que dice la pregunta, este testigo lo ha- 
oído por cosa cierta que se halló en lo que dice la pregunta en servicio 
de S. M. 

3 y 4. — (No tienen contestación.) 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo ha oído por cosa 
cierta qnel dicho Diego García de Villalón sirvió á S. M. muy bien en 
Chile, y por sus servicios le había dado de comer unos indios en las di- 
chas provincias el Gobernador dellas, lo cual ha oído por cosa cierta; y 
esto dijo desta pregunta. 

6.. — A la sexta pregunta, dijo: que después queste testigo conosce al 
dicho Diego García de Villalón, ha oído lo contenido en la pregunta 
por cosa cierta que fué y pasó como la pregunta lo dice y declara, etc. 

7, 8, 9 y 10. — (No tienen contestación). 

11. — Alas once preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego García 
de Villalón, vino al Desaguadero con otros soldados, donde estaba el di- 
cho Diego Centeno en servicio de S. M.. y sirvió en la dicha guerra co- 
mo buen soldado en lo que se le mandaba, con sus armas y caballos, 
como hijodalgo, y este testigo lo vido porque se halló con el dicho Die- 
go Centeno á la sazón y con los demás servidores de S. M. que estaban 
contra el dicho Gonzalo Pizarro y sus secaces, y vido lo contenido en 
la pregunta, por vista de ojos. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe y vido' este testigo, como 
el dicho Diego García de Villalón se halló en la dicha batalla con sus 
armas y caballo y servicio y que iba bien aderezado, é como fijodalgo, 
y que en la dicha batalla desbarataron, Gonzalo Pizarro y sus secaces al 
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•dicho Diego Centeno y los suyos, y ]es robaron lo que tenían, por lo 
cual cree y tiene por cierto este testigo que ausimismo robaron al dicho 
Diego García de Villalón lo que metió en la batalla, y salió desbarata- 
do como los demás, lo cual sabe porque se halló en ello en servicio 
de S. M. . 

13. — A las trece preguntas, dijo: que sabe ques verdad que pasado 
lo contenido en la pregunta de suso, el dicho Diego García de Villalón 
fué en busca del dicho Presidente Gasea, para servir á S„ M., y se metió 
debajo del estandarte real, lo cual sabe, porque lo vido debajo del di- 
cho real estandarte sirviendo á S. M,, como hijodalgo, etc. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que sabe que desde que se juntó 
el dicho Diego García de Villalón con el dicho Presidente Gasea y su 
gente, sirvió en lo que se le mandaba y encargaba, como buen soldado 
y hijodalgo, con sns armas y caballo, lo cual sabe porque este testigo se 
halló presente y andaba en la dicha jornada en servicio de S. M., y lo 
vido; y esto dijo á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego García 
de Villalón se halló y entró en la dicha, batalla de Xaquixaguaná con 
el dicho Presidente Gasea, y sirvió á S. M. con sus armas y caballo, co- 
mo hijodalgo, hasta que fué vencido el dicho Gonzalo Pizarro y los su- 
yos; y que lo demás que dice la pregunta del gasto, lo tiene por cosa 
cierta, porque las cosas valían á excesivos precios, y entró bien adere- 
zado el dicho Diego García, y lo sabe todo este testigo porque se halló 
.en la dicha batalla y lo vido por vista de ojos. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García se bailó- en esta ciudad y sus términos al tiempo -que dicela 
pregunta, y se remite á la comisión que le dió el dicho Mariscal al dicho 
Diego García de Villalón, que por ella parescerá, y lo sabe este testigo 
porque la sazón estaba en esta ciudad, como vecino de ella que era 
y es; etc. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que éste fué con el dicho 
Mariscal al dicho servicio contra el dicho Francisco Hernández Girón 
y los su3 T os, y el dicho Diego García se quedó en esta ciudad, y tiene 
por cierto que se quedó por mandado del dicho Mariscal, y que le de- 
jaría encargado cosas que conviniesen. y le tocasen, como la pregunta di- 
,ce, y se remite á la comisión que dello hay; y esto dijo á esta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo ha visto servir al 
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dicho Diego García de Villalón, segnnd y como dicho tiene en las pre- 
guntas de suso, como persona honrada y hijodalgo, y que no sabe ni 
ha oído decir que por ellas le hayan dado paga ni socorro en nombre 
de S. M.; y esto dijo á esta pregunta, etc. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado y tiene casa como persona de honra y sus- 
tenta en ella personas, huéspedes y soldados, servidores de S. M., y les 
dá de comer en su mesa y lo que han menester, y es persona liberal, ansí 
para lo susodicho como para otras cosas; y por esto tiene por cierto lo 
contenido en la pregunta, 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con la dicha María de Salazar, señora muy 
principal, ó que este testigo lo ha visto usar los cargos de teniente de 
justicia mayor desta dicha ciudad y al presente es alguacil mayor della, 
como dice la pregunta, y tiene voto en cabildo y asiste en él, y ques 
poblador de dicha ciudad, lo cual sabe este testigo porque lo ha visto por 
vista de ojos, y que de los dichos oficios ha dado buena cuenta, como 
persona de calidad, etc. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que sabe y es público quel 
dicho Marqués de Caflete encomendó al dicho Diego García de Villalón 
los indios que dice la pregunta por sus servicios, y que podían rentar 
lo que dice la dicha pregunta, los cuales dichos indios poseyó el dicho 
Diego García, y este testigo lo vido y se remite á los recaudos que dellos 
hay y que por ellos parescerá, etc. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que sabe lo susodicho y 
que se remite á los recaudos que sobre ello hay y que ha visto este 
testigo, por lo cual parecerá lo que dice la pregunta ser y pasar ansí, etc. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que sabe que los dichos 
comisarios le mandaron quitar al dicho Diego García los dichos indios de 
Copacabana y le fueron, como paresce por los autos que sobre ello pa- 
saron, á que se remite este testigo, y que no sabe ni entiende que haya 
cometido delito por donde le fuesen quitados y removidos. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que le paresce á este testigo 
que los dichos indios valdrán lo que dice la pregunta, poco más ó me- 
nos, y se remite á la tasa que dellos hay, que por ella parescerá, etc. 

27. — A las veinte y" siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
é que lo que tiene dicho este testigo ha visto servir al dicho Diego Gar- 
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cía á S. M. é no le haber visto deservir en cosa alguna, ni ha oído decir, 
que le paresce á este testigo que por sus servicios y calidad y ser, como 
es, casado, merece S. M. le haga merced de le volver los dichos indios 
que le fueron quitados y mandarle acrecentar en más renta con que se 
sustente, como lo ha fecho hasta aquí, y cualquier merced que S. M. sea 
servido de hacerle, cabe bien en el dicho Diego García de Villalón, 
por lo que tiene dicho de suso. 

Item, dijo que todo lo por este testigo dicho de suso es la verdad y 
lo que sabe, y que se afirma y ratifica, y si es necesario lo dice de nue- 
vo, y firmólo de su nombre. — Juan de Bivas. — Ante mí. — Alonso de Vi- 
llaescusa, escribano público. 

El dicho Antonio Martínez Navarro, vecino desta ciudad de La Paz, 
testigo presentado por el dicho Diego García de Villalóu, vecino y al- 
guacil mayor de la dicha ciudad, y siendo preguntado por las pregun- 
tas del dicho interrogatorio para en que fué presentado, dijo lo si- 
guiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón de veinte años á esta parte, poco más ó menos. 

A las generales de la ley, dijo ques de edad de cuarenta y seis años, 
poco más ó menos, y que no le tocan las generales preguntas, etc 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que después que este testigo [conoce] 
al dicho Diego García de Villalón, ques de el tiempo que dicho tiene á 
esta parte, poco más ó menos, y que después que le conosce le ha visto 
este testigo tratarse y se ha tratado el dicho Diego Gareia de Villalón 
como hombre honrado y de calidad, y siempre su trato y conversación 
ha sido como caballero y hijodalgo y persona de calidad, y le ha visto te- 
ner su persona bien aderezada y sus armas y caballos y servicio; y que 
este testigo se halló en la batalla que se dió á don Diego de Almagro 
el mozo y sus secaces por parte de S. M. en Chupas por el Gobernador 
Vaca de Castro, y oyó muchas veces nombrar al dicho Diego García de 
Villalón que andaba en el campo de S. M. con el dicho Gobernador 
Vaca de Castro contra el dicho don Diego de Almagro y los suyos, y 
por haber pasado tanto tiempo en medio, no se acuerda particularmen- 
te de cosas señaladas, mas de lo que dice de suso, lo cual sabe porque 
se halló, como dicho tiene, en la dicha batalla. 

3. - — A la tercera pregunta, dijo: que ha oído decir por cosa pública 
lo que la pregunta dice y declara, en este reino, y que como este testigo 
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no fué la dicha jomada de Chile por se quedar en Guamangua en su 
repartimiento y no estar á la sazón en la dicha costa y partes de donde 
le pudiera ver, no le vicio, mas de ser cosa pública lo contenido en la 
pregunta, y haberlo oído ansí como dicho tiene y en la pregunta se 
declara, etc. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo ha oído por cosa no- 
toria á muchas personas quel dicho Diego García se había hallado en 
lo que la pregunta dice, y que había servido muy bien á S. M., con sus 
armas y caballos, como hijodalgo, etc. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo oyó decir lo conteni- 
do en la pregunta por cosa cierta á personas que venían de las dichas 
provincias de Chile; y esto dijo á esta pregunta. 

■ 6 y 7. — (No tienen contestación). 

8. — A la octava pregunta, dijo: que este testigo ha oído decir lo con- 
tenido en la pregunta á muchas personas, particularmente mas de que 
Hernando Cherino, vecino desta ciudad, le ha contado este negocio co- 
mo la pregunta lo dice, porque en el dicho tiempo el dicho Hernando 
Cherino se halló con el Presidente Gasea en Panamá cuando vino á es- 
te reino, y quel dicho Diego García de Villalón había servido en lo su- 
sodicho bien; y esto dijo á esta pregunta. 

9 y 10. — (No tienen contestación). 

11. — Ala oncena pregunta, dijo: que estando este testigo en el De- 
saguadero en el ejército de S. M, en compañía del capitán Diego Cen- 
teno, á la sazón que vino nueva de el capitán Antonio de Ulloa, que iba 
á Chile, que venía á juntarse con el capitán Diego Centeno para servir 
á S. M. contra Gonzalo Pizarro, este testigo estaba enfermo en la cama 
y preguntó á un fulano Pesero, que fué vecino desta ciudad de la Paz, 
al cual envió por mensagero el capitán Diego Centeno al dicho capitán 
Antonio de Ulloa para que viniese á se juntar con él y servir á S. M, 
en la dicha jornada, y preguntándole qué gente venía con el dicho ca- 
pitán Antonio de Ulloa, dijo que venía Rodrigo Niño, por su alférez, y 
Diego García de Villalón, contenido en esta pregunta, y otras muchas 
personas se lo certificaron á este testigo cómo el dicho Diego García es- 
taba en el real de S. M., y después lo oyó por cosa notoria. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta, y que segund la presunción y calidad del dicho 
Diego García de Villalón, hallándose de parte de S. M. y en una jorna- 
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da de tanta calidad y nescesidad, no podía dejar de hacer lo que debía 
á buen soldado servidor de S. M., y desbaratado el campo real de S.M., 
este testigo con el Obispo del Cuzco y el capitán Alonso de Mendoza y 
otras personas servidores de S. M., fueron huyendo en busca del Presi- 
dente Gasea, que á la sazón venía, seg'ún nueva y entraron en la ciu- 
dad del Cuzco, que será ochenta leguas donde se dió la batalla, y es- 
tando este testigo en la dicha ciudad del Cuzco, Tomás Vaquero, veci- 
no del Cuzco, persona que se había hallado en la dicha batalla por 
parte de S. M., envió á decir con un Ferrara que saliese luego, porque 
estaban y habíau llegado el capitán Almendras y el dicho Diego García 
de Villalón y otros servidores de S. M., á mostrarse y salir por el ca- 
mino real eu busca del dicho Presidente, y entonces vido al dicho Die- 
go García que venía con las demás personas que se habían hallado en 
la dicha batalla de parte de S. M,, y venía destrozado como los demás; 
y esto sabe y vido, como dicho tiene. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene de 
suso, y que siendo, como el dicho Diego García es, persona honrada y 
fijodalgo, tiene entendido este testigo que pues se hallaba en la batalla 
de parte de S. M. y contra tan gran fuerza de tiranos, y después fué en 
busca del dicho Presidente, que había de haber servido como cualquier 
hijodalgo; y esto dijo á esta pregunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo este testigo que vido cómo el Die- 
go García de Villalón se halló en la batalla de Xaquijaguana por parte 
de S. M., y que no pudo dejar de hacer lo que debía, como buen ser- 
vidor de S. M., porque por tal lo tiene este testigo, y que no pudo de- 
jar de gastar mucha cantidad de pesos de oro, porque ansí se requiere 
en semejantes tiempos y jornadas, y por valer á la dicha sazón todas 
las cosas á excesivos precios, lo cual sabe este testigo porque se halló 
en la dicha batalla, y lo vido por vista de ojos. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón, al tiempo del alzamiento de don Sebastián de Cas- 
tilla, este testigo estaba en la provincia de Omasuyo, y á la dicha pro- 
vincia envió el dicho Mariscal á este testigo ciertas comisiones y pode- 
res para hacer gente contra el dicho clon Sebastián de Castilla, y entre 
ellos fué una carta del dicho Diego García de Villalón, donde entendió 
que en aquella sazón estaba el dicho Diego García en esta ciudad en 
servicio de S. M.; y esto dijo á esta pregunta, y que oyó lo demás que 
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dice la pregunta, y se remite a la comisión y facultad quel dicho Ma- 
riscal le dio á el dicho Diego García de Villalón; y esto dijo. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que ha oído lo contenido 
en la pregunta y se remite á la comisión que sobrello hay. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo, en lo que dicho 
tiene, ha visto servir al dicho Diego García de Villalón como persona 
de calidad y hijodalgo, y no ha visto que por ello se le haya dado paga 
ni socorro alguno, ni lo ha oído decir, y que no puede dejar de haber 
gastado cantidad de pesos de oro. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe que el dicho Die- 
go García de Villalón sustenta su casa como persona honrada y en ella 
tiene soldados y huéspedes servidores de S. M. y les favoresce y da de 
lo que tiene, porque siempre que este testigo le ha conocido le tiene 
por hombre gastador y que sabe dar de lo que tiene; y esto dijo á esta 
pregunta, etc. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con la dicha María de Salazar, persona de 
calidad, y que este testigo le ha visto usar los cargos de teniente de 
Justicia Mayor de esta ciudad y al presente es alguacil mayor della, 
como lo dice y declara la pregunta, y ansiraismo sabe que tiene la di- 
cha vara con voto y entra en el dicho Cabildo y es poblador desta ciu- 
dad, lo cual sabe este testigo porque lo ha visto por vista de ojos, y de 
los dichos cargos ha dado buena cuenta, como persona honrada y de 
calidad, etc. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que ha oído decir lo conte- 
nido en la pregunta por cosa cierta y se remite á la encomienda y po- 
sesión del dicho Diego García de Villalón, que por ello parescerá lo que 
dice la pregunta, etc. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que por el tiempo que 
dice la pregunta, pasó lo que en ella dice, y se remite á los recaudos que 
dello hay, que por ello parescerá. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo este testigo: que en la dicha 
sazón este testigo estaba en la ciudad de la Plata en negocios de la Real 
Hacienda y que no sabe mas de haber oído decir lo contenido en la 
pregunta, públicamente, y no sabe ni entendió por qué causa le quita- 
ron á el dicho Diego García los dichos indios de Copacabana, ni este 
testigo sabe la causa por qué se los quitaron. 
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26. - — A las veinte y seis preguntas, elijo que se remite á la tasa de 
los dichos indios. 

27, — Á las veinte y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
y que en lo que tiene dicho este testigo ha visto servir al dicho Diego 
García de Villalón á S. M, sin le haber visto deservir en cosa alguna, 
ni lo ha oído decir, y que le paresce á este testigo que por sus servicios 
y calidad y ser, como es, casado, meresce que S. M. le haga merced de 
devolverle los indios que le fueron quitados y mandarle acrecentar en 
más renta con que se sustente; y esto dijo á esta pregunta. 

Itera, dijo: que lo que por este testigo dicho es la verdad y lo que sa- 
be para el juramento que hizo, en que se afirmó y ratificó, y lo firmó 
de su nombre. — Antonio Martines Navarro. — Ante mí. — Alonso de Vi- 
llaescusa, escribano público. 

El dicho Pedro de Bilbao, residente en esta ciudad, testigo presenta- 
do por el dicho Diego García de Villalón, el cual habiendo jurado y 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio para en 
que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón de catorce ó quince años á esta parte, poco más ó menos 
tiempo, en este reino del Pirú, etc. 

Fué preguntado por las preguntas generales y dijo: que es de edad 
de cuarenta años, poco más ó menos tiempo, y que no es pariente ni 
enemigo del dicho Diego García de Villalón, ni le tocan ninguna de las 
generales preguntas, etc. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que después que este testigo conos- 
ce al dicho Diego García de Villalón le ha visto que se ha tratado y 
trata como persona de calidad y le ha visto tener sus armas y caballos 
y servicio, como tal, para poder servir á S. M., y que eii lo de ia batalla, 
este testigo ha oído por cosa cierta, á personas que en ello se hallaron, 
que el dicho Diego García de Villalón se halló en la dicha batalla con 
el dicho Gobernador Vaca de Castro contra Diego de Almagro, el mozo, 
y que había servido en ella á S. M.; y esto dijo á esta pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo ha oído lo contenido 
en la pregunta por cosa cierta á personas que fueron la dicha jornada 
de Chile, tratando de lo quel dicho Diego García había servido á S. M. 

4. -— A la cuarta pregunta, dijo: que este testigo ha oído por cosa cier- 
ta quel dicho Diego García de Villalón gastó en la dicha jornada mu- 
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chos pesos de oro y socorrió á muchos soldados servidores de S. M., con 
cosas nescesarias para la guerra para servir á S. M., y que se halló en 
la dicha conquista y población de las dichas ciudades, como la pregun- 
ta lo dice, lo cual oyó decir á los que se hallaron en ello en las dichas 
provincias de Chile. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que á las personas que oyó lo conte- 
nido en las preguntas de suso le dijeron y certificaron cómo el dicho 
Diego García de Villalón por sus servicios le había el Gobernador Val- 
divia encomendado un buen repartimiento de indios en las .provincias de 
Chile, y que lo había poseído por el dicho título de encomienda. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vicio luego cómo el di- 
cho Diego García de Villalón vino de Chile, que se decía por cosa pú- 
blica que lo había enviado el dicho Gobernador con título de capitán, 
por gente y pertrechos de guerra, para que con todo ello volviese á las 
dichas provincias de Chile para el socorro que la pregunta dice, porque 
había grand nescesidad. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que es verdad que por el tiempo 
que dice la pregunta, este reino estaba alterado con la rebelión de Gon- 
zalo Pizarro y los demás sus secaces; y que lo demás que la pregunta 
dice oyó este testigo decir por cosa cierta, porque luego se elijo en este 
reino; y esto dijo á esta pregunta. 

8. - — A la octava pregunta, dijo: que al tiempo que pasó lo que dice 
la pregunta, este testigo estaba en la ciudad ele Arequipa, en la cual se 
dijo lo contenido en esta pregunta, y que el dicho navio era del dicho 
Diego García de Villalón, que lo tenía pertrechado para ir á Chile, y 
que en él se escapó el dicho capitán Puvadeneira y los que con él iban, 
y se fueron la vuelta de la Nueva España, como la pregunta lo dice, 

9. — (No tiene contestación.) 

10. — A la décima pregunta, dijo: que sabe que el dicho Diego García 
de Villalón se juntó con el dicho capitán Antonio ele Ulloa y fué en su 
compañía hasta Atacama para seguir el viaje de Chile, y este testigo lo 
vido en compañía del dicho Antonio de Ulloa. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe y vido cómo el dicho Die- 
go García de Villalón y otros muchos soldados vinieron al Desagua- 
dero á se juntar, y se juntaron, con el dicho Diego Centeno, que 
estaba en el dicho Desaguadero, en servicio de S, M., contra Gonzalo 
Pizarro, y el dicho Diego Centeno se holgó con el dicho Diego García 
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de Villalón y los demás servidores de S, M., porque tenía poca gente, y 
el dicho Gonzalo Pizarro tenía más poder; y esto que lo sabe porque lo 
vido por vista de ojos y se halló eu ello en servicio de S. M. 
' 12. — -A las doce preguntas, dijo: que sabe que el dicho Diego García 
de Villalón entró y se halló eu la dicha batalla de Guarina en compa- 
ñía del dicho Diego Centeno, é peleó en elia con sus armas y caballo, co- 
mo buen soldado y hijodalgo, hasta que fué desbaratado el dicho Diego 
Centeno y los suyos, de la cual batalla salió herido en una pierna el di- 
cho Diego García de Villalón, ó perdió en la dicha batalla lo que metió 
en ella, como los demás, y salió perdido, lo cual sabe este testigo por- 
que se halló eu la dicha batalla de parte de S. M. y lo vido por vista de 
ojos, como dicho tiene. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que este testigo vido cómo el dicho 
Diego García de Villalón, luego que pasó lo contenido en la pregunta 
antes desta, se escapó de los tiranos y se dijo que iba en busca del Pre- 
sidente Gasea para se meter debajo del real estandarte de S. M. donde 
este testigo dende á cierto tiempo lo vido en el campo real de S. M. al 
dicho Diego García de Villalón, etc. 

14. — (No tiene contestación.) 

15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe que el dicho Diego Gar- 
cía de Villalón entró y se halló en la batalla de Xaquijaguana, de parte 
de S. M., con sus armas y caballos, como buen soldado y hijodalgo, y 
peleó en ella como tal, basta que el dicho Gonzalo Pizarro y los suyos 
fueron desbaratados y vencidos; lo cual sabe este testigo porque lo vi- 
do y se halló en ello, y que no pndo dejar de gastar cantidad de pesos 
de oro, porque todo valía á excesivos precios, etc. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que sabe quel dicho Goberna- 
dor Pedro de Valdivia se bajó á la ciudad de los Reyes para el efecto 
que dice la pregunta, y el dicho Diego García de Villalón en su com- 
pañía por su proveedor, y que lo demás que dice la pregunta este testi- 
go lo oyó que pasaba ansí como en ella se declara y dice; y esto dice 
á esta pregunta y sabe de ella, porque lo vido por vista de ojos y oyó 
decir por cosa pública á personas que lo saben y vieron, etc. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que sabe este testigo que al 
tiempo del alzamiento y rebelión de don Sebastián de Castilla, el dicho 
Diego García de Villalón sirvió á S. M., y por comisión del mariscal 
don Alonso de Alvarado, proveyó de bastimentos y otras cosas nesce- 
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sanas para la guerra, para la gente que andaba en servicio de S. M., y 
prendió y soltó por la dicha comisión, algunos culpados de la dicha re- 
belión, lo cual sabe este testigo porque lo vido ser y pasar ansí, y el di- 
cho Mariscal se fiaba mucho del dicho Diego García de Villalón. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que sabe este testigo que al 
tiempo quel dicho Francisco Hernández Girón se alzó en la ciudad del 
Cuzco, el dicho mariscal Alonso de Alvarado mandó y dio comisión á 
el dicho Diego García de Villalón como á persona que tenía entendido 
que era celoso del servicio de S. M., para que se quedase en esta ciu- 
dad de la Paz, para le enviar aderezos de guerra y prendiese á los cul- 
pados en la dicha rebelión, como se contiene en la dicha comisión que 
le fué dada á el dicho Diego García de Villalón, y este testigo sabe 
que se quedó en esta ciudad por mandado del dicho Mariscal para lo 
que tiene dicho, lo cual sabe porque á la sazón estaba en esta dicha 
ciudad de la Paz, 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que por lo que dicho tiene este testigo 
de suso, ha visto que el dicho Diego García de Villalón ha servido á 
S. M. con sus armas y caballos, como buen soldado y hijodalgo, y no 
sabe ni ha oído que por ello haya rescebido paga ni socorro alguno de 
S. M., y que no puede dejar de haber gastado cantidad de pesos de oro; 
y esto dijo á esta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón, después que este testigo lo conosee, le ha visto sus- 
tentar en su casa y mesa muchos soldados pobres, servidores de S. M., 
y los ha favorecido con vestido y dineros y otras cosas, y al presente 
lo hace ansí, lo cual sabe este testigo porque lo ha visto y vee por vis- 
ta de ojos, etc. 

22. — A las veintidós preguntas, dijo: que sabe este testigo quel dicho 
Diego García de Villalón ha sido justicia mayor desta ciudad de la Paz 
y al presente es alguacil mayor y regidor de ella, y que es poblador 
antiguo desta ciudad de la Paz, y que de los dichos oficios ha dado bue- 
na cuenta, y sabe que es casado con la dicha María de Salazar, persona 
de mucha calidad y hijadalgo, y este testigo por tal la tiene y vee que 
los que la conocen de su tierra y conocieron á sus padres, dicen ser tal 
hijadalgo; y esto dijo á esta pregunta. 

23. — A las veintitrés preguntas, dijo: que sabe quel dicho Marqués 
de Cañete, visorrey destos reinos, por lo que el dicho García de Villa- 
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Ion había servido á S. M., le encomendó los indios mojos y de Lamba- 
ya, como lo dice esta pregunta, lo cual sabe este testigo porque lo vi- 
do y ba visto la cédula de encomienda. 

24. — A las veinticuatro preguntas, dijo: que sabe este testigo quel 
tiempo de veinte y seis de Agostó, como lo dice esta pregunta, el dicho 
señor Conde de Nieva y comisarios de S. M. encomendaron en el dicho 
Diego García de Villalón los indios que el Marqués de Cañete le había 
encomendado, y por ser pocos le había encomendado ansimismo los in- 
dios de Copacabana en términos desta ciudad, y el dicho Diego García 
tomó posesión de los dichos indios de Capacabana y le sirvieron como 
á señor y encomendero dellos, y ansimismo le encomendaron los de- 
más que la pregunta dice y declara, y este testigo lo sabe porque vido 
servir á los dichos indios é tomaron en nombre de el dicho Diego Gar- 
cía de Villalón posesión dellos. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que dende á cierto tiempo, 
sabe este testigo que los dichos comisarios mandaron quitar al dicho 
Diego García de Villalón y desposeerle de los dichos indios de Copa- 
pabana y demás indios mojos y de Lainbaya, y este testigo no sabe ni 
ha oído que sobre el quitárselos hobiese pleito ni causa alguna por don- 
de le fuesen quitados, mas de que se los quitaron, como dicho tiene, y 
está desposeído dellos. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que le parece que los dichos 
indios que fueron quitados al dicho Diego García de Villalón no valo- 
raban más de los mili y quinientos pesos que dice la pregunta, poco 
más ó menos; y esto dijo á ella, etc. 

27 . — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo no sabe ni 
ha oído quel dicho Diego García de Villalón, antes ni después que le 
fuesen encomendados y quitados los dichos indios, haya cometido delito 
por donde le fuesen quitados, ni sabe que haya deservido en cosa al- 
guna á S. M., sino servido, como dicho tiene, y merece S. M. le haga 
merced de le volver los dichos indios y le acrecentar en más renta con 
que se pueda sustentar conforme á su calidad y servicios, por tener y 
sustentar gran casa y familia y huéspedes y por sus servicios y calida- 
des y porque esta tierra es muy costosa. 

Item, dijo que lo por este testigo dicho de suso es la verdad y lo que 
sabe, en que se afirma y ratifica, y si es necesario lo dice de nuevo, y 
le es a este testigo público y notorio, y firmólo de su nombre, — • 
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Pedro de Bilbao. — Ante mí, — Alonso de Vülaescusa. escribano pú- 
blico. 

El dicho Juan de la Fuente, residente en esta dicha ciudad, testigo 
presentado por el dicho Diego García de Villalón, habiendo jurado y 
siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio para en 
que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho García de Vi- 
llalón de diez y siete á diez y ocho años á esta parte, poco más ó menos 
tiempo, en este reino del Pirü, etc.. 

Fué preguntado por las preguntas generales de la ley, y dijo: que es 
de edad, de treinta y ocho años, poco más ó menos, y que no le tocan 
ninguna de las generales de la ley, etc. 

2. — -A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo que este testigo co- 
nosce á esta parte al dicho Diego García de Villalón, le ha visto que se 
ha tratado y trata como persona de calidad, teniendo sus caballos y ar- 
mas para servir á S. M.; y esto dijo á esta pregunta, 

3. 4 y 5. — (No tienen contestación), 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que estando este testigo en la ciudad 
Arequipa, vido en ella al dicho Diego García de Villalón, en la cual de- 
cían que iba á Chile y llevaba gente, ó iba por capitán de la dicha gente 
y llevaba un navio suyo para las dichas provincias de Chile con soco- 
rro para el gobernador Pedro de Valdivia, y este testigo vido cómo el 
teniente de Gobernador que estaba en la dicha ciudad de Arequipa le 
facía mucha cortesía, como á persona que llevaba el dicho cargo y per- 
trechos de guerra para el dicho socorro, lo cual sabe este testigo por- 
que lo vido por vista de ojos, según dicho tiene. 

7. — A la sétima preguuta, dijo: que, pasado lo contenido en la pre' 
gunta antes desta, el dicho Diego García de Villalón salió de la dicha 
ciudad de Arequipa siguiendo su viaje para Chile, y estando este tes- 
tigo en el campo de Diego Centeno oyó decir como había avisado el di- 
cho Diego García de Villalón á el dicho Diego Centeno para lo conte- 
nido en la pregunta, y ansí Diego Centeno envió al capitán Rivadenei- 
ra y otros soldados á el dicho puerto de Arica do estaba el dicho Diego 
García y navio, y ansí fué público en el campo del dicho Centeno y 
otras partes; y esto, dijo á esta pregunta, etc. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que es verdad quel dicho capitán 
Rivadeneira, pasado el dicho desbarate que hubo entre el dicho Diego 
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Centeno y Caravajal, maese de campo de Gonzalo Pizarro, el dicho Ri- 
vadeneyra y ciertos soldados que con él iban, según fué público, fue- 
ron á el dicho puerto y se metieron, el dicho capitán Rivadeneyra y 
soldados que con él iban, en el dicho navio, y se fueron, según se dijo, 
hacia la Nueva España, como después paresció, y .que si el dicho Gon- 
zalo Pizarro y el dicho Oaravajal lo cogieran, tiene este testigo entendi- 
do los matara á todos é parte dellos, como hacia á otros servidores de 
S. M., lo cual sabe este testigo porque se halló en servicio de S. M. con 
el dicho Diego Centeno, y por esto dice y sabe, etc. 

9. — (No tiene contestación.} 

10. — A la décima pregunta, dijo: que oyó decir este testigo por cosa 
cierta cómo el dicho Diego García de Villalón que iba por capitán á 
Chile con socorro, y después lo vido este testigo con los que vinieron al 
socorro de Diego Centeno ul Desaguadero, donde estaba este testigo con 
el dicho Diego Centeno, etc. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe é vido este testigo como el 
dicho Diego García de Villalón y otros muchos soldados vinieron al 
Desaguadero á servir á S. M., y al dicho Centeno en su nombre, y se 
metieron debajo del real estandarte de S. M. contra el dicho Gonzalo 
Pizarro y sus secaces, y el dicho Diego García, según se dijo en el cam- 
po del dicho Diego Centeno, dió nueva como venía á él dicho socorro; 
todo lo cual sabe este testigo porque se halló con el dicho Diego Cen- 
teno en servicio de S. M. y lo vido por vista de ojos. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que sabe este testigo ' quel dicho 
Diego García de Villalón entró y se halló en la batalla de Guarina con 
el dicho Diego Centeno contra el dicho Gonzalo Pizarro, con sus armas 
y caballos, y peleó en ella como buen soldado y hijodalgo hasta quel 
dicho Diego Centeno fué desbaratado y vencido, y salieron algunos hu- 
yendo y otros quedaron muertos y heridos, y este testigo quedó herido 
en el campo del dicho Gonzalo Pizarro, y el dicho Diego García oyó 
decir este testigo que había salido herido de la dicha batalla, lo cual 
sabe porqtie.se halló en la, dicha batalla y lo vido y oyó, como dicho 
tiene, y que sabe quel dicho Diego García entró en la dieba batalla bien 
aderezado y le robaron lo que metió, como á los demás servidores de S. 
M., lo cual sabe porque lo vido, como dicho tiene; y esto dijo á esta pre- 
gunta y sabe della. 

13 y 14. — (No tienen contestación). 
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15. — A las quince preguntas, dijo: que sabe este testigo quel dicho 
Diego García de Villalón se halló en la batalla de Xaquijaguana debajo 
del real estandarte de S. M. y sirvió y peleó en ella con sus armas y 
caballos, como hijodalgo y buen soldado servidor de S. M., hasta quel 
dicho Gonzalo Pizarra y los suyos fueron desbaratados y vencidos y la 
tierra puesta toda debajo del real dominio de S. M., lo cual sabe este 
testigo, porque antes de dar la batalla se pasó al campo de S. M. contra 
el dicho Gonzalo Pizarra, y lo vido, como dicho tiene, etc. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que sabe quel dicho Goberna- 
dor Valdivia, pasado lo contenido en la pregunta antes desta, se bajó á 
la ciudad de los Reyes y llevó en su compañía algunos soldados, entre 
los cuales fué uno el dicho Diego García, que sabe este testigo quel di- 
cho Gobernador lo quería mucho, y se dijo que iba con el cargo de 
proveedor que la pregunta dice; y esto sabe y vido desta pregunta. 

17. 18 y 19. — (No tienen contestación). 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que en todo lo que tiene dicho de 
suso ha visto quel dicho Diego García de Villalón ha servido á S. M. 
muy bien y deligen teniente, como hijodalgo y buen soldado, andando 
siempre aderezado con armas y caballos, y sirvió como persona de ca- 
lidad y á su costa y minción, sin que este testigo sepa ni ha oído que se 
le haya dado paga ni socorro alguno, y que en ello no puede dejar de 
haber gastado cantidad de pesos de oro, porque en tiempo de guerra 
todo vale á excesivos precios; y esto dijo á esta pregunta, etc. 

21. — A las veintiuna pregunta, dijo: que sabe quel dicho Diego Gar- 
cía de Villalón ha sustentado y sustenta en su casa y mesa soldados po- 
bres y les da y ha dado lo que han habido menester, y eshombe liberal 
en sus cosas, lo cual sabe porque lo conosce del dicho' tiempo á esta 
parte y lo ha visto . 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón es casado con la dicha María de Salazar, persona de 
mucha calidad y hijadalgo, y por tal es tenida, y que sabe que es uno 
de los primeros pobladores de esta ciudad de la Paz, y que al tiempo 
iba á Chile iba por capitán, según tiene dicho, y ques público haber sido 
en esta ciudad justicia mayor della y al presente es alguacil mayor y 
corregidor, de los cuales dichos cargos ha dado buena cuenta, y este 
tertigo lo sabe por lo que dicho tiene, y lo ha conocido del tiempo que 
dicho tiene á esta parte, etc. 
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23. — (No tiene contestación.) 

24. — A las veinticuatro preguntas, dijo: que fué cosa pública quel 
dicho Conde de Nieva y comisarios encomendaron al dicho Diego Gar- 
cía Jos indios que! Marqués de Cañete primero le había encomendado, 
más los indios de Copabana y los demás que dice la pregunta, por .sus 
servicios que había fecho á S. M., etc. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que ha oído decir por cosa- 
cierta que quitaron al dicho Diego García de Villalón los dichos indios 
de Copabana y los demás que le habían dado, sin causa y sin haber 
cometido delito contra S. M., ni otro alguno por donde fuese despojado 
dellos, como lo desposeyeron; y esto dijo á esta pregunta, etc. 

2(3. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que no sabe lo que va- 
len, mas que le paresee que valen poco los dichos indios de Copaca- 
bana, por ser pocos, lo cual sabe porque ha estado en ellos y los co- 
noce. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que sabe quel dicho Diego 
García de Villalón ha servido á S. M. como tiene dicho de suso, y no 
sabe ni ha oído que haya deservido en cosa alguna á S. M„ antes ni 
después que le fuesen encomendados los dichos indios, ni cometido de- 
lito ni causa por donde le fuesen quitados ni desmerecer esto, y por 
sus servicios y calidad y ser, como es, casado y con persona de calidad, 
meresee que S. M., le vuélvalos dichos indios y le haga mayores merce- 
des con que se sustente, etc. 

Item, dijo que lo por este testigo dicho de suso es la verdad y á es- 
te testigo público y notorio, y se afirmó y ratificó en ello, y lo firmó de 
su nombre. — Juan de la Fuente. — Ante mí. — Alonso de Villaescma, es- 
cribano público. 

El dicho Jerónimo de Triesta. estante y morador en esta dicha ciu- 
dad, testigo presentado por el dicho Diego García de Villalón, e.l cual 
habiendo jurado en forma de derecho y siendo preguntado por las pre- 
guntas del dicho interrogatorio en las que fué presentado por testigo., 
dijo y depuso lo siguiente; 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho Diego García 
de Villalón, vecino y alguacil mayor de esta ciudad, de seis años á esta 
parte, poco más ó menos tiempo, al cual le conosee de vista y habla, 
trato y conversación que con él siempre ha tenido. 

Preguntado por las preguntas generales, de la ley que le fueron de- 
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claradas, dijo ques de edad de más veinte y cinco años, y que no le 
toca ninguna de las preguntas generales. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que todo lo contenido en la pre- 
gunta este testigo lo ha oído decir á muchas personas que de sus nom- 
bres no se acuerda, y por recaudos y provisiones que este, testigo ha 
visto del dicho Diego García de Villalón tiene por cierto lo contenido 
en la dicha pregunta; y esto dice á ella, etc. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que lo ha oído decir á muchas per- 
sonas lo contenido en la dicha pregunta, etc. 

4. — A la. cuarta pregunta, que no la sabe, mas de haberlo oído decir-, 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que ha oído decir lo contenido en 
ella, y que se remite á la cédula de encomienda y demás recaudos que 
de ello tiene el dicho Diego García, etc. 

6 á 20 inclusive.- — (No contesta.) 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene; preguntado cómo la sabe, dijo que por lo haber visto por vis- 
ta de ojos ser y pasar ansí como la pregunta lo dice. 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe que es casado con 
la dicha María de Salazar y porque los vee hacer vida maridable en 
uno, y que ha oído decir á muchas personas de la tierra de la dicha 
María de Salazar, que es hijadalgo y de calidad, y por tal la tiene este 
testigo, y ansí es público y notorio; que lo demás contenido en la pre- 
gunta este testigo lo ha oído decir ansismismo por público y notorio á 
muchas personas que de sus nombres no se acuerda, y que ansimismo 
sabe que es alguacil mayor, corregidor de esta ciudad de La Paz, 
y le han tomado residencia de los dichos cargos y de teniente de corre 
gidor que ha sido en ella y lo ha usado muy bien, porque en cuanto al 
usar y ejercer de alguacil mayor, sabe este testigo que le dieron por li- 
bre, y en los demás cargos ha oído decir ansimismo que le han dado 
por buen juez, á los cuales dichos autos de residencias tocantes á todo 
ello se remite. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que todo lo contenido en la 
pregunta este testigo lo entendió, y que ha de ser íuisí, y que se remite 
á los recaudos y provisiones que dello tiene el dicho Diego García, los 
cuales este testigo ha visto muchas veces, y le paresce ser bastantes, y 
que lo3 dichos indios de Lambaya, contenidos en la pregunta, este tes- 
tigo ha oí lo á muchas personas que han estado en los dichos indios, ser 
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muy pocos y de muy poco provecho, y que al presente sabe que paga- 
ban muy poco tributo al dicho Diego García, que á lo sumo llegan á los 
cuatrocientos pesos, y así es público y notorio en esta ciudad. 

24. - — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en las preguntas antes deata, que lo demás contenido en la pregun- 
ta se remite á la cédula de encomienda y posesión quel dicho Diego 
García de Villalón dálla tiene, y que á la sazón quel dicho señor viso- 
rrey y comisarios le dieron la cédula de encomienda al dicho Diego Gar- 
cía de Villalón, de los indios de Copacabana y demás indios contenidos 
en la pregunta, este testigo estaba en la ciudad de los Reyes y vido los 
recaudos dellos y tuvo por cierto habérsele fecho la dicha merced y en- 
comienda de los dichos indios, y que después no supo ni entendió la 
causa porqué se le pudieran quitar, por no haber deservido el dicho Die- 
go García en cosa alguna áS. M.,y esto no lo ha entendido ni oído este 
testigo que lo haya hecho el dicho Diego García después que está en 
este reino; y esto dice á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en la pregunta antes desta, y que sabe que le quitaron los dichos in- 
dios 3' se pusieron en cabeza de 8. M., y que no entendió ni supo quel 
dicho Diego García fuese oído sobre ello y vencido, como en la pregun- 
ta lo dice, mas de que por ciertos recaudos que dicen vinieron á esta 
ciudad del dicho señor visorrey y comisarios se los quitaron,, etc. 

26. — Alas veinte y seis preguntas, dijo: que tiene por cierto y es públi- 
co y notorio que los dichos indios contenidos en la pregunta no pueden 
rentar más de lo contenido en ella, y que se remite á la tasa que al pre- 
sente los dichos indios tienen. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en la pregunta antes desta, y que, á lo que este testigo ha oído y enten- 
dido de muchas personas, que después que está en este reino el dicho 
Diego García ha servido tau bien á S. M. en lo que se ha ofrecido, y co- 
mo, por ser persona caritativa y socorrida á todos, y por ser, como al 
presente es, casado, y por su nescecidad y sustentar, como sustenta, 
es muy poca la merced la que ansí se le fizo de los indios contenidos en 
la pregunta, así de Copacabana como los demás; y que por las causas 
dichas es justo que S. M. le gratifique y haga mayor merced en man- 
darle dar más renta para poderse sustentar, porque cualquier merced 
que S. M. le hiciese, lo merece y cabe en su persona; y esto dijo á esta 
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pregunta, y que lo que dicho tiene es la verdad y lo que sabe y público 
y^notorio á las personas que saben como este testigo, para el juramento 
que tiene feebo, en lo cual se afirma y ratifica, y lo firmó de su nombre. 
— Jerónimo de Triesta. — Ante mí, — Alonso de Villaescusa, escribano pú- 
blico. 

El dicho Pedro Franco, residente en esta ciudad de Nuestra Señora 
de la Paz, testigo presentado por el dicho Diego García de Villalón, el 
cual, habiendo jurado y siendo preguntado por las preguntas del inte- 
rrogatorio para en que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón de diez y seis ó diez y siete años á esta parte, poco más ó 
menos tiempo. 

Fué preguntado por las preguntas generales, dijo: que es de edad de 
más de treinta y seis años, que no es pariente del dicho Diego García 
de Villalón, ni le toca ninguna de las generales preguntas, y que ayude 
Dios á la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que del tiempo á esta parte que es- 
te testigo conosce al dicho Diego García ha oído decir por público aper- 
sonas que no recuerda, lo contenido en la pregunta. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo á el dicho tiempo 
había venido á este reino de Chile, que en él entró y oyó decir lo 
contenido en la pregunta al dicho Diego García y á otras personas que 
no se acuerda de sus nombres. 

4. 5 y 6. — {No tienen contestación.) 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que lo que sabe de esta pregunta es 
que al tiempo que dice la pregunta este testigo vió al dicho Diego 
García en la ciudad de Arequipa, bien tratado y aderezado, en compa- 
ñía de muchos soldados que le llamaban capitán, y le vido andar ade- 
rezado y buscando armas y otras cosas, y se decía por público en toda 
la dicha ciudad que iba á las dichas provincias de Chile por capitán, y 
que llevaba un navio muy proveído de muchas cosas y armas y solda- 
dos y pertrechos de guerra que llevaba á las dichas provincias de Chile 
para el socorro dellas y de don Pedro de Valdivia que estaba por go- 
bernador en ellas y de la gente que con él estaba y questo sabe desta 
pregunta. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que al tiempo que pasó lo contenido 
en la pregunta, este testigo estaba en la ciudad de Arequipa y oyó pú- 
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blicamente decir cómo el dicho capitán Rivadeneira y otros soldados, 
que venían huyendo y desbaratados, que los había desbaratado Fran- 
cisco de Caravajal, maese de campo de Gonzalo Pizarro, y por huir del 
porque no los matase, sabido quel dicho Diego García tenía el dicho 
navio en el dicho puerto, fueron, y se fueron con él á la Nueva Espa" 
fia, y se decía que valía más de diez mil pesos lo que llevaron, y en él 
escaparon las vidas el dicho capitán Rivadeneira y los soldados que con 
él fueron, y que sabe que si el dicho Caravajal los tomara los ahorcara, 
por haber fecho lo mismo con otros soldados que prendió de los de Die- 
go Centeno, porque andaban en servicio de S. M.; y questo sabe desta 
pregunta. 

9. - — A las nueve preguntas, dijo: que lo que sabe desta pregunta es 
que el dicho Francisco de Caravajal venía en los alcances del dicho Die- 
go Centeno y del dicho capitán Rivadeneira hasta Arequipa, donde 
supo que se habían embarcado en el navio del dicho Diego García el 
dicho capitán Rivadeneira y otros soldados, y, sabido, envió, á buscar ai 
dicho Diego García para ahorcarle, porque no había guardado el dicho 
navio y se lo habían huido en él el dicho capitán Rivadeneira y otros 
soldados, y si le hallaran al dicho Diego García, no hay duda siuo que 
le ahorcara por haber tenido el dicho navio aparejado y en parte donde 
se pudiesen escapar dichos servidores de S. M., lo cual sabe por se 
hallar en la dicha ciudad de Arequipa, donde lo vió ser y pasar y oir 
lo contenido en la dicha pregunta. 

10. — (No tiene contestación). 

11. — A las once preguntas, dijo: que estando este testigo en el Desa- 
guadero de en compañía del general Diego Centeno, que tenía 

la voz de S. M. contra Gonzalo Pizarro y sus socaces, que estaba en el 
dicho paso del Desaguadero rebatiendo el ejército de S. M. para ir con- 
tra Gouzalo Pizarro, se dijo en el dicho real y campo cómo el dicho Die- 
go Centeno había tenido noticia del dicho capitán Antonio de Ulloa 
que iba á Chile y llevaba la dicha gente y socorro que la pregunta dice, ó 
le envió á llamar al dicho Antonio de Ulloa y su gente para que vinie- 
sen á el dicho Desaguadero á servir á S. M. en la presente jornada con 
la dicha geute y socorro que llevaba á Chile, é sabido- por el dicho An- 
tonio de Ulloa, vino luego á el dicho Desaguadero con el dicho socorro 
á servir á S. M., y con él vido este testigo que venía el dicho Diego 
García, bien encabalgado y armado á punto de guerra, á servir á S. M. 
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en' la dicha jomada, y se metió debajo del estandarte real de 8. M. que 
allí tenía el dicho Diego Centeno para servir á S. M. en la presente 
jornada contra el dicho Gonzalo Pizarro; y questo sabe. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que lo que sabe este testigo es que 
vicio al dicho Diego García en el dicho campo de Diego Centeno, que tenía 
la voz de S. M., sirviendo en la guerra como buen soldado, en todo lo 
que se le mandó, y entró en la dicha batalla con el dicho Diego Cente- 
no, que se le dió al dicho Gonzalo Pizarro en los campos- de Guarina ( 
donde peleó como buen soldado servidor de S. M. hasta que fuimos 
desbaratados y salimos huyendo, y este testigo oyó decir que el dicho 
Diego García había salido herido dd un areabuzazo que le dieron en la 
dicha batalla; y questo sabe, etc. 

13, 14, 15, 16 y 17.— (No contesta). 

18. — A lás diez y ocho preguntas, dijo: que este testigo, á la dicha 
sazón, oyó lo contenido en la pregunta á personas que no se acuerda, y 
vido á el dicho Diego García andar en servicio del dicho Mariscal en lo 
que le mandaba te cante al castigo de los dichos delincuentes. 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijo: que este testigo vido quel 
dicho Diego García quedó por Justicia en esta ciudad por comisión del 
Mariscal Alonso de Alvarado, para hacer lo contenido en la dicha pre- 
gunta, y que se remite á la dicha comisión, el cual quedó en el dicho 
cargo y en el ínter que volviesen á esta dicha ciudad los alcaldes ordi- 
narios della; y questo sabe desta pregunta. 

20. — A las veinte preguntas, dijo: que este testigo tiene por cierto 
quel dicho Diego García ha servido á S. M. en todo lo sobredicho, como 
buen soldado hijodalgo, con sus armas y caballos y criados, sirviendo 
á S. M. á su eos ta y minción en todo ello; y que este testigo no sabe 
ni vido que le diese ni socorriese con ninguna cosa por servir á S. M. 
en ninguna cosa de las arriba dichas, y este testigo tiene por cierto que 
si se lo hubieran dado, lo supiera y no pudiera ser menos por la gran 
comunicación y amistad que ha tenido con el dicho Diego García, y 
que sabe quel dicho Diego García está pobre y adeudado por los mu- 
chos pesos de oro que gastó, por el valor que tenían las cosas y han 
tenido; y questo sabe desta pregunta. 

21. — A las veinte y una preguntas, dijo: que la sabe como en ella se 
contiene, porque este testigo lo ha visto ser y pasar ansí como la pre - 
gunta lo dice, y por esto lo sabe. 
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22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que este testigo sabe quel 
dicho Diego García de Villaión es casado en faz de la Santa Madre 
Iglesia con la dicha María de Salazar, que es tal persona como la pre- 
gunta dice, y por tal es habida y tenida y comunmente reputada, y que 
ha oído decir quel dicho Diego García es de los conquistadores de Chi- 
le y de los primaros pobladores de Arequipa y de este pueblo de la 
Paz, y le ha visto tener cargos preeminentes de Justicia Mayor y Algua- 
cil Mayor y Regidor desta ciudad, y al presente lo es alguacil mayor 
con yoz y voto en el Cabildo, y los demás cargos que la pregunta dice, 
y dar buena cuenta y razón de los tales cargos que le han sido enco- 
mendados; y questo sabe. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que este testigo sabe y vido 
que los indios contenidos en la pregunta, tomaron la posesión dellos en 
nombre del dicho Diego García, y que cree que pues tomó la posesión 
dellos, que fué por merced que le hizo dellos el dicho Marqués de Ca- 
ñete, y ansí vido que se servía de los dichos indios, y después oyó dedi- 
que se los había suspendido el señor Conde de Nieva, visorrey de este 
reino, y que se remite á la merced y autos de posesión y á la suspen- 
sión que dellos le fué hecha; y esto sabe desta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que este testigo vidornia . 
carta de merced que le hicieron al . dicho Diego García de Villaión el 
señor Conde de Nieva y demás comisarios de los dichos indios conteni- 
dos en la pregunta, y vido como por razón de la dicha cédula de enco- 
mienda, el licenciado don Lorenzo' Dávila Carvajal, corregidor desta 
ciudad, dió la posesión de tocios los dichos indios contenidos en la pre- 
gunta al dicho Diego García, y los tuvo y poseyó por suyos hasta que 
después oyó que se los habían suspendido, y queste testigo no sabe 
porqué; y que sabe porque lo ha visto, que todos los dichos indios ren- 
tan muy poco y dan poca tasa, y que se remite á la dicha cédula y tasa 
y posesión y suspensión que de los' dichos indios le fué hecha; y questo 
sabe, etc. 

25 y 26. — A las veinte y cinco y veinte y seis preguntas, dijo: que se 
remite á lo que tiene dicho en las veinte y cuatro preguntas, en que se 
afirma y ratifica; y esto sabe. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
y que este testigo no sabe ni ha visto quel dicho Diego García de Vi- 
Jlalón haya deservido á S. M., en ninguna cosa, antes lo ha visto ser- 
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vir en lo que tiene dicho á S. M., en todas las cosas que le han sido 
mandadas, y que á este testigo le parece que durante los muchos y bue- 
nos servicios que ha fecho á S. M., le puede hacer merced de diez mil 
pesos de renta, que meresce, siendo S. M. servido dello, y en él estarán 
bien empleados; y questo sabe desta pregunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, 
lo cual es la verdad y público y notorio entre las personas que lo saben, 
como este testigo, y lo que sabe desto, para el juramento que fizo, y fir- 
mólo de su nombre. — Pedro Franco. — Ante mi. — Alonso de Vülaescusa, 
escribano público. - 

El dicho Francisco de Segura, residente en esta dicha ciudad de 
Nuestra Señora de la Paz, testigo presentado por el dicho Diego García 
de Villalón, el cual habiendo jurado y siendo preguntado por las pre- 
guntas del interrogatorio para que fué presentado, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conosce al dicho Diego García 
de Villalón, de siete años a esta parte, poco más ó menos. 

Siendo preguntado por las preguntas generales, dijo que es de edad 
de más de treinta años, y que no es pariente del dicho Diego García de 
Villalóu, ni le tocan ninguna de las preguntas generales, y que ayude 
Dios á la verdad, etc. 

2 á 18 inclusive. — (No contesta). 

19. — A las diez y nueve preguntas, dijofque la sabe como en ella se 
contiene; preguntado como la sabe, dijo que por lo haber visto por vis- 
ta de ojos ser y pasar como la pregunta dice. 

21 y 22. — (No tienen contestación). 

22. — A las veinte y dos preguntas, dijo: que sabe que es casado con 
la dicha María de Salazar, su muger, porque lo vee hacer vida marida- 
ble, y que ha oído decir á muchas personas de la tierra de la dicha Ma- 
ría de Salazar, ques fijadalgo y persona de mucha calidad, y por tal la 
tiene este testigo; y en cuanto á lo de ser poblador desta ciudad de la 
Paz y la de Arequipa y lo de Chile, este testigo lo oyó decir á muchas 
personas, y que ansí es público y notorio; y que en cuanto á ser justi- 
cia mayor en ella, y al presente es alguacil mayor y regidor y fiel eje- 
cutor, y que de los dichos cargos ha dado en residencia y fuera della 
buena cuenta y lo ha fecho como buen juez, y se remite á las suyas 
que sobre los dichos cargos se han dado; y esto dijo á esta pregunta. 

23. — A las veinte y tres preguntas, dijo: que sabe porque vido tener 
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y poseer á el dicho Diego García de Villalón á los indios contenidos en 
esta pregunta, y vido muchas veces la carta de encomienda que dellos 
tenía el dicho Diego García de. Villalón, y que se remite á la dicha 
carta, y que vido como por el dicho auto que pronunció el dicho señor 
Conde de Nieva y por su mandato se los quitaron y pusieron en cabeza 
de S. M., y que los dichos indios son pocos y de muy poca renta, y que 
tiene por cierto que aún no valen los cuatrocientos pesos que la pre- 
gunta dice; y esto dijo á esta pregunta. 

24. — A las veinte y cuatro preguntas, dijo: que la sabe como en ella 
se contiene, porque vido que por la carta y merced quel dicho señor 
Conde de Nieva y demás comisarios dieron á el dicho Diego García de 
Villalón, Juan del Pedroso, y en nombre del dicho Diego García, tomó 
en esta ciudad posesión de los indios de Copacabana y cobró ciertos tri- 
butos de ellos, y ansimismo tomó posesión de los demás contenidos en 
la dicha cédula y merced, y se remite á ella y á las posesiones y autos 
que sobre ello se hicieron; y esto dijo á esta pregunta. 

25. — A las veinte y cinco preguntas, elijo: que sabe que por una pro- 
visión que vino á esta ciudad del dicho señor Conde de Nieva y demás 
comisarios, le quitaron los dichos indios de Copacabana y los demás 
que tenía y poseía, y que este testigo no sabe ni entendió por qué ra. 
zón se le pudiesen quitar, ni se trató en esta ciudad, mas que por... 
que á ello les movían se los quitaron, y que no vido este testigo ni en- 
tendió que para ello fuese oído ni vencido el dicho Diego García de 
Villalón, etc. 

26. — A las veinte y seis preguntas, dijo: que este testigo tiene por 
cierto que los dichos indios contenidos en la pregunta valen poco, y 
que se remite á la tasa que al presente tienen, por donde se verá, etc. 

27. — A las veinte y siete preguntas, dijo: que este testigo no sabe ni 
ha oído quel dicho Diego García de Villalón, antes ni después que le 
fueron encomendados los dichos indios, haya deservido á S. M. ni in- 
currido en cosa por donde se le pudiesen quitar, y que le parece que 
por los muchos y buenos servicios que á S. M. ha fecho, meresce que 
S. M. le mande volver los dichos indios contenidos en la pregunta, y 
que S. M. le haga otra mayor merced y le acreciente en cinco ó seis 
mil pesos, porque con los indios de Copacabana y los demás no se po- 
drá sustentar conforme á la calidad de su persona, como hasta aquí lo 
ha fecho, y que cualquier merced que S. M. le haga está en él bien 
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empleada, porque todo cabe en su persona; y esto dijo á esta pre- 
gunta. 

28. — A las veinte y ocho preguntas, dijo: que todo lo que dicho tie- 
ne es público "y notorio, y la verdad para el juramento que tiene fecho; 
y firmólo de su nombre. — Francisco de Segura, etc. 

E yo, el dicho Alonso de Villaescusa, escribano de S. M., y público 
del número de : esta dicha ciudad de Nuestra Señora de la Paz, presente 
fui á lo que dicho es, y de mí se hace minsión en estas cincuenta fojas, 
con las que va mi signo, y las fice escribir, y de mandamiento de su 1 
merced del dicho señor Diego ele Uceda lo fice sacar, de lo cual doy 
fee: por ende, en testimonio de verdad, fice aquí este mi signo á tal,. — ■ 
Alomo de Vülaesmsa. 

Por las preguntas siguientes sean examinados los testigos que son ó 
fueren presentados por parte del Licenciado Rabanal, fiscal de S. M., 
en el pleito que trata con Diego García de Vi Halón sobre los pueblos 
que pide por vía de encomienda llamados Nimocalpa y demás pue- 
blos, etc. 

1. — Primeramente, si conoscen á las partes y tienen noticia de los 
pueblos llamados Lucarna. Nimocalpa, Chiclanoma, Copacabana, Cla- 
macoro, Gayogayo, Tarbaupacoy, Chonopaca, Xealalava, Chicavayo, 
Chiquichanca, Toeachúcavayo, Lambayo, sobre que es este pleito. 

2. — Item, si saben que en la provincia de los Mojos hay pueblos lla- 
mados Calacala y Chicavayo y Chiclanoma, y un pueblo que se llama 
Copacabana; digan lo que saben, etc. 

3. — Item, si saben, etc., que la encomienda que en el dicho Diego 
García Villalón hicieron el Visorey y comisarios y del Consejo que re- 
siden en este reino, fué de Copacabana y todos los demás pueblos en 
la provincia de los Mojos y no de Copacabana ni otros pueblos del Co- 
llao, y ansí lo entendieron cuando dieron y mandaron dar la provisión 
de encomienda de indios á el dicho Diego García de Villalón; digan lo 
que saben, etc. 

4. — Item, si saben, etc., que el pueblo de Copacabana y demás indios 
á él sujetos do que tomó posesión el dicho Diego García de Villalón 
son el Collao, y antes fueron del Licenciado León, vecino que fué de 
la dicha ciudad de la Paz, y la intención del dicho visorey y comisarios 
no fué encomendarle el dicho pueblo Copacabana y los demás que fue- 
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ron del dicho Licenciado León sino indios que no hobiese encomenda- 
dos en ninguna persona; digan lo que saben. 

5. - — Item, si saben que la ciudad de la Paz tiene término en la pro- 
vincia de los Mojos, é indios mojos sirven en la dicha ciudad de la Paz, 
como indios que son repartidos á vecinos de la ciudad de la Paz, etc. 

6. — Item, si saben quel dicho Diego García de Villalón ha servido en 
este reino y no mucho tiempo al Mariscal Alonso de Alvarado y á otras 
personas, prencipal mente el tiempo de la guerra de Francisco Hernán- 
dez, que- servía al dicho Mariscal; digan lo que saben. 

7. — Item, si saben que todo lo susodicho es pública voz y fama: las 
cuales preguntas y cada una dellas pongo por pusiciones á el dicho Die- 
go García de Villalón, y pido las jure y declare conforme á la ley, y so 
la pena della.— Licenciado Rabanal. 

9 de Agosto 1581. 

IV. — Probanza de los servicios del maestre de campo Cristóbal Martín de 
Escobar y su hijo el capitán Alonso de Escolar y demás contenidos en 
ella, que los dichos hicieron a 8. M. en el reino del Pirít y en el de- Chille, 
cuyos primeros conquistadores y pobladores fuer on,á pedimento del capi- 
tán Pedro de Escobar, hijo y nieto de los susodichos, para las preten- 
siones de él Licenciado Alonso de Escolar y Mendosa, presbítero, hijo y 
nieto de los sobredichos. 

(Archivo de Indias). 

'Muy Ilustre Señor: — Pedro de Escobar, hijo legítimo de Alonso de 
Escobar, vecino de esta ciudad de Santiago, ya difunto, digo: que como 
á V. S. le consta y es notorio, el dicho mi padre ó Cristóbal de Escobar, 
mi abuelo, Cristóbal de Escobar é JuanRniz de Estrada é Diego de Vi- 
llarroel é yo, hemos servido mucho é muy bien á S. M. en este reino 
de Chile, y el dicho mi padre y abuelo, Cristóbal de Escobar y Alonso 
de Escobar, mis hermanos, todos son muertos, y el dicho Cristóbal de 
Escobar, mi hermano, que fué heredero y subcesor en la encomienda 
de indios del dicho Alonso de Escobar, mi padre, murió mozo de poca 
edad ó sin gozar del feudo del dicho mi padre cuatro ó cinco años cura- 
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piídos, á cuya causa todos quedamos pobres é muy gastados y empe- 
ñados, especialmente yo que soy casado; é mi suegro el capitán Juan 
de Cuevas y el capitán Andrés Ximénez, abuelo de doña Inés, ral nm- 
ger, ansimesmo han servido mucho é muy bien á S.M., ansí en los rei- 
nos del Perú como en éste: y de los servicios de los susodichos y de 
cada uno de ellos y míos, querría informar á S. M. y á su Real Consejo 
de Indias, para que en gratificación dellos, S. M. me haga merced; y 
conforme á la real ordenanza, V. S. de su oficio debe recebir la dicha 
información ó enviarla á S. M. y al dicho sn Real Consejo, juntamente 
con su parecer. 

Por tanto á V, S. pido y suplico sea servido de recibir la dicha infor- 
mación, y los testigos que en ella V. S. tomare, sean interrogados por el 
tenor destos capítulos que presento, lo cual se haga con citación de los 
oficiales reales é fiscal real, si lo hubiere, y con el parecer de V. S. se 
remita á S. M é su Real Consejo de Indias, sobre que pido justicia, y 
el muy ilustre oficio de V. S. imploro. — Pedro de Escobar. 

1. — -Lo primero, si conocen á Pedro de Escobar y conocieron á Alon- 
so de Escobar, su padre, y á Cristóbal de Escobar, su abuelo, y á Cristó- 
bal de Escobar y á Alonso de Escobar, sus hermanos, ya difuntos, y 
si conocen á Juan Rniz de Estrada y á Diego de Villarroel, sus herma- 
nos, y al capitán Juan de Cuevas é conocieron al capitán Andrés Xi- 
ménez. 

2. — Item, quel dicho Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Pedro 
de Escobar, podrá haber cincuenta anos que pasó de los reinos de Es- 
paña á estas partes de Indias por servir á S. M. en las nuevas conquis- 
tas é descubrimiento de los reinos del Perú, gastando para ello toda su 
hacienda y patrimonio, trayendo consigo deudos suyos, á su costa, para 
mejor poder servir á 8. M., y llegado al dicho reino del Perú, sirvió él 
y ellos en todas las cosas que se ofrecieron tocantes á la dicha conquis- 
ta é pacificación. 

3. — Item, estando el capitán Pedro de Candía para ir á hacer una en- 
trada é descubrimiento de nuevas tierras ó provincias para ampliar la 
Real Corona de S. M., el dicho Cristóbal do Escobar, como hombre de 
pusible, dió prestado al dicho capitán Pedro de Oandia para ir á la dicha 
jornada, cantidad de pesos de oro, sin los cuales no pudiera ir. 

4. — Item, estando en la ciudad del Cuzco el dicho Cristóbal de Esco- 
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bar, por más servir á S. M., al'tiempo que el gobernador don Pedro de - 
Valdivia invió desta provincia al reino del Piró al capitán Alonso de 
Monroy, su teniente, é á Pedro de Miranda, á pedir socorro de gente y 
armas é caballos para este reino, viendo que el Gobernador Vaca de 
Castro no los quería socorrer ni favorecer, antes les había respondido 
que si no podían sustentarse en este reino, le despoblasen, dio é prestó 
al capitán Alonso de Monroy, catorce mili y quinientos pesos de buen 
oro, con los cuales se hicieron setenta hombres de á caballo que vinie- 
ron á este reino, y se compraron arcabuces y municiones, cotas y otros 
pertrechos de guerra, y trajo consigo un oficial polvorista, de lo cual 
ha redundado mucho provecho para la pacificación de este reino. 

5. — Item, que hecha la dicha gente, ansí con ayuda de los pesos de 
oro que el dicho Cristóbal de Escobar dió, como con su solicitud y bue- 
nas esperanzas que dió para mover la dicha gente que viniesen á este 
reino, diciendo', que demás del servicio que hacían á S. M. en venir á 
socorro de este reino, tendrían en él remedio y le harían muy grande á 
Dios socorriendo al gobernador don Pedro de Valdivia, que él y sus 
soldados estaban en gran riesgo, por serpocos y los indios de estas pro- 
vincias munchos, partió con ellos y con Alonso de Escobar, su hijo, de 
la ciudad del Cuzco, trayendo á su cargo, como maestre de campo, la 
dicha gente, bien aderezados, padre é hijo, de armas y caballos y escla : 
vos y otros pertrechos de guerra. 

6. — Item, viniendo por el despoblado, caminando para este reino, 
padescieron muchos trabajos é riesgos de la vida, especialmente el di- 
cho Cristóbal de Escobar, por ser viejo, y de los grandes fríos del des- 
poblado perdió las narices, y en el camino tuvo tres rencuentros, ó guá- 
zábaras con los naturales de la provincia, por estar todo rebelado, el uno 
en el Guaseo y el otro en el valle de Coquimbo y otro en la Ligua, el 
cual fué de noche, é mediante su ánimo y prudencia é sagacidad, salió 
bien. 

7. — Item, habiendo pasado los trabajos é rencuentros referidos en la 
pregunta antes desta, el dicho Cristóbal de Escobar y el dicho Alonso 
de Escobar, su hijo, llegaron á esta ciudad de Santiago, que no había 
otra ciudad poblada en todo este reino, y en ella el dicho Cristóbal de 
E icobar dió y entregó la .gente que traía á su cargo al dicho goberna- 
doL' don Pedro de Valdivia, con el cual socorro se animaron é holgaron 
mucho, y pudieron desde entonces descubrir ó poblar otras ciudades, 
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pomo lo hicieron, habiendo estado antea: oprimidos y acorralados por la 
.poca gente que eran los que había en este reino . 

8. — Item, que el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, en parte 
de remuneración de los servicios que el dicho Cristóbal de Escobar hizo 
á S. M., le nombró por vecino de la ciudad y le encomendó un repar- 
timiento de indios, é por su fin á muerte á Diego de Villarroel. su hijo, 
.y el uno ni el otro no lo gozaron ni año cumplido, y así se encomen- 
daron en otro. 

9. — Item, que desde que salió de la ciudad del Cuzco hasta llegar á 
ésta, y. durante el tiempo que vivió en esta ciudad de Santiago, do or- 
dinario hizo plato á soldados y tuvo casa poblada, recogiendo en ella á 
los vasallos de S. M., en los cuales gastó mucha suma de pesos de oro 
por el fausto y costa grande que tuvo con ellos, y así era refugio de 
pobres. 

10. — Item, el dicho Alonso de Escobar, hijo de dicho Cristóbal de 
Escobar, estando en los reinos de España con descanso y posibilidad, 
por servir á S. M. en los nuevos descubrimientos ó conquistas, pasó al 
reino del Perú, podrá haber cincuenta años, más ó menos tiempo, pertre- 
chado y aderezado de las cosas necesarias á nuevas conquistas ó descu- 
brimientos, y llegó al reino del Perú habrá el dicho tiempo. . 

11. — Item, habiendo llegado á las dichas provincias del Perú, se puso 
debajo de la gobernación y mando del marqués Francisco Pizarra y se 
halló en la ciudad del Cuzco cuando la rebelión que! Inca hizo contra el 
servicio de S. M. é puso cerco á la ciudad del Cuzco, en cuya defensa 
ó sustentación sirvió mucho áS. M. ó muy bien, como muy buen sol- 
dado, hasta que el dicho cerco se alzó. 

12. — Item, que durante el dicho cerco, que fué tiempo de un año, 
poco más ó menos, todos los días ó los más de ellos, tuvieron combate y 
pelearon con los dichos indios, padeciendo muchos y excesivos traba- 

. jos y riesgos de la vida, trayendo de ordinario de noche y de día las al- 
mas puestas para que los enemigos no los tomasen descuidados, en que 
el dicho Alonso de Escobar sirvió mucho y muy bien á- S. M. 

13. — Item, prosiguiendo el servicio de S. M., se halló en la conquista 
é pacificación de la provincia de los Charcas, provincia del Collao, y en 
el Desaguadero de la laguna de la dicha provincia, viendo que los na- 
turales rebelados de aquellas provincias en gran multitud, á gran por- 
fía, defendían el paso del dicho Desaguadero é pugnaban- por. herir é 
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matar los dichos españoles, los capitanes Gonzalo Pizarra y Hernando 
Pisiarro, que entendían en la dicha pacificación, mandaron que ocho 
soldados se arrojasen al agua y abriesen el dicho paso, uno de los cua- 
les fué el dicho Alonso ele Escobar, el cual estuvo en mucho riesgo de 
se ahogar é de perder la vida, como lo hicieron cuatro de los que así se 
arrojaron. 

14. — Item, viendo el riesgo en que se ponían los soldados que pre- 
tendían romper el dicho paso, los dichos capitanes mandaron hacer una 
puente en el dicho Desaguadero, por donde pasaron todos, la cual se 
hizo con gran trabajo de los dichos soldados y del dicho Alonso de Es- 
cobar, por la cual pasaron el dicho desaguadero. 

15. — Item, habiendo pasado el dicho Desaguadero é prosiguiendo en 
la dicha conquista, mataron gran cantidad de los enemigos, con cuyo 
temor los dichos naturales todos se redujeron al servicio de S. M., ha- 
biendo pasado muchas guazábaras é recuentros hasta llegar al valle de 
Cotabamba, donde estuvo mucho tiempo cercado, padeciendo muchos 
trabajos de hambres y trios, y se ludió en poblar y fundar la ciudad de 
Chuquisaca y se fundó y pobló en el distrito d.e aquella provincia, en 
que sirvió mucho y muy bien á S. M., como buen soldado. 

16. — -Item, se halló en la batalla que en Chupas dieron los tiranos al 
Gobernador Vaca de Castro, estando de parte de S. M., en la cual ba- 
talla fué arcabucero sobresaliente, y en la dicha batalla fué herido en 
la cabeza con una hacha de armas, de lo cual llegó á punto de la muerte. 

17. - — Item, habieudo servido á S. Mi en las conquistas é pacificacio- 
nes ó casos de suso contenidos, por más servir á S. M. vino al socorro 
deste reino en compañía del dicho Cristóbal de Escobar, su padre, y 
habiendo pasado en el camino los trabajos é peligros en las demás pre- 
guntas contenidos, llegó á esta ciudad de Santiago bien aderezado de 
armas y caballos y esclavos y con mucho lustre. 

18. — Item, yendo á correr la tierra hasta la provincia de los promo- 
caes, él y otro compañero, seis ó sietedeguas de esta ciudad, le salieron 
ron muchos indios de guerra y pelearon con ellos, donde por su buen 
ánimo y valentía los dichos indios fueron desbaratados, de la cual pe- 
lea el dicho Alonso de Escobar salió herido de un flechazo en el pes- 
cuezo y estuvo muchos chas enfermo y con gran riesgo de la vida. 

19. — Item, al tiempo que el capitán Lautaro se rebeló en las provin- 
cias de Arauco y Tucapel, habiendo muerto á don Pedro de Valdivia, 
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gobernador deste reino, con muchos españoles, levantando, como se le- 
vantó, gente para venir, como vino, por los términos de esta ciudad y 
jurisdicción de ella, habiendo ido el capitán Jhan Gudínez á su encuen- 
tro con algunos soldados, en el valle de Mataquito, veinte y ocho leguas 
de esta ciudad, donde había llegado el dicho Lautaro con su gente, des- 
truyendo é asolando y levantando los indios que estaban de paz, é fué 
causa que no pasase adelante de la dicha provincia ni hiciese más daño 
del que había hecho, fué á su socorro el dicho Alonso de Escobar, que 
estaba con mucha necesidad de gente, y en todo el discurso de la gue- 
rra, basta que el dicho capitán Lautaro fué muerto y desbaratado, sir- 
vió mucho y muy bien y su socorro fué de gran efecto para desbaratar 
los enemigos é matar al dicho Lautaro, é la gente é municiones que el di- 
cho Cristóbal de Escobar trujo fué de mucho efecto para esta guerra. 

20. — Item, habiendo venido por gobernador de este reino don Gar- 
cía de Mendoza, el dicho Alonso de Escobar salió de esta ciudad con 
los vecinos y soldados que de ella salieron á]busear al dicho don Gar- 
cía de Mendoza, que estaba en la ciudad de la Concepción, para cuyo 
efecto salió muy bien aderezado de armas, caballos y criados españoles 
y mucho servicio y recaudo de esclavos indios, é con mucho matalota- 
je para sustentar é hacer plato á los soldados del campo del dicho don 
García, en que gastó mucha suma é cantidad de pesos de oro. 

21. — Item, habiendo llegado á la ciudad de la Concepción, que esta 
ba despoblada, halló en ella al dicho Don García de Mendoza é su 
gente, en cuya compañía fué á ¡a conquista é pacificación de las pro- 
vincias de Arauco y Tucapel, y en el discurso de la dicha conquista é pa- 
cificación el tiempo que duró sirvió mucho é muy bien á S. M. é hizo 
muchos gastos, sustentando é haciendo plato á muchos soldados servi- 
dores de S. M., y se halló en las guazábaras que los indios de las di- 
chas provincias dieron al dicho Don García en la otra parte del río Bio- 
Bío, y en la batalla del valle de Millarapue y en la batalla del valle de 
Lavapi y en la batalla del valle de Angolmo y en reedificar y poblar la 
ciudad de la Concepción, en que sirvió mucho é muy bien á S. M., 
como buen soldado. 

22. — Item, el dicho Alonso de Escobar, para ir, como fué, á la ciu- 
dad de la Concepción á la sustentación de la dicha ciudad ó pacifica- 
ción de los naturales rebelados de aquella provincia, é á la sazón é tiem- 
po que vino por gobernador de este reino el Dotor Bravo de Saravia, 
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llevando en su compañía dos hijos suyos mayores, todos ellos muy bien 
aderezados con buenos caballos ó armas de mucho precio, con muchos 
bastimentos é pertrechos de guerra, en que. se gastó mucha suma é can- 
tidad de pesos de oro. 

23. — Item, se halíó en el desbarate del f nerte de el Bocatal en com- 
pañía del dicho Dotor Bravo de Sai-avia é los dichos dos hijos á su lado 
con él, y el dicho desbarate fué causa para- quietud por algún tiempo 
■ de la ciudad. 

24. — Item, siendo, como fué, hombre cuantioso é valioso., prestó mu- 
chas é diversas veces á S. M. é sus gobernadores, é capitanes para la 
guerra y substentación de este reino mucha suma é cantidad de ropa, 
caballos, ganados y armas y otras cosas de que tenía S. M. necesidad, 
y lo que no tenía en su cásalo compraba é buscaba .de otras partes 
para suplir las necesidades de la dicha guerra, é di ó caballos é armas á 
muchos soldados sin interés alguno, en que sirvió-mucho á.S. M., y el 
día de hoy se le deben de los dichos préstamos más de diez .mil pesos. 

25. — ítem, siempre y de ordinario tuvo casa poblada en esta ciudad, 
en la cual recogió muchos caballeros y soldados, servidores, de S. M., 
con los cuales gastó mucha suma 'de pesos de oro, por el fausto é costa 
grande que tuvo con ellos y siempre era refugio de pobres el tiempo 
que vivió, é á muchos dió de vestir sin interés alguno, 

26. — Item, el dicho Cristóbal de Escobar, hermano del dicho Pedro 
de Escobar, fué á servir á.S. M. de edad de diez y siete años á la con- 
quista, é pacificación de las provincias de Arauco y Tucapel en compa- 
ñía del capitán Juan Godínez, que fué de esta, ciudad con gente por 
mandado de la B-eal Audiencia de este reino, bien aderezado de armas, 
caballos y criados é bastimentos de guerra, é hizo plato á muchos sol- 
dados, sustentendo gran parte del real. 

27. — Item, entró en el estado de Arauco y Tucapel en compañía de 
don Miguel de Velasco, donde sirvió mucho é muy bien á S. .M.,;é se 
halló en los rencuentros que los españoles tuvieron con los naturales 
rebelados de la provincia de Oatiray é Tucapel é Arauco, en la cuesta de 
Talcamávida y en la provincia de Ilicura, donde se mató mucha gente, 
y en la cuesta del valle de Niyilingo, ,que llaman de Laveman, ponien- 
do en todos los dichos rencuentros su persona en mucho riesgo y. peli- 
gro, como muy buen soldado. 

28. — Item, se halló en compañía de .don. Miguel de Velasco y con el 
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Dotor Bravo de Saravia, gobernador de este reino, en el rencuentro que 
los españoles tuvieron con los naturales rebelados de las provincias de 
Catiray y en arremeter al fuerte que tenían hecho los dichos indios en 
la dicha provincia, donde los españoles fueron desbaratados é muertos 
más de cuarenta de ellos, donde el dicho Cristóbal de Escobar se libró 
con gran riesgo ó peligro de la vida, habiendo peleado como muy buen 
soldado. 

29. — Item, habiendo subcedido el dicho desbarate, el dicho Cristóbal 
de Escobar, por más servir, á S. M., fué al socorro de la ciudad de 
Cañete en compañía del señor gobernador Martín Ruiz de Gamboa, 
que á la sazón era general del estudo de Arauco y Tucapel, donde 
en el camino padeció mucho trabajo ó riesgo y hasta llegar á la dicha 
ciudad, caminando deuoche y de día, por poder dar socorro á la dicha 
ciudad con más brevedad ; en que pasó gran riesgo su persona y sirvió 
mucho á S. M. 

30. — Item, habiendo llegado á la ciudad de Cañete de la Frontera, el 
dicho Cristóbal de Escobar salió de ella en compañía del señor gober- 
nador Martín Ruiz de Gamboa al socorro de la casa fuerte de Arauco, 
y en el valle de Millarapue tuvo batalla con los naturales rebelados de 
la dicha provincia, que impedían el dicho socorro, donde peleó mucho 
é muy bien, como muy valiente soldado, é fué causa que los dichos in- 
dios no matasen españoles nenguno. 

31. — Item, estando en defensa de la dicha ciudad de Cañete en com- 
pañía del dicho señor Gobernador, salió un día á una correduría á bus- 
car bastimentos para la dicha ciudad, y en el valle de Pailata.ro tuvo re- 
cuentro con los naturales rebelados de la dicha provincia, que . estaban 
en emboscada, é por ser muchos los enemigos se retiraron á la dicha ciu- 
dad y en la retirada perdieron siete soldados, donde el dicho Cristóbal 
de Escobar peleó muy bien é hizo lo que debía á buen soldado, soco- 
rriendo é ayudando á los dichos soldados que no los matasen, y salió 
herido en un muslo de una lanzada, de que estuvo en riesgo de perder 
la vida. , ... 

32. — -Item, estando en la dicha ciudad, salió de. ella en .un barco en 
compañía de don Miguel de Velasco á la ciudad , de la Concepción, 
á donde estaba el Doctor Bravo de Saravia, ó habiendo llegado á la di- 
cha ciudad se halló en reconocer y. desbaratar un fuerte que estaba en 
términos .de la dicha ciudad, en el Bacatal, en. que sirvió.rnucho á S. M., 
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y al tiempo que salió de la dicha ciudad de Cañete dejó en ella muchos 
caballos é muy buenos é de mucho precio. 

33. — Item, se halló con el gobernador Rodrigo de Qniroga en la con- 
quista de los naturales rebelados de Arauco é Tucapel, yendo de esta 
ciudad á la pacificación, y en su compañía, el tiempo que vino el soco- 
rro de los reinos de España, y se halló en el desbarate del fuerte de 
Gualque, en que sirvió mucho é muy bien á S. M., é fué la dicha jor- 
nada bien aderezado de armas é caballos é criados é muchos bastimen- 
tos para haoer plato á la gente de guerra. 

34. — Item, al tiempo que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga 
envió á pedir socorro á esta ciudad, que fuese con él el licenciado Gon- 
zalo Calderón, su teniente general, el dicho- Cristóbal de Escobar fué 
con él á dicha jornada, é teniendo nueva que los indios rebelados de la 
provincia de los Coyuncos y su distrito querían dar de noche en el real 
del dicho Gobernador se adelantó desde el río de Laja á dar socorro al 
dicho Gobernador, que estaba en la dicha provincia de los Coyuncos, 
por cuyo respecto, aunque los dichos indios dieron en el dicho real, no 
pudieron hacer, ni hicieron, daño alguno, siendo acometidos por mun- 
chas partes; y la noche de la dicha guazábara el dicho Cristóbal de Es- 
cobar peleó como muy valiente soldado. 

35. — Item, andando el tiempo que anduvo en la guerra, que en ve- 
ces fueron más de tres años, el dicho Cristóbal de Escobar sustentaba ó 
siempre tuvo á su mesa muchos caballeros y soldados de los que anda- 
ban en la guerra, y él dió armas y caballos é á algunos de vestir-, y so- 
corrió con su hacienda á S. M., dándole é prestándole mucha suma de 
pesos de oro, en que hizo muchos y excesivos gastos. 

36. — Item, durante su vida en esta ciudad sustentó casa con mucho 
lustre de su persona, gastando de su hacienda é llegando á ella muchos 
soldados servidores de S. M., é teniendo público hospital para todos los 
que se querían allegar á su casa ó mesa, dándoles é repartiéndoles de lo 
que tenía, en que no pudo dejar de gastar mucho, é fué muy bien- 
quisto é amado de todos. 

37. — Item, el dicho Cristóbal de Escobar, habiendo subcedido en la 
encomienda de indios que su padre tenía en términos de esta ciudad, 
hizo mucho bien á pobres con los aprovechamientos que los dichos in- 
dios le daban, de que gozó muy poco, que aún no fueron cinco años 
cumplidos, porque desde el dicho tiempo de cinco años que los heredó, 
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murió de enfermedad que Nuestro Señor fué servido de le dar, siendo 
mozo de poca edad; é por osta causa todos sus hermanos quedaron po- 
bres y desabrigados. 

38. — Item, el dicho Alonso de Escobar, hermano de los dichos Cris- 
tóbal de Escobar ó Pedro de Escobar, salió de esta ciudad en compa- 
ñía del dicho Doctor Bravo de Saravia, al tiempo que fue por presiden- 
te de la Real Audiencia de la Concepción, bien adrezado de armas é ca- 
ballos ó criados, é llegando ála dicha ciudad, se bailó en el desbarate de 
un fuerte que se desbarató junto á la dicha ciudad, en el Bocatal, donde 
hizo lo que debía á buen soldado. 

39. — Item, estando en sustentación de la dicha ciudad, fué á una co- 
rreduría, en la cual los indios rebelados mataron al capitán Gabriel de 
Zúñiga ó los demás soldados, por ser pocos, padecieron mucho riesgo de 
la vida, é por ser tan buen soldado el dicho Alonso de Escobar se de- 
fendió de los indios é volvió á la dicha ciudad, habiendo estado en gran- 
dísimo peligro. 

40. — Item, el dicho Alonso de Escobar, habiendo vuelto á esta ciu- 
dad de ahí á algunos días que estuvo en sustentación de la dicha ciu- 
dad de la Concepción, habiendo llegado á esta el licenciado Gonzalo 
Calderón, teniente general que fué de este reino por S. M. : salió con él 
eu su compañía y fué á la dicha ciudad de la Concepción al tiempo que 
alzó la Real Audiencia y estuvo en substentación de la dicha ciudad 
tiempo de un año sirviendo á S. M. en todas las corredurías, velas é 
trasnochadas y otras ooaciones que durante el dicho tiempo se ofrecie- 
ron en la dicha ciudad, ó gastó muchos pesos de oro de su hacienda, por 
hacer, como hizo, plato á muchos soldados que fueron á la dicha jornada. 

41. — Item, al tiempo que vino á este reino el socorro que trujo de 
gente el general Juan de Lozada Quiroga, el dicho Alonso de Escobar 
salió de esta ciudad con el gobernador Rodrigo de Quiroga, para ir á la 
conquista é pacificación de los indios rebelados déla provincia de Arau- 
co y Tucapel, bien aderezado de armas ó caballos, criados é otros pel- 
trechos de guerra é bastimentos, en que gastó muchos pesos de oro de 
su patrimonio, y en la dicha jornada todo el tiempo que duró, que fué 
más de unaño,substentó á su mesa muchos caballeros soldados, en que 
hizo muchos gastos, y antes de entrar en las dichas provincias de Arau- 
co y Tucapel se halló en acometer y desbaratar el fuerte de Gualque, 
donde sirvió mucho á S. M. 
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42. — Item, teniendo nueva en el ejército de S. M. que los dos capi- 
tanes, el mestizo é mulato tenían acordado de dar con mucho número 
de gente de guerra en el real al tiempo que algunas compañías de sol- 
dados estuviesen en escolta divididos, por mandado del dicho Goberna- 
dor é sus capitanes, el dicho Alonso de Escobar salió del dicho real 
ejército con otros soldados á buscar los dichos indios, é habiéndolos 
descubierto, se trabó escaramuza con ellos, y de dos indios que se mata- 
ron de dos areabuzazos, mató el uno el dicho Alonso de Escobar, y con 
cuyo temor los dichos indios se desbarataron é retiraron, y el otro día 
siguiente se siguió el alcance, donde fueron presos é muertos, muchos 
de ellos, cu todo lo cual sirvió mucho el dicho Alonso de Escobar. 

43. — Item, el dicho Alonso de Escobar habiendo ido, como dicho es, 
con el dicho Gobernador á entender en la pacificación del estado de 

.'Arauco y Tucapel, se halló en el real en el tiempo que don Juan, ca- 
pitán de. los indios rebelados, vino una noche á quemar el dicho real 
con mucha multitud de indios, y de ahí á pocos días se tuvo nueva que 
el dicho don Juan estaba en el valle de Curileino, adonde se hizo una 
correduría ó se prendió mucha gente é caciques, y entre ellos el dicho 
don Juan, y del cual y de los dichos indios se hizo justicia, por ser be- 
licosos, en lo cual se hizo muy señalado servicio á S. M., é fué ocasión 

■ de traer de paz algunos de los indios rebelados. 
■ 44. — Item, prosiguiendo la dicha pacificación y conquista, andan- 
do con el , dicho Gobernador en las provincias de Araueo ó Tucapel, 
hallándose .en todos los demás rencuentros é guazábaras y en prender 
los indios que se desterraron y embarcaron para la ciudad de la . Se- 
rena,, en que se hizo mucho servicio á S. M., y en las demás ocasiones 
é corredurías, velas é trasnochadas que durante la dicha guerra se ofre- 
cieron, é andando, como anduvo en ella cerca de un año, de los traba- 
jos de la dicha guerra y de cortar maiz, trigo, cebada y otros bastimen- 
tos de los dichos indios rebelados, vino á morir dellos en ella en el 
campo y ejército de S. M. 

45. — Item, Juan Ruiz de Estrada, hermano del dicho Pedro de Esco- 
bar, salió de esta ciudad en compañía del licenciado Gonzalo- Calderón, 
teniente general que fué de este reino, al tiempo. que fué. á la substenta- 
ción de la ciudad de la Concepción, que es frontera de guerra,, en cuya 
.substentaeión estuvo dos años, sustentando casa é mesa é dando de co- 
mer en ella á amigos soldados servidores de S. M., enque gastó muchos 
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pesos de oro, é velando é corriendo é acudiendo á todás las demás oca- 
siones que se ofrecieron 'en 1 el dicho tiempo, como muy buen soldado 
servidor de S. M. 

46. — Item, estando en sustentación de la dicha ciudad, el dicho Juan 
Euiz de Estrada fué á entender en el castigo que sé hizo en términos 
de la dicha ciudad por las heridas qué los indios de guerra dieron al 
capitán Francisco Jofró, y en el castigo que se hizo en Taleahuano so- 
bre las heridas que los dichos indios do la dicha isla dieron al polvo- 
rista, en lo cual se pasó mucho trabajo á causa de las grandes ciénegas 
é malos pasos que hay en términos de la dicha ciudad donde se hicieron 
los dichos castigos. 

47. — Item, el dicho Juan Ruiz de Estrada fué desde la ciudad de la 
Concepción en compañía del capitán Francisco Gutiérrez de Valdivia, 
capitán' y corregidor de la dicha ciudad, á buscar el capitán Rodrigo 
de Quiroga, que estaba campeando en términos de la dicha ciudad, que 
le había mandado á llamar para comunicar con él negocios de guerra, 
y por ser poca gente la que iba con el dicho capitán y estar toda la tie- 
rra de guerra, le convino caminar de noche y de día sin parar, hasta 
llegar donde el dicho capitán Rodrigo de Quiroga estaba, caminando con 
grandes aguas y por tierra muy fragosa, en lo cual pasaron muchos 
trabajos y hambres, porque tardaron dos días con sus noches en llegar 
adonde el capitán Rodrigo de Quiroga estaba, y después volvieron con 
el dicho capitán Francisco Gutiérrez, con el misino riesgo, á la dicha 
ciudad, en que sirvió mucho á S. M. 

48. — Item, se halló con el dicho capitán Francisco Gutiérrez de Val 1 
divia en el castigo de el Bocatal, donde' se ahorcaron é prendieron mu- 
chos indios y el dicho castigo fué de mucho efecto para la quietud y 
sosiego de la dicha ciudad, que con las continuas armas que los indios 
de guerra daban estaban muy trabajados é inquietos. 

49. — Item, habiendo venido el socorro que vino de los reinos de Es- 
paña al gobernador Rodrigo ele Quiroga, el dicho Juan Ruiz de Estrada 
salió de esta ciudad con él, bien aderezado de armas é caballos, á en- 
tender en la conquista ó pacificación de los indios tebelados de la pro- 
vincia de Arauco y Tucapel, en que estuvo ocupado casi tres años. 

50. — Item, estando entendiendo en la dicha pacificación, se halló en 
el desbarate del fuerte de Gualque, y estando sitiado el real ejército de 
S, M. en el valle de Arauco, donde vino don Juan, capitán de los indios, 



270 



COLECCIÓN BU DOCUMENTOS 



lina noche á quemar el real con multitud de indios, y asimesmo cuan- 
do se prendió el dicho don Juan en Curilemu con otros caciques indios 
muy belicosos, de que se hizo castigo, é asimesmo, cuando se fuéá Chi- 
chirilebo llevó y en traer el ganado que se trujo de la dicha provincia 
para sustentación del real, que estaba muy necesitado, y ansimismo en 
la prisión que se fué á hacer á Longonabal, cacique belicoso de la pro- 
vincia de Arauco, y en la prisión de los indios que se embarcaron para 
la ciudad de la Serena y en desbaratar los que traían el mulato y mes- 
tizo para dar en el real, como lo refieren las preguntas antes de esta, en 
que sirvió mucho é muy bien y como buen soldado á S. M. 

51. — Item, el dicho Juan Ruiz de Estrada salió con el dicho gober- 
nador Rodrigo de Quiroga al valle de Burén, por la cordillera é que- 
brada é angostura de la dicha quebrada, donde le mataron un soldado 
y tomaron algunos caballeros, donde el dicho Juan Ruiz de Estrada 
peleó como buen soldado, pasando el dicho paso á pesar de los enemi- 
gos, con mucho riesgo, en que sirvió mucho á S. M. 

52. — Item, el dicho Juan Ruiz de Estrada en la emboscada que Juan 
Ruiz de León hizo en Lumaco, en el desaguadero de la ciénaga de Pu- 
ren, donde se mataron é prendieron más de cincuenta indios, que fué 
ocasión que los indios no diesen en el real, por ser todos capitanes los 
dichos indios que se tomaron é mataron, teniendo, como tenían, por 
nueva querían dar de noche, en que sirvió mucho á S. M. 

53. — Item, se halló con el general Lorenzo Bernal de Mercado en re- 
conocer el fuerte de Gatiray, donde estaban fortificados muchos indios, 
con los cuales se peleó otro día siguiente, ó se subió al dicho fuerte, en 
que el dicho Juan Ruiz hizo lo que debía á buen soldado. 

54. — Item, al tiempo que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga 
volvió á entrar en el estado de Arauco el dicho Juan Ruiz de Estrada 
volvió en su compañía, y en la cuesta que llaman de Villagra peleó con 
muchos indios que defendían el paso y entrada de la dicha provincia, 
á fuerza de armas, huyendo y matando muchos indios, se rompió y entró 
en la dicha provincia, en lo cual trabajó mucho el dicho Juan Ruiz de- 
Estrada, y se siguió la victoria y alcance, negocio de mucho efecto para 
la dicha pacificación. 

55. - — Item, habiendo entrado el dicho Gobernador en la dicha pro- 
vincia de Arauco é Tucapel, determinó, con acuerdo de sus capitanes, 
de invernar en el Lebo de Paicabil; para ello, é para que el campo estu- 
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viese seguro de los enemigos, fué situado entre dos lagunas, donde, pol- 
las muchas aguas que hubo, se recreció un lodazal hediondo, que fué 
un trabajo que allí se pasó grandísimo é intolerable, padeciendo ham- 
bre, frío y otras necesidades, en lo cual el dicho Juan Rniz de Estrada 
se halló, animando á otros soldados, sustentando mesa á su costa, como 
muy buen servidor de S. M. 

56. — Item, á la salida del invierno, el dicho Gobernador alzó el real y 
comenzó á hacer guerra á las provincias de Angolmo, Boroa é Rangal- 
ve para reducirlas ó traerlas de paz; el dicho Juan Ruiz de Estrada fué 
en compañía del capitán don Antonio de Quiroga al valle é provincia 
de Boroa con soldados que fueron en su compañía, donde padeció mu- 
cho trabajo ó riesgos de la vida, por ser tierra fragosa é de mucha aspe- 
reza é abundante de naturales rebelados; también se halló en la batalla 
é rencuentros que el general Lorenzo Bernal tuvo en la provincia de 
Oayueupil, donde fueron presos y muertos muchos indios, donde el di- 
cho Juan Ruiz de Estrada hizo lo que debía y era obligado, como buen 
soldado servidor de S. M. 

57. — Item, antes de salir á la provincia de Purén. salieron diversas 
veces los capitanes á corredurías é trasnochadas, y el dicho Juan Ruiz de 
Estrada con ellos, cuando le era mandado, especialmente cuando fué 
á correr la provincia de Pilmaiquén el señor mariscal Martín Ruiz de 
Gamboa, donde se pasó gran riesgo é trabajo, por ser la tierra áspera y 
pobladísima ó porque los indios dieron una noche sobre los españoles, 
los cuales se defendieron hasta hacer retirar los enemigos, y asimismo, 
cuando otra vez salió el dicho mariscal á socorrer á el maese de campo, 
que había dado en una junta de indios, con loa cuales peleó y fueron 
desbaratados, en la cual y en otras ocasiones é trasnochadas el dicho Juan 
Ruiz de Estrada mostró ser bueno é valiente soldado servidor de S. M. 

58. — Item, habiendo las corredurías en las preguntas antes de esta 
repetidas, el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga determinó salir por 
la cordillera é quebrada de Purén, como salió con todo el campo, á pió, 
caminando casi dos leguas, puestos en orden de guerra, que hasta salir 
del dicho valle se pasó gran trabajo, de allí se alzó el campo para la 
provincia de Guaduba, adonde fué acometido el campo y ejército de S. 
M., de noche, por muchas partes, por mucha multitud de indios, donde 
fué muerto el capitán Rodrigo de Quiroga, y en la guazábara que los 
indios dieron en la provincia de los Coyuncos, acometiendo el dicho 
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real, de noche, por muchas partes, y en lo uno y en lo otro el dicho 
Juan Ruiz de Estrada peleó como muy buen soldado, poniendo su per- 
sona en mucho peligro é riesgo. 

59. — Item, en tiempo de tres años que duró la dicha guerra, el dicho 
Juan Ruiz de Estrada trabajó mucho cortando trigos y cebadas, maí- 
ces y otros bastimentos de los indios rebelados, por su persona, é ha- 
ciendo las demás cosas que le fueron mandadas, así de noche como de día, 
sustentando siempre y de ordinario muy buenas armas y caballos, y 
dio de comer ó hizo plato á machos soldados, y haciendo muchos gas- 
tos de su hacienda, é fué muy obediente soldado, sin rehusar cosa que se 
le mandase, en todo lo cual hizo lo que debía á muy bueno y valiente 
soldado servidor de S. M. 

60. — Item, estando el dicho Juan Ruiz de Estrada en la provincia de 
los Coyuneos, entendiendo en la pacificación, como soldado que de or- 
dinario asistía en ella, fué nueva al ejército y campo de S. M. cómo 
ciertos luteranos habían llegado al puerto de la ciudad de Santiago en 
uno ó dos navios, y en teniéndose la dicha nueva por negocio de mucho 
peligro para esta ciudad é reino, vino al remedio de ello el dicho go- 
bernador Rodrigo de Quiroga y con él el dicho Juan Ruiz de Estrada, 
en muy buen orden y como muy buen soldado que es. 

01. — Item, habiendo llegado á esta ciudad y teniendo nueva que el 
capitán inglés iba á la derrota del Perú, el dicho Gobernador dispuso de 
ir ó enviar tras del, para cuyo efecto tomó el navio San Juan, que 
estaba en el puerto de V alparaíso, en el cual se embarcó el dicho Juan 
Ruiz de Estrada, bien aderezado de armas y otros peltrechos de guerra, 
para ir en alcance del dicho luterano, y llegó á la ciudad de la Serena, 
en que sirvió mucho é muy bien á S. M., é padeció mucho riesgo é pe- 
ligro de la vida, por haberse embarcado sin salud. 

62. — Item, el dicho Pedro de Escobar, deseando servir á S. M., según 
y como lo han hecho ó hicieron sus padres, abuelos y hermanos, sabien- 
do la necesidad en que estaban las ciudades de arriba de socorro de 
gente, salió de esta ciudad con el capitán don Antonio de Quiroga á en- 
tender en las conquistas é pacificaciones de los naturales rebelados de 
las dichas provincias ébien aderezado de armas y caballos, con mucho 
aparato y bastimentos para sustentar y hacer plato á los caballeros y 
soldados que andaban en el campo en servicio de S. M., como lo hizo, 
en que gastó mucho. 
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63. — Item, estando en ¡a provincia y valle de Purén entendiendo en 
la guerra é pacificación de los naturales rebelados de la dicha provincia, 
teniendo nueva que con la ciénega de Purén estaban muchos indios de 
guerra congregados en una isla, fué el dicho Pedro de Escobar en com- 
pañía del capitán clon Antonio de Quiroga á los reconocer y desbaratar, 
.y por haber muerto los enemigos treinta ó cuarenta indios, por enton- 
ces no se pudo hacer efecto nenguno mas de los reconocer y volver al 
real, y en ida y vuelta se pasó mucho trabajo, á causa de estar toda la 
tierra de guerra y los pasos muy peligrosos. 

64. — Item, otro día después de haberse reconocido el sitio donde 
los indios estaban hecho fuertes, ei gobernador Rodrigo de Quiroga 
el mariscal Martín Ruiz de Gamboa y el general Lorenzo Bernal de 
Mercado y otros soldados y el dicho Pedro de Escobar fueron á ver la 
dicha ciénega y fuerte de los dichos indios, y habiéndose dado é toma- 
do sobre su acometimiento, de acuerdo de los dichos capitanes se dejó 
de acometer por el riesgo tan notorio en que se ponían, á lo cual el di- 
cho Pedro de Escobar había ido con un arcabuz, con ánimo obligado de 
pelear á tal, como lo hiciera si se acometiera. 

65. — Item, habiendo ido a una correduría el señor gobernador Mar- 
tín Ruiz de Gamboa al valle de Purén, al tambo que antiguamente es- 
tuvo poblado en la dicha provincia, porque se tuvo ó creyó que el dicho 
señor Gobernador pelearía, fué á su socorro el dicho capitán don Anto- 
nio, y con él el dicho Pedro de Fscobar. aderezado de armas y caballos, 
como muy buen soldado. 

66. — Item, por mandado del señor Gobernador y de sus capitanes el 
dicho Pedro de Escobar estuvo algunos días en frontera de la ciudad 
de los Confines, entendiendo en su defensa y guarda, porque se enten- 
dió que los naturales rebelarlos querían dar en la dicha ciudad, y en el 
tiempo que en ella estuvo acudió en todo lo que le fué mandado tocan- 
te á la dicha guerra é sustentación de la dicha ciudad, sustentando siem- 
pre buenas armas, caballos, como buen soldado servidor de S. M. 

6.7. — Item, estando en esta ciudad de Santiago al tiempo que el in- 
glés luterano vino al puerto de esta ciudad é robó el navio de Hernan- 
do Lamero, el dicho Pedro de Escobar, movido del servicio de S. M., 
fué con el capitán Andrés Ibáfiez hasta el dicho puerto, llevando muy 
buenas armas ó caballos, pensando y entendiendo que el dicho luterano 
■saltara en tierra para poder pelear con él, y estuvo en frontera algunos 
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días en el dicho puerto hasta que no pareció el inglés, y venido á esta 
ciudad, de ahí algunos días llegó á ella el Gobernador Rodrigo de Qui- 
1'Qga.j con ánimo de seguir á dicho inglés, para lo que el dicho Pedro 
de Escobar se ofreció de ir, como. fué, en el navio San Juan, en com- 
pañía del capitán Gaspar de la Carrera y de otros soldados, y llegó al 
puerto de la ciudad de la Serena, setenta leguas de esta ciudad, bien 
aderezado de armas y en buena orden, é por la mar sustentó soldados 
á su costa é mención, en que sirvió mucho é muy bien á H. M. 

68. — Item, que el dicho Pedro de Escobar el día de hoy es arrimo de 
sus hermanos é su tutor ó carador, y que demás de lo que ha gastado 
en el real servicio de S. M., está muy empeñado y pobre, por abrigar 
sus hermanos, con los cuales ha gastado mucho, y que el dicho Pedro 
de Escobar ni los demás hermanos el día de hoy no están gratificados 
de los servicios de su padre y abuelo ni demás sus hermanos suyos, en 
poca ni en mucha cantidad, para lo mucho que merecen, por los mu- 
chos é leales y calificados servicios que han hecho á S. M., y que así 
padres como abuelos y hermanos son pobladores é conquistadores de 
muchas ciudades de los reinos del Perú y de este, por lo cual S. M. les 
debe á cada uno de ellos hacer muchas é muy crecidas mercedes, aca- 
tando ó mirando lo mucho que les deben las provincias de el Perú y 
estas de Chile. 

69. — Item, Diego de Villarroel, hermano del dicho Pedro de Escobar, 
se halló en la fundación é población de la ciudad de San Bartolomé, 
frontera de indios de guerra, en cuya substentación estuvo un año, 
substentando casa y mesa, y en ella muchos soldados servidores de S. M., 
en que gastó mucha suma é cantidad de pesos de oro de su patrimonio 
y herencia. 

70. — Item, estando entendiendo en la dicha substentación de la di- 
cha ciudad é pacificación de los indios rebelados de los llanos, se ha- 
lló en un rencuentro que los españoles tuvieron en Llancamilla y Tol- 
nulla, donde se mataron é prendieron muchos indios, en el cual recuen- 
tro el dicho Diego de Villarroel peleó como bueno é valiente soldado é 
hizo mucho servicio á S. M. 

71. — Item, desde el dicho fuerte y ciudad de San Bartolomé, el tiem- 
po que en ella estuvo, salió á muchas corredurías ó trasnochadas á 
Gualque é Guachumavida y las Juntas, tierra de gente muy belicosa, 
donde anduvo muchos días procurando traer de paz los naturales de 
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lns dichas tierras ó provincias, en que padeció mucho trabajo y 
riesgo, 

72. — Itera, volviendo á esta ciudad á se reformar y aderezar de cofas 
que tenía necesidad, de ahí algunos días que había estado en ella, se 
aderezó de nuevo é fué á buscar al señor Gobernador, que estaba en- 
tendiendo en la pacificación de los indios rebelados de las provincias y 
ciudades de arriba, donde al presente está en la frontera de Quinchilca 
sirviendo á S. M. á su costa é mención ó sin premio alguno. 

73. — Item, el capitán Juan de Cuevas, suegro del dicho Pedro de 
Escobar, padre legítimo de doña Inés de Mendoza, su mujer, ha cin- 
cuenta años que está en estas partes de Indias, desde el cual tiempo de 
continuo ha servido á S. M., sin haber deservido en nengún tiempo, ó 
se halló en el Perú en la conquista ó pacificación de los naturales della 
y en el descubrimiento de los chunchos ó chiriguanaes, en que padeció 
mucho trabajo é riesgo de la vida. 

74. — Item, habiendo salido de la entrada dicha, roto é desbaratado, 
vino al descubrimiento é conquista de este reino con el gobernador clon 
Pedro de Valdivia, siendo de los primeros que' vinieron al dicho descu- 
brimiento, conquista é población, é padeció por el camino muchos ó 
grandes trabajos de frío, hambre, sed ó cansancio del camino, por venir 
á tierra nueva é por partes de mucho riesgo. 

75. — Item, viniendo al dicho descubrimiento, tuvieron en el camino 
un recuentro con los naturales de guerra en el valle de Gopiapó y otro 
en el valle del Guaseo, ó otro en el valle de Limarí, é otro en el valle de 
Chile, donde estaba fortificado Michimalongo, señor principal del dicho 
valle, ó otro en el fuerte del caciq ue Catiputo, y otro en el fuerte del ca- 
cique Tanjalongo, hasta llegar á el valle de esta ciudad, en los cuales 
dichos reñimientos el dicho Juan de Cuevas peleó como muy valiente 
soldado senador de S. M. 

76. — Item, habiendo llegado á esta ciudad el capitán Juan de Cue- 
vas, se halló en la fundación é población de esta ciudad de Santiago ó 
sustentó é padeció tiempo ríe tres años grandísima necesidad de ropa 
ó hambre, andando vestido de pieles de animales é comiendo cigarras é 
chicharras é raíces del campo, por falta de mantenimientos é por estar 
los naturales de todo su distrito de guerra é haber alzado las comidas, 
en que sirvió mucho á S. M. 

77. — Item, andando en la conquista é pacificación de los términos de 
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esta ciudad, tuvo recuentro con los naturales rebelados del dicho distri- 
to en la Angostura y en los pueblos deBerrioy otro en Copequén y otro 
en Guaquilay otro en Guaieoches é rio de Maipo, que los indios de gue- 
rra tomaron por fuerte, en que peleó y trabajó mucho, como valiente, 
soldado y fué causa de traer de paz los naturales rebelados. 

78. — Item, yendo conquistando los términos de esta ciudad ó ganan- 
do la tierra á los enemigos, estuvo con cuarenta soldados en la frontera 
del río de Maule para desde allí ir ganando la tierra con corredurías é 
trasnochadas, en que gastó mucho tiempo é trabajo é fué de mucho 
efecto la dicha frontera é fuerte. 

79. — Item, cuando vino por gobernador de este reino don García de 
Mendoza, se halló con él en la conquista é pacificación de los indios re- 
belados de la provinoia de Árauco é Tucapel, bien aderezado de armas 
é caballos é criados, é con mucho aparato de bastimentos, y se halló en 
el discurso de la dicha conquista en las guazábaras que los naturales 
rebelados dieron al dicho Gobernador en el pasaje del Bio-Bío y lebo 
de Millarapue y Lavapi. batallas campales á muy reñidas, y en la bata- 
lla que los indios dieron en Angolmo al capitán Rodrigo de Quiroga, 
gobernador que fué de este reino, en los cuales hizo servicios muy cali- 
ficados á S. M., y en sustentar soldados y hacerles plato gastó mucha 
suma de pesos de oro. 

80. — Item, se halló en la reedificación é población de la ciudad de la 
Concepción en compañía del capitán Jerónimo de Villegas, en cuya 
sustentación estuvo algunos días acudiendo á todos los casos tocantes 
á la dicha población y substentación, en que trabajó mucho ó sirvió á 
S. M. como muy valiente soldado. 

81. — Item, desde que esta ciudad se fundó, que ha cuarenta años, 
siempre y de ordinario ha sustentado su casa é mesa é muchos solda- 
dos servidores de 8. M., é ha dado é prestado á S. M. mucha suma é 
cantidad de pesos de oro, é ha socorrido á soldados en armas ó caba- 
llos, vestidos é peltrechos de guerra, en que ha gastado mucha canti- 
d id de pesos de oro, por lo cual está muy pobre é adeudado. 

82. — Item, los indios que tiene por encomienda son muy pocos, é se- 
gún su gasto é calidad, no se puede sustentar con ellos ó merece diez 
ni'l pesos de renta. 

83. — Item, que ha servido en oficios y cargos muy preeminentes de 
capitán é corregidor, especialmente en esta ciudad y sin salario nenguno. 
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84. — -Item, el capitán Andrés Jiménez, abuelo de la dicha doña Inés, 
ha servido rancho á S. M. en el reino del Perú con mucho lustre y ca- 
lidad, en oficio de capitán, y murió sirviendo á S. M. en la batalla de 
Chupas, siendo de los primeros descubridores é pobladores de los rei- 
nos del Perú, y si algún premio recibió en parte de remuneración de 
sus servicies no lo gozó tres años, porque luego murió en la batalla re- 
ferida, por lo sual su mujer é hijos ó nietos quedaron pobres, y lo es- 
tán, y el tiempo que vivió sustentó muy buena casa y con mucho lus- 
tre, allegando á ella los servidores de S. M.,é no desirvió á S, M. en 
cosa alguna, por lo cual sus hijos é nietos deben ser gratificados en 
mucho valor y cantidad, 

85. — Item, el dicho Pedro de Escobar y el dicho Juan Ruíz de Es- 
trada y Diego de Villarroel y los demás sus hermanos están muy po- 
bres y necesitados, por haber gastado toda su hacienda en la guerra, é 
no tienen premio alguno de su trabajo, ni de los de su padre ni abuelo, 
y el dicho Pedro de Escobar, está casado con nieta del capitán Andrés 
Jiménez é hija del capitán Juan de Cuevas, y está, el dicho Pedro de 
Escobar en extrema pobreza y necesidad. 

86. — Item, que jamás en tiempo alguno han deservido á S. M., antes 
servídole siempre con mucho lustre y lealtal, como buenos vasallos. — : 
Pedro de Escobar. 

En la ciudad de Santiago, á ocho dias del mes de Agosto ele mili y 
quinientos y ochenta é un años, ante el muy ilustre .señor mariscal 
Martín Ruiz de Gamboa, gobernador é capitán general é justicia mayor 
en. este reino de Chile por S. M., la presentó el arriba contenido, é por 
su señoría visto, mandó que con citación de los oficiales reales de S. M. 
de esta ciudad. é reino, atento á que no hay fiscal propietario, ó del fiscal 
nombrado por su señoría, se llamen los testigos; que su señoría hará la 
dicha información, conforme á la real ordenanza; testigos: Francisco Vé- 
lezde Lara é Pedro Fernández de Villarroel. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, en el dicho día ocho del dicho mes ó año, 
yo, el dicho secretario, notifiqué el auto de suso contenido aheontador 
Fracisco de Gálvez é al tesorero Antonio Carreño ó al factor Bernardi- 
no Morales de Albornoz, oficiales reales propietarios de este reino, en 
sus personas, y notifiqué en forma para todos lo contenido en el auto do 
suso, los cuales dijeron que lo oían, 
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En la ciudad de Santiago de Chile, en uueve días del mes de Agosto 
de mili y quinientos y ochenta é un años, el muy ilustre señor maris- 
cal Martín Puiz de Gamboa, gobernador y capitán general y justicia 
mayor en este reino por S. M., para averiguación de lo contenido en 
el memorial presentado por Pedro de Escobar, de los servicios que dice 
haber hecho á S. M, su padre y abuelo y hermanos y él propio, mandó 
parecer ante sí al capitán Francisco Peña, hombre antiguo en estas 
partes de las Indias, vecino de la ciudad de Mendoza en las. provincias 
de Cuyo, residente al presente en ésta, ó del tomó ó recibió juramento 
en forma de derecho, por Dios Nuestro Señor ó por una señal de cruz 
que hizo con su mano derecha, so cargo del cual prometió de decir ver- 
dad, é habiendo dicho á la conclusión del dicho juaamento, sí juro, y 
amén, é siendo preguntado por los capítulos del memorial presentado 
por el susodicho, respondió y dijo lo que sigue: 

1. — Al primero capítulo dijo: que conoce é conoció á todos los en el 
capítulo contenidos, de vista, trato é conversación, de cuarenta años á 
esta parte, poco más ó menos, al capitán Andrés Jiménez y á los demás 
después acá del dicho tiempo á esta parte, excepto que á Cristóbal Mar- 
tín de Escobar no se afirma bien haberle conocido, salvo que se quiere 
acordar de ello, pero que no embargante que no se acuerda bien del 
dicho Cristóbal Martín de Escobar, fué notorio y este testigo lo enten- 
dió así, que él y su hijo Alonso de Escobar se hallaron en el cerco del 
Cuzco; y esto responde, . 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que cuando este testigo conoció en el 
reino del Perú á Alonso de Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, 
fué al tiempo y sazón que con el Mariscal Alonso de Al varado este tes- 
tigo y otros soldados, por mandado del Marqués don Francisco Pizarro, 
fueron al socorro de la ciudad de Cuzco, que se tuvo noticia que la te- 
nían cercada Mangoynga, señor natural de aquel reino, y sus capitanes, 
ó cuando el dicho capitán Alonso de Al varado llegó, el dicho Mango- 
yuga tenía sus ejércitos retirados á siete ü ocho leguas, poco más ó me- 
nos, de la dicha ciudad, é su guarnición puesta en tierra muy áspera; é 
después de entrados en la dicha ciudad, este testigo se acuerda' que co- 
noció allí al dicho Alonso de Escobar, y á lo que se quiere acordar, vi- 
do allí también á Cristóbal de Escobar, su padre del dicho Alonso de 
Escobar, é que cosa muy notoria fué que padre é hijo se hallaron en la 
dicha ciudad á tiempo del dicho cerco é que sirvieron á S, M. como 
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buenos soldados, ó después de esto salieron con el capitán Rodrigo Or- 
góñez cierta cantidad de soldados en demanda ó busca del dicho Man- 
goynga y sus capitanes é los hicieron retirar é quitar la guarnición que 
tenían puesta, hasta que aquella ciudad quedó quieta; y esto sabe de 
este capítulo, 

11. — A los once capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en el se- 
gundo capítulo que antes de este está escripto, á que se refiere. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en la di- 
cha segunda pregunta donde este testigo trata del dicho cerco del Cuz- 
co, y de cómo conoció allí al dicho Alonso de Escobar; y esto res- 
ponde. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que sabe ser verdad que el di- 
cho Alonso de Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, se halló en 
la batalla de Chupas que dieron los tiranos al Gobernador Vaca de Cas- 
tro, é se peleó de parte de S. M. y debajo de su real estandarte, y era 
habido y tenido por bueno y valiente soldado: sábelo este testigo por- 
que se halló debajo del dicho estandarte real de S. M. en la dicha ba- 
talla, ó vido al susodicho; y esto responde. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que cuando este testigo pasó 
á este reino de Chile, ya en él estaba el dicho Alonso ele Escobar, al 
cual halló que era vecino de esta ciudad de Santiago, é teniéndose no- 
ticia que el capitán Lautaro venía con el ejército sobre esta ciudad y 
que en sus términos habla fecho muchos daños ó crueldades en los in- 
dios de paz, uno de los soldados que fueron contra el dicho capitán, sa- 
be é vido este testigo que fué el dicho Alonso de Escobar, bien adere- 
zado de armas é caballos, en lustre de hijodalgo: sábelo este testigo por- 
que lo vido salir al dicho efecto de esta ciudad, donde y en su susten- 
tación quedó entonces este testigo, y que en haber ido los que fueron 
en demanda y busca del dicho capitán Lautaro y en haberle desbarata- 
do é muerto, se hizo gran servicio á S. M.; y esto responde. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido como 
en él -se contiene é declara, porque cuando vino á gobernar este reino 
don García de Mendoza, uno de los soldados que de esta ciudad salie- 
ron á se juntar con el dicho Gobernador en la ciudad de la Concepción, 
vido este testigo que fué el dicho Alonso de Escobar, muy bien adere- 
zado ó peltrechado de muchos caballos é armas é criados é mucho ma- 
talotaje é aparato para sustentar, como sustentaba, soldados servidores 
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de S. M.; y esto sabe porque este testigo lo vido y íué asiinésmo á sé 
juntar con el dicho Gobernador. 

21. — A los veinte y un capítulos, dijo: que llegados que fueron el di- 
cho Alonso de Escobar y otros soldados y este testigo con ellos á se 
juntar, como se juntaron, en la dicha ciudad de la Concepción con el 
dicho gobernador don García de Mendoza, el dicho Gobernador alzó 
el real é fué marchando hacia las provincias de Arauco é Tucapel, é 
antes é después de llegado á las dichas provincias, en las batallas 'é ren- 
cuentros que se tuvieron con los naturales rebelados, especialmente en 
las partes y lugares que dice el capítulo, vido este testigo que el dicho 
Alonso de Escobar sirvió á S. M, como bueno y valiente soldado, que 
en tal reputación era habido é comunmente reputado, é por tal -le tenía 
este testigo; y en toda la guerra que hizo el dicho Gobernador en el di- 
cho estado de Arauco y Tucapel, vido este testigo que el dicho Alonso 
de. Escobar muy honrosamente substentaba á su mesa muchos caballe- 
ros é soldados de los que andaban on ella, á su costa é mención, é que 
no pudo dejar de gastar mucha suma de pesos de oro, y esto lo vido 
hacer hasta que de dicho estado salió con Jerónimo Villegas á poblar 
é reedificar la dicha ciudad de la Concepción por mandado del dicho 
Gobernador, y este testigo quedó en la sustentación de Ja ciudad de Tu- 
capel, que pobló en el dicho estado el dicho Gobernador; que esto res,' 
ponde de este capítulo. 

25. — A las veinte y cinco capítulos, dijo: que es verdad lo que el ca- 
pítulo dice, porque en esta ciudad vido este testigo que el- dicho Alon- 
so de Escobar tenía una de las honrosas casas que- había en ella, donde 
recogía soldados servidores de S. ML, é otros pobres hombres, siendo 
muy socorrido de ordinario, é que no pudo dejar de gastar gran suma 
de pesos de oro, sustentándose, como se sustentaba, con tanto lustre y 
honra; y esto responde. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que sabe el capítulo como 
en él se contiene, porque de esta ciudad vido salir este testigo al dicho 
Cristóbal de Escobar, hermano del dicho Pedro de Escobar, en compa- 
ñía del gobernador Rodrigo de Quiroga, habrá cuatro años y medio, 
poco más ó menos, en la guerra que hizo el dicho Gobernador en el 
estado de Arauco é Tucapel; y en el desbarate del fuerte que dice el ca- 
pítulo, vido este testigo que se halló el dicho Cristóbal de Escobar ó 
sirvió á S. M. como buen soldado, andando aderezado en lustre de hi- 
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jodalgo, con sus caballos y armas ó criados é sustentando mesa é mu- 
chos soldados que andaban en la dicha guerra, imitando á su padre, 
porque este testigo fué á la dicha jornada, é lo vido ser é pasar así. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que habrá tres años, poco 
más ó menos, que de esta ciudad este testigo asimesmo vido salir al 
dicho Cristóbal de Escobar, después de lo contenido en el capítulo de 
suso, en compañía del licenciado Gonzalo Calderón, teniente general- 
que fué de este reino, y le vió ir bien aderezado, como lo tenía de cos- 
tumbre, á servir á S. M.; y esto responde á este capítulo. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en los capítulos de suso, á que se -refiere. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que es así verdad que el di- 
cho Cristóbal de Escobar que había subeedido en el repartimento de su 
padre, como hijo mayor, substentaba su casa é vecindad en esta ciudad, 
muy honrosamente, según y como lo hacía su padre, Alonso de Escobar, 
y no pudo dejar de gastar gran cantidad de pesos de oro porque, como 
dicho es, substentaba mucha casa y familia é soldados é pobres hombres; 
y. esto responde. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que es verdad lo en el capí- 
tulo contenido, porque,- como dicho tiene, el dicho Cristóbal de Escobar 
subcedió en la encomienda de indios que su padre tenía, é tenía abri- 
gados é amparados á todos sus hermanos, que eran seis ó siete herma- 
nos, habiendo gozado basta cinco años que el capítulo dice, poco más 
ó menos, déla dicha encomienda, é siendo mozo de poca edad murió de 
enfermedad que Dios fué servido darle, ó quedó su casa perdida ó de- 
samparada y sus hermanos lo mismo, porque los indios que tenían se 
han dado á otra persona; y esto responde, porquero sabe y ló-ha vis : - 
-to é 1 ve. ■ : 

41. — A los cuarenta é un capítulos, dijo: que después que - llegó -a 
este reino el socorro de gente que -sacó el general Juan 'de Losada de 
España, el gobernador Rodrigo de Quiroga, que haya gloria, salió de 
esta ciudad á hacer la guerra á los naturales rebelados de las provincias 
de Arauco é Tucapel, é uno de los soldados que salieron con el dicbó 
Gobernador de esta ciudad, vido este testigo que fué Alonso de Escobar 
el mozo, hermano del dicho Cristóbal de Escobar y del dicho Pedro de 
Escobar, muy bien aderezado dé armas y caballos, en lustre de hijodal- 
go, según, que lo iban sus hermanos, y antes dé ltegar al gran río dfe 
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Bio-Bfo hasta donde es el límite del estado araucano, -el dicho Goberna- 
dor tuvo noticia que jauto al dicho río y cerca de adonde era el vado 
por donde el ejército había de pasar, en parte áspera é montuosa', los 
indios naturales de los términos de la ciudad de la Concepción y ciudad 
de Arigo], estaban hechos fuertes para de allí salir á hacer daño en el 
campo de S. M, y el dicho Gobernador, con acuerdo de sus capitanes, 
determinó de acometer el dicho fuerte, y entre los soldados que se 
apearon para entrar á pié á la parte y lugar donde estaba la fortaleza, 
porque á caballo no podían, vido que fué uno el dicho Alonso de Es- 
cobar, mostrando mucho ánimo é valor en su persona, y el dicbo fuerte 
se desbarató ó fueron muertos algunos indios é puestos en huida los 
demás, y en esto y en lo demás que se ofreció, vido que el dicho Alon- 
so de Escobar sirvió á S. M. como buen soldado; y esto responde ó sa- 
be de este capítulo, porque vido ir la dicha jornada al susodicho y á 
Cristóbal de Escobar y á Juan Ruíz de Estrada, sus hermanos, todos 
tres como buenos soldados, 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que, como dicho tiene 
en el capítulo cuarenta y uno de suso escripto, en todo lo en él conte- 
nido y declarado por este testigo, ansimesmo vido que se bailó Juan 
liuiz de Estrada, hermano del dicho Pedre de Escobar, y que en efecto 
los tres hermanos en aquella jornada iban con mucho lustre de buenos 
soldados é hijosdalgo, con sus armas é caballos, sustentando camaradas 
de por sí, é todo á su costa ó iñinción, y asirnesmo eran tenidos y esti- 
mados por todos generalmente; y esto responde. 

G2. — A los sesenta y dos capítulo?, dijo: que al tiempo é sazón que 
el capitán don Antonio de Quiroga hizo gente en esta ciudad para ir, 
como fué, á las provincias de Arauco é Tucapel, donde andaba el go- 
bernador Rodrigo de Quiroga haciendo la guerra á los naturales rebe- 
lados, este testigo vido como salió con el dicho capitán el dicho Alonso 
de Escobar, bien aderezado de anuas é caballos, á servir á S. M.; y esto 
responde. 

67. — A los sesenta y siete capítulos, dijo: que al tiempo' é sazón que 
el luterano pareció en la costa de los términos de esta ciudad, é que ha- 
bía robado un navio que estaba en el puerto de ella y fecho otros daños, 
este testigo fué nombrado por capitán de arcabuceros para ir, como 
fueron, al dicho puerto é costa á ver si se podía hacer efecto alguno 
contra los dichos luteranos, y con este. testigo salió de esta ciudad é fué 
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con este testigo al dicho puerto el dicho Pedro de Escobar, con sus ar» 
mas y arcabuz, muy bien aderezado, como buen soldado; y esto salo 
por lo que dicho tiene. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que era verdad que el di- 
cho Pedro de Escobar ha sido y es tutor de sus hermanos menores, y 
con toda su pobreza, que la tiene al presente grande, los abriga é favo- 
rece, y el haber gastado con sus hermanos lo que ha tenido le ha em- 
pobrecido, y que el día de hoy los hijos de Alonso de Escobar, el viejo, 
que han quedado vivos, los ve este testigo están sin gratificación de lo 
que han servido ellos y de lo que sirvieron sus abuelos é padre, que, 
como dicho tiene, hicieron señalados servicios á S. M. en estas partes 
de las Indias; y esto responde, y que siendo servido S. M, de ello, cual- 
quier merced que hiciere á los susodichos, será bien empleada; y esto 
responde. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que en toda la guerra que 
el gobernador don García Hurtado de Mendoza hizo á los naturales re- 
belados del estado de Arauco é Tucapel, vido este testigo que se halló 
el capitán Juan de Cuevas, suegro del dicho Pedro de Escobar, é sirvió 
á S. M. muy principalmente, y es notorio que es uno de los descubri- 
dores ó conquistadores del reino de Chile, é como tal tuvo y tiene re- 
partimiento de indios en términos de esta ciudad; y en la batalla que 
dice el capitulo que los indios dieron al dicho gobernador Dou García 
vido este testigo que se halló el dicho capitán Juan de Cuevas, hasta 
que el dicho Gobernador á él y á los demás vecinos de esta dicha ciu- 
dad les mandó venir á sus casas; sábelo este testigo porque se halló en 
ello é lo vido. 

80. — A los ochenta capítulos, dijo: que este testigo, estando en la pro- 
vincia de Tucapel, vido como uno de los que fueron á la reedificación 
é población de la ciudad de la Concepción fué el dicho capitán Juan de 
Cuevas; y esto responde. 

81. — A los ochenta é un capítulos, dijo: que en esta ciudad, después 
que este testigo vino á ella, ha visto que el . dicho capitán Juan de 
Cuevas, suegro de el dicho Pedro de Escobar, ha sustentado su casa 
muy honrosamente y en ella servidores de S. M.; y esto responde. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que para los servicios que 
es púbKco y notorio que ha fecho el dicho capitán Juan de Cuevas en 
estas partes de las Indias á S. M., es muy poca la renta que 'tiene é -m&- 
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rece mucho más, siendo servido S. M. de le hacer merced; y esto res- 
ponde, porque lo sabe y. entiende así. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que es así verdad como el 
capítulo lo dice porque era visto servir á S. M. en los oficios y cargos 
mucho tiempo, según el capítulo lo dice, sin salario alguno; y esto lo 
sabe por lo haber visto así; y esto responde. 

84. — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo conoció al 
capitán Andrés- Jiménez, abuelo de la mujer del dicho Pedro de Esco- 
bar, é que sabe é vió que fué muy prencipal hombre, gran servidor de 
S. M., é como tal murió- en la batalla de Chupas, habiendo peleado 
yendo debajo del estandarte real de S. M. con el Gobernador Vaca de 
Castro y con don Diego de Almagro, el que mató á don Francisco Pí- 
zarró, lo cual sabe porque lo vido é se halló en la dicha batalla; y esto 
responde. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que sabe que los conteni- 
dos en él están al presente muy pobres é necesitados, por haber andado 
erida guerra ó gastado de lo que heredaron de su padre mucha parte de 
ello; y esto responde, y en 3o demás dice lo que dicho tiene en los capí- 
tulos de suso. 

Preguntado si ha visto, oído 1 ó entendido que el abuelo ó padre y 
hermanos é suegro del dicho Pedro ó!e Escobar hayan deservido á S.-M. 
en estas partes ó en otras, hallándose en algún motín ó alzamiento, dijo: 
que nunca tal ha sabido, visto ni entendido, sino que los ha tenido ó 
tiene á los vivos- por muy leales vasallos servidores de S. M.; y esto res- 
ponde. 

E que todo lo que dicho tiene es la verdad para el juramento qué 
hizo y en ello se afirma é ratifica; y los capítulos que se han dejado- en 
que no ha declarado, es por no haberse bailado presente en lo en ellos 
contenido, sino saberlo solamente de- oída é algunos de ellos, é que es 
de edad de más de sesenta é tres años ó que no le tocan las generales, 
é -lo firmó de su nombre. — Martín Miiis de Gamboa. — Francisco Peña. 
—Ante m í .— Cristóbal 'Luis, ; 

En la ciudad de Santiago de Chile, eu diez y nueve- días del mes de 
Agosto de mili y quinientos y ochenta é un años, el dicho señor gober i 
nador mariscal Martín Ruíz de Gamboa, para la dicha información to- 
mó é , recibió juramento en forma, según derecho, de Francisco Rubio, 
vecino .detesta ciudad, y hombre- antiguo en estas- partes de -las- Indias, 
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por Ríos Nuestro. Señor é por la señal de la cruz, que hizo'consu mano, 
derecha,, so cargo del cual prometió de decir verdad, ó siendo pregunta- 
do por los capítulos del memorial presentado por el dicho Pedro de Es- 
cobar, dijo lo siguiente: 

. i, — Al primero capítulo, dijo: que conoce 6 conoció á todos los en ese 
capítulo declarados ó á cada uno de ellos, de más de cuarenta é cinco 
años á esta parte, é á los hijos de Alonso de Escobar, de veinte y cinco 
años á esta parte, poco más ó menos. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que, como dicho tiene, este testigo co 
noció en el reino del Perú, habrá cuarenta y cinco años, á Cristóbal de 
Escobar, padre de Alonso de Escobar y abuelo del dicho Pedro de Es- 
cobar é de sus hermauos, é vido que era gran servidor de S. M., é lo 
mostraba é mostró en sus obras, sirviendo en todo lo que le era man- 
dado con mucho lastre de su persona, como lo acostumbran é suelen 
hacer los caballeros hijosdalgo, que por tal era tenido, estimado y co- 
munmente reputado; y esto sabe de este capítulo porque lo vido ó co- 
noció ansimesmo entonces á Alonso de Escobar, su hijo, que era mozo 
ó valiente soldado; y esto responde. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que lo sabe como en él se contiene; pre- 
guntado cómo lo sabe, dijo: que este testigo se halló en la ciudad del 
Guzco al tiempo é sazón que -el dicho capitán Pedro de Candía quería 
hacer su entrada é descubrimiento de nuevas tierras, como el capítulo 
dice, é vido que el dicho Cristóbal de Escobar, como hombre que tenía 
posible, ayudó é prestó suma de moneda al dicho capitán Pedro de Can- 
dia para que pudiese hacer la dicha jornada, que si esta ayuda ó soco- 
rro no tuviera, entiende que no la pudiera hacer, y en ello sirvió mucho 
á S. M. é mostró el dicho Cristóbal de Escobar ser celoso del real servi- 
cio; y esto dijo de este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que es así verdad como el capítulo lo 
dice y declara, porque estando el dicho capitán Alonso de Monroy. en 
la ciudad del Cuzco, que había ido á pedir socorro para proseguir . la 
conquista é descubrimiento de este reino, viéndose el dicho Alonso 
ele Monroy muy afligido por no poder dar el dicho socorro por falta de 
moneda para hacer gente y caballos, se ofreció el dicho Cristóbal de Es. 
eobar, no solamente de le ayudar con moneda, pero también con su 
persona y un hijo que tenía, é así prestó ó dió al dicho capitán Alonsq 
de Monroy los catorce mil é tantos pesos que el capítulo dice y aún 
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más, cotilos cuales el dicho Gobernador (sic) se animó é comenzó con mu- 
cha calor á hacer gente, y levantó hasta setenta y tantos hombres, ó 
compró caballos, arcabuces é municiones, cotas y otros pertrechos de 
guerra, en lo cual sabe é vido este testigo que hizo señalado servicio á 
S. M., porque este reino, si no fuera por el dicho socorro, no se susten- 
tara, antes se despoblara, por la poca gente que había en él; sábelo este 
testigo todo, porque uno de los soldados que en la dicha jornada vi- 
nieron fué este testigo, é vido venir en ella al dicho Cristóbal de Esco- 
bar por maese de campo de la dicha gente, é vino asimesmo el dicho 
Alonso de Escobar, su hijo, é se acuerda ansimesmo trajo consigo el 
dicho Cristóbal de Escobar un hombre polvorista que ha fecho mucho 
provecho en esta tierra; y esto responde á este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que dice lo que dicho tiene en el capí- 
tulo de suso, é que es verdad que el dicho Cristóbal de Escobar, no tan 
solamente dando dineros animó á los dichos soldados á que viniesen á 
dicha jornada, pero con palabras muy buenas que decía y esperanzas 
que daba, ponía gran ánimo á todos, en lo cual mostró bien ser caba- 
llero hijodalgo, é como tal vino aderezado él y su hijo, con muchas ar- 
mas é caballos y esclavos; y esto responde porque lo vido é vino la dicha 
jornada. 

• 6. — Al sexto capítulo, dice; que es verdad todo lo que el capítulo di- 
ce, porque fueron grandísimos los trabajos que todos padecieron en la 
jornada por el despoblado, é después de llegados á este reino, é con los 
grandes fríos que hubo en el dicho despoblado é trabajo que padeció, 
vido que perdió el dicho maese de campo Cristóbal de Escobar las na- 
rices, que fué cosa que dió gran pena á todos, é con todo eso mostraba 
tanto ánimo y valor que animaba á los demás para proseguir la dicha 
jornada, como la prosiguieron; é no tan solamente fueron tres los ren- 
cuentros é guasábaras que les dieron en el viaje los naturales, sino que 
fueron cuatro, porque uno fué en el valle de Atacama, donde estuvie- 
ron en gran peligro, y otra en el Guaseo y otra en el valle de Coquinbo 
y otra en el valle de la Ligua, y fué mucha parte el dicho maese de 
campo, con su buen ánimo é valor é industria, para que siempre salie 
ran, como salieron, vencedores, hasta llegar á esta ciudad de Santiago 
dinde hallaron los españoles esperando el dicho socorro; y esto respon- 
de, porque lo vido y se halló en todo ello. 

7, — Al séptimo capítulo, dijo: que al tiempo y sazón que llegaron á 
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esta ciudad de Santiago, hallaron en ella á los españoles que habían 
"venido con el gobernador don Pedro de Valdivia muy contentos é re- 
gocijados de haber llegado el dicho socorro, y desde entonces comen- 
zaron á aderezarse para salir a hacer la guerra á los naturales que no 
habían querido dar la paz ni obediencia á S. M., y para proseguir, como 
se prosiguió, la conquista é descubrimiento de este reino, é se poblaron 
la mayor parte de las ciudades que hoy dia hay pobladas de españoles, 
é que vido que el dicho maestre de campo Cristóbal de Escobar, la gen- 
te que traía la entregó al dicho gobernador don Pedro de Valdivia, y el 
dicho gobernador prometió de le hacer muchas mercedes, agradecién- 
dole mucho el gran servicio que había fecho á S. M. y socorro que ha- 
bía dado; y esto responde. 

8. — Al ocho capítulo, dijo: que es verdad que el dicho gobernador 
don Pedro de Valdivia, en parte de gratificación de los servicios que á 
S. M. había hecho el dicho maese de campo Cristóbal de Escobar, le 
di ó y encomendó un repartimiento de indios en términos de esta ciu- 
dad, del cual vido este testigo que muy poco gozó, porque dende un 
año, poco más ó menos, falleció é pasó de esta vida, y Diego de Villa- 
rroel, que decían que era su hijo mayor, que venía de España, nunca le 
vido este testigo llegar acá, ni que gozase de indios ningunos, y á las 
encomiendas que dió el dicho Gobernador, dijo que se remitía; y esto 
responde. 

• 9. — Al noveno capítulo, dijo: que es verdad que de ordinario el di- 
cho Cristóbal de Escobar se sustentó con mucha honra ó teniendo mu- 
cho gasto, é sustentando, así en la guerra como en esta ciudad, mesa 
abundante á los soldados servidores de S. M.; y esto responde porque 
lo vido. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que cuando conoció en el reino del 
Perú al dicho Cristóbal de Escobar, padre del dicho Alonso de Escobar, 
que habrá cuarenta y cinco años, poco más ó menos, como dicho tiene, 
también conosció allí, entonces, al dicho Alonso de Escobar y le vido 
servir á S. M. en muchas cosas señaladas, como bueno é animoso sol- 
dado; y esto responde y sabe de este capítulo. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que todo lo en él contenido lo sabe 
como en él se declara, porque vido que los capitanes Gonzalo Pizarro, 
Fernando Pizarro y Diego ele Rojas, entendieron en la conquista é paci- 
ficación de la provincia del Collao y de la provincia de los Charcas, é 
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uno délos soldados que se hallaron en la dicha conquista, sabe este testigo 
que fué el dicho Alonso de Escobar, que era de todos reputado de va- 
liente é animoso, ó asi en el Desaguadero que dice el capítulo, estando 

■ defendiendo de la otra parte el paso á los españoles más de cincuenta 
mili indios, que esta cantidad fué público que había allí, é los dichos 

■ capitanes dijeron que se holgarían de que se ganase aquel paso é que ho- 
biese soldados que se arrojasen al agua para ello, lo cual oído por los 
soldados que allí había, se arrojaron con sus caballos ocho de ellos, 
aventurándose en aquel trance tan peligroso á perder las vidas é ganar 
honra é fama, é uno de los soldados que así se arrojaron, vido este tes- 
tigo fué el dicho Alonso de Escobar, muy animosamente, é délos dichos 
ocho soldados, vido este testigo que se ahogaron los cuatro allí luego é 
los otros cuatro, uno de ellos el dicho Alonso de Escobar, pasaron, pe- 
leando al salir del agua y á la lengua de ella con los naturales y ha- 
ciéndoles retirar, de manera que hubo lugar de hacer un puente de 
balsas de enea para que pasasen, como pasaron, los demás soldados é 
capitanes, é al dicho Alonso de Escobar le vido este testigo estar muy 
á punto de ser ahogado, en lo cual sabe é vido, porque se halló en esta 
jornada é conquista, que se hizo mucho servicio á S. M,; y esto res- 
ponde. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en el 
capítulo de suso, á que se refiere. 

15. — A los quince capítulos, dijo: que pasado el dicho Desaguadero, 
como dicho tiene en el treceno capítulo, los indios después de haber 
peleado con los españoles é tenido otros rencuentros é haber sido des- 
baratados, vinieron á dar- la paz. é obediencia á 8. M., y entonces antes 
que fuesen al valle de Cotabamba, este testigo se fué de allí para ir, co- 
mo fué, á la entrada de los Chunchos, y estando este testigo en las mi- 
nas que se habían descubierto de Carabaya, oyó públicamente decir 
que los españoles que habían ido á Cotabamba habían padecido gran- 
des peligros é trabajos, é que habían estado cercados de los enemigos, 
y que en todo ello no pudo dejar de hallarse el dicho Alonso de Esco- 
bar, porque quedó con ellos, y también fué notorio la población de la 
ciudad de Chuquisaca; y esto responde. 

Í6. — A los diez y seis capítulos, dijo: que vido este testigo que el di- 
cho Alonso de Escobar con Vaca de Castro, debajo del estandarte real, 
se halló contra los tiranps, siendo arcabucero é sobresaliente, como el 
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capítulo dice, y vido qne fué herido en la cabeza de un hachazo que le 
dieron, de qne llegó á punto de muerte: sábelo este testigo porque se 
halló" en la dicha batalla en servicio de S. M., y aún se acuerda de que 
al tiempo de la batalla le dijo á este testigo el dicho Alonso de Escobar 
que fuesen entrambos sobresalientes y se señalasen en servicio de su 
rey, y este testigo dijo que no podía por entonces sino estar en la 
compañía que le habían puesto; y esto responde. 

17. - — A los diez y siete capítulos, dijo: que ya tiene dicho y declara- 
do en los capítulos antes de este,' cómo padre é hijo vinieron al socorro 
dé este reino, el padre por maese de campo y el hijo por soldado, ó 
también tiene dicho los grandísimos trabajos é peligros que se pasaron 
en la jornada basta llegar á este reino, en todo lo cual el dicho Alonso 
de Escobar mostró bien ser hijo de tal padre, que en el ánimo y valor 
le imitaba, y vino ansimesmo tan bien aderezado de armas é caballos 
como lo venía el padre; y esto sabe porque lo vido. 

18, 19 y 20. ^A los diez y ocho capítulos y á los diez y nueve capí- 
tulos y á los veinte, dijo: que lo que de ellos sabe es que vido este tes- 
tigo que salió el dicho Alonso de Escobar á los efectos en los dichos 
capítulos contenidos con los capitanes que de esta ciudad salieron, muy 
bien aderezado y peltrechado de armas é caballos á criados y esclavos, 
pero que este testigo no se halló en ello, por haber quedado en esta ciu- 
dad; y esto responde. 

22, — A los veinte y dos capítulos, dijo: que asimesmo lo que sabé 
del es que á la dicha sazón é tiempo del Gobernador Bravo de Saravia, 
vido este testigo salir ele esta ciudad aderezado é peltrechado, como el 
capítulo lo dice, al dicho Alonso de Escobar, pero que no se halló en 
lo demás, porque quedó en esta ciudad. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que cosa muy pública é 
notoria es que el dicho Alonso de Escobar ha sido hombre que con su 
hacienda ha dado préstamos de suma de pesos de oro á gobernadores é 
capitanes é á soldados, é que la real caja le debía é le debe mucha su- 
ma de pesos de oro de los muchos préstamos qne ha hecho, é muchos 
de los dichos préstamos ó socorros se los ha visto hacer este testigo; y 
esto responde. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que su casa é vecindad la 
sustentaba el dicho Alonso de Escobar tan honrosamente que nenguno 
le hizo ventaja eñ sü tanto, é vido que algunas veces socorrió en sus 
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necesidades á soldados para que mejor sirviesen á S. M. en la guerra, 
y daba limosnas á pobres; y esto sabe porque lo vido y porque también 
e;a público que bacía otras limosnas secretas. 

26.— A los veinte y seis capítulos, dijo:- que público y notorio fué 
que, siendo de poca edad el dicho Cristóbal de Escobar, nieto de Cris- 
tóbal de Escoliar, el viejo, é hijo de Alonso de Escobar y hermano del 
dicho Pedro de Escobar, se ofreció de andar en la guerra, como sus pa- 
dres habían fecho, y ansí salió con el dicho Juan Gudínez para la dicha 
guerra en tiempo que los Oidores vinieron á este, reino; y esto res- 
ponde. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que es verdad que el di- 
cho Cristóbal de Escobar, hermano del dicho Pedro de Escobar, salió 
de esta ciudad á servir á S. M. en la guerra do Arauco é Tucapel con 
el Licenciado Gonzalo Calderón, teniente general, y este testigo le vido 
ir y salir muy bien aderezado, en lustre de hijodalgo, y entiende que 
serviría, como lo dice el dicho capítulo, en la dicha guerra, pero que 
e;te testigo quedó en esta ciudad. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que es así verdad como el 
capítulo lo dice, porque era mozo tan noble é caritativo el dicho Cris- 
tóbal de Escobar é tan honroso, que era querido ó amado de todos, é 
su casa era hospital de todos, é ansí hombres enfermos ó tolliclos é muy 
viejos é ciegos los recogía ó daba posada é de comer, teniendo atención 
al servicio de Dios Nuestro Señor, é que había servido á su rey en 
esta tierra, demás de que substentaba é abrigaba é amparaba á sus her- 
manos, que todos con su muerte han quedado pobres ó desampararlos, 
y la casa donde tanto bien se hacía se ha perdido é ha hecho grandísi- 
ma falta en esta república; y esto lo sabe este testigo y lo tratan ansí 
todos en esta ciudad. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo antes de este, ó que los indios en que subcedió el dicho 
Cristóbal de Escobar los gozó tan poco, que aun entiende que no fue- 
ron cinco años cumplidos, [jorque le tomó la muerte de enfermedad 
que Nuestro Señor fué servido de le dar, é acabó muy mozo; y esto 
responde. 

38. — -Á los treinta y ocho capítulos, dijo: que lo que del capítulo sabe 
es que esto testigo vido salir de esta ciudad, al tiempo y sazón que el 
capítulo dice, al dicho Alonso de Escobar, hermano de los dichos Cris- 
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tóbal de Escobar y Pedro de Escobar, con el dicho presidente, Doctor 
Bravo de Saravia, aderezado con sus armas y caballos ó criados, como 
hijodalgo; y esto responde á este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que lo que de él sabe' es que des- 
pués de vuelto ele la ciudad de la Concepción el dicho Alonso de Esco- 
bar, de ahí á cierto tiempo salió de esta ciudad en compañía del Licen- 
ciado Calderón, teniente general de este reino, aderezado é peltrechado 
de armas é caballos para servir á S. M., como de costumbre lo tenía; y 
esto sabe y no otra cosa. 

41. — A los cuarenta ó un capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
Alonso de Escobar, estando ya en esta ciudad cuando el gobernador Ro- 
drigo de Quiroga, que haya gloria, salió á la pacificación de la provincia 
de Arauco é Tucapel, se aderezó para ir, como fué, á servir á S. M. al 
dicho efecto, él y sus hermanos; y no sabe otra cosa porque quedó este 
testigo en esta ciudad. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que no sabe otra cosa del 
capítulo, mas de haber visto salir de esta ciudad al dicho Juan Ruiz de 
Estrada, hermano de los dichos Cristóbal, Alonso y Pedro de Escobar, 
al efecto que la pregunta dice, en compañía del Licenciado Gonzalo 
Calderón. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad que salió 
el dicho Juan Ruiz de Estrada con los demás sus hermanos de esta ciu- 
dad á servir á S. M. al tiempo y sazón que el capítulo dice; y esto dijo 
dél. 

61. — A los sesenta é un capítulos, dijo: que no sabe dél otra cosa 
mas de haber visto á los tres hermanos Cristóbal é Pedro de Es-cobar 
é Juan Ruiz de Estrada ir al puerto de esta ciudad al efecto que el ca- 
pítulo dice. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que vido este testigo salir de 
esta ciudad al dicho Pedro de Escobar con el capitán don Antonio de 
Quiroga al tiempo é sazón é para el efecto que el capítulo dice, y bien 
aderezada su persona, en lustre de buen soldado hijodalgo; é no sabe 
otra cosa. 

1 67. — A loa sesenta y siete capítulos, dijo: que uno de los soldados 
que, mostrando gran voluntad y celo del servicio de S. M., salieron de 
esta ciudad con los capitanes nombrados para ello, fué el dicho Pe- 
dro de Escobar, y esto responde porque lo vió salir; y esto responde. 
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68. — A los .sesenta y ocho capítulos, dijo: que es verdad que el día 
de hoy los hijos de Alonso de Escobar que han quedado vivos los ve 
estar pobres y adeudados y sin gratificación alguna, porque habiendo 
fallecido Cristóbal de Escobar, en quien se acabaron las dos vidas que 
manda S. M., y habiendo ansimesmo el señor Gobernador dado los in- 
dios que tenía Juan Ruiz de Estrada á Gaspar Ruiz. de Rojas, que di- 
cen que contra esa relación ganó cédula real para ello; todos, como 
dicbo tiene, están empeñados é gastados, especialmente el dicho Pedro 
de Escobar, que por socorrer, como de ordinario ha socorrido, á sus 
hermanos con su hacienda ó dineros para que mejor sirviesen á S. M. 
en la guerra y alcanzasen algún premio, [su] estado presente [es] muy 
pobre, y, con todo eso, es agora arrimo de sus hermanos menores y su 
tutor de ellos, por los grandes servicios que su abuelo é padre y her- 
manos y deudos han hecho y hacen, los que están vivos, á S. M., mere- 
cen los dichos hijos de Alonso de Escobar que al presente están vivos 
que S. M. les haga crecidas mercedes, teniendo atención á que le han 
sido tan buenos vasallos é que han gastado y perdido las vidas y ha- 
ciendas el abuelo é padre y hemianos por sólo ser útil y sin haber go- 
zado casi nada de lo poco que les dieron en parte ele remuneración de 
sus trabajos, y esto responde porque es así verdad é porque tiene gran 
gran compasión é dolor de que [lo que] sus padres y ellos tan bien han 
merecido y ganado, ver por sus ojos que lo gozan otros y ellos andan 
perdidos y desgraciados; y esto responde. 

73. — A los setenta y tres capítulos, dijo: que este testigo habrá más 
de cincuenta años que conoció al dicho capitán Juan de Cuevas, suegro 
del dicho Pedro de Escobar y padre de doña Inés de Mendoza, mujer 
del dicho Pedro de Escobar, y la primera vez que le vió fué en la pro- 
vincia de México, que era soldado que servia á S. M. en la conquista ó 
pacificación de algunos pueblos de la dicha provincia, y después le co- 
noció en el reino del Perú, donde le vido servir á S. M. en lo que se 
ofreció y le fué mandado, y ie vido ir á la entrada y descubrimiento de 
los Chanchos, é no vido que en nenguna cosa deserviese á S. M.; y es- 
to responde. 

74. — a los setenta y cuatro capítulos, dijo: que lo que dél sabe es 
que cuando este testigo vino á este reino, ya en él estaba el dicho capi- 
tán Juan de Cuevas, que había venido con don Pedro de Valdivia al 
descubrimiento y conquista de este dicho reino, y después que este tes- 
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tigo llegó á este reino, le vido servir á S. M. en lo qúe se ofreció; cómo 
buen soldado y hombre de mucha presunción y calidad; y esto responde. 

81. — A los ochenta y un capítulo, dijo: que en el tiempo que este 
testigo conoció al dicho capitán Juan de Cuevas en esta ciudad, susten- 
taba é ha substentado hasta ahora su casa ó familia muy prencipalraente 
é con muncha honra, é en su casa é raesii ha tenido de ordinario soleta- 
dos servidores de S. M., é para lo mucho que ha gastado é merece, sa- 
be é ve este testigo que es muy poco premio el que tiene; y esto res- 
ponde. 

82 y 83. — A los ochenta y dos y ochenta y tres capítulos, dijo; que 
dice lo que dicho tiene en el capítulo de suso, e qvie en cargos de capi- 
tán ó de corregidor le ha visto servir á S. M. ansimismo en esta ciudad 
al dicho capitán Juan de Cuevas, y en otros cargos en la ciudad y re- 
pública, y en efecto es cosa muy notoria y este testigo lo conoce é ve 
que merece mucho más de lo que tiene, porque los indios que le han 
quedado son muy pocos; y esto responde, 

84 — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo conoció 
al capitán Andrés Jiménez, abuelo de la dicha doña Inés de Mendoza, 
mujer del dicho Pedro de Escobar, en el reino del Perú, que era muy 
prencipal hombre é capitán, y ansí le nombraban el capitán Andrés Ji- 
ménez, al cual vido este testigo morir peleando en servicio de S. M., 
contra los tiranos, en la batalla de Chupas, ahora treinta ó nueve ailos, 
poco más ó menos; é que sabe que el repartimiento de indios que le fué 
encomendado en nombre de S. M. gozó poco de él, é sabe é vido, 
que su mujer é hijos quedaron pobres, é no vido que desirviese el di- 
cho capitán Andrés Jiménez eu cosa nenguna á S. M.; y esto responde, 
2>orque se halló este testigo en servicio de 8. M. en la dicha batalla. 

85.- — -A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el capítulo sesenta y ocho, donde declara lo que este capítulo di- 
ce; y esto responde. 

Preguntado si ha visto, oído ó entendido que el dicho Pedro de Es- 
cobar ó sus hermanos ó su padre y abuelo y deudos ó alguno de los 
arriba repetidos hayan deservido á S. M. eu algún tiempo, en algún 
motín ó alzamiento ó otra cosa, que Ib diga é declare; dijo: que no ha 
visto, oído ni entendido tal, sino que, como dicho tiene, los ha tenido y 
tiene á los vivos por gente de mucho valor é calidad é muy leales vasallos 
de S. M.; y esto responde. No declaró en los capítulos que se han dejado 
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de poner porque de vista no sabía nada de lo en ellos contenido, y lo 
firmó de su rúbrica, é declaró ser de edad de setenta ailos, poco más ó 
menos, é que no le tocan las generales. — Martín Iiuiz de Gamboa. — 
Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, á diez y nueve días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ocbenta ó un años, el muy ilustre señor mariscal 
Martín Ruiz de Gamboa, gobernador y capitán general y justicia mayor 
en este reino de Chile por S. M., para la dicha información hizo pare- 
cer ante sí al general Gonzalo de los Ríos, vecino de esta dicha ciudad, 
persona antigua en este reino, del cual fué tomado é recebido juramen- 
to en forma, según derecho, ó habiéndolo hecho cumplidamente, é sien- 
do preguntado por el tenor del dicho memorial de servicios, so cargo 
del dicho juramento, secreta é apartadamente, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en el 
capítulo contenidos ó á cada uno de ellos, al dicho capitán Andrés Ji- 
ménez conoció este testigo en los reinos del Perú, ó á las demás perso- 
nas contenidas en este capítulo conoció en estas provincias de Chile; y 
esto dijo del. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo que dél sabe es que en el tiempo 
y sazón que en él se contiene, el capitán Alonso de Monroy, por man- 
dado del dicho gobernador don Pedro de V aldivia, á causa de estar en 
este reino con gran peligro, por la poca gente que en él había y armas 
y caballos de que se carecía, fué á pedir socorro de lo susodicho á los 
reinos del Perú, que este testigo por cosa cierta é notoria supo del di- 
cho capitán Monroy y del dicho Gobernador Valdivia, de cómo el dicho 
Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Pedro de Escobar, para poderse 
aviar y venir con gente á estas provincias á el dicho socorro, le había 
dado al dicho capitán Monroy é socorrido con mucha cantidad de dine- 
ro, con que hizo los dichos setenta hombres, poco más ó menos, de ma- 
nera que trajo muchos caballos é armas y peltrechos de guerra, conque 
fué socorrido este reino, porque déla real caja del Perú no quiso el dicho 
Vaca de Castro dar socorro, y el dicho Cristóbal de Escobar sirvió á S. 
M. muy principalmente é hizo señalado servicio en dar los dichos dine- 
ros para el dicho efecto, porque con ellos se hizo muy gran efecto para 
la seguridad y restauración de este reino, é con el dicho socorro se des- 
cubriéronlas provincias de Arauco, y de allí se fueron poblando otras tie- 
rras nuevas; y esto dijo que sabe ó vido é ha oído decir de este capítulo. 
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5. — Al quinto capítulo, dijo: que lo que del sabe es, que estando este 
testigo en esta ciudad é provincias deste reino, vido llegar á ellas al di- 
cho Cristóbal de Escobar é Alonso de Escobar, su hijo, vecino que fué 
de esta ciudad, eu compañía del dicho capitán Monroy é por su maes- 
tro de campo, que venían padre ó hijo muy bien aderezados de armas 
y caballos y con lustre de caballeros hijosdalgo, y que era cosa muy 
necesaria é conveniente para el allanamiento y pacificación de este rei- 
no personas de tal calidad; y esto dijo que vido de este capítulo. 

6. < — Al sexto capítulo, dijo: que es verdad que el dicho Cristóbal de 
Escobar, maestre de campo, era viejo, ó que al tiempo que venía á este 
reino fué cosa notoria le dieron las guasábaras que dice el capítulo, á él 
y su gente, y fué vencedor en ellas, en lo que S. M. fué muy servido, y 
que por causa de que vinieron por el despoblado, es cosa cierta no po- 
der dejar de haber padecido grandes trabajos y peligros, porque este 
testigo ha pasado el dicho despoblado y sabe el trabajo que en ello se 
padece, y que por esto este testigo lo entiende; y que lo demás que de- 
clara el dicho capítulo el dicho testigo, de personas que vinieron la di- 
cha jornada lo supo haber pasado lo que en él se declara; y esto dijo dél. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo vido que el dicho maes- 
tre de campo Cristóbal de Escobar; llegado á esta ciudad entregó la 
dicha gente que á su cargo traía al dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia, con el cual socorro la gente que eu esta ciudad estaban se rego- 
cijaron en gran manera por la extrema necesidad que de ella había, y 
se animaron para lo demás que este testigo tiene declarado en el cuarto, 
capítulo; é que es verdad que el dicho gobernador don Pedro de Valdi- 
via, considerando que tenía muy poca gente consigo, no se desmandaba 
á se extender fuera de esta ciudad ni de sus términos, hasta que, como 
dicho tiene, vino la dicha gente, en lo cual S. M. fué muy servido; y 
esto dijo de este capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que el dicho gobernador don Pedro ele 
Valdivia, en términos de esta ciudad, dió y encomendó ciertos caciques 
al dicho Cristóbal de Escobar, el cual vido este testigo gozó de los di- 
chos indios muy poco tiempo para lo mucho que había servido y me- 
recía; y esto dijo de este capítulo. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que habiendo llegado á esLa ciudad el 
dicho Cristóbal de Escobar, tuvo en ella casa y la sustentó como 
hombre principal, teniendo en ella huéspedes servidores de S. M. 
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17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que dice lo que dieho tiene en 
los capítulos antes de éste, á que se refiere. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que es verdad que después de 
haber llegado á esta ciudad el dicho Alonso de Escobar, padre del dicho 
Pedro de Escobar, yendo seis ó siete leguas de esta ciudad con otro 
compañero, le salieron cantidad de indios, con los cuales habiendo pe- 
leado salió herido, de que estuvo enfermo cierto tiempo, y los dichos 
indios fueron vencidos; y esto dijo de este capítulo. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que el dicho don García de Men- 
doza habiendo venido por gobernador de este reino, fué por la mar con 
la gente de guerra á la ciudad de la Concepción, donde hizo un fuerte, 
y los vecinos de esta ciudad de Santiago, por ir en busca -del dicho Go- 
bernador, se aderezaron é fueron con el coronel don Luis de Toledo, 
uno de los cuales dichos vecinos- vido este testigo que fué el dicho. 
Alonso de Escobar, yendo muy bien aderezado de armas y caballos y 
Culi el dicho lustre que tiene declarado, y entró por capitán con gente 
adonde el dicho Gobernador estaba en el dicho fuerte, é que es verdad 
que iba muy bien proveído de matalotaje coa que hacía plato á muchos 
soldados servidores de S. M., que para aquel tiempo era esto de mucho 
efecto; y esto dijo que vido de este capítulo. 

21. — A los veinte y un capítulo, dijo: que este testigo vido que des-, 
pues de haber llegado el dicho Alonso de Escobar y la gente dicha 
adonde el dicho Gobernador estaba, salió el dicho don García con 
gente para ir al valle de Arauco, donde habiendo entrado, así en estas 
provincias como en las de Tueapel, en el ínter que hacía la guerra á loa 
naturales de ellas, que estaban rebelados, le dieron las batallas conteni- 
das en el dicho capítulo y se padecieron muchos y excesivos trabajosi 
y los dichos indios fueron vencidos y desbaratados, é que vido este tes- 
tigo que el dicho Alonso de Escobar en todo lo susodicho se halló é 
peleó como valiente persona y de calidad que era, y en ello sirvió muy 
bien á S. M.; y esto dijo en este capítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que es verdad todo lo en él 
contenido, porque este testigo lo vido así ser é pasar, pero que en cuan- 
to á si llevó un hijo ó dos, este testigo no se acuerda bien de ello; y esto 
dijo de este capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que es verdad y este tes- 
tigo vido que el dicho Alonso de Escobar era persona de mucho posi- 
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ble, y que socorría á los gobernadores y á soldados servidores de S. M. 
para que se hiciese la dicha guerra á los dichos indios rebelados, según 
y corno de la manera que el capítulo lo declara; y esto dijo dél, 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Alonso de Escobar tuvo en esta ciudad casa poblada, y la sus- 
tentaba como hombre principal qne era, á donde á muchos caballeros 
y soldados que andaban ocupados en servicio de S, M., recogía y sus- 
tentaba y les socorría con armas, caballos, ropas y otras cosas de que 
tenían necesidad, por andar, como andaban, ocupados en el dicho real 
servicio, y estaban gastados, y que esto bacía sin interés, que esto sabe 
é vido y es notorio entre muchas personas; y esto dijo de este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que lo on él contenido este 
testigo io sabe, porque lo vido así ser é pasar como en él se contiene é 
declara. 

27. — A los veinte y siete capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
cosa notoria ó por tal lo supo este testigo en el tiempo y sazón que pa- 
só lo que en él se declara; y esto dijo dél. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que lo que de él sabe es que 
habiendo llegarlo á esta ciudad el socorro de soldados qne S. M. envió 
de los reinos de España á éste, estando en él por gobernador el dicho 
Rodrigo de Quiroga, hizo junta de gente de guerra para ir á la pacifi- 
cación y allanamiento de los indios rebelados de las provincias de Arau- 
co ó Tucapel, é que vido este testigo que el dicho Cristóbal de Escobar, 
hermano del dicho Pedro de Escobar, se aderezó de muy buenas armas 
y caballos y con gran cantidad de bastimentos, y fué con el dicho Go- 
bernador á el dicho efecto, é que este testigo supo que el dicho Cristó- 
bal de Escobar sirvió en la cheba jornada á S. M., muy principalmente, 
como persona de calidad que era; y esto dijo de este capítulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo vido que 
después de lo contenido en el capítulo antes de éste, el dicho Cristóbal 
de Escobar volvió á la guerra en compañía del dicho licenciado Gonza- 
lo Calderón, é que este testigo ha sabido por cosa notoria sirvió en ella 
á S. M. el dicho Cristóbal de Escobar de la manera que el capitulo lo de- 
clara; y esto dijo dél", 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que cosa notoria es que el 
dicho Cristóbal ele Escobar todo el tiempo que anduvo en la dicha gue- 
rra sustentaba mesa y en ella soldados y gente de guerra que anda- 
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ban en servicio de S. M. ; y esto sin interés y que lo hacía con mucha 
lustrosidad y como hombre principal y que no podía dejar de socorrer 
con su hacienda para ayudar á la guerra; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Cristóbal de Escobar, en esta dicha ciudad sustentaba casa y en 
ella muchas personas principales y otros soldados servidores de S. M., 
que lo hacía como hombre principal y como persona que deseaba el 
real servicio, y era celoso del, y que por lo haber fecho tan bien, cree 
este testigo y tiene por cierto no pudo haber dejado de gastar mucha 
cantidad de pesos de oro, por lo cual era muy amado y querido entre 
muchas personas de este reino; y esto dijo de este capítulo. 

37. -— A los treinta y siete capítulos, dijo: que á lo que este testigo 
entiende é ha visto que el dicho Cristóbal de Escobar gozaría de los 
indios que heredó de Alonso de Escobar, su padre, cuatro ó cinco años, 
poco más ó menos, y durante este tiempo hacía las buenas obras que 
este testigo tiene declarado en los susodichos y en pobres, y que sien- 
do mozo de poca edad, murió de enfermedad que Dios fué servido dar- 
le, é que en su vida tenía todos sus hermanos debajo de su abrigo, é 
después de su fin é muerte, han quedado desamparados é pobres, por- 
que los indios que tenía, después que murió, se encomendaron en otra 
persona; y esto dijo de este capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido que 
en el tiempo y sazón que dice el capítulo, ir al dicho Alonso de Esco- 
bar á la jornada que en él se declara, muy bien aderezado de armas y 
caballos é con lustre de hijodalgo, é que fué notorio en la dicha guerra 
é jornada sirvió á S. M. muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que, demás de lo que tiene dicho, 
este testigo vido al dicho Alonso de Escobar aderezado y peltrechado 
de armas y caballos para ir la dicha jornada á servir á S. M. en com- 
pañía del dicho Licenciado Calderón, teniente general de este reino que 
fué, y que es notorio sirvió á S. M. muy bien en la dicha guerra, ha- 
biendo estado en ella; y esto dijo de este capítulo. 

41. — A los cuarenta y un capítulos, dijo: que es verdad que, llegado 
el socorro de soldados que en él se declara, el dicho Alonso de Escobar 
fué en compañía del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, que haya 
gloria, a la dicha jornada é guerra que le hizo á los naturales rebelados 
de las provincias de Arauco é Tucapel, é se aderezó muy bien de ar- 
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mas y caballos para el dicho efecto, é puso su persona en lustre de hom- 
bre principal, é que es notorio que en la dicha guerra sirvió muy seña- 
ladamente á S. M. y murió estando entendiendo en ella; y esto dijo de 
este capítulo, 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo vidn al 
dicho Juan Ruiz de Estrada, hermano del dicho Pedro de Escobar, en 
el tiempo y sazón que en él se declara, aderezarse de armas y caballos 
y ponerse con lustre de hijodalgo, y fué en compañía del dicho Licen- 
ciado Gonzalo Calderón á la dicha guerra á servir á S. M., donde es 
notorio le sirvió muy bien, como muy buen soldado é leal servidor de 
¡-5. M.; y esto dijo de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que después. c le haber 
pasado lo que tiene dicho é vuelto el dicho Juan Ruiz de Estrada de la 
dicha guerra á esta ciudad, habiendo llegado á ella el socorro que S. M. 
invió de los reinos de España, el dicho Juan Ruiz de Estrada para ir 
en compañía del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga y en el campo 
y ejército que formó para el castigo é allanamiento de los indios rebe- 
lados, se aderezó de armas é caballos y puso en lustre de hijodalgo y 
fué la dicha jornada, á donde es cosa notoria sirvió á S. M. muy seña- 
ladamente, como valiente soldado é celoso del real servicio; y esto dijo 
que sabe de este capítulo. 

60. — A los sesenta capítulos, dijo: que después de haber habido nue- 
va de cómo un corsario inglés había llegado á este reino con armada, 
el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga vino al socorro de esta ciudad 
desde la guerra, donde andaba ocupado, y en su compañía vido este tes- 
tigo vino el dicho Juan Ruiz de Estrada muy bien aderezado de armas 
y caballos para el dicho efecto, como buen soldado, que por tal es habi- 
do é tenido y este testigo le tiene; y esto dijo de este capítulo. 

61. — A los sesenta é un capítulos, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Juan Ruiz de Estrada fué con el capitán Gaspar de la Barrera 
tras de el dicho cosario inglés en ei navio en el capítulo contenido, has- 
ta la ciudad de la Serena, por servir á S. M.; y esto dijo de este capí- 
tulo. 

"62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Pedro de Escobar salió de esta ciudad en compañía del capitán 
don Antonio de Quiroga á el efecto que dice el capítulo, muy bien ade- 
rezado de armas y caballos y con lustre de hijodalgo, con aparato de 



300 



COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 



muchos bastimentos, é que es cosa notoria sirvió en la dicha guerra á 
S. M. muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

67.— A los sesenta y siete capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
Pedro de Escobar, llegada la nueva del dicho cosario inglés, fué con el 
dicho capitán Andrés Ibáuez al puerto de Valparaíso de esta ciudad, y 
estuvo en ella algunos días de frontera, é que después que llegó el di- 
cho gobernador don Rodrigo de Quiroga, fué en e¡ dicho navio de San 
Juan de Funtuosa en seguimiento del dicho cosario hasta la ciudad.de 
la Serena, setenta leguas, poco más ó menos, de esta ciudad, ó que no 
pudo dejar de ir bien aderezado de armas é peltrechos de guerra para 
tal jornada, siendo, como es, persona principal; y esto dijo de este ca- 
pítulo, 

G8. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho Pedro de Escobar al presente es curador de sus hermanos me- 
nores, é que por los gastos que ha hecho en servicio de S, M, é con la 
costa é lustrosidad que lo ha hecho, no puede dejar de estar muy em- 
peñado, é que él y los dichos sus hermanos á el presente no están gra- 
tificados de los servicios que lian hecho á S. M., ó que si por los que 
ellos é sus padres é abuelos han hecho tan señalados en las provincias 
del Perú y en este reino, merecen S. M. sea servido de les hacer cual- 
quier merced para con que se les satisfaga los dichos sus servicios, tra- 
bajos y tan excesivos gastos; y esto dijo de este capítulo. 

72. — A los setenta y dos capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Diego de Villarroel, hermano del dicho Pedro de Escobar, ha- 
biéndose aderezado de armas y caballos muy bien, fué en busca del di- 
cho señor gobernador Martín Ruiz de Gamboa á las ciudades de arriba, 
donde es notorio ha servido á S. M. muy bien, como buen soldado; y 
esto dijo de este capítulo. 

74. — A los setenta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho capitán Juau de Cuevas, suegro del dicho Pedro de Escobar, 
vino al descubrimiento y población de este reino de Chile con él gober- 
nador don Pedro de Valdivia, é fué de los primeros, ó que en la venida 
de la dicha jornada se padecieron grandes y excesivos trabajos, por se 
venir caminando por tierras nuevas, ó lo mcsmo padeció el dicho capitán 
Juan de Cuevas; y esto dijo de este capítulo. 

75. — A los setenta y cinco capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
capitán Juan de Cuevas se halló en las dichas guazábaras ó rencuentro s 
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contenidos en el dicho capítulo, é peleó en ellos como valiente y deter- 
minado soldado, que por tal ha sido habido é tenido y este testigo le tie- 
ne, en lo cual sirvió á S. M. muy señaladamente; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

76. — A los setenta y seis capítulos, dijo: que sabe este testigo é vido 
que después de subcedido lo contenido en el capítulo antes de este, el 
Gobernador con la dicha gente y el dicho capitán Juan de Cuevas en- 
traron en el valle de esta ciudad, donde la fundaron é poblaron, é que 
á causa de se haber ios naturales rebelado y escondido los bastimen- 
tos, se padecieron excesivos trabajos, especialmente de bastimentos, 
porque para poderse sustentar comían cigarras y chicharras é marlos 
de maíz desegados y se vestían de pellejos de animales, porque en 
aquel ínter se carecía de todo, y por servir a S. M. y aumentar la coro- 
na real, los soldados que en aquel tiempo ayudaron á descubrir é po- 
blar esta ciudad sufrían é padecían los dichos trabajos, y el dicho capi- 
tin Juan de Cuevas vido este testigo ansimismo lo sufrió é padeció, en 
lo cual sirvió á S. M. señaladamente, como persona celosa del real ser- 
vicio; y esto dijo de este capítulo. 

77. — A los setenta y siete capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
capitán Juan de Cuevas se bailó é peleó en las ocasiones que dice 
el capítulo, como valiente soldado servidor de S. M., procurando 
traer de paz los naturales ele esta ciudad, y que en ello padeció 
riesgo y peligro de la vida y muchos trabajos; y esto dijo de este 
capítulo. , 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo; que sabe é vido este tes- 
tigo que, llegado á este reino el dicho don García de Mendoza por gober- 
nador de él, dicho capitán Juan de Cuevas fué á la conquista de los in- 
dios rebelados do las provincias de Arauco y Tncapel, muy bien adere- 
zado de armas y caballos é mucho aparato de bastimentos é servicios, 
ó que vido se halló en las guasábaras que dice el capítulo, en las cuales 
peleó muy bien, como valiente soldado servidor de S, M., aventurando 
su persona en las cosas peligrosas, é que por se haber fecho tan bien, 
fueron siempre los dichos enemigos vencidos é desbaratados, con ha- 
ber sido, como eran, en gran número de ellos, é que en todo ello se hizo 
muy señalado servicio á 8. M.; que es verdad que en el discurso de la 
guerra el dicho capitán Juan dé Cuevas hacía plato á los soldados ser- 
vidores de S. M,, que-por lo haber fecho con tan buen lustre, no pudo 
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dejar de haber gastado mucha cantidad de pesos de oro; y esto dijo de 
este capítulo. 

80. — A los ochenta capítulos, dijo: que es verdad lo en él contenido, 
porque es y pasa según y de la manera que en él se declara, 

81. — A los ochenta y un capítulos, dijo: que este testigo ha visto que 
desde el tiempo que dice el capítulo, dos ó tres años después que se po- 
bló esta ciudad, el dicho capitán Juan de Cuevas ha substentado su 
casa en ella muy prencipalmente, y en ella muchos caballeros, soldados 
servidores de S. M., á los cuales ha socorrido con caballos, armas é di- 
neros, é que ha prestado á S. M., ansimesmo, dineros para ayudar ála 
guerra de este reino, é que por lo haber fecho tan principalmente, no 
puede dejar de haber gastado mucha suma de pesos de oro, por lo cual 
sabe este testigo al presente estar pobre é adeudado; y esto dijo de este 
capítulo. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que los indios que al pre- 
sente tiene é posee dicho capitán Juan de Cuevas, son muy pocos, ó 
conforme á la calidad de su persona é servicios que á S. M, ha hecho, 
no se puede substentar con ellos é merece que S. M. le haga merced, 
conforme á lo suso dicho é calidad de la dicha su persona; y esto dijo 
de este capitulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
verdad, porque así lo ha visto este testigo ser é pasar; y esto dijo dél. 

84. — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que habrá tiempo de cua- 
renta é un años, poco más ó menos, que este testigo conoció al dicho 
capitán Andrés Jiménez en los reinos del Perú, donde sirvió á S. M. en 
la pacificación de ellos muy principalmente, con cargo de capitán, 
y por su persona en las cosas que se ofrecían, peleaba como hombre 
prencipal y valiente y determinado soldado, y que era cosa notoria que 
hizo otros muchos servicios á S. M. en los dichos reinos del Perú, y que 
murió dentro de breve tiempo, de manera que los indios que seledió los 
gozó poco, y quedaron su muger é hijos pobres, é que este testigo nun- 
ca le vido ni supo liobiese deservido á S. M. el dicho capitán Andrés 
Jiménez, é que por ser, como era, persona tan principal y de tantos ser- 
vicios, merece S. M. les haga á sus hijos é nietos la merced que fuere 
servido, que la que les hiciere, cabrá en ellos; y esto dijo de este capitulo, 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que es verdad que los di- 
chos Pedro de Escobar é Juan Ruiz de Estrada é. Diego de Villarroel ó 
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los demás sus hermanos, están pobres é necesitados, porque con la di- 
cha guerra donde han estado ocupados, han gastado y gastan, si alguna 
cosa les dejó sus padres, la cual será bien poca, y que ninguno de ellos 
es cosa notoria tenga indios ni feudo que S. M. les haya dado, ni sus 
gobernadores, ó que el dicho Pedro de Escobar está casado con hija del 
dicho capitán Juan de Cuevas é nieta del dicho Andrés Jiménez, y que 
le ve él al dicho Pedro de Escobar en extrema necesidad é pobreza, de 
lo cual padecen en las cárceles, por estar empeñados por servir á 8. M.; 
y esto dijo de este capitulo. 

86. — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que nenguno de los suso- 
dichos, este testigo ha sabido hayan deservido á S. M. en cosa alguna, 
antas servídole como leales vasallos suyos; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado que si este testigo ha sabido, oído ó entendido en alguna 
manera que las personas contenidas en el primer capítulo del dicho 
memorial en algún tiempo se hayan hallado contra la Corona Real en 
deservicio de S. M., que lo diga é declare debajo del dicho juramento; 
dijo que este testigo no ha sabido, oído ni entendido cosa de lo que se le 
pregunta, antes ha sabido han servido á S. M. de la manera que tiene 
declarado, y porque en éste no ha habido nenguna rebelión ni alza- 
miento contra S. M.; y que lo que dicho y declarado tiene, es la ver- 
dad, so cargo del juramento que tiene fecho, en lo cual se afirmó é 
ratificó y le firmó de su nombre, y declaró ser de edad de más de sesen- 
ta é cinco años ó que no le tocan las generales ni alguna de ellas; no 
declaró en los capítulos que se han dejado de poner, porque de vista 
dijo no saber nada de lo en ellos contenido. — Martín Ruin de Gamboa. 
— Gonzalo de los Míos. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, en veinte y un días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta y un años, el dicho señor Gobernador, para 
la dicha información, hizo parecer ante sí á Lope de Lauda, persona 
antigua en este reino, del cual fué tomado é recibido juramento en for- 
ma debida de derecho, so cargo del cual prometió de decir verdad, ó 
siendo preguntado por los capítulos del memorial presentado por el di- 
cho Pedro de Escobar, dijo y declaró lo siguiente: 

'1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á ios en el capí- 
tulo contenidos, de vista, trato y conversación; y esto responde, 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que cuando este testigo conoció á 
Cristóbal de Escobar,, abuelo del dicho Pedro de Escobar, fué cuando 



304 



COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 



este testigo y otros soldados llegaron á la ciudad, del Cuzco, que poco 
antes había estado cercada ele los naturales, y en la dicha ciudad vi do 
este testigo al dicho Cristóbal de Escobar y Alonso de Escobar, su hijo, 
padre del dicho Pedro de Escobar, y fué muy público y notorio que 
padre é hijo se hallaron en el dicho cerco é que sirvieron á S. M, co- 
mo valientes soldados, que por tales victo que eran habidos é tenidos é 
reputados; y esto responde de este capítulo. 

1 1 , — A los once capítulos, dijo: que, como dicho tiene en el segundo 
capítulo do suso, este testigo conoció á Alonso de Escobar, padre del 
dicho Pedro de Escobar, en la ciudad del Cuzco, después que se "alzó el 
cerco que los naturales pusieron á la dicha ciudad, y allí vido que era 
habido é tenido por buen soldado servidor de 8. M,, é lo mesmo su pa- 
dre Cristóbal de Escobar; y esto responde. 

13. — A los trece capítulos, dijo: que lo que dél al presente se acuer- 
da, es que al tiempo y sazón que los capitanes contenidos en el dicho 
capítulo fueron á la conquista de los Charcas y del Collao y al tiempo 
que los enemigos defendían él paso del Desaguadero, que dice el capí- 
tulo, vicio allí al dicho Alonso de Escobar, é como ha más ele cuarenta 
años que pasó, no se determina á decir que fué él uno de los que se 
arrojaron al agua para desocupar el dicho paso, mas de que cree que 
sí sería, porque era entonces mozo robusto é valiente é animoso solda- 
do y siempre lo fué; y esto responde. 

14. — A los catorce capítulos, dijo: que es verdad que viendo el peli- 
gro en que se habían puesto los soldados, ó que cuatro de ellos se ha- 
bían ahogado, mandaron los dichos capitanes hacer, como se hizo luego, 
una puente de balsas de enea, en el hacer de las cuales trabajaron to- 
dos por sus manos y el dicho Alonso de Escobar; je lo] sabe este 
testigo porque se halló en ello y lo vido. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que lo que del sabe es qüe, 
estando este testigo en esta ciudad, que había venido con el goberna- 
dor don Pedro de Valdivia, y estando todos en gran trabajo é peligro, 
llegó el socorro que trajo el capitán Alonso de Monroy, de setenta sol- 
dados bien aderezados, entre los cuales vino Cristóbal de Escobar, 
abuelo del dicho Pedro de Escobar, por maese de campo, é fué público 
que, si por él no fuera, que no pudiera venir el dicho socorro, por haber 
ayudado con suma de moneda para ello, é también vino entonces el di- 
cho Alonso de Escobar, padre é hijo, bien aderezados de armas é ca- 
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.ballos y esclavos, en lustre de caballeros hijosdalgo, que por tales eran 
habidos é tenidos é lo mostraban por sus personas; y esto responde. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que habiendo llegado á esta 
ciudad el socorro de gente que dicho tiene en el capítulo de suso, sa- 
liendo á correr la tierra -una compañía de buenos soldados, y uno de 
ellos el dicho Alonso de Escobar, los naturales de la provincia de los 
Pormocaes se juntaron é tuvieron algunos recuentros con los españoles 
é fueron desbaratados los enemigos, y en aquel tiempo le subcedió al 
dicho Alonso de Escobar lo que dice el capítulo: sábelo este testigo por- 
que vido herido en el pescuezo al dicho Alonso de Escobar del flechazo 
que le habían dado, é se trató públicamente que por su valentía é áni- 
mo los naturales que le habían salido al camino los había desbaratado, 
seis ó siete leguas de esta ciudad; y esto responde. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que al tiempo y sazón que 
el capitán Lautaro venía sobre esta ciudad, vido este testigo que uno 
de los soldados que salieron á su encuentro de esta ciudad fué el dicho 
Alonso de Escobar, pero que este testigo se quedó en ella. 

20. — -A los veiute capítulos, dijo: que es verdad lo en éi contenido, 
porque uno de los soldados que salieron de esta ciudad para la de la 
Concepción donde estaba el gobernador don García de Mendoza fué es- 
te testigo, y vió ir en la dicha jornada al dicho Alonso de Escobar, muy 
bien aderezado y peltrechado de muchas armas, caballos, esclavos, cria- 
dos é con gran aparato de matalotaje, substentando é su mesa soldados 
servidores de S. M,; y esto responde, porque lo vido. 

21. — A los veinte y un capítulos, dijo; que llegada que fué la gente 
que de esta ciudad salió á se juntar, como se juntaron, con el goberna- 
dor don García de Mendoza, que los estaba esperando, salió el dicho 
Gobernador á la pacificación del estado de Arauco é Tucapel, y en el 
discurso de la guerra que hizo y en las batallas y rencuentros que tuvo 
con los naturales y en todo lo que se ofreció é le fué mandado, vido 
que sirvió á S. M. el dicho Alonso de Escobar como buen soldado hijo- 
dalgo, señalando como tal su persona, y tenía mesa donde comían es- 
pléndidamente soldados y caballeros de los que andaban en la dicha 
guerra; y esto responde porque lo vido y se halló en ello. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que á la sazón ó tiempo que 
vino por gobernador de este reino el Doctor Bravo de Saravia, este tes- 
tigo estaba en la ciudad de la Concepción, donde es vecino, y allí vido 
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llegar en la dicha sazón al dicho Alonso de Escobar, muy bien adere- 
zado de armas é caballos, y lo mesuro dos hijos legítimos, ya hombres, 
que llevó consigo y residieron cierto tiempo en la substentación de la 
dicha ciudad sirviendo á S. M.;- y esto responde. 

23. — A los veinte y tres capítulos, dijo: que es verdad que habiéndo- 
se fortalecido los naturales de los términos de la ciudad de la Concep- 
ción, en un lugar que llaman Lebocatal, salieron el dicho gobernador 
Potor Saravia é otros soldados á reconocer é romper el dicho fuerte, co- 
mo se hizo, y en-ello se hallaron el dicho Alonso de Escobar y sus dos 
hijos á los lados, mostrando mucho valor é ánimo; y esto sabe porque 
lo vido. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que siempre conoció en 
esta tierra este testigo al dicho Alonso de Escobar ser hombre rico, é 
como tal hacía mucho bien á soldados é á pobres personas, y hacía prés- 
tamos á gobernadores de suma de pesos de oro ó á capitanes, para que 
mejor se hiciese la guerra, y el día de hoy es muy notorio que de los 
dichos préstamos se le deben muchos pesos de oro; y esto responde, 
porque lo ha visto este testigo y es cosa muy notoria; y esto dijo. 

25. — Al veinte y cinco capítulo, dijo: que en esta ciudad, las veces 
que á ella venía este testigo vía el dicho Alonso de Escobar sustentaba 
á su vecindad ó casa muy honradamente é con mucho lustre, siendo 
socorrido para con soldados y para con pobres, y se decía que de secre- 
to hacía muchas limosnas; y esto responde, porque es así muy notorio. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que después de fallecido de 
esta presente vida Alonso de Escobar, quedó por subcesor en el repar- 
timiento de indios que tenía, su hijo mayor'Cristóbal de Escobar, el 
cual oyó decir por muy público é notorio que en valor y ánimo y fran- 
queza y liberalidad y en servir á S. M. imitaba á su padre Alonso de 
Escobar, así en la guerra como en la paz, y así lo cree é tiene por cierto 
este testigo, porque después de fallecido el dicho Alonso de Escobar, el 
viejo, vido en esta ciudad al dicho Cristóbal de Escobar sustentar la ca- 
sa é vecindad de.su padre con mucho lustre é honra, é según que 
su padre lo hacía, hasta que falleció los días pasados, sin haber gozado 
sino poco tiempo lo que su padre había ganado y le había dejado, que 
dió grandísima lástima en esta ciudad y reino, porque era abrigo y am- 
paro de sus hermanos y hermanas y otros parientes é su casa era hos- 
pital de pobres; y esto responde, porque lo vido. 
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37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo de suso, á que se refiere. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo conoció 
á Alonso de Escobar, el mozo, hermano del dicho Pedro de Escobar, ó 
diversas veces le vido en la substentación de la ciudad de la Concep- 
ción, é que sirvió así á S. M. en lo que se ofreció y le fué mandado, é 
f aé público y notorio, y lo es en este reino, que de los trabajos que pa- 
deció en la guerra murió, andando en ella; y esto responde. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo ha visto 
salir de esta ciudad para la guerra, diversas veces, á Juan Ruiz de Estra- 
da, hermano del dicho Pedro de Escobar, bien aderezado de armas y 
caballos, y tiene fama de buen soldado servidor de S. M., é que como 
tal se ha mostrado y señalado en la guerra, pero que este testigo no le 
ha visto andar en ella, porque ha mucho tiempo que por su ancianidad 
y enfermedad que le ha subcedido de trabajos que ha tenido en las 
guerras, no ha andado en ellas. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que de esta ciudad ha visto 
salir este testigo al dicho Pedro de Escobar para la guerra, muy bien 
aderezado y pertrechado de armas y caballos é criados y esclavos, en 
lustre de hijodalgo, é que públicamente ha oído tratar que ha servido 
en lo que se ha ofrecido, como lo han hecho sus antepasados y herma- 
nos, pero que este testigo no le ha visto en la guerra; y esto responde. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que el día de hoy á los hi- 
jos que vivos han quedado de Alonso de Escobar, el viejo, los ve este 
testigo andar pobres, empeñados é necesitados, tanto que á este testigo 
y á los antiguos que han visto lo bien que su abuelo y padre y ellos han 
servido en el descubrimiento y conquista de este reino, les. da compa- 
sión muy grande, porque lo que sus padres han ganado y tan poco go- 
zaron, lo ve al presente que lo poseen y lo gozan otros, é puede decir 
que ayer vinieron á la tierra, y el dicho Pedro de Escobar al presente 
ve que es abrigo y amparo de sus hermanos menores, é todos andan 
descarriados ó no tienen gratificación ninguna, y así este testigo cree 
que S. M., siendo sabidor de ello, como tan cristianísimo, les dará reme- 
dio, pues tan bien le han servido y lo merecen; y esto responde. 

74. — A los setenta y cuatro capítulos, "dijo: que cuando este testigo 
conoció al capitán Juan de Cuevas, padre de doña Inés de Mendoza, 
mujer del dicho Pedro de Escobar, fué cuando vinieron al descubrí- 



CÜl/ECClÓS' DE DOCUlrEtTTOB 



miento de este reino con el gobernador don Pedro de Valdivia, é por el 
camino sabe é tifió que se padecieron los trabajos que el capítulo dice; 
y esto responde. 

75. — A ¡os setenta y cinco capítulos, dijo: que sabe lo en él conteni- 
do ó como en él se dice y declara, porque basta llegar á este asiento 
donde se pobló esta ciudad padecieron los descubridores que vinieron 
con él, grandísimos trabajos é peligros y rencuentros que el capítulo 
declara, con los capitanes Michimalongn, Atiputo y Tanjalongo, é vido 
este testigo que el dicho Juan de Cuevas peleó como valiente soldado, 
que- por tal fué siempre habido é tenido é reputado; y esto dijo. 

76. — A los setenta y seis capítulos, dijo: que lo sabe como en él se 
contiene é declara, porque se halló en la fundación é población de esta 
ciudad é vido que se halló en ella el dicho capitán Juan de Cuevas, é 
padecieron todos los trabajos y hambres é necesidades que el capítulo 
dice. 

77. — A los setenta y siete capítulos, dijo: que habiéndose poblado esta 
ciudad, saliendo á descubrir é pacificar los naturales que al presente son 
\de sus términos,' tuvieron muchos rencuentros y guazábaras, especial- 
mente en los lugares que el capítulo dice, y en" todo ello vido este testigo, 
que se halló el dicho capitán Juan de Cuevas é hizo lo que era obligado 
á buen soldado hijodalgo; y esto responde. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad todo lo en 
él contenido, porque en todo el discurso de la guerra que hizo el gober- 
nador don García de Mendoza á los naturales rebelados del estado de 
Arauco ó Tucapel, vido que se halló el dicho capitán Juan de Cuevas, 
é sirvió á S. M. como buen soldado "hijodalgo, con mucho lustre de su 
persona, sustentando mesa y en ella caballeros y soldados servidores 
de S. M., dándoles de lo que tenía para que mejor sirviesen en la dicha 
guerra, y en las batallas y rencuentros que se ofrecieron vido que seña- 
laba su persona como buen soldado; y esto responde. 

80. — A los ochenta capítulos, dijo: que es verdad lo en él contenido, 
porque uno de los soldarlos que con Jerónimo de Villegas vinieron á la 
reedificación de la dicha ciudad de la Concepción fué el dicho capitán 
Juan de Cuevas, y le vido servir á S. M. en lo que se ofreció; sábelo 
este testigo porque se halló en ello. 

81. — A los ochenta é un capítulos, dijo: que las veces que este testi- 
go ha residido en esta ciudad, ha visto que el dicho capitán Juan de 
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Cuevas ha sustentado, y sustenta al presenté, su casa y vecindad muy 
lustrosa y honradamente, y en ella soldados servidores de S. M.; y esto 
responde á esta pregunta. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que es verdad y es notorio, 
que los indios que tiene al presente el dicho capitán Juan de Cuevas 
son muy pocos para lo mucho que merece, é con ellos no se puede sus- 
tentar conforme á la calidad de su persona é mucha casa ó familia que 
tiene; y esto responde. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto al 
dicho capitán Juan de Cuevas servir á S. M. en esta ciudad en oficios é 
cargos de capitán, corregidor é alcalde é otros oficios preeminentes, ó dado 
buena cuenta de ellos, ó questo sabe porque lo ha visto, é no ha visto 
que se le haya dado salario ninguno por los dichos cargos; y esto res- ' 
ponde. 

" 84. — A ios ochenta y cuatro capítulos, dijo: que lo que dél sabe es,' 
que este testigo conoció en el reino del Perú al capitán Andrés Jiménez, 
el cual vido que era hombre de mucho valor y calidad, y como tal en 
lo que se ofrecía servía y sirvió á S. M., é fué muy público y notorio 
que murió en el servicio de S. M. en la batalla de Chupas (no se' halló 
en ella este testigo) y esto' responde, y el dicho capitán' Andrés Jiménez' 
sabe este testigo, que es abuelo de doña Inés de Mendoza, mujer legíti- 
ma del dicho Pedro de Escobar; y esto responde. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en el capítulo sesenta é ocho, á que se refiere, y esto dijo, 'y'qítér 
todo lo que chebo tiene es la verdad é lo que sabe para el jurainóütó' 
que hizo, y en ello se afirmó y ratificó y dijo ser de edad 1 de más'* 
de sesenta años ó que no le tocan las generales; no declaró en los capí'-' 
tutos que se han dejado de poner por no saber de vista en ellos COSS 
alguna. 

Preguntado si este testigo ha visto, entendido ó oído decir que el 
abuelo, padre y hermanos y suegro del dicho Pedro de Escobar ó él 
hayan en algún tiempo ó en alguna manera deservido á S. M. en motín 
ó alzamiento ó otra cosa, dijo: que no ha visto, oído ni entendido tal, 
antes los tenía este testigo ó tiene, ó han sido habidos é tenidos, por 
leales vasallos é servidores de S. M. y como tales les ha visto en lo quá : 
dicho y declarado tiene; y esto responde, y lo firmó de su nombre'. — f 
Martín Ruis de Gamboa. — Lope de Landa. — Ante mí; — Cristóbal Luis. 
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En la ciudad de Santiago, á veinte y un días del mes de Agosto de 
mili y quinientos y ochenta éun años, el muy ilustre señor mariscal Mar- 
tín Ruiz de Gamboa, gobernador, capitán general en este reino de Chile 
por S. M., y en presencia de mí el dicho escribano, para la dicha infor- 
mación hizo parecer ante sí al capitán Hernando de Alvarado, vecino 
de la ciudad de la Concepción, persona muy antigua en este reino, del 
cual fué tomado ó recibido juramento en forma de derecho, siendo pre- 
guntado por el tenor del dicho memorial, so cargo del dicho juramen- 
to, secretamente, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce al dicho Pedro de Escobaré 
Juan Ruiz de Estrada é á Diego de Villarroel ó al capitán Juan de Cue- 
vas, vecinos de esta ciudad, é al dicho Andrés Jiménez, y conoció al di- 
cho Alonso de Escobar y á Cristóbal de Escobar, hermano del dicho 
Pedro de Escobar, é que al dicho capitán Andrés Jiménez é al dicho 
Cristóbal de Escobar, no los conoció mas de solamente haber tenido no- 
ticia de ellos por oídas. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que ha oído decir por público é noto- 
rio lo en él contenido entre muchas personas, especialmente Pedro Gó- 
mez, vecino que fué de esta ciudad, é á Juan de Vera, vecino que fué 
de la ciudad Imperial ó al gobernador don Pedro de Valdivia, haber 
pasado todo lo que en el dicho capítulo se declara; y esto dijo del, 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que ha oído decir este testigo por públi- 
co ó notorio ser verdad lo en él contenido, la cual notoriedad sabe este 
testigo por habérselo dicho muchas veces el dicho gobernador don Pe- 
dro de Valdivia y Pedro de Miranda, vecino que fué de. esta ciudad, el 
servicio que el dicho Cristóbal de Escobar hizo á S. M. en el socorro 
que dió al dicho capitán Alonso de Monroy é á la gente que hizo con el 
dicho socorro, la cual vino á este reino y fué de grande efecto para la 
sustentación dél, y que esto, como dicho tiene, le dijo el dicho Pedro de 
Miranda muchas veces, porque era persona que había ido con el dicho 
capitán Monroy á hacer la dicha gente; y esto dijo de este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que por cosa pública ó notoria, como di- 
cho tiene, sabe este testigo lo en él contenido. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe cómo el 
dicho capitán Lautaro se rebeló en las provincias de Arauco contra el 
servicio de S. M., y con gente de guerra vino algunas veces á inquietar, 
y procurar alzar los indios comarcanos y de los términos de esta ciu- 
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dad, yansimismo este testigo vió cómo el cabildo y regimiento ele ella 
envió al capitán Jtian Gudínez á la resistencia del dicho Lautaro é su 
gente á las provincias de los promocaes, porque en el dicho tiempo el 
general Francisco de Villagra, justicia mayor del reino, á cuyo cargo 
estaba esta gobernación, era ido al socorro de la ciudad Impe rial, é a 
tiempo que el dicho general volvió con el dicho socorro, andando el 
dicho capitán Juan Gndínez en la conquista é pacificación del dicho 
capitán Lautaro, se juntó con el dicho general Francisco de Villagrán,' 
é juntos dieron una alborada sobre el dicho Lautaro, donde fué muerto 
él y muchos indios, en la cual dicha jornada, á lo que se acuerda, sabe 
este testigo cómo el dicho Alonso de Escobar, padre del' dicho Cristóbal' 
de Escobar, se halló sirviendo á- S. M. muy principalmente y como lo" 
acostumbran hacer las personas de su calidad, peleando con los dichos 
enemigos como valiente soldado y de mucho ánimo; y esto dijo que 
sabe de este capítulo; é queasimesmo sabe este testigo que por se haber 
muerto al dicho capitán Lautaro ó á su gente, fué uno de los más se- 
ñalados servicios que á S. M. se ha hecho en este reino; j esto elijo 
dél. 

20. - — A los veinte capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido, porque 
este testigo lo vido así ser é pasar, según é como en él se declara, é fué 
el dicho Alonso de Escobar una de las personas á' quien el coronel don 
Luis de Toledo encargó parte de la gente que llevaba, para que coii 
ella el dicho Alonso de Escobar pelease é hiciese todas las cosas que a- 
real servicio conviniese, hasta juntarse con el dicho gobernador Don 
García, como según todo lo cual vido este testigo, por haber ido la dicha 
jornada; y esto dijo del capítulo. 

21. — A los veinte y un capítulos, dijo: que este testigo sabe lo en él 
contenido, porque después de se haber juntado el dicho Alonso de Es- 
cobar con el dicho García de Mendoza y la dicha gente, eniró el dicho 
Gobernador á las provincias de Arauco é Tucapel á conquistar é allanar 
los naturales rebelados en ellas, donde estando entendiendo en la dicha " 
pacificación, le dieron á el dicho Gobernador ó gente las batallas que 
dice el dicho capítulo é se tuvieron otros rencuentros, é que vido este 
testigo que, así en las dichas batallas, rencuentros é otras corredurías, 
que de ordinario en aquella sazón se ofrecían, peleó como valiente ó de- 
terminado soldado, haciendo lo que debía á hijodalgo, yendo muy biéii 
aderezado de armas y caballos, coñ lustre de tal, para el dicho efecto, y 



312 



COLECCIÓN DE DOCUMENTOS 



sustentando é haciendo plato en lá dicha guerra á muchos soldados ser- 
vidores de S. M,, gastando para esto mucha cantidad de pesos de oro; 
ó que asimesmo vido y se halló sirviendo á S. M. en la reedificación de 
la dicha ciudad de la Concepción, según lo declara el dicho capítulo; y 
esto dijo de él, y que en todo lo susodicho fué S. ¡VI. muy señalada- 
mente servido, porque en ello se hizo muy gran efecto, ansí en haber 
sido vencidos los naturales en las dichas batallas, como en lo de la di- 
cha reedificación, en toda la cual dicha ocupación se padecieron gran- 
des y excesivos trabajos; y esto dijo de este capítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que lo que de él sabe es, que 
al tiempo y sazón que en él se declara, este testigo estaba en la ciudad 
de la Concepción é vido como el dicho Alonso de Escobar fué á la di- 
cha ciudad é llevó consigo dos hijos suyos é muchos bastimentos, y que 
asimesmo él y ellos iban muy bien aderezados de armas y caballos, y 
que en el dicho tiempo, sabe este testigo, la dicha ciudad y los que es- 
taban en ella sirviendo á S. M. pasaban grandes trabajos en la defensa 
de ella, por la mucha guerra que los naturales de la dicha provincia y 
comarca rebelados contra el real servicio daban á la dicha ciudad; y 
esto dijo de este capítulo. 

23. — A los veinte y tres capítulos, dijo: que este testigo vió muchas 
veces salir al dicho Alonso de Escobar é sus hijos á las armas que se 
daban en la dicha ciudad y les vió salir á correr el campo y pelear al- 
gunas veces con los indios rebelados, como muy valientes y principales 
hombres; que esto vido 3^ sabe del capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho Alonso de Escobar era hombre muy principal de caudal é acos- 
tumbrado á servir á S. M., como y según el capítulo dice, porque este 
testigo lo vido prestar dineros al gobernador don Pedro de Valdivia y 
al gobernador Francisco de Villagrán algunas veces para lo contenido 
en el dicho capítulo, é asimismo sabe que daba é socorría con su ha- 
cienda é caballos á algunos soldados servidores de S, M, en el tiempo que 
andaban en servicio, lo cual Ies daba sin interés alguno, porque por ser, 
como eran, los que lo recibían amigos de este testigo y decírselo algu- 
nas veces, sabe ser ó pasar lo contenido en el dicho capítulo, é porque 
el dicho Alonso de Escobar era hombre muy honrado y socorrido y te- 
nía por costumbre socorrer á los hombres necesitados y ansimismo 
acudir al real servicio, y que esto, por haber visto .este testigo muchas 
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veces ser é pasar lo que tiene declarado, sabe haberlo tenido por cos- 
tumbre; y esto dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo antes de éste, y que este testigo todo el tiempo que le co- 
noció, que fuá tiempo de veinte años, poco más ó menos, siempre le 
vio sustentar su casa muy honradamente é como hombre muy honrado 
é principal, é que asimesmo le vió hacer muchas limosnas á pobres é 
necesitados servidores de S. M., é por andar ocupados en su real servi- 
cio estaban gastados, lo cual les daba gratis, y que esto sabe ¡jorque 
muchas personas le daban cuenta del bien é limosna á este testigo que 
el dicho Alonso de Escobar les hacía, y porque, como dicho tiene, siem- 
pre le vió sustentar su casa con el fausto que tiene declarado; y esto di- 
jo de este capitulo. 

26. - — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido 
como en él se declara, porque al tiempo y sazón que el dicho capitán 
Juan Gudínez y el dicho Cristóbal de Escobar fueron á la ciudad de la 
Concepción á servir á S. M. en la conquista ó pacificación de los indios 
rebelados, este testigo se halló en la ciudad de la Concepción al tiempo 
y sazón que el dicho Cristóbal de Escobar fué á ella en compañía del 
dicho capitán Juan Gudínez y del dicho Cristóbal de Escobar desde la 
ciudad de la Concepción á las provincias de Arauco á servir á S. M. en 
el tiempo que la pregunta dice, é vió cómo en aquel tiempo sería el di- 
cho Cristóbal de Escobar de la edad que el capítulo dice, é que este 
testigo vido andaba en la dicha guerra el dicho Cristóbal de Escobar, 
muy lustrosamente y haciendo plato á muchos caballeros personas 
principales y personas que andaban en servicio de S. M. en la guerra, 
y que este testigo fué su huésped muchas veces, y vido que hacía todo 
lo susodicho con gran costa de su hacienda; y esto dijo que vido é sabe 
de este capítulo. 

27. — A los veinte y siete capítulos, dijo: que este testigo sabe todo lo 
en él contenido, porque lo vido así ser é pasar como en él se declara, y 
que asimesmo vido que en las dichas ocasiones qUe se ofrecían, pelea- 
ba el dicho Cristóbal de Escobar como valiente y determinado soldado, 
aventurando su persona en las cosas peligrosas; é que esto sabe é vido 
este testigo. 

28. — A los veinte y ocho capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido, 
porque este testigo se halló presente á todo, ello é .vido cómo el dicho 
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Cristóbal de Escobar, en compañía del dicho general don Miguel de 
Velasco, cuando en el fuerte de Oatiray fueron los españoles muertos y 
desbaratados, después de haber peleado valientemente y con muy buen 
ánimo, salió con gran riesgo de la vida de entre mucha cantidad de 
enemigos; y esto dijo de este capítulo. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Cristóbal de Escobar ir en compañía del dicho general don Miguel 
de Velasco y del dicho señor gobernador Martín fiuiz de Gamboa al 
dicho socorro é jornada, donde por cosa notoria ha sabido este testigo 
haber pasado lo en el capitulo contenido, según y de la manera que en 
el capítulo se declara; y esto dijo de este capítulo. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que lo de él sabe es que 
después de llegado á este reino el socorro que S. M. envió á él de gente 
de los reinos de España, el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga hizo 
junta de gente de guerra y con ella fué á la pacificación de las provin- 
cias de Arauco é Tucapel, é que este testigo vido al dicho Cristóbal de 
Escobar ir la dicha jomada con mucho lustre, llevando caballos y ar- 
mas de gran precio y su persona muy bien aderezada y con gran can- 
tidad de bastimentos, con que hacía plato é sustentaba á muchos sol- 
dados que andaban en servicio de S. M., y llevaba criados y esclavos y 
otras piezas de su servicio, y que le vido asiraesmo hallarse en el des- 
barate del fuerte de Gualqui, en todo lo cual hizo á S. M. muy gran ser- 
vicio el dicho Cristóbal de Escobar; y esto dijo de este capítulo. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el capítulo antes de éste, y que este testigo sabe que todo el tiem- 
po que conoció é vió andar en el real servicio al dicho Cristóbal de 
Escobar, lo vido sustentar muy bien su casa é muchos soldados que 
andaban en el real servicio y hacerles muy buenas obras, y asimismo 
oyó decir á muchos de ellos, que eran amigos de este testigo, que el di- 
cho Cristóbal de Escobar los socorría con su hacienda y armas y caba- 
llos grátis; y esto dijo de este capítulo. 

36. — -A I03 treinta y seis capítulos, dijo: que todo lo en él contenido 
este testigo lo sabe, porque ha visto eme el dicho Cristóbal de Escobar 
la casa que en esta ciudad tenía la sustentaba muy principalmente y 
con tanta voluntad y abundancia de lo que era menester para ella, que 
á todos los que se querían allegar á ella é recoger los recogía, dándoles 
espléndidamente aquello que había menester para el dicho sustento, 
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por lo cual entre todas las personas que lo conocían era muy amado é 
querido, é que por lo haber fecho con el lustre y costa que tiene dicho, 
cree é tiene este testigo por cosa muy cierta no podrá dejar de haber 
en ello gastado muy gran cantidad de pesos de oro el dicho Cristóbal 
de Escobar; y esto dijo de este capítulo. 

37 . — A los treinta y siete capítulos, dijo: que lo que de él sabe es que el 
el dicho Cristóbal de Escobar gozó de ios indios eu que subcedió por fin ó 
muerte del dicho Alonso de Escobar, su pudre, poco tiempo, durante el 
cual hizo mucho bien á personas necesitadas, las cuales no declara este 
testigo por no convenir, é que ansimesmo sabe que durante el tiempo 
que dice el capítulo, muy pooo más ó menos, murió el dicho Cristóbal 
de Escobar é dejó su mujer, hermanos é memoria de su padre, muy 
necesitados é desabrigados, para lo mucho que habían servicio á S. M. 
sus pasados; y esto dijo que sabe é vido de este capítulo. 

38. — A los treinta é ocho capítulos, dijo: que este testigo, como di- 
cho tiene, se halló en ja ciudad de la Concepción al tiempo y sazón 
que dice el capítulo, é vió cómo el dicho Alonso de Escobar sirvió á 
S. M en muchas corredurías é recuentros que los natureles dieron á la 
dicha ciudad y la gente de guerra que en el dicho tiempo estaba en la 
sustentación, é que esto sabe este testigo porque muchas veces se halló 
con el dicho Alonso de Escobar sirviendo á S. M. peleando con los di- 
chos naturales, ansí en el dicho Lebocatal, como eu otras partes, como 
valiente y determinado soldado, que por tal era habido ó tenido y según 
por la obra, lo mostraba, y este testigo lo vía; y esto dijo de este capí- 
tulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que al tiempo é sazón que el di- 
cho Alonso de Escobar fué en compañía del dicho Licenciado Calderón 
á la ciudad de la Concepción, este testigo le vió ir á la dicha ciudad y 
llegar á ella, donde sirvió á S. M. muy bien, con lustre de hijodalgo, 
teniendo muy buenas armas y caballos y acudiendo de los primeros á 
los recuentros y ocasiones que se ofrecían, esto tiempo de un año, poco 
más ó menos, é que es verdad que sustentaba en la dicha ciudad de la 
Concepción mesa é hacía plato á muchos soldados, é que por lo haber 
fecho con el lustre que tiene dicho, cree este testigo y tiene por cierto 
no pudo dejar de haber gastado en ello cantidad de pesos de oro, por 
sirios gastos de esta tierra muy excesivos; y esto dijo que sabe é vido 
de este capítulo. 
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41. — 'A los cuarenta é iin capítulos, dijo: que este testigo sabe ó vido 
cómo el dicho Alonso de Encobar, al tiempo é sazón que dice el capítu- 
lo, fué á servir á S, M. en compañía del dicho gobernador Ro:lrigo de 
Qairoga, con mucho lustre é muy buenas armas y caballos, é que por 
lo haber fecho como dicho tiene, no pudo dejar de gastar gran canti- 
dad de pesos de oro en la dicha jornada, por ir como fué tan bien ade- 
rezado de todas las cosas necesarias para la dicha guerra y mejor poder 
servir á S. M., como le sirvió en ello, é que asimesmo sabe este testigo 
se halló sirviendo á S. M. en el desbarate del fuerte de Gusüque; y esto 
dijo de ella. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo se halló 
en la ciudad de la Concepción al tiempo y sazón que el capítulo dice, y 
vió cómo el dicho Juan Ruiz de Estrada, hijo del dicho Alonso de Es- 
cobar y hermano del dicho Pedro de Escobar llegó á ella con sus armas 
y caballos, en la cual dicha ciudad este testigo vió cómo el dicho Juan 
Ruiz de Estrada sirvió á S. M. en todas las ocasiones que se ofrecieron, 
como muy buen soldado y valiente y leal servidor de S. M., y que este 
testigo le vido ausimesmo sustentar su mesa en la dicbajguerra muy 
prineipalmente; y esto dijo que vido de este capítulo. 

49. — A los- cuarenta y nueve capítulos, dijo: que sabe este'testigo que 
al tiempo y sazón que el capítulo dice, el dicho Juan Ruiz de Estrada 
fué á servir á S. M. en compañía del dicho gobernador Rodrigo de Qui- 
roga á la pacificación é allanamiento de la conquista de los indios na- 
turales de las provincias de Arauco é Tueapel, que á la sazón iba á ha- 
cer el dicho Gobernador por sersdr á S. M., é vió cómo el dicho Juan 
Ruiz de Estrada llevaba muy buenas armas, caballos y aderezos degue- 
rra ó todas las cosas necesarias para mejor poder servir á S. M., é que 
es verdad que el dicho Juan Ruiz de Estrada se ocupó en el dicho real 
servicio mucho tiempo; y esto dijo de este capítulo. 

50. — A los cincuenta capítulos, dijo: que lo que del sabe es que este 
testigo vió cómo el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló sirviendo á S. 
M. en el desbarate del fuerte de Gualque, lo cual sabe este testigo por- 
que se halló en el dicho desbarate, en lo cual S. M. fué muy servido, y 
lo demás contenido en el dicho capítulo lo sabe este testigo por cosa pú- 
blica é notoria, é porque al tiempo que el dicho Juan Ruiz de Estrada 
f uó á servir á S. M. á las provincias de Arauco é Tueapel, como el ca- 
pítulo dice, este testigo fue á servir á S. M. en la substentación de la 
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Concepción, donde es vecino, é qne por esto no vido lo demás conteni- 
do en la pregunta, mas de que lo sabe por la dicha publicidad, como di- 
cho tiene; y esto dijo de este capítulo. 

52. - — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que este testigo sabe ha- 
ber servido el dicho Juan Ruiz de Estrada á S. M. cómo y según el 
capítulo dice, porque este testigo fué á juntarse en el campo de S. M. 
con el Gobernador, en la dicha provincia de Purén, é por esto sabe ha- 
ber pasado lo en él contenido, la cual dicha emboscada é suerte fué de 
muy gran efecto, porque en aquel ínter se tuvo nueva que los enemi- 
gos querían dar en el dicho real ejército y mediante la dicha embosca- 
da, á lo que este testigo entiende, se evitó, porque, según fué notorio, se 
mataron en ella indios capitanes é muy belicosos; y esto dijo de este 
capitulo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, y que este testigo lo vido así ser é pasar; ) r esto dijo dél. 

54. — A los cincuenta y cuatro capítulos, dijo: qne lo que ele él sabe 
es que este testigo, desde el lebo é provincia de Andahcán se apartó 
del dicho Gobernador y se fué á la Concepción, é que el dicho Juan 
Ruiz de Estrada quedó sirviendo á S. M., en compañía del dicho gober- 
nador Rodrigo de Quiroga, y qne lo demás de la pregunta contenido 
lo sabe por cosa pública é notoria haber pasado según que en ella se 
declara; y esto dijo de ella. 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que lo que dél sabe es 
que este testigo vio al dicho Juan Ruiz de Estrada todo el tiempo que 
le conoció en servicio de S. M., servirle muy principalmente y hallarse 
en todas las ocasiones necesarias, así de guazábaras como de talar co- 
midas é otras cosas que se ofrecían en el real servicio, y esto con gran 
diligencia y cuidado; y esto dijo de esta pregunta. 

60. — A los sesenta capítulos, dijo: que sabe lo en é! contenido ser é pa- 
sar conio en él se contiene, porque este testigo, al tiempo que el capí- 
tulo dice, salió de la ciudad de la Concepción y vino á ésta en segui- 
miento del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, y le halló en Valpa- 
raíso, y en su compañía al dicho Juan Ruiz de Estrada, con sus armas 
y muy bien aderezado y aprestado para el servicio de S. M. y [contra] 
los dichos luteranos; y esto dijo de este capítulo. 

01.— A los sesenta é un capítulos, dijo: que al tiempo y sazón que el 
capítulo dice, este testigo llegó al puerto de "Valparaíso é vido cómo es- 
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taba de armada é presto el navio de San Jnan de Fontosa para salir* en 
seguimiento del navio inglés, é vió cómo el dicho navio se hizo á la ve- 
la y la gente de guerra que en él iba á servir á 8. M., entre los cuales 
uno fué el dicho Juan Ruiz de Estrada en seguimiento del dicho inglés; 
é que esto sabe de este capítulo y lo vido. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que este testigo, como dicho 
tiene en los capítulos antes de éste, sabe cómo el abuelo y hermanos del 
dicho Pedro de Escobar han servido mucho é muy bien é prencipal- 
mente á S. M, en este reino, é ansimesmo vió al tiempo y sazón que 
dice el capítulo, como el dicho Pedro de Escobar fué á servir á S. M. en 
compañía del dicho don Antonio deQuiroga, con muy buenos aderezos y 
caballos, sustentando su casa y soldados muy principalmente, lo que sabe 
este testigo porque al tiempo y sazón que el dicho don Antonio de 
Quiroga hizo la dicha jornada, este que declara se quedó en su compa- 
ñía para servir á S. M., é vió como el dicho Pedro de Escobar iba á la 
dicha jornada y con el lustre que tiene declarado, é que por ninguna 
vía pudo el dicho Pedro de Escobar dejar de gastar cantidad de pesos 
de oro en la dicha jornada, por ir, como iba, tan bien aderezado para lo 
que conviniese y se ofreciese al servicio de S. M.; y esto dijo de este 
capitulo. 

63. ' — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que es verdad todo lo en él 
contenido, porque este testigo se halló en todo ello é lo vido así ser é 
pasar como en él se declara; y esto dijo de este capítulo. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos, dijo: que lo que de él sabe es 
que al tiempo y sazón que dice el capítulo, este testigo fué en compa- 
ñía del dicho Gobernador y del dicho maestre de campo á la ocasión 
que dice el capítulo, ó vido cómo el dicho Pedro de Escobar iba sirvien- 
do á S. M. con sus armas y caballos, y asimismo vió como en todo lo 
que se ofreció sirvió á S. M., con muy gentil ánimo, hasta que el dicho 
Gobernador é su maestre de campo se volvieron al ejército, na- que- 
riendo acometer los enemigos; y esto dijo de este capítulo. 

65. — A los sesenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Pedro de Escobar salir del dicho campo á la correduría que dice 
el capítulo y le vió volver de ella, y que en ello sirvió á S. M. muy 
bien; y esto dijo de este capítulo. 

67. — A los sesenta y siete capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Pedro de Escobar embarcarse en el navio de San Juan de Fontosa 
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en compañía del capitán Gaspar de la Barrera, para ir en su seguimien- 
to del corsario inglés, y que es cosa notoria llegó en el dicho segui- 
miento hasta la ciudad de la Serena; y esto dijo de este capítulo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo tiene al 
dicho Pedro de Escobar por tutor de sus hermanos menores, porque 
así lo ha oído por público y notorio en esta ciudad, é que ansimesmo 
le tiene por amparo y abrigo de los dichos sus hermanos el día de hoy, 
por ser, como es, el mayor de los menores, é que por público y notorio 
y haberlo oído decir á muchas personas sabe este testigo el dicho Pe- 
dro de Escobar estar necesitado y empeñado y que él ni sus hermanos 
ninguno de ellos el día de hoy tienen feudo de S. M., y que por lo mu- 
cho que á su padre y hermanos este testigo ha visto servir á S. M.¡¡ y 
por lo que su abuelo asituesmo le sirvió, tienen merecimiento de que 
S. M. al dicho Pedro de Escobar y á los demás hermanos les haga mer- 
ced y no permita queden sin memoria y gratificación de lo que 
tanto sirvieron, abuelos, padres y hermanos; y esto dijo de este 
capítulo. 

69. — A los sesenta y nueve capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido ser é pasar en realidad de verdad como en el dicho capítulo dice, 
porque este que declara se halló sirviendo á S. M. en la población de 
la ciudad de San Bartolomé, é vió como el dicho Diego de Villarroel, 
hermano del dicho Pedro de Escobar, se halló sirviendo á S. M. en la 
dicha población, con sus armas y caballos, sustentando su casa é per- 
sona muy principalmente, ó ansimesmo antes que se poblase la dicha 
ciudad y después que se pobló en la dicha provincia, le vió servir mu- 
cho é muy bien á S. M, el tiempo que el capitulo dice, poco más ó me- 
nos; ó que ansimesmo este testigo sabe no pudo dejar de gastar gran 
cantidad de pesos de oro en aderezarse para ir á servir á S. M, en la 
dicha jornada, como fué, é que este testigo sabe lo en él contenido por- 
que lo vido, siendo capitán en la dicha ciudad al tiempo que dice el 
capítulo; y esto dijo del. 

70. — A los setenta capítulos, dijo: que este testigo sabe que el dicho 
Diego de Villarroel hizo la correduría de Llancamilla é Tullucamilla é 
que en ella se prendieron muchos indios, en las cuaies jornadas sabe 
este testigo sirvió mucho é muy bien el dicho Diego de Villarroel á 
S. M., haciendo en todo como valiente soldado, como el dicho Diego de 
Villarroel lo es y lo mostró en todo lo que se ofreció, que lo sabe por- 
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que lo vicio así ser é pasar, por haber ido en compañía cíe este testigo la 
dicha jornada; y esto dijo ele este capítulo. 

71. — -A los setenta á un capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido porque lo vid o ser é pasar como el capítulo dice, porque este tes- 
tigo era capitán en la dicha provincia, é vió cómo el dicho Diego de 
Villarroel en ella sirvió á S. M. en las jornadas y corredurías que el ca- 
pítulo dice, con muy gran riesgo é trabajo de su persona é como muy 
valiente soldado; y esto dijo del. 

7$¿ — A los setenta y dos capítulos, dijo: que este testigo, estando sir- 
viendo áS. M, el dicho Diego de Villarroel, le vido en la sustentación de 
la dicha ciudad de San Bartolomé, como dicho es, ó se le dió licencia [ta- 
ra que viniese á esta ciudad de Santiago a aderezarse de algunas cosas 
que tenía necesidad, é después vió cómo el dicho Diego de Villarroel 
fué en busca del dicho señor Gobernador á la provincia donde el capí- 
tulo dice, donde en el dicho tiempo andaba en la pacificación de los na- 
turales rebelados, é que de presente sabe ó tiene por cierto, por las cau- 
sas dichas, andaba el dicho Diego ele Villarroel en servicio de S. M. en 
las dichas provincias; y esto dijo de este capítulo. 

73. — A los setenta y tres capítulos, dijo: que lo que de él sabe es que 
este testigo, al tiempo y sazón, que vino á este reino, que ha treinta é 
é un años, poco más ó menos, halló en él sirviendo á S. M. al dicho ca- 
pitán Juan de Cuevas, suegro del dicho Pedro de Escobar, padre do 
doña Inés de Mendoza, mujer del dicho Pedro de Escobnr; c que ansi- 
roesmo es público é notorio, por haberlo oído decir á m un chas perso- 
nas antiguamente, habrá el tiempo que el capítulo dice, el dicho Juan 
de Cuevas ha servido á S. M. en estas partes de Indias y en el descu- 
brimiento de los ehuncbos y chiriguanaes, en lo cual es público ó noto- 
rio pasó muy grandes y excesivos trabajos por servir á S. M. muy bien 
é principalmente, é todo el tiempo que al dicho capitán Juan de Cuevas 
ha que conoce este testigo, le ha visto servir á S. M. muy bien ó prin- 
cipalmente, teniendo principales cargos en esta ciudad y dando muy 
buena cuenta de ellos y ele lo que le lia sido encargado, y asimesmo le 
tiene por muy leal vasallo de S. M. é que en nenguna cosa este testigo 
le ha visio deservir ni ha oído que en nengún tiempo haya ido contra 
el servicio de S. M., sino q«e el tiempo que ha que le sirve en estas par- 
tes de Indias lo ha hecho como muy leal vasallo suyo; y esto dijo de 
este capítulo. 
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■ 74. — A las setenta y cuatro preguntas, dijo:, que este testigo tiene; pol- 
las causas dichas en los capítulos antes de este é por habérselo oído de- 
cir muchas veces á el gobernador don Pedro de Valdivia é gobernador 
Francisco de Villagrán é otras personas principales, este testigo tiene 
al dicho capitán Juan de Cuevas por persona de los primeros conquis- 
tadores é descubridores é pobladores que se hallaron en compañía del 
gobernador don Pedro de Valdivia, primer gobernador que pobló .esta 
tierra, á cuya causa este testigo sabe no pudo dejar de pasar el dicho 
capitán Juan do Cuevas muy grandes y excesivos trabajos sirviendo,^ 
S. M., por ser él de los primeros pobladores é descubridores é por ser 
tierra nueva é de tantos trabajos, como ha sido y .aun de presante es; é 
que esto sabe del dicho capítulo. 

79. — A los setenta y nueve capitulas, dijo: que este testigo sabe lo 
en él contenido porque llegado que fué el dicho gobernador don Gar- 
cía de Mendoza en este reino, estando en la ciudad de la Concepción el 
dicho Juan de Cuevas, por servir á S. M. salió de esta ciudad en busca 
del dicho don García de Mendoza, muy bien aderezado de armas y ca- 
ballos y otros peKrechos de guerra, é mucho aparato de bastimentos, y 
llegado á La ciudad de la Concepción, donde halló al dicho gobernador 
don García de Mendoza, en su compañía y con el campo que llevaba 
fué con él á las provincias de Arauco y Tucapel, en donde en las gua- 
sábaras y batallas en el dicho capítulo declaradas se halló ó peleó como 
valiente soldado, que por tal era habido é tenido, y este testigo le té- 
nía é tiene, aventurando su persona en las cosas peligrosas y susten- 
tando su mesa y en ella soldados y personas principales que andaban 
en servicio de S. M. en la dicha guerra, en lo cual sirvió á S. M. muy 
señaladamente; haciendo en esto grandes gastos; y esto dijo que vido é 
sabe de este capitulo porque se halló en la dicha jornada. 

80. — A los ochenta capítulos, dijo: que sabe é vido este testigo lo -en 
él contenido, porque este testigo se halló en compañía del dicho capitán 
Francisco de Villagra sirviendo á S. M. al tiempo de la dicha reedifica- 
ción, y vio al dicho capitán Juan de Cuevas hallarse en todo lo que en 
él se declara, ocupado en el real servicio; y esto dijo de este capítulo. ■ 

81. — A los ochenta y un capítulos, dijo: que de treinta é un años á 
esta parte que ha que este testigo conoce al dicho capitán Juan de Cue- 
vas en esta ciudad, siempre en ella le ha visto sustentar su casa muy 
honrosamente ó principalmente, y le ha visto tener en ella de ordinario 
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huéspedes é personas servidoras de S, M., á puya cansa el dicho capi- 
tán Juan de Cuevas, por ser la tierra pobre é necesitada, no puede de- 
jar de estar adeudado, y asimésrno por haber socorrido muchas veces 
de su hacienda á algunas personas é soldados servidores de S. M.; y es- 
to dijo de este capítulo. 

82. - — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
el dicho capitán Juan de Cuevas este testigo le ba visto servir á S. M. 
como tiene dicho en'los capítulos antes de este, en oficio de capitán y 
justicia mayor de esta ciudad algunas veces, y siempre le ha visto dar 
muy buena cuenta de los dichos cargos, y ha servido eu ellos muy 
principalmente á S. M., y en todo lo demás que al real servicio ha con- 
venido, ha visto hacer los dichos servicios, como tiene declarado, é por 
los dichos sus servicios, por su antigüedad y calidad, toda la merced 
que S. M. hiciese al dicho, capitán Juan de Cuevas cabe bien en él y en 
su persona é servicios; y esto dijo de este capítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo antes de éste, á que se refiere. 

84. — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que por cosa pública á 
notoria ha sabido este testigo lo en el capítulo contenido, haber sido 
é pasado según é de la manera que en él se declara; y esto dijo dél. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
este testigo ha visto cómo el dicho Pedro de Escobar y Juan Ruiz de 
Estrada y Diego de Villarroel, hermanos é hijos del dicho Alonso de 
Escobar, han andado sirviendo á S. M. por la orden que declarado tie- 
ne, á cuya causa no pueden dejar de haber gastado mucha cantidad de 
pesos de oro. y asimésmo sabe que de presente ninguno de ellos tiene 
feudo de S. M. ni merced alguna para su sustentación; é que el dicho 
Pedro de Escobar es yerno del dicho capitán Juan de Cuevas, casado 
con doña Inés de Mendoza, su legítima hija é mujer del dicho Pedro 
de Escobar, é que este testigo de presente tiene al dicho Pedro de Es- 
cobar por hombre necesitado, é que no tiene parte de lo que merece 
para su sustentación, lo cual sabe por haberlo oído decir á muchas per- 
sonas, é que alguna hacienda que heredó de su padre la ha gastado en 
sustentación de esta tierra é sirviendo á S, M., ó no le ha quedado cosa 
alguna; y esto dijo de este capítulo. 

86. — A los ochenta y seis capítulos, dije: que este testigo á las per- 
sonas que tiene declaradas, que ha visto servir á S. M., que son partes 
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en esta información, ha visto que han servido con mucha lealtad y fide- 
lidad, sin le haber deservido en cosa alguna, ni tal ha oído este testigo 
todo el tiempo que ha qne las conoce; y esto elijo de este capítulo. 

Preguntado qne si este testigo ha sabido ó entendido ó visto en al- 
gún tiempo que los contenidos en el primer capítulo del dicho memo- 
ria] hayan deservido á S. M. en alguna parte, ansí en este reino como 
en otro, ó han sido causa de alguna rebelión, que lo diga é declare de- 
bajo del dicho juramento, dijo: que dice lo que dicho tiene en el capí- 
tulo último, porque este testigo no ha visto ni sabido que ninguna de 
las dichas personas hayan deservido á S. M. en manera alguna, antes 
servídole, según y como tiene declarado, lo cual dijo ser verdad, so car- 
go del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó y rctincó, é lo 
firmó de su nombre, é declaró ser de edad de sesenta y tres años, poco 
más ó menos, é que no le tocan las generales ni alguna de ellas; no de- 
claró en los capítulos que se han dejado de poner, porque de vista no 
sabía nada de lo en ellos contenido. — Martín Ruis de Gamboa. — Her- 
nando de Mvaruüo. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, á veinte é un días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta é un años, el ilustre señor mariscal é go- 
bernador é capitán general Martín Ruiz de Gamboa, gobernador é ca- 
pitán general é justicia mayor en este reino de Chile por S. M., y en 
presencia de mí el dicho escribano, para la dicha información hizo pa- 
recer ante sí á Francisco Moreno, vecino residente en esta dicha ciu- 
dad, hombre antiguo en este reino, del cual fué tomado é recebido ju- 
ramento en forma, según derecho, y habiéndolo hecho cumplidamente 
é siendo preguntado por el tenor de los capítulos del dicho memorial, 
dijo é declaró debajo del juramento, lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce ó conoció este testigo á to- 
dos los en el dicho capítulo contenidos é á cada uno dellos. 

2. — Al segundo capítulo dijo: que este testigo habrá cuarenta años, 
antes más que menos, conoció é vido al dicho Cristóbal de Escobar, 
abuelo del dicho Pedro de Escobar, en los reinos del Perú, en el Cuzco, 
muy bien aderezado é con estofa de hombre principal, y que servía á 
S. M. en todo lo que se ofrecía en la conquista de aquellas provincias; 
y esto dijo de este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo que dél sabe es que, estando este 
testigo en la ciudad del Cuzco, llegó á ella el dicho capitán Alonso de 
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Monroy y don Pedro de Miranda, y que iba de estas provincias á pedir 
socorro de gente y armas, ó que este testigo sabe qne el dicho Cristóbal 
de Escobar le prestó mucha cantidad de pesos de oro, con los cuales el 
dicho capitón Alonso de Monroy hizo la dicha gente y se peltrechó de 
armas y vino al dicho socorro con ella, y por su maestre de campo el 
dicho Cristóbal de Escobar, y qne á lo que este testigo- se acuerda, la 
dicha gente eran más de sesenta hombres, entre los cuales trujo el di- 
cho polvorista, que fué cosa 'de gran provecho para este reino;' y que 
esto sabe de este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que este testigo vido que se hacía la di- 
cha gente para el dicho socorro, é vido este testigo que el dicho Cristóbal 
de Escobar ayudaba á la hacer y animaba á los soldados para que con 
mejor voluntad viniesen al dicho efecto; y que asimismo vido este tes- 
tigo que, hecha la dicha gente, se aderezó el dicho Cristóbal de Escobar 
y el dicho Alonso de Escobar, su hijo, de muy buenas armas é se puso 
en lustre dé hombre principal para venir, como vinieron, al dicho so- 
corro, trayendo buenos caballos, armas 3 r esclavos de su servicio; y esto 
vido y dijo de este capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo; que después de haber llegado á este 
reino el dicho Cristóbal de Escobar con la dicha gente é socorro, este 
testigo llegó á él desde allí á seis meses, donde llegado que fué, supo 
este testigo, por cosa cierta y notoria que este dicho socorro fué de 
tanto efecto, que entiende este testigo que, mediante él, se sustentó é 
complió este reino, porque en aquel tiempo carecían de gente, armas y 
caballos en gran manera, é por causa de ello no se osaban extender ni 
señoreaban más tierra de aquella que hoyaban, y estaban recogidos en 
esta dicha ciudad; y esto dijo que sabe de este capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que el dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia dió y encomendó en esta ciudad ciertos repartimientos de in- 
dios al dicho Cristóbal de Escobar, el que gozó de ellos tiempo de un 
año, poco más ó menos, é que este testigo ha sabido por cosa notoria 
qué el dicho Cristóbal de Escobar tenía un hijo llamado Diego dé Villa- 
rroel que heredaba los dichos indios, y que este testigo no ha visto ni 
ha sabido hubiese el dicho Diego de Villarroel gozado tampoco de los 
dichos indios; y esto dijo de este capítulo. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que este testigo vido que el dicho Cris- 
tóbal dé Escobar teñía en esta ciudad su casa poblada y la sustentaba 
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muy honrosamente con huéspedes que de ordinario comían con él, á 
muy gran costa, porque en aquel tiempo estaba la tierra de guerra y 
que para hacer el dicho sustentamiento era menester muy gran gasto; 
y esto sabe de este capítulo. 

10. — : A1 décimo capítulo, dijo: que este testigo vido al dicho Alonso 
de Escobar en los reinos del Perú, en el Cuzco, con el dicho Cristóbal 
de Escobar, su padre, en muy buena orden ó bien aderezado de armas 
é caballos, é que esto habrá tiempo de más de cuarenta años; y esto 
dijo de este capitulo. 

11. — A los once capítulos, dijo: que por cosa muy cierta ha oído de- 
cir este testigo en la ciudad del Cuzco que en el dicho alzamiento de 
los naturales el dicho Alonso de Escobar había servido á S. M. muy 
bien en todo lo que se había ofrecido., haciendo lo que debía á valiente 
soldado; y esto dijo de este capítulo. 

12. — A los doce capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en el ca- 
pítulo antes de este, á que se refiere, é que cosa notoria es en este reino 
y en el Perú que el dicho alzamiento, para hacer la conquista é pacifi- 
cación de él, fué de gran trabajo y de gran riesgo de las vidas de las 
personas que entendían en ello, y en se haber apaciguado se hizo muy 
señalado servicio á S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo vido que el di- 
cho Alonso de Escobar se halló en la batalla de Chupas contra don 
Diego de Almagro, y que el dicho Alonso de Escobar salió de la batalla 
que contra él se dio muy mal herido en la cabeza, ó sirvió en la dicha 
guerra muy bien á S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

17. — -A los dit¡z y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en 
el capítulo que sobre esto tiene declarado, á que se refiere; y esto dijo 
dél. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido, 
porque- este testigo vido al dicho Alonso de Escobar salir de esta ciu- 
dad con un compañero al dicho efecto, ó que los indios le salieron al ca- 
mino, é habiendo peleado con ellos, como fué notorio, salió muy mal 
herido de un flechazo, porque le dieron en parte peligrosa, que fué en 
parte del pescuezo, y este testigo le vido la dicha herida, de la cual 
estuvo á punto de muerte; y esto dijo de este capítulo. 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en 
él contenido,, porque el dicho Lautaro, después de haber muerto al Go- 
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bernador Valdivia, vino con gente de guerra á los términos de esta ciu- 
dad haciendo mucho daño, y el dicho capitán Juan Gudínez salió con 
gente á su resistencia, y el dicho Alonso de Escobar es cosa notoria se 
halló en lo susodicho y sirvió á S. M. en todo lo que se ofreció, hasta 
que fué muerto j desbaratado el dicho capitán Lautaro, en lo cual se 
hizo muy gran servicio á S. M., por ser, como era, el dicho indio, muy 
belicoso y temido entre los naturales; y esto dijo de este capítulo. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que este tes- 
tigo vido al dicho Alonso de Escobar salir de esta ciudad con mucho 
lustre de persona principal de armas y caballos y esclavos y manteni- 
mientos para ir la dicha jomada, como fué, y sustentaba muchos sol- 
dados á su mesa, é que en esto gastó mucha cantidad de pesos de oro, 
porque en aquel tiempo valían las cosas é mantenimientos á excesivos 
precios; y esto dijo de este capítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que este testigo vido al tiem- 
po y sazón que en él se contiene, habiendo llegado á 'este reino por go- 
bernador dél elDotor Bravo deSaravia como el dicho Alonso de Escobar, 
para ir la jornada que se declara en este capitulo, se aderezó é peltre- 
chó en esta ciudad de muy buenas armas y caballos, él y dos hijos su- 
yos y con mucha cantidad de bastimentos y esclavos de su servicio, y 
fueron con gran costa á la dicha jornada á la pacificación y allanamien- 
to de los naturales rebelados, ó que este testigo ha sabido por cosa no- 
toria que en la dicha guerra sirvieron á S. M. muy bien y como perso- 
nas principales; y esto dijo de este capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo ha visto 
que el dicho Alonso de Escobar ha prestado a. S. M., para ayuda á la 
guerra de este reino, cantidad de pesos de oro, é que ansimesmo sabe 
ha dado caballos y vestidos á soldados, de gracia; y esto dijo que sabe 
é vido do este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que lo en él contenido sabe 
este testigo porque vido al dicho Alonso de Escobar en esta ciudad te- 
ner su casa muy honrosamente y sustentar en ella muchos caballeros 
y soldados servidores de S. M., dándoles espléndidamente lo que habían 
menester para el sustento de sus personas; y esto dijo de este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Cristóbal de Escobar, hermano del dicho Pedro de Escobar, sien- 
do de edad de diez y siete años, poco más ó menos, salió de esta ciudad 
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en compañía del dicho capitán Juan. G-udínez á la dicha jornada, yendo 
muy en orden y de persona principal y con el lustre que en él se de- 
clara, y por cosa notoria sabe este testigo sirvió en la dicha jornada á 
S. M., según que en el dicho capítulo se declara; y esto dijo dél. . 

33 — A los treinta y tres capítulos, dijo: que lo que del sabe es que 
habiendo llegado á este reino el socorro que S. M envió de los reinos de 
España, el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga formó campo para ir 
á la pacificación y allanamiento de los indios rebelados de las provin- 
cias de Arauco é Tucapel, y este testigo vido que el dicho Cristóbal de 
Escobar habiéndose peltrechado de muy buenas armas y caballos y de 
bastimentos, con gran costa, fué la dicha jomada con el dicho Goberna- 
dor, donde este testigo ha sabido por cosa cierta sirvió á S. M. muy 
principalmente; y esto dijo de este capítulo. 

34.— A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo vido ansi- 
mesmo después al dicho Cristóbal ele Escobar salir de esta ciudad con 
el dicho Licenciado Gonzalo Calderón, teniente ó capitán general que 
fué de este reino, á la dicha jornada, yendo con el lustre que de ordi- 
nario lo solía hacer, ó que es cosa notoria que en la dicha jornada sir- 
vió á S. M. muy señaladamente; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en. 
él contenido, porque este testigo vido que eldicbo Cristóbal de Escobar, 
durante el tiempo que tuvo su casa poblada en esta ciudad, la tuvo con 
muy grande orden, y tanto, que nenguno de los vecinos de ella le hacían 
ventaja, donde recogía ó sustentaba muchos caballeros y soldados que 
anclaban ocupados en eí real servicio, é que era casa donde se recogían 
todos los que á ella se querían allegar, é que es verdad que por tener, 
como tenía, el dicho Cristóbal de Escobar tanta nobleza é bondad y 
era tan socorrido en su casa, que era hospital de pobres, era muy que- 
rido é amado de todos en este reino; y esto dijo de este capítulo. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
Cristóbal de Escobar gozó de los indios que heredó de su padre, cinco 
ó seis años, poco más ó menos, y que en este tiempo hizo muchos gas- 
tos para el efecto que tiene este testigo declarado en las preguntas an- 
tes de ésta, ó que, siendo mozo, murió, é que en su vida era abrigo de 
sus hermanos; y esto dijo de este capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido que 
al tiempo y sazón que en él se declara, salió de esta ciudad el dicho 
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Alonso de Escobar, hermano del dicho Pedro de Escobar, á'la jornada 
que dice el capítulo, muy bien aderezado de armas y caballos y esclavos, 
con lustre de- hijodalgo, é que es notorio que en la dicha jornada é 
guerra sirvió á S. M, muy bien, como muy buen soldado; y esto dijo de 
este capítulo, 

40. — Á los cuarenta capítulos, dijo: que este testigo vido después de 
lo que tiene declarado, como el. dicho Alonso de Escobar salió de esta 
•ciudad en compañía del dicho teniente general para ir á la ciudad de 
la Concepción, frontera de guerra, é que iba con el lustre que' este tes- 
tigo tiene declarado y con la propia órdén¡ y que.es cosa' cierta -que en 
•la dicha 'jornada sirvió á S: M. -muy .señaladamente; y.esto dijo de este 
Capítulo. '• .-. • •: ' - <..;,' .< : <A:.\. .': 

41. — A los cuarenta ó un capítulos, dijo: que este testigo vido' al di- 
■cho Alonso de Escobar: en :el tiempo y sazón que se contiene ''eu el di- 
cho capítulo, ir muy bien aderezado de armas y caballos la dicha jorna- 
da en compañía del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, donde sirvió 
■según fué notorio á S. M. de la manera que eii el dicho capítulo se de- 
clara; y esto dijo dél;. é que por haber ido esta jornada el dicho Alonso 
de Escobar tan bien aderezado y con tan buen fausto, no pudo dejar 
;de haber gastado tnueba cantidad.de pesos de oro; y. ésto dijo. 

.- 45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho 
.Juan Ruiz de Estrada ir la jornada contenida en el dicho capítulo, con 
lustre de hijodalgo y hombre principal, muy bien aderezado de armas y 
(.caballos y esclavos, y que por cosa pública é notoria . sabe éste testigo 
lo demás contenido en el ■dicho -capítulo, é que p.or haber ido el dicho 
Juan Ruiz de Estrada tan bien aderezado.de armas y caballos á la dicha 
jornada, este testigo entiende no pudo dejar de gastar muchos pesos de 
oro, por ser los gastos de esta tierra para semejantes efectos rauyi exce- 
sivos; y esto dijo de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que.es verdad lo en él 
■contenido, porque es y pasó según 'en él Se declara, pero que este tes- 
tigo no se acuerda el tiempo que el dicho Juan Ruiz de Estrada. residió 
en la guerra en servicio de S. M., pero que-fué mucho tiempo; y esto 
dijo de este capitulo; , 

60. — A ios sesenta capítulos, dijo: que es verdad que este testigo vi- 
do en el tiempo y sazón que dice el capítulo venir al dicho Juan Ruiz 
de Estrada de la dicha guerra con el dicho gobernador Rodrigo de Qúi- 
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•inga ai efecto que dice el capítulo, bien aderezado de armas y caballo?; 
y esto dijo. 

61. — A los sesenta é uu capítulos, dijo: que después de haber llega- 
do á esta ciudad el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga para que fue- 
sen tras dol dicho inglés, nombró por su capitán al capitán Gaspar de 
la Barrera, vecino de esta ciudad, el cual fué por la mar en segui miento 
del dicho luterano, y en.su compañía el dicho Juan Ruiz de Estrada^ 
aderezado de muy buenas armas, y fueron siguiendo al dicho luterano 
hasta la ciudad de. la Serena, donde su hizo mucho servicio á S.-M^y 
esto dijo de este capítulo. 

• 62.— A los- sesenta y dos capítulos, dijo: que -este testigo vido que al 
tiempo y sazón que en é! se declara, a el dicho Pedro de Escobar salir 
de esta ciudad é ir á la jornada qua dice el capítulo,, en compañía del 
dicho capitán don Antonio de Quirnga, muy bien aderezado de armas 
y caballos y con lustre de hijodalgo, é que por haber ido de la suerte 
que tiene dicho, no pudo dejar de haber gastado mucha cantidad de 
pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

67. — -A los sesenta y siete capítulos, dijo: que este testigo sabe é vido 
salir de esta dudad al dicho Pedro de Escobar -en compañía del dicho 
capitán Andrés Ibáilez, para el efecto que dice el eapítulo, muy bien 
aderezado, é que después se embarcó para ir en seguimiento del dicho 
luterano, en compañía del dicho capitán Gaspar de la Barrera, en 
lo c.ial se hizo servicio á S. M., é que de esta' . jornada no se pudo 
reservar de gastar suma de pesos de oro; y esto dijo de este capí- 
tulo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: qiu¡ este testigo sabe. y es 
notorio que el dicho Pedro de Escobar es tutor é curador de sus herma - 
nos menores, y que es arrimo y amparo de ellos, y que por haber abri- 
gado á sus hermanos y haber gastado en servicio de S. M. en las jor- 
nadas que tiene dicho, está al presente pobre é adeudado, .porque le ha 
visto en las cárceles, é que al dicho Pedro de Escobar ni á los dichos 
sus hermanos, que al presente están en esta ciudad, no ha 'sabido haber 
sido gratificados de sus servicios ni de lo que sus padres y abuelos han 
hecho áS. M. : porque es notorio le sirvieron muy señaladamente y con 
mucho gasto de sus haciendas, y que por los servicios que este testigo 
tiene dicho han hecho á S. M., y es notorio lo han hecho en los reinos 
del Perú y en éste, merecen S, M. sea servido de les hacer merced, que 
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por crecida que sea, caben en su persona, calidad y servicios; y esto di- 
jo de este capítulo. 

72. — A los setenta y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
este testigo vido á el dicho Diego do Villarroel, hermano del dicho Pe- 
dro de Escobar, venir á esta ciudad, que se decía venir de servir á S. 
M. de la guerra, y que habiendo estado en esta ciudad, de ahí á pocos 
días, habiéndose tornado á aderezar de lo necesario, fué en busca del 
dicho señor gobernador Martín Ruiz de Gamboa, á las ciudades de arri- 
ba, fronteras de" guerra, donde es notorio al presente está sirviendo á 
S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad que des- 
pués de haber llegado el dicho gobernador don García de Mendoza á 
este reino é ciudad de la Concepción, el dicho capitán Juan de Cuevas, 
para ir en su busca, salió de esta ciudad bien aderezado de armas y ca- 
ballos y con lustre de hombre principal, é que por cosa notoria ha sabi- 
do este testigo sirvió á S. M. eu la dicha jornada muy señaladamente 
según se declara en el dicho capítulo; y esto dijo del. 

81. — A los ochenta c un capítulos, dijo: que este testigo ha que co- 
noce al dicho capitán Juan de Cuevas de treinta y seis años á esta par- 
te y que durante este tiempo lo ha visto sustentar su casa y tenelia 
poblada, con lustre de hombre preneipal, y en ella huéspedes servido- 
res de S. M.,é que por lo haber hecho con el lustre que tiene declarado, 
no puede dejar de haber gastado gran suma de pesos de oro; y esto di- 
jo de este capítulo. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que los indios de los térmi- 
nos de esta ciudad son todos pocos, é que para lo mucho que el dicho 
capitán Juan de Cuevas é las demás personas que tanto han servido á 
S. M., es todo poco lo que tienen, para lo mucho que el dicho capitán 
Juan de Cuevas y ios demás merecen; y ésto dijo de este capítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto al 
dicho capitán Juan de Cuevas ser corregidor en esta dicha ciudad y 
capitán de ella, y que, durante el tiempo que lo usó, lo hizo con gran 
cuidado y diligencia, niiraudo por el servicio de S. M., y que no sabe 
si por lo haber usado llevó algún salario; y esto dijo de este capítulo. 

84. — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo conoció 
al dicho capitán Andrés Jiménez en el Perú, é que sabe que era de los 
primeros conquistadores, el cual murió en la batalla de Chupas, é que 
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por cosa notoria sabe este testigo que sirvió á S. M. muy bien el dicho 
capitán Andrés Jiménez, y así lo oyó esto testigo á muchos conquista- 
dores; y esto elijo de este capítol©. 

85. - — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que, como dicho tiene este 
testigo, el dicho Pedro de Escobar, por abrigar á sus hermanos y haber 
servido á S. M. ha gastado su patrimonio y está al presente pobre, y 
que el dicho Juan Ruiz de Estrada y el dicho Diego de Villarroel lo es- 
tán ansimismo por servir á S. M., y que al presente este testigo no ha 
sabido por nenguna vía tengan premio alguno de S. M. por los dichos 
sus servicios ni por los de su padre ni abuelo, é que es verdad que el 
dicho Pedro de Escobar está casado con hija del dicho capitán Juan de 
Cuevas, é nieta del dicho capitán Andrés Jiménez; y esto dijo de este 
capítulo. 

86. — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que este testigo nunca 
ha sabido ni oído hayan deservido los susodichos á S. M. en manera 
alguna, antes servídole según é de la manera que tiene declarado, co- 
mo muy buenos é leales vasallos suyos; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado que si este testigo ha visto, sabido ó entendido en algu- 
nas maneras que las dichas personas contenidas en el dicho primer 
capitulo hayan deservido á S. M. en algún tiempo y por alguna mane- 
ra, que lo diga é declare debajo del dicho juramento; dijo que dice lo 
que dicho tieue en el último capítulo del dicho memorial,- porque á los 
susodichos no los ha visto ni sabido hayan deservido á S, M. en cosa 
alguna, antes servídole según tiene declarado: todo lo cual dijo ser ver- 
dad so cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó y 
ratificó, é lo firmó de su nombre, é declaró ser de edad de sesenta años, 
é que no le tocan nenguna de las generales, y no declaró por más prer 
guntas del dicho memorial, porque habiéndoselas leído, dijo que de 
vista no sabe cosa alguna de ellas, y el dicho señor Gobernador ansi" 
mesmo lo firmó de su nombre. — Martín Ruis de Gamboa. 1 — Francisco 
Moreno. — Ante mí.- — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de' Santiago, á veinte y dos días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta é un años, el muy ilustre señor mariscal 
Martín Ruiz de Gamboa, gobernador é capitán general é justicia mayor 
en este reino de Chile por S. M., y en presencia de mí el dicho escri- 
bano, para la dicha información hizo parecer ante sí á Hernando Gon- 
zález de Bonilla, residente en esta ciudad, persona antigua en este rei- 
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no, del cual fué tomado c recebido juramento en furnia de derecho^ é 
siendo preguntado por el tenor del dicho memorial, so cargo del dicho 
juramento, secreta é apartadamente, dijo lo siguiente: 

I. — Al primero capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en 
ella contenidos, excepto que al dicho Cristóbal de Escobar, abuelo del 
dicho Pedro de Escobar é al dicho capitán Andrés Jiménez no los co- 
noció; y esto dijo de este capítulo. , 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que al 
tiempo y sazón que dice el capítulo, este testigo vido que el dicho Alon- 
so de Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, después de haber lle- 
gado á este reino el Doctor Bravo de Saravia por gobernador dél. se 
aderezó él y dos hijos suyos de armas y caballos muy principalmente, 
para ir la jornada que dice el capítulo, y este testigo le vido ir y ha- 
cerla, é que para el dicho su ayiamiento y sustento de su persona y de 
las personas que quisiesen llegarse á su mesa y para servir áS. M. con al- 
gunos caballos, tuvo atados setenta ú ochenta caballos, y buenos todos, 
á su costa, parte de los cuales dichos caballos vió este testigo que dió á 
soldados y á S. M., y de los que le quedó llevó con bastimentos para 
la dicha jornada, y llevó mucha cantidad de ganados, vacas, carneros 
y puercos, y su persona y la de los dichos sus hijos, con muy buen 
lustre de caballeros hijosdalgos, llevando armas y caballos de mucho 
precio y esclavos y buen servicio, que por haber ido con tan buen faus- 
to, entiende este testigo y tiene por cierto no pudo dejar de haber gas- 
tado gran cantidad de pesos de oro, especialmente siendo los gastos de 
esta tierra muy excesivos; y esto dijo de este capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que el dicho Alonso de 
Escobar era hombre de gran crédito en este reino porque tenía gran 
posible,. que como tal vido este testigo que muchas é diversas veces 
prestó á S. M. é á sus gobernadores mucha cantidad de pesos de oro, 
ropa, caballos, ganados para el sustento é ayuda.de la gente de guerra 
de este reino, é que sabe. este testigo que dió asimesmo caballos y ar- 
mas á soldados servidores de S. M. pin interés alguno, é que este testi- 
go entiende é tiene por cosa cierta se le deban al dicho Alonso de Es- 
cobar ó á sus heredero muchos pesos de oro de los dichos préstamos, y 
que no los ha podido cobrar; y esto dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que este testigo conoció al 
dicho Alonso de .Escobar de diez y siete años á esta parte, poco más ó 
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menos, é que durante este tiempo le vido sustentar eu esta dicha ciu- 
dad su casa muy principalmente y con gran fausto, sustentando en ella 
muchos caballeros y soldados que anclaban ocupados en el real servi- 
cio, y era casa conocida, donde muchos pobres acudían y eran recibi- 
dos por el dicho Alonso de Escobar con gran amor y voluntad, y que 
asimcsmo vido dar de su hacienda á muchos pobres hombres y muje- 
res sin interés alguno, y que por lo haber hecho tan prencipal mente y 
con tanto fausto como tiene, dicho, cree este testigo é tiene por cierto 
que no pudo dejar de haber gastado el dicho Alonso de Escobar en lo 
susodicho gran cantidad de pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

26. — -A los veinte y seis capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho 
Cristóbal de Escobar, hermano del dicho Pedro de Escobar, ir la jorna- 
da que dice el capítulo, muy bien aderizado de armas y caballos y con 
fausto de hombre principal, y que lo demás que dice capítulo lo sabe 
este testigo por cosa pública é notoria; y esto dijo dél. 

28. — A los veintiocho capítulos-, dijo: que loque dél sabe es que des- 
pués de haber llegado el Dotor Bravo de Saravia, gobernador que fué 
de este reino á él, el dicho Cristóbal de Escobar en compañía del dicho 
Alonso de Escobar, su padre, fué á la guerra de este reino, y el dicho 
su padre se entró en la ciudad de la Concepción con el Gobernador y 
el dicho Cristóbal de Escobar se fué á la ciudad de Angol con gran can- 
tidad de bastimentos, armas y caballos y con lustre de hijodalgo, é que 
es verdad que se halló en el fuerte de Catiray y donde los españoles 
fueron desbaratados y muertos muchos de ellos, y que el dicho Cristó- 
bal de Escobar en este desbarate salió con gran riesgo de la vida, por- 
que los enemigos seguían su vitoria; y dijo esto de este capítulo. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que después de sucedido 
el dicho desbarate, viendo el Gobernador que quedaría en gran peligro 
la casa de Arauco y ciudad deTucapel, el dicho señor gobernador Mar- 
tín Ruiz de Gamboa, siendo general, fué con gente de guerra á las so- 
correr, uno de los cuales fué el dicho Cristóbal de Escobar, é que en 
se hacer este socorro se padescieron grandes trabajos por el peligro en 
que se ponían caminando de día y de noche por partes ásperas y por 
casi entre las casas de los enemigos, y metiéndose en la tierra donde 
estaba la fuerza de los enemigos, los cuales tenían con la vitoria pa- 
sada gran avilantez, y que, per se haber hecho este socorro, fué S. M. 
muy servido; y esto dijo de este capítulo. 
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30. — A los treinta capítulos, dijo: que este testigo sabe que después 
de haber llegado el dicho señor Gobernador, siendo tal general, á la ciu- 
dad de Cañete, queriendo socorrer la casa fuerte de Arauco fué con 
gente al dicho efecto, é que habiendo llegado al valle de Quiapo le sa- 
lió mucha cantidad de enemigos que defendían la pasada del dicho so- 
corro, ó que sobre ello peleó con ellos reciamente, é que este testigo 
vido que el dicho Cristóbal de Escobar peleó en este recuentro como 
valiente soldado y leal servidor de S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

31. — A los treinta é un capítulos, dijo: que es verdad y este testigo 
vido que sobre buscar comida para el sustento de los soldados y de la 
gente que estaba en la dicha ciudad de Cañete, estándola buscando en 
el valle de Pailataro salieron gran cantidad de enemigos á la gente que 
la buscaba, y que sobre ello se peleó con ellos reciamente, donde fue- 
ron muertos siete españoles, y que el dicho Cristóbal de Escobar en 
este encuentro peleó como determinado soldado, haciendo todo aquello 
que debía á hijodalgo y celoso del real servicio, de donde, á lo que este 
testigo se acuerda, salió herido; y esto elijo de este capítulo. 

32. — A los treinta y dos capítulos, dijo: que sabe este testigo que al 
tiempo que el dicho Cristóbal de Escobar salió de la dicha ciudad de 
Cañete dejó muy buenos cahallos y de precio en ella, ios cuales se per- 
dieron porque no se podían llevar á parte que se pudiesen aprovechar 
de ellos porque el dicho Cristóbal de Escobar salió á la Concepción por 
la mar; y esto dijo de este capítulo. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que habiendo llegado á este 
reino el socorro que S. M. envió délos reinos de España en el campo y 
ejército que Rodrigo de Quiroga. siendo gobernador, formó para ir al 
castigo y allanamiento de los indios rebelados de las provincias de 
Arauco y Tueapel. este testigo vido al dicho Cristóbal de Escobar ir á 
la dicha jornada muy bien aderezado de armas y caballos y esclavos y 
con lustre de hijodalgo, y que vido se halló en el desbarate del fuerte 
de Gualqui, y en la dicha jornada hacía plato á muchos soldados servi- 
dores de S. M., porque para ello llevaba muy gran cantidad do basti- 
mentos y muy buen servicio de caballos; y esto dijo de este capítulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que lo que dél sabe es 
que este testigo vido que el dicho Cristóhal de Escobar fué en compa- 
ñía del dicho Licenciado Calderón, siendo teniente general de este rei- 
no, la jornada que dice el capítulo, porque le topó en Perquelauquén, 
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siete ú ocho leguas de la tierra de guerra, y que iba el dicho Cristóbal 
de Escobar muy bien aderezado de aranas y caballos y mucho matalo- 
taje, donde en su mesa sustentaba muchos soldados servidores de S. M.; 
y que lo demás contenido en la pregunta este testigo lo ha oído decir á 
muchas personas por cosa pública é notoria; y esto dijo della. 

35> — Á los treinta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
este testigo en los capítulos que tocan á éste, ó que demás de lo que di- 
cho tiene, es verdad que durante el tiempo que el dicho Cristóbal de 
Escobar ha andado en la dicha guerra sirviendo á S. M., que será el 
tiempo que dice el capítulo, sustentaba de ordinario mesa é hizo plato 
á muchos soldados y caballeros servidores de S. M> ; , que andaban en la 
dicha guerra, y ansí en ella como en esta ciudad les ha dado caballos y 
socorría con su hacienda con macha liberalidad por verles necesitados, 
por haber andado en servicio de S. M,, y esto sin interés ninguno, y 
que por lo haber hecho como dicho tiene, gastó en ello muy gran can- 
tidad de pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que se remite á lo que tiene 
dicho en lo tocante á este capítulo, y que es verdad que el dicho Cris- 
tóbal de Escobar durante el tiempo que sustentó casa en esta ciudad, 
lo hizo muy lustrosamente, recogiendo y sustentando en ella muchos 
caballeros y soldados servidores de S. M., y que era su casa hospital de 
pobres para los que á ella se querían llegar, y que por lo hacer con 
tanto amor y con la liberalidad que tiene dicho, era muy amado y que- 
rido entre las personas de este reino, en todo lo cual sabe este testigo 
gastó mucha cantidad de pesos de oro de su hacienda. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en los capítulos antes de éste, á que se refiere, y que es verdad que el 
dicho Cristóbal de Escobar no gozó de los indios que heredó del dicho 
su padre mas de solamente cinco ó seis años, poco más ó menos, é que 
murió siendo mozo de poca edad, y que con su muerte, no tan sola- 
mente sus hermanos han quedado desabrigados y sin arrimo, y asimes- 
mo han quedado muchos soldados servidores de S. M. sin el dicho 
abrigo, porque recibían en su vida del dicho Cristóbal de Escobar muy 
buen reparo para sus necesidades; y esto dijo que sabe é vido de este 
capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Alonso de Escobar, hermano del dicho Pedro de Escobar é Cris- 
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tóbal de Escobar, fué la jornada que dice el capitulo, muy bien adere- 
zado de amias y caballos y con lustre de hombre principal; y esto- dijo 
de este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que este testigo vi-do al dicho 
Alonso de Escobar ir la jornada que dice el capítulo, con el aderezo y 
fausto que en él se declara, en compañía del dicho Licenciado Calde- 
rón, siendo teniente general de este reino de Chile; y esto dijo de este 
capítulo. 

41. — A los cuarenta é un- capítulos, dijo: que después de haber lle- 
gado el socorro que en él se declara, y en el campo y ejército que for- 
mó el dicho señor gobernador Rodrigo de Quiroga para la pacificación 
é allanamiento de los indios rebelados de las provincias de Arauco é 
Tucapel, el dicho Alonso de Escobar fué á la dicha jornada en el dicho 
campo y ejéicito, yendo muy bien aderezado de armas y caballos y 
otros pertrechos de guerra para ella necesarios, y que es verdad que se 
bailó en el desbarate del fuerte de .Gualqui, donde sirvió a S. Mí muy 
bien, y que en las dichas provincias de Arauco sustentaba á su mesa 
muchos soldados servidores de S. M., en lo cual gastó mucha cantidad 
de pesos de oro de su patrimonio y quedó empeñado por ello; y esto 
dijo que sabe de este capítulo. 

42. — A los cuarenta y dos capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
verdad, porque es y pasó según que en él se declara. 

43. — A los cuarenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque este testigo se halló en el dicho ejército al tiempo que en 
el dicho capítulo se declara, y pasó lo en él contenido, en lo cual el di- 
cho- Alonso de Escobar sirvió á S. M. muy bien y señaladamente, en se 
haber Lecho el efecto que dice el dicho capitulo; y esto dijo dé!. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe 
que durante el tiempo que el dicho Alonso de Escobar se halló en la 
dicha conquista é pacificación se halló en los rencuentros y trasnocha- 
das y corredurías que se hacían á los enemigos, siendo de los primeros, 
acudiendo á estas ocasiones con gran presteza, é que entiende este testi- 
go é tiene por cierto que por causa de los trabajos que en lo susodicho 
padeció, y en cortar y talar las comidas de los enemigos, en que se sue- 
le padecer grandes trabajos, y que este testigo tiene por cierto fué par- 
te para la muerte del dicho Alonso de Escobar, porque entiende fué de 
resfriado, de las veces que había cortado, lo cual hacía con gran volun- 



VALDIVIA y SUS COMPAÑEROS 



337 



fcad, sin reservar cosa de lo que ]e era mandado por sn Gobernador é ca- 
pitanes, por cuya causa, así por ellos como por los demás soldados del 
dicho ejército, viéndole ser tan comedido, era muy querido y amado 
entre todos ellos, y ansí la dicha su muerte dio gran lástima á todos ellos; 
y esto dijo que vido y sabe de este capítulo. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que el dicho Juan Ruíz 
de Estrada, hermano del dicho Pedro do Escobar, al tiempo que dice 
el capítulo, fué la jornada que en él se declara muy bien aderezado de 
armas y caballos y esclavos, y que este testigo vido salir al dicho Juan 
de Estrada de la dicha ciudad de Ja Concepción, frontera de guerra, á 
correr sus términos con el capitán de la dicha ciudad, padeciendo en 
ello muchos trabajos, en lo cuál sirvió á S. M, muy bien; é que por ha- 
ber llevado su persona tan bien aderezada no pudo dejar de haber gas- 
tado muchos pesos de oro, ó que lo demás contenido en la pregunta es- 
te testigo lo sabe por cosa pública é notoria; y esto dijo del capítulo. 

47. — A los cuarenta y siete capítulos, di jo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el capítulo antes de éste, á que se refiere. 

49. — -A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad que el di- 
cho Juan Rura de Estrada se halló en el desbarate del fuerte de Gual- 
que y en las provincias de Arauco, donde se invernó, y durante este 
tiempo sirvió á S. M. en todas las cosas especificadas en el dicho capí- 
tulo, acudiendo á las armas, velas é trasnochadas, de los primeros, las 
veces que le tocaban, con gran presteza, como leal vasallo de S. M., en 
lo cual sirvió señaladamente, especialmente en los buenos sucesos que 
dice el capítulo, que eran cosas y coyunturas de gran efecto para la di- 
cba pacificación; y esto dijo de este capítulo. 

51. — A los cincuenta é un capítulos, dijo: que es verdad loen él con- 
tenido, porque es y pasó así, según que en él se declara. 

52. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho Juan Ruiz de Estrada hallarse en la emboscada que en él se de- 
clara, la cual fué de tanto efecto que, mediante el haber prendido é 
muerto muchos indios en ella, es cosa cierta ^los indios rebelados quu 
estaban aparejados para dar en el dicho ejército una noche, no dieron 
en ella, porque fué cosa notoria que eran los indios m ís principales é 
muñidores de la dicha junta que se mataron ó prendieron en la dicha 
emboscada, é que sabe este testigo que en ella el dicho Juan Ruix de 
Entrada peleó como valiente é determinado soldado, que por tal es lui- 
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bido é tenido j comunmente reputado, y este testigo le tiene por tal, é 
que en se haber hecho esta suerte buena en la dicha emboscada fué en 
ello S. M. muy señaladamente servido; y esto dijo de este capítulo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
verdad, por que es y pasa lo que en él se declara. 

54. — A los cincuenta y cuatro capítulos, dijo: que sabe este testigo 
que después de haber pasado lo que tiene declarado, el dicho Juan Ruiz 
de Estrada, en compañía del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, 
volvió á entrar en las provincias d& Arauco, y en la cuesta que llaman 
de Yillagrán le salieron al dicho gobernador é gente mucha cantidad de 
enemigos que defendían la entrada, con los cuales se tuvo una guazá-. 
bara reñida, hasta que los enemigos fueron vencidos é desbaratados, 
con -muerte de muchos de ellos, é que este testigo vido que el dicho 
Juan Ruiz de Estrada en esta guazábara peleó como valiente soldado, 
y haciendo todo lo contenido en el dicho capítulo, en lo cual sirvió á S. 
M. señaladamente; y esto dijo de este capítulo. 

55. — A los cincuenta y cinco capítulos, dijo: que lo que dél sabe es 
que el dicho Gobernador habiendo hecho lo que tiene declarado en los 
capítulos antes de éste, se entró- á invernar en el Lebo de Paicabi, 
donde por causa de haber sido el invierno tan recio ó frigidísimo, se 
padecieron excesivos trabajo?, ansí por lo susodicho como porque falta- 
ban ya los bastimentos para se poder sustentar los soldados, y que vido 
eíte testigo que el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló en lo susodicho 
y padeció los dichos trabajos con buen ánimo, sustentando su casa y 
mesa y en ella saldados servidores de S. M., á su costa, en lo cual se 
hizo mucho servicio; y esto dijo. 

56. — A los cincuenta y seis capítulos, dijo: que es verdad que el di- 
cbo Juan Rniz de Estrada se ludió en todas las cosas é ocasiones que cu 
el dicho capitulo se declara con el dicho maestre de campo é capitanes, 
peleando las veces que se ofrecían muy bien á acudiendo á las partes 
necesarias en socorrer y ayudar á soldados que andaban en el dicho 
real servicio, en todo lo cual sirvió á S. M. muy bien, como su leal va. 
sallo: y esto dijo de este capítulo, 

57. — A los cincuenta y siete capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
y pasa según que en él se declara; y esto dijo de él. 

5g. — A los cincuenta y ocho capítulos, dijo: que lo que de él sabe es 
q ie después de subcedido lo que tiene este testigo declarado, el dicho 
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Gobernador salió con su gente por la quebrada que dice el capítulo y 
por la orden que en ella se declara, en lo c.ual se padeció mucho tra- 
bajo, por ser, como era, el camino fragoso y esperaban los enemigos en 
ella, y que vido este testigo que el dicho Juan Rui/, de Estrada pasó el 
dieh , trabajo é hizo lo que debía á buen soldado; é que lo demás con- 
tenido en el dicho capítulo por cosa pública y notoria lo sabe este tes- 
tigo; y esto dijo de ella. ^ 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad que el 
dicho Juan Ruiz de Estrada durante el tiempo que se halló en la dicha 
guerra era de los primeros que acudían á todas las ocasiones que se 
ofrecían, con gran cuidado, cortando y talando las comidas de trigo, maiz, 
cebada y otros bastimentos que los enemigos tenían en sus sementeras- 
lo cual se hacía con gran trabajo de las personas; é que vido ansimesmo 
que el dicho Juan Ruiz de Estrada traía muy de ordinario muy buenas 
armas y caballos de mucho precio en .la dicha guerra, ó hacía plato á 
muchos soldados servidores de S. M., á su costa, que por lo haber hecho 
tan principalmete, no pudo dejar de haber gastado muchos pesos de 
oro-de su hacienda é patrimonio; é que íe ha visto ser muy obediente á 
los mandamientos de los gobernadores é capitanes ó justicias de S. M., 
sin rehusar cosa de lo que se le raanttóe; antes lo hacía con torio amor 
é voluntad, y en lo que se ofrecía trabajaba y paleaba como valiente 
soldado; y esto dijo de este capítulo. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que estando este testigo en 
el campo y ejército del dicho gnbáKiador Rodrigó Sé Quiroga, vido 
llegar á él al dicho Pedro de Escobar, en compañía del capitán don An- 
tonio de Quiroga, en las provincias de Purán, tierra de guerra, y que 
llegó muy aderezado de armas y caballos, y su persona con lustre de 
persona principal y con mviclv) bistimanto, con que hacía plato á mu- 
chos caballeros y soldarlos servidores de S. M., que por lo haber hecho 
tan bien, cree este testigo y tiene por cierto no pudo dejar de gastar 
mucha cantidad de pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

63. — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que e,s verdad que estmli 
en la dicha, provincia é valle de Puréu entendiendo en la dicha guerra- 
é pacificación, el dicho Gobernador con su gente de g isrra fuá á la di- 
cha ciénaga de Purén al efecto que dice el capítulo, é por causa de ser 
inespugnable de acometer el lugar donde estaba la dicha gente da gue- 
rra,, no se acometieron los dichos enemigos, é que este testigo vido qué 
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el dicho Pedro de Escobar fué al dicho efecto muy bien aderezado de 
armas y caballos para hacer lo que debía á la calidad de su persona, é 
que en lo susodicho se padeció trabajo; y esto dijo. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne, en el capítulo antes de éste, á que se refiere; y esto dijo rlél. 

65. — A los sesenta y cinco capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es y pasó así, , 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que sabe este testigo é ha 
visto é ve que el dicho Pedro de Escobar el día de hoy es arrimo de 
sus hermanos menores y tutor y curador de ellos, é que asi por haber 
gastado con ellos su hacienda como por se haber aderezado para servir 
a S. M. en la dicha guerra y en otras ocasiones á ella tocantes, está al 
presente pobre y empeñado, y gastado y casado, y que así él como los 
demás sus hermanos no están gratificados de sus servicios, ni este tes- 
tigo tal ha sabido, y que no embargante lo mucho que su padre y abue- 
lo y hermanos han servido á S. M., merecen por solamente los que han 
hecho los dichos Pedro de Escobar y Juan Ruiz de Estrada, que son 
los mayores hermanos de los que ahora quedan vivos, se les haga cre- 
cidas mercedes, que las que se les hiciere, cabrá en sus personas y ca- 
lidades, por ser, como son, personas principales, y se han. sustentado 
como tales, de las cuales tiene este testigo tal conceto, que cualquiera 
merced que S. M. fuere servido de hacer en cosa que se ofrezca é sea 
necesario, le volverán á gastar y emplear en su real servicio, como lo han 
hecho del patrimonio, aunque era poco, que su padre les dejó; y esto di- 
jo de este capítulo. 

69. — A los sesenta y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho Diego de Villarroel, hermano del dicho Pedro de Escobar, adere- 
zarse de armas y caballos y con lustre de hijodalgo, para ir á servir á 
S. M. ; como fué, cu el tiempo y sazón que dice el capítulo, y que lo de- 
más en él contenido lo sabe por cosa pública é notoria; y esto dijo dél. 

72. — A los setenta y dos capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
después de haber vuelto el dicho Diego de Villarroel de la dicha gue- 
rra, y habiendo estado en esta ciudad poco días, volvió después de se ha- 
ber aderezado en busca del dicho señor gobernador mariscal Martín Ruiz 
de Gamboa á las ciudades de arriba, é que es cosa notoria está el pre- 
sente cu ellas sirviendo á S. M., por tiemúle guerra; y esto dijo de este 
capítulo. 
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81. — A los ochenta é un capítulos, dijo: que este testigo habrá que 
conoce en esta ciudad al dicho capitán Juan de Cuevas, suegro del di- 
cho Pedro do Escobar, de diez y siete años á esta parte; poco más ó 
menos, durante el cual tiempo ha visto este testigo ha sustentado en 
ella su casa muy principal é lustrosamente é sustentado en ella mu- 
chos caballeros y soldados servidores de S. M., á quien ha dado y soco- 
rrido con su hacienda para ayuda de la guerra de este reino, no em- 
bargante que su hijo ha acudido á ella personalmente; é que ha sabido 
este testigo por cosa cierta, pública é notoria que el dicho capitán Juan 
de Cuevas, ansí en los reinos del Perú como en éstos, ha servido á S. M, 
muy seflaladamente, hallándose en muchas batallas, rencuentros y tras- 
nochadas, velas é corredurías, v trayendo armas y caballos de mucho 
precio, é que por lo haber hecho tan bien, cree este testigo é tiene por 
cierto no pudo dejar de haber gastado muy gran cantidad de pesos de 
oro, porque valen en esta tierra las cosas necesarias para la guerra á 
excesivos precios; y esto dijo de este capítulo. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que por ía notoriedad que 
este testigo tiene y sabe de los servicios que tan antiguamente á S. M. 
ha hecho el dicho capitán Juan de Cuevas, en los reinos del Perú y en 
éste, los indios que al presente tiene son pocos para lo que él merece, 
porque con ellos, conforme á la calidad y mérito de su persona, no se 
puede sustentar, é que cualquiera merced que S. M. fuere servido de 
hacerle, cabe muy bien en él y en los dichos servicios; y esto dijo de 
este capítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto al 
dicho capitán Juan de Cuevas usar en esta ciudad mucho tiempo el ofi- 
cio de capitán é corregidor de ella, y lo usaba con gran cuidado y dili- 
gencia, mostrando en ello especial celo de servir á S. M., é que lo que 
este testigo ha sabido por cosa cierta, el dicho capitán Juan de Cuevas 
no llevó salario por usar y ejercer el dicho oficio; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que el dicho Pedro de Es- 
cobar y Juan Ruiz de Estrada y Diego de Villarroel y los demás sus 
hermanos, como tiene dicho este testigo, están pobres é necesitados, 
porque ha sido causa para la mayor parte de la dicba pobreza el conti- 
nuar de ir á la guerra, como lo han hecho, en servicio de S. M., é no es- 
tin gratificados de sus servicios, porque unos indios que tenía el dicho 
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Juan Raíz de Estrada se los quitaron de presente con una siniestra re- 
lación que hizo á S. M, Gaspar Ruiz de Rojas, á quien se los dieron, 
teniendo é poseyendo los dichos indios el dicho .Juan Raíz de Estrada, 
quieta é. pacíficamente, con justo título, habiendo servido á S. M., y 
habérsele muerto un hermano en la guerra andando ocupado en el dicho 
real servicio; é que es verdad que el dicho Pedro de Escobar está casa- 
do con bija del dicho capitán Juan de Cuevas, y es cosa notoria ser 
nieta del dicho capitán Andrés Jiménez; y esto dijo de este capítulo, 

86. — -A los ochenta y seis capítulos, dijo: "que esto testigo nunca ha 
sabido, oído ni entendido en manera alguna que las personas que este 
testigo tiene declarado ha visto servir á S. M., le hayan deservido en 
cosa alguna, antes servirle, gomo tiene declarado. 

Preguntado que si este testigo ha sabido, oído, visto ó entendido que 
los dichos Pedro de Escobar, Cristóbal de Escobar, su padre, é Alonso 
de Escobar, su hijo, y las demás personas contenidas en el primer ca- 
pítulo del dicho memorial hayan deservido á S, M. hallándose en com- 
pañía, de algunos tiranos, si han hecho ó sido causa para que haya al- 
gún alzamiento contra la Corona Real, que lo diga é declare debajo del 
dicho juramento, dijo: que este testigo dice lo que dicho tiene en el ca- 
pítulo último que le ha sido preguntado, á que se refiere, porque este 
testigo no ha sabido que, ninguno de los susodichos hayan deservido á 
8. M. en cosa alguna de lo que le es preguntado, sino que antes, como 
tiene dicho, servídole, según tiene declarado: lo cual dijo que es la ver- 
dad, so cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó é ra- 
tificó, é no firmó porque dijo que no sabía, y lo firmó el dicho señor 
Gobernador; declaró ser de edad de sesenta años, poco más ó menos, é 
que no le tocan las generales ni alguna de ellas; no declaró en los capí- 
tulos que se han dejado de poner, porque de vista dijo no saber de lo 
en ellos con tenido. — Martín Muie de Gamhou. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 
. En la ciudad de Santiago, á veinte y dos días del mes de Agosto de 
mil y quinientos é ochenta é un años, el muy ilustre señor mariscal 
Martín Ruiz de Gamboa, gobernador é capitón general é justicia ma- 
yor en este reino de Chile por S. M., é para la dicha información hizo 
parecer ante sí al capitán Alonso Ortiz de Zúñiga, residente en esta-ciu- 
dad, del cual fué tomado é recibido juramento en forma de derecho, ó 
siendo preguntado por el tenor del dicho memorial, dijo é declaró de- 
bajo del dicho juramento, lo siguiente: 
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L — Al primer capítulo;, dijo: que conoce é conoció á. todos los en el 
contenidos, excepto al dicho Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Pe- 
dro de Escobar, c al dicho capitán Andrés Jiménez; y esto dijo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que lo que d il sabe es que 
este testigo en el tiempo y sazón que dice el capítulo, vido al dicho 
Alonso de Escobar, é á lo que se acuerda, á un hijo suyo, llegar á la 
ciudad de la Concepción, frontera de guerra, muy. bien aderezado de 
armas y caballos, en donde en lo que se ofreció sirvió á S. M. muy 
bien, haciendo lo que debían á leales vasallos de S. M., celosos de su 
real servicio, ó que por haber ido, como fueron, tan bien aderezados, 
entiende esce testigo é tiene por cierto gastarían en la dicha jornada can- 
tidad de pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe lo en él conteni- 
do, porque este testigo vido que de veinte años á esta parte que ha que 
conoció al dicho Alonso de Escobar, durante el tiempo que vivió le vi- 
do lo más dél en esta ciudad, sustentando casa y mesa muy principal- 
mente, recogiendo y sustentando en ella personas muy principales é 
soldados servidores de S. M. que andaban ocupados en el real servicio, 
é que su posada é casa era refugio donde muchos pobres se recogían y 
eran recibidos con gran amor; y esto dijo de este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que en el tiempo y sazón 
que dice el capítulo, este testigo vido que el dicho Cristóbal de Esco- 
bar, en compañía del dicho capitán Juan Gudínez, fué la jornada que 
en él se declara, porque este testigo le vido en la ciudad de- la Concep- 
ción muy bien aderezado de armas y caballos y muchos bastimentos 
para el sustento de su persona; y esto dijo de este capítulo. 

28. — A los veinte y ocho capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
este testigo vido al dicho Cristóbal de Escobar ser una de las personas 
que acometieron al fuerte de Catiray, donde los españoles fueron yen- 
cidos y desbaratados con muerte de muchos de ellos, é que el dicho 
Cristóbal de Escobar en este desbarate peleó como valiente soldado ha- 
ciendo lo que debía á hijodalgo, porque los enemigos con la vitoria 
que habían tenido en este dicho fuerte, habían tomado gran avilantez 
en seguir á los contrarios; y esto dijo de este capituló. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque este testigo se halló en la dicha jornada, y lo vido así 
ser é pasar como en él se contiene y declara; y esto dijo. 
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30. — A los treinta capítulos, dijo: que este testigo sabe que después 
de haber llegado el señor gobernador Martín Ruiz de Gamboa á la di- 
cha ciudad de Tucapel, siendo general ó queriendo ir á socorrer la casa 
fuerte de Árauco con cantidad de soldados, le. salieron en el camino de 
Millarapue mucha cantidad de enemigos que defendían el dicho soco- 
rro, con los cuales peleó reciamente, é que este testigo vido al dicho 
Cristóbal de Escobar en el rencuentro pelear como valiente y determi- 
nado soldado, haciendo lo que debía á hijodalgo; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

31. — Á los treinta é un capítulos, dijo: que habiendo el dicho señor 
Gobernador ido en busca de bastimentos para el sustento de la dicha 
ciudad de Tucapel, vido que fué en su compañía el dicho Cristóbal do 
Escobar á.el dicho valle de Pailataro, y que estando en él mucha can- 
tidad de enemigos se peleó con ellos para que no hiciesen daño en 
los indios amigos y españoles, y vido este testigo que [en] esta guasá- 
bara el dicho Cristóbal de Escobar se halló é peleó como valiente sol- 
dado, acudiendo á las partes necesarias y favoreciendo á personas que 
estaban en peligro, y aventurando en ello su persona, como hombre do 
gran ánimo; y esto dijo que vido ó sabe de este capítulo. 

32. — A los treinta y dos capítulos, dijo: que lo que del sabe es que al 
tiempo y sazón que el dicho Cristóbal de Escobar salió de Ta dicha ciu- 
dad de Cañete por mar á la ciudad de la Concepción, dejó en la dicha 
ciudad de Cañete muchos caballos buenos y de precio, los cuales no 
pudo socorrer para se aprovechar él de ellos, y porque se tenía enten- 
dido se había de despoblar la ciudad, como se despobló; y esto dijo de 
este capítulo. 

33. — -A los treinta y tres capítulos, dijo: que es verdad y este testigo 
sabe que después de haber llegado á este reino el socorro de los solda- 
dos que á él envió 8. M. de los reinos de España, el dicho gobernador 
Rodrigo de Quiroga hizo junta é campo de los soldados é gente de gue- 
rra, con lo cual fué á la pacificación é allanamiento de los indios rebe- 
lados de las provincias de Arauco ó Tucapel, y que este testigo vido que 
en este campo y ejército se halló é fué el dicho Cristóbal de Escobar, 
muy bien aderezado de armas y caballos y con lustre de hombre prin- 
cipal, tí llevaba muchos bastimentos con que hacía plato á caballeros y 
soldados que andaban ocupados en el dicho real servicio, ó que lo vido 
hallarse en el desbarate del fuerte de Gualqui, en todo lo cual sirvió á 
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S. M. mn y señaladamente, é que es verdad que llevaba criados y es- 
clavos para el servicio de su persona é mesa que eu la dicha guerra 
sustentaba; y esto dijo de este capítulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo era una 
de las personas que fueron con el dicho Licenciado Calderón la jorna- 
da que se contiene en el dicho capítulo, é que habiéndose tenido nueva 
que los indios rebelados querían dar en el ejército que tenía el dicho 
Gobernador, uno de los soldados que salieron á le socorrer con toda 
presteza del campo que tenía el dicho Licenciado Gonzalo Calderón fué 
el dicho Cristóbal de Escobar, el cual iba muy bien aderezado de ansias 
y caballos y con el lustre que se requería para semejante efecto, é qUe 
por cosa cierta ó notoria sabe este testigo que fué el dicho socorro en 
tiempo conveniente y de mucho afecto- y llegó á tiempo necesario por- 
que fué antes que los enemigos acometiesen al dicho ejército, los cua- 
les, en la guasábara que con ellos se tuvo, fueron vencidos y desbara- 
tados, con muerte de muchos de ellos, é que este testigo ha sabido- por 
c. isa notoria que en la dicha guazábara el dicho Cristóbal de Escobar 
peleó como valiente soldado y sirvió á S. M. en ello muy bien; y esto 
dijo de este capítulo. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo vidoá el dicho Cristóbal de Escobar andar en la dicha gue- 
rra en servicio de S. M., sustentaba y servía á S. M. de la suerte que 
tiene declarado en los capítulos antes deste, á que se refiere; y esto dijo 
de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
después de haber subcedido el dicho Cristóbal de Escobar en los indios 
que tenía el dicho Alonso de Escobar, su padre, sustentó en esta ciudad 
su casa con mucha lustrosidad, allegando á ella personas de calidad é 
soldados que andaban ocupados en el real servicio, é que por los reco- 
ge]' en su casa con tanto amor y voluntad, era muy querido y amado 
de ellos y de la mayor parte de la gente de este reino, é que por lo ha- 
ber hecho tan bien, no pudo dejar de gastar mucha cantidad de pesos 
de oro; y esto dijo de- este capítulo. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que 3o que dél sabe es que 
el dicho Cristóbal de Escobar gozaba de los dichos indios que así here 1 
dó, tiempo de cinco afios, poco más ó menos, hasta que murió, siendo 
mozo, de la enfermedad que Nuestro Señor fué servido de le dar, y qué 
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durante su vida faé abrigo de sus hermanos, los ¿nales, por causa de 
la dicha su muerte, quedaron pobres y desabrigados; y esto dijo de es- 
te capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que es verdad y este testigo vido 
que al tiempo y sazón que se hizo la jornada que en él se declara, el di- 
cho Alonso de Escobar fué y se bulló en ella, en la cual y en el tiem- 
po que residió en la dicha ciudad de la Concepción, le vido tener su 
persona muy bien aderezada y con buena? armas y caballos, y acudía 
délos primeros á las armas y .corredurías que se ofrecían durante el 
dicho tiempa, y sustentaba su persona y mesa muy bien; y esto dijo de 
este capítulo. 

41. — A los cuarenta é un capítulos, dijo: que sabe é vid) este te^ti^o 
que. después de haber llegarlo á este reino el socorro que en él se decla- 
ra, el dicho Gobernador formó campo para ir á la dicha pacificación é 
allanamiento, en la cual dicha jornada vido este testigo se halló y fué 
el dicho Alonso de Escobar muy bien aderezado de armas y caballos y 
•con lustre de hombre principal, y que se halló en el desbarate «leí di- 
cho fuerte de Gualque, donde sirvió á S. M. muy bien, como buen sol- 
dado; y esto dijo de este capítulo. 

43. — A los cuarenta y tres capítulos, dijo: que lo e i él contenido es 
verdad é pasa según que en él se declara; y esto dijo dél. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
.el dicho Alonso de Encobar, durante el tiempo que en la guerra é paci- 
ficación se halló, acudía á las armas é trasnochadas é demás ocasiones 
que se ofrecían, muy bien, de los primeros, cortando é talando las co- 
midas de los enemigos ó corriéndoles sus tierras, ó que tiene este testigo 
par cosa cierta que por causa de que el. dicho Alonso de Encobar en es- 
ta jornada é guerra trabajó ó sirvió tanto á S. M., fué causa de la dicha 
.muerte y no otra cosa; y esto dijo de este capítulo. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
este testigo vido al dicho Juan Ruiz de Estrada, hermano del dicho Pe- 
dro de Escobar, ir la jornada que en el se declara, en compañía del di- 
cho Licenciado Gonzalo Calderón, muy bien aderezado de armas y ca- 
ballos y con lustre de hombre principal, y que acudía á las armas, ve- 
las y corredurías^que se ofrecían y le cabían, con gran presteza, y susten- 
taba su mesa y casa y en ella soldados servidores de S. M., 6 que por 
haber ido tan bien aderezado, comj tiene dicho, y hacer el dicho gasto 
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6 sustento, no pudo dejar do gastar muchos pesos de oro de su hacien- 
da; y esto dijo de este capítulo, 

49. — Á los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad y este tes- 
tigo sabe é vido que después de haber llegado á este reino el socorro 
que en él se declara, en el campo -y ejército que el dicho gobernador 
Rodrigo de Quiroga formó para ir á la pacificación y allanamiento de 
las provincias de Arauco, el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló en él 
é fué á las provincias de Arauco é T.ucapel, muy bien aderezado do ar- 
mas y caballos, donde estuvo ocupado mucho tiempo; y esto dijo de 
este capítulo. 

50. — A los cincuenta capítulos, dijo: que es verdad que en las ocasio- 
nes que en él se declara este testigo vid.) que el dicho Juan Ruiz de Es- 
trada se halló sirviendo á S. M. muy bien, y peleando las veces que se 
ofrecían, como valiente soldado, y acudiendo á las dichas ocasiones de 
los primeros, sin recular en cosa, cumpliendo todo aquello que. por sus 
capitanes le era mandado, conn obediente é leal vasallo de S. ¡VL, ó que 
por haber tenido las dichas ocasiones tan buen eCecto^ fué osa conve- 
niente al real servicio y de mucha importancia; y esto dijo de e-ste ca- 
pítulo. 

51. — A los cincuenta é un capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es y pasa según que en él se declara; y esti dijo dél. 

.52. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló eti la emboscada que en él se 
declara, en la cual se mataron muchos indios, é que fué público en el 
dicho ejército que por -causa de la muerte de los dichos indios, pirque 
eran los más belicosos, no habían acometido los enemigos a! dicho r^al. 
é que por cosa cierta sabe este testigo que en el rencuentro que en la 
dicha emboscadada se tuvo con los dichos enemigos, el dicho Juan Ruiz 
de Estrada peleó como valiente soldado, en lo cual, por la razón dicha, 
S. M. fué muy servido.; y esto dijo de este capítulo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que lo ea él contenido es 
verdad, porque es é pasa según é de la manera que. en él se declara; y 
esto dijo de este capítulo. 

50. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que, como dicho tiene 
este testigo, el dicho Juan Ruiz de Estrada en la dicha guerra sirvió á 
S. M. muy bien y con todo cuidado, y que asimesmo le vido trabajar 
en cortar trigo, cebada é maiz ó otros bastimentos que los indios tenían 
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sembrado, en lo cual se padeció mucho trabajo; é que así para esto co- 
mo para lo demás que se ofreció, tenia y sustentaba caballos buenos y 
armas de mucho precio y su persona con lustre de hombre principal, 
siendo de ordinario, en ni o tiene dicho, muy obediente á los manda- 
mientos de su gobernador y capitanes, sin rehusar cosa de lo que se le 
mandase por ellos, cumpliendo con la obligación que tenía á bueno y 
leal vasallo de S. M. y sirviéndole con especia! celo que para ello tenía 
é mostraba; y esto dijo de este capítulo. 

60. — A los sesenta capítulos, dijo: que es verdad lo en él contenido, 
porque es y pasa según y de la manera que en él se declara; y esto dijo 
del 

61. — A los sesenta é un capítulos, dijo: que este testigo sabe por cosa 
cierta que el dicho Juan Ruiz de Estrada, por mandado del dicho go- 
bernador Rodrigo de Quiroga fué á la jornada que en él se declara tras 
el dicho inglés hasta la ciudad de la Serena, y que para ir á este efecto, 
fué bien aderezado de armas y con lustre de hijodalgo y con ello sir- 
vió mucho á S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que por el tiempo que en él 
se declara, este testigo vído que el dicho Pedro de Escobar fué desde 
esta ciudad en compañía del dicho capitán don Antonio de Quiroga al 
campo y ejército que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga tenía en 
las provincias de Purén, donde con él se juntó, llevando su persona 
íüüy bien aderezada de armas y caballos y con lustre de hijodalgo; y 
esto dijo de este capítulo. 

63. ' — A los sesenta } r tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es } r posa según que en él se declara; y esto dijo dél. 

68. — "A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que cosa notoria es que el 
dicho Pedro de Escobar es tutor y curador de sus hermanos menores, á 
los cuales los abriga y procura el bien y sustento de ellos, y ansí el di- 
cho Pedro de Escobar ni los dichos sus hermanos que han servido á 
S. M., ni por los de su padre é abuelos, no están gratificados ni remu- 
nerados de ellos, por los cuales, en especial por los calificados que han 
hecho los dichos sus padres é abuelos, como es notorio, merecen que 
S. M. sea servido de le hacer cualquier merced, que la que se les hicie- 
se, cabrá en sus personas, servicios y calidad, por ser. como son, hom- 
bres principales y estar al presente pobres y no tener con qué se sus- 
tentar é. llevar- adelante el acostumbrado fausto que hasta aquí han 
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tenido, siendo causa de elio, á lo que este testigo ha visto y entendido, 
]os excesivos gastos qne han hecho por servir á S. M. en la dicha gue- 
rra, donde han llevado armas y caballos de mucho precio y han hepho 
otros gastos para el dicho efecto; y esto dijo de este capítulo. 

02. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que sabe este testigo é vido 
que el dicho Diego de Yillarroel salió de esta ciudad en busca dtl dicho 
señor gobernador Martín Ruiz de Gamboa á jas ciudades de arriba, 
muy bien aderezado de ai mas y caballos y pon lustre de hijodalgo, ó 
que es cosa cierta é notoria está en las dichas ciudades de arriba, fron- 
teras de guerra sirviendo á S. M. en el sustento de ellas y en las cosas 
que se ofrecen; y esto dijo de este capítulo. ■ 

81. — A los ochenta é un capítulos, dijo: que habrá tiempo de veinte 
años que este testigo ha que conoce al dicho capitán Juan de Cuevas, 
durante el cual dicho tiempo ha visto este testigo ha sustentado su casa 
en esta ciudad prenci pal mente y en ella hombres de calidad y soldados 
servidores de 8. M., é que por lo haber hecho tan bien, no pudo dejar 
de gastar muchos pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que este testigo sabe que el 
dicho capitán Juan de Cuevas tiene en esta ciudad indios en encomienda, 
pero que no sabe lo que le rentan. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho capitán Juan de Cuevas ha usado el oficio de capitán é corre- 
gidor de esta ciudad, y que lo usaba con toda diligencia y cuidado, en 
lo cual sirvió á S. M. muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en los sesenta y ocho capítulos del dicho memorial, á que se refiere, 
y que es verdad que el dicho Pedro de Escobar está casado con hija del 
dicho capitán Juan de Cuevas; y esto dijo de este capítulo. 

8G. — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que este testigo nunca ha 
sabido en manera alguna que las personas contenidas en el primer ca- 
pítulo, que son las que conoce este testigo, hayan deservido á S. M. en 
cosa alguna ni en ningún tiempo; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado que si este testigo ha visto, sabido ó entendido en mane- 
ra alguna que los dichos Pedro de Escobar, Juan Ruiz de Estrada é 
las demás personas que se le han preguntado eu el primer capítulo ha- 
yan deservido á S. M, en algún tiempo hallándose contra su Corona 
Real, dijo que este testigo no ha sabido cosa de lo que en esta pregun- 
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ta se le manda declare, y que se afirma en- lo que tiene dicho en el úl- 
timo cáptelo, por ser ello y lo demás que tiene declarado verdad, so 
cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó é ratificó, y 
lo firmó pe su nombre, y declaró ser de edad de cuarenta y seis años, 
poco más ó menos, é que no le tocan las generales ni alguna de ellas, y 
no declaró en los capítulos que se han dejado de poner, porque de vis- 
ta no sabía nada de lo en ellos contenido. — Martín Ettiz de Gamboa. 
— Alonso Ortia de Zívftiga. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la dicha ciudad de Santiago, á veinte y tres días del mes de Agos- 
to de mil y quinientos y ochenta é un años, el dicho señor Gobernador 
para la dicha información hizo parecer ante sí á Gregorio Blas, residen- 
te en esta dicha ciudad, del cual, por ser hombre antiguo, fué tomado é 
recibido juramento en forma de derecho, ó siendo preguntado por el 
tenor del dicho' memorial, debajo del dicho juramento dijo lo si- 
guiente: 

1. — Al . primer capítulo, dijo: que este testigo conoció á los dichos 
Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Cristóbal de Escobar, difunto, y 
á Alonso de Escobar, su padre, y al dicho Alonso de Escobar, su 
hermano, ya difuntos, ó conoce al dicho Pedro de Escobar y al 
dicho Juan Ruiz de Estrada y al dicho capitán Juan de Cuevas, é que 
no conoce ni conoció á las demás personas contenidas en el dicho ca- 
pítulo, 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que habrá cuarenta años, antes más que 
menos, que estando este testigo en la ciudad del Cuzco, llegó á ella el 
capitán Alonso de Monroy é Pedro de Miranda, que iban de este reino 
por mandado del gobernador Pedro de Valdivia por socorro para él, é 
que fué cosa cierta, pública é notoria que el dicho Cristóbal de Escobar, 
abuelo del dicho Pedro de Escobar, dió toda su hacienda al dicho capi- 
tán Alonso de Monroy para hacer gente para el dicho socorro, que se- 
ría la cantidad que dió para este efecto, catorce ó quince mil pesos, los 
cuales sale este testigo se gastaron entre los soldados que vinieron á 
socorrer este dicho reino; é que este testigo cree é tiene por cierto que 
si el dicho Cristóbal de Escobar no diera los dichos pesos de oro al di- 
cho capitán Alonso de Monroy, no se pudiera hacer el dicho socorro y 
armada, la cual vino muy bien aderezada de armas y caballos y muy 
buenos soldados, y que, á lo que este testigo se acuerda, venían sesenta 
hombres, poco más ó menos, y que es verdad que vino la dicha jor- 
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nada un hombre polvorista que hizo mucho provecho á este reino; y 
esto dijo de este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que es verdad, y este testigo vido que el 
dicho Cristóbal de Escobar vino la dicha jornada á este reino, por maes- 
tre de campo de la dicha armada, y el dicho Alonso de Escobar, su hijo, 
niny bien aderezados de armas y caballos y otros peltrechos de guerra, 
y que en se haber hecho el dicho socorro se hizo mucho servicio áDios 
Nuestro Señor y á S. M.; y esto dijo ele este capiculo. 

6. — A los seis capítulos, dijo: que sabe este testigo que viniendo la 
dicha jornada, por causa de que se pasaba por partes despobladas, y ser 
el viaje largo y hacer en él tiempos f rigidísimos, el dicho Cristóbal de 
Escobar, como hombre viejo y enfermo, los muchos trabajos que se pa- 
decieron le causó dañarse las narices, é que es verdad que en el prose. 
guimiento del dicho viaje se tuvieron con indios enemigos rencuentros, 
con los cuales habiéndose peleado muy bien, fueron vencidos y desba- 
ratados, en los cuales dichos rencuentros el dicho Cristóbal de Escobar 
se halló y peleó, haciendo lo que debía á buen'soldaelo y leal servidor 
de S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

7. — Al séptimo capítulo, dijo: que este testigo vido que al tiempo 
que el dicho socorro llegó á este reino, no había en él otra ciudad po- 
blada mas de solamente esta ciudad de Santiago, donde el dicho Go- 
bernador y la gente que consigo tenía estaban recogidos, sin se osar 
de mandar á otras partes, por ser pocos, como eran, los soldados que te- 
nían y mal aderezados de lo necesario para hacer guerra, y que ha- 
biendo llegado este dicho socorro, se holgaron mucho el Gobernador y 
soldados que consigo tenía, y desde entonces se comenzó á campear y 
correr la tierra é poblar las ciudades, en lo cual se hizo muy mucho ser. 
vicio á S. M.; y esto elijo de este capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que este testigo sabe é vido que el dicho 
gobernador don Pedro de Valdivia, para en parte é remuneración de 
los servicios que á S. M. le había hecho, le encomendó á el dicho Cris- 
tóbal de Escobar ciertos indios en los términos de esta ciudad, de los 
cuales gozó poco tiempo porque murió en breve tiempo; y esto dijo de 
este capítulo, 

11. — A los once capítulos, dijo: eme habrá tiempo de cuarenta y cin- 
co años, poco más ó menos, que este testigo conoció al dicho Alonso de 
Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, en los reinos del Perú eu 



352 



COLECClÓ» DE DOCU MEATOS 



la ciudad del Cuzco, donde le vido servir á S. M. en la rebelión y alza- 
miento del Inca, al tiempo que el dicho Inca se había alzado contra el 
real servicio; y esto dijo de este capítulo. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que te que dél sabe es que al 
tiempo y sazón que el dicho Cristóbal de Escobar, como tiene dicho, 
padre del dicho Alonso de Escobar, vino á este reino con el dicho soco- 
rro, vino el dicho Alonso de Escobar ansimesmo la dicha jornada, muy 
bien aderezado de armas y caballos y con lustre de hijodalgo; y esto 
dijo que vicio de este capitulo, é que asimismo vido se halló sirviendo 
á S. M. en los rencuentros contenidos en el sexto capítulo de este me- 
morial, y padeció los dichos trabajos, haciendo en todo lo que debía á 
leal vasallo é servidor de S. M.; y esto dijo. 

- 20.- — A los veinte capítulos, dijo: que este testigo vido que habiendo 
llegado á este reino por gobernador dél don García de Mendoza, el di- 
cho Alonso de Escobar fué en compañíade los demás vecinos de esta ciu- 
dad de la Concepción á donde estaba el dicho Gobernador, ó que es 
cosa notoria el dicho Alonso de Escobar en la dicha jornada sirvió á 
S. M. muy bien, cómodos demás vecinos de esta ciudad; y esto dijo de 
este capítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que después ele haber llega- 
do á este dicho reino por gobernador dél el Doctor Bravo de Saravia, 
el dicho Alonso de Escobar se aderezó de muy buenas armas y caballos 
para ir á la dicha ciudad de la Concepción, y que por haber ido tan 
bien aderezado como tiene dicho, no pudo dejar de haber gastado mu- 
cha paite de su hacienda, y que en ello se hizo mucho servicio á S. M. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
■ el dicho Alonso de Escobar, para ayudar á la guerra de este reino, pres- 
tó á S, M. mucha cantidad de pesos de oro, pero que no sabe si está 
acabado de pagar- el dicho préstamo; y esto dijo de este capítulo. 

25. - — A los veinte y cinco capítulos, dijo este testigo que el di- 
cho Alonso ele Escobar durante el tiempo que vivió en esta ciudad, tuvo 
en ella casa poblada y sustentaba su mesa muy honrosamente, donde 
de ordinario había y sustentaba soldados servidores de S. M., é que por 
haber sustentado, como sustentó, tan buena casa y tan honrosamente 
no podría dejar de gastar muchos pesos de oro; y esto dijo de este ca- 
pitulo, 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que este testigo ha sabido 



VALDIVIA Y SUS COMPASEEOS 



353 



por cosa notoria que el dicho Cristóbal de Escobar ha servido á S. M. 
muy bien en la guerra de este reino, pero que por no saber ni se acor- 
dar el testigo en el tiempo que lo hizo, no lo declara, mas de la notorie- 
dad que de ello hay, é que por ser, como era, el dicho Cristóbal de Es- 
cobar hombre tan honrado y tenido en mucho durante el tiempo que 
anduvo en la dicha guerra, no pudo dejar de haber hecho mucho gas- 
to y sustentádose él y á otras personas, por ser, como era, persona que 
habla de tener mesa por sí aparte; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo virio al dicho Cristóbal de Escobar sustentar su casa e ve- 
cindad lo hacía muy honrosamente, donde había de ordinario en su ca- 
sa muchos soldados y gente servidores de S. M,, é que es verdad el que 
era muy bienquisto y amado entre todas las personas, é que por lo ha- 
ber hecho como tiene dicho, no pudo dejar de gastar mucho de su ha- 
cienda; y esto dijo de este capítulo. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
.Cristóbal de Escobar, de los indios que heredó del dicho Alonso de Es- 
cobar, su padre, gozó poco tiempo de ellos, que sería cinco años, poco 
más ó menos, é que murió de enfermedad que Nuestro Señor fué servi- 
do de le dar, é que era mozo de poca edad; y esto dijo de este capítulo. 

G8. — A los sesenta y ocho capítulos dijo: que es verdad que su padre 
y abuelo del dicho Pedro de Escobar, como tiene dicho este testigo, han 
servido á S, M. en este reino y en las provincias del Perú muy bien y 
han gastado sus haciendas en el real servicio, por lo cual, y porque es 
notorio que el dicho Pedro de Escobar y el dicho Juan Ruiz de Estrada 
.y sus hermanos, que han sido ya hombres, han servido ansimesmo a S. 
M. en la guerra de este reino, aunque este testigo no les ha visto, mere- 
cen, él y los dichos sus hermanos, S. M. sea servido de les hacer cuales- 
quiera merced, que la que se les hiciere, por ser hombres de calidad, 
cabrá en sus personas; y esto dijo de este capítulo. 

SI. — A los ochenta é un capítulo, dijo; que habrá tiempo de cua- 
renta años, antes más que menos, que este testigo conoce al dicho ca- 
pitán Juan de Cuevas, durante el cual en eí tiempo que ha estado en 
esta ciudad ha sustentado su vecindad y casa como persona honrada, 
teniendo en ella huéspedes servidores de S. M.; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

82,— A los ochenta y dos capítulos, dijo: que este testigo ha oído de- 
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eir que el dicho capitán Juan de Cuevas tiene pocos indios en enco- 
mienda; y esto dijo de este capítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo le ha visto 
á el dicho capitán Juan de Cuevas usar en esta ciudad el oficio de capi- 
tán é corregidor della, é que no sabe si lo usaba con salario ú no, y que 
durante el tiempo que usó el dicho oficio lo hizo con todo cuidado y 
diligencia, y era estimado por buen juez, y que hacía en su oficio lo 
que era obligado; y esto dijo de este capítulo. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que cosa notoria es que 
los dichos Pedro de Escobar, Juan Ruiz de Estrada y sus hermanos, al 
presente no están gratificados de sus servicios, y que el dicho Pedro de 
Escobar está al presente casado con hija del dicho capitán Juan de 
Cuevas; y esto dijo de este capítulo. 

86. — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que este testigo no ha sa- 
bido que nenguno de los susodichos hayan deservido á S. M. en cosa 
a'guna, antes servídole, como dicho es. 

Preguntado que si este testigo ha sabido, visto ó entendido que las 
personas contenidas en el primer capítulo del dielio memorial en algún 
tiempo hayan deservido á 8. M. hallándose contra su corona real, que 
lo diga ó declare debajo del dicho juramento, dijo: que dice lo que di- 
cho tiene en el último capítulo del dicho memorial, porque este testigo 
no ha sabido, visto, ni oído cosa al contrario de lo que tiene dicho, todo 
lo cual dijo ser verdad so cargo deP juramento que tiene hecho, en lo 
cual se afirmó é ratificó., é lo firmó de su nombre; declaró ser de edad de 
ochenta arios, poco más ó menos, é que no le tocaban las generales ni 
algunas de ellas; no declaró por ¡os demás capítulos que dejó de decir, 
porque dijo que de vista im sabía cosa alguna de ellos. — Martín Buig 
¿3 Gamboa. — Gregorio Blas. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad dé Santiago, á veinte é tres, día? del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta é un años, el muy ilustre señor gobernador 
Martín Ruiz de Gamboa, para la dicha información hizo parecer ante 
sí al capitán Juan Ruiz de León, alguacil mayor de esta dicha ciudad, 
del cual fué tomado ó recibido juramento en forma de derecho, siendo 
preguntado por el tenor del dicho memorial debajo del dicho juramen- 
to, secreta é particularmente, é dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en él 
contenidos, excepto al dicho Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Pe- 
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dro de Escobar, y al dicho capitán Andrés Jiménez, porque no los co- 
noció estos dos,- • • • 

20. — -A los veinte' capítulos, dijo: que este testigo habrá que conoció 
al dicho Alonso de Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, de vein- 
te y seis años á esta parte, poco más ó menos, é que es verdad que ha- 
biendo llegado á este reino por gobernador dél don García de Mendoza, 
el dicho Alonso de Escobar fué en su busca de esta ciudad á la de la 
Concepción, por tierra, donde estaba el dicho Gobernador en un fuerte, 
muy bien aderezado de armas y caballos de mucho precio y esclavos y 
■mucho servicio y bastimentos para el sustento de su persona é mesa, 
en la cual sustentaba muchos soldados é personas prencipales é les ha- 
cía plato, todo á su costa, é que por lo haber hecho con tanto fausto, no 
pudo dejar de haber gastado muchos pesos de oro en ello, en lo cual 
sirvió á S. M. muy bien, lo cual sabe, porque á lo que tiene dicho se 
halló presente é lo vido. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que es verdad lo en él conte- 
nido, porque este testigo vido que, habiéndose juntado el dicho Alonso 
de Escobar con el dicho Gobernador, el dicho Gobernador formó cam- 
po, con el cual fué conquistando los indios rebelados de las ; provincias 
de Arauco é Tueapel, y en el ínter que se entendía en esta conquista ó 
pacificación, sucedieron las guazábaras contenidas en el dicho capítulo, 
por donde habiéndose peleado con los enemigos, fueron vencidos y des- 
baratados con muerte de muchos de ellos, y que en tocio lo susodicho 
el dicho Alonso de Escobar se halló y peleó como valiente soldado, que 
por tal era habido y tenido y este testigo le tenía, y sirvió á S. M. en 
ello muy señaladamente, excepto que en la guasábara de Angolmo este 

■ testigo no se halló, mas de que lo sabe por cosa cierta, pública é notoria, 
porque á la tarde del día que subcedió esta guazábara, este testigo supo 
&a la gente que se halló en ella, y se publicó aquel día, que uno de los 
que más principalmente lo habían hecho en la guazábara era el dicho 
Alonso de Escobar y Francisco de Riberos, vecino que fué de esta ciu- 
dad; y que en cuanto al plato que hacía á los soldados, dijo que dice lo 
que dicho tiene en el capítulo antes de éste, á que se refiere; y esto dijo 
de este capítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que en tiempo que vino á 
este reino por gobernador el Doctor Bravo de Saravia, este testigo vido 
al dicho Alonso de Escobar y á dos hijos suyos en el sustento de la ciu- 
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d'ad de la Concepción, frontera de guerra, muy bien aderezados de ar- 
mis y caballos de mucho precio, acudiendo á lo que se ofrecía en ser- 
Vicio de S. M., como era ordinario á todos los que estaban en aquella 
frontera, é que por haber ido tan bien aderezado, no podía dejar de gas- 
tar muchos pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

24. — A los veinte é cuatro capítulos, dijo: que sabe esto testigo que 
el dicho Alonso de Escobar era uno de los hombres que eran ricos en 
este reino y era muy estimada su persona, ó que como tal hombre rico, 
prestó oro, ganados, caballos y otras cosas, y lo daba á los ministros é 
capitanes de S. M., á que sabe que de estos préstamos el día de hoy se 
les debe á sus hijos muchos pesos de oro, é que por ser, como era, 
hombre rico y tan amigo de soldados y sustentádoles, no podía dejar 
de dalles caballos y otras cosas [de] que lo ? soldados tienen necesidad; y 
e^to dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Alonso de Escobar sustentó en esta ciudad su basa y mesa muy 
honrosamente, y en ella recogía y sustentaba muchos soldados y perso- 
nas principales servidores de S. M., y recogía mujeres viudas y pobres, 
é que este testigo tenía al dicho Alonso de Escobar por uno de los hom- 
bres que más soldados sustentaba de los que había en este reino, ó que 
por lo haber hecho de la forma que tiene declarado, no pudo dejar de 
gastar muchos pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que lo en él contenido es ver- 
dad, porque este testigo se halló á todo lo susodicho, y lo vido así ser é 
pasar, según se declara en el dicho capítulo. 

■ 27. — A los veinte y siete capítulos, dijo: que este testigo, que en las 
ocasiones contenidas en el dicho capítulo, el dicho Cristóbal de Esco- 
bar, hermano del dicbo Pedro de Escobar, se halló y peleó las veces 
que se ofreció, como valiente soldado, que por tal era habido é tenido, 
y poniendo su persona como tal en peligro, y que en todo lo susodicho 
sirvió á S. M. muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

28. — A los veinte y ocho capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
en el desbarate de Catiray, que clice el capítulo, vido este testigo se 
halló el dicho Cristóbal de Escobar y corrió peligro su vida y las de to- 
dos los que en él se hallaron, porque los enemigos, con la vitoria de 
más de cuarenta soldados que mataron en el dicho fuerte y retirada, co- 
braron grau avilantez y seguían á los españoles por partes fragosas, 



VALDIVIA Y SUS 00MPANER0B 



3£7 



que eran los sitios por donde los españoles se iban retirando, é que el 
dicho Cristóbal de Escobar no pudo dejar en este desbarate de pelear 
muy bien, porque era cosa forzosa aquel día hacerlo; y que esto sabe 
de este capítulo. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
verdad, porque este testigo lo vido así ser é pasar, é que tiene por cosa 
de tanto servicio que á S. M. se hizo en se haber hecho el dicho socorro 
á la dicha ciudad de Cañete é casa fuerte de xlrauco, que entiende y 
tiene por cierto que uno de los más señalados que en este reino se le ha 
hecho fué aquella jornada, porque entiende que, mediante el socorro, 
fué causa que los enemigos no se llevasen la dicha ciudad y casa fuerte, 
donde había mujeres y niños y no tenían defensa, y ser muy flaco el 
fuerte que tenían, y gran necesidad de bastimentos, y los enemigos las 
armas en la mano y junta de muchos dellos para contra la gente de di- 
cha ciudad, é que por se babor hecho este socorro, padeció mucho tra- 
bajo y se pusieron las vidas eu mucho peligro, porque se entró en la 
fuerza de los dichos enemigos, con los cuales [se] tenía muchos recuen- 
tros, en lo cual vido este testigo sirvió á S. M. el dicho Cristóbal de Es- 
cobar mucho y muy bien, como muy buen soldado; y esto dijo de este 
capítulo. 

30. — A los treinta capítulos, dijo: que es verdad que el dicho Cristó- 
bal de Escobar se halló en la guazábara que dice el capítulo en el valle 
de Millarapne, donde sirvió á S. M. señaladamente, peleando conloa 
enemigos como valiente soldado, acudiendo á las cosas necesarias, lo 
cual sabe este testigo porque lo vido; y esto dijo de este capítulo. 

31. — A los treinta y un capítulos, dijo: que este testigo sabe que es- 
tando el dicho Cristóbal de Escobar en la sustentación de la ciudad de 
Cañete, salido el señor Gobernador, siendo general de las provincias de 
Tucapel, con gente á buscar bastimentos para el sustento de la dicha 
ciudad al valle de Pailataro, se tuvo con gran cantidad de enemigos 
una guazábara muy reñida, donde se mataron ciertos españoles, y por- 
que los dichos enemigos eran [en] gran número, se peleó con ellos re- 
ciamente, y este testigo vido que el dicho Cristóbal de Escobar peleó 
señaladamente como- valiente soldado en la dicha guazábara socorrien- 
do á algunas partes que eran necesarias, aventurando su persona, con 
lo cual sirvió á S. M. bien; y esto dijo de este capítulo. 

32. — A los treinta y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que el 
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dicho Cristóbal de Escobar salió de la dicha ciudad ele Cañete en un 
barco y vino á la ciudad de la Concepción donde estaba la Real Au- 
diencia, y dejó en la dicha ciudad de Cañete caballos de mucho precio, 
los cuales después se perdieron porque no se pudieron aprovechar de 
ellos por haber sido cosa forzosa despoblar aquella ciudad; y esto dijo 
de este capítulo, 

33.- — A los treinta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque así lo vido ser é pasar como en él se contiene y declara; 
y esto elijo. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que este testigo sabe é vido 
que el dicho Cristóbal de Escobar, durante el tiempo que le vido andar 
en la guerra sirviendo á S. M., sustentaba en ella mesa y muchos caba- 
lleros y soldados servidores de S. M. muy bien/ y dándoles caballos y. 
haciéndolo muy honrosamente ó como hombre muy prencipal, é que 
por lo haber hecho con tal lustrosidad, no pudo dejar de haber gastado 
mucha cantidad de pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
el dicho Cristóbal de Escobar, durante el tiempo que sustentó casa en 
esta ciudad, lo hizo con tanto lustre que llevaba á ella y á su mesa mu- 
chos caballeros y soldados servidores de S. M., y donde muchos pobres 
se recogían porque conocían el bien que el dicho Cristóbal de Escobar 
les hacía dándoles é socorriéndolos de cosas [de] que tenían necesidad, é 
que por lo haber hecho como tiene dicho no pudo dejar de gastar mu- 
chos pesos de oro; y esto dijo de este capítulo, que es verdad que el. di- 
cho Cristóbal de Escobar era muy querido y amado ele todos por su no- 
bleza¡- virtud y prudencia, y esto dijo. 

37. — A- .'los treinta y 'siete capítulos,, dijo: que lo que dél sabe es que 
el dicho Cristóbal de Escobar, á lo que este testigo se acuerda, gozó de 
los indios que heredó dél dicho Alonso de Escobar, su padre, tiempo de 
cinco años, poco más ó menos, y cjne, según es notorio, murió ele la en- 
fermedad que Dios Nuestro Señor fué servido de le dar, siendo hombre 
mozo, con cuya muerte sus hermanos, en especial los menores, queda- 
ron pobres y desabrigados; y que en cnanto á lo demás que dice el ca- 
pitulo, elice lo que dicho tiene en el capítulo antes de éste, á que se re- 
fiere; y esto dijo de este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido,' por- 
que vido que el dicho Alonso de Escobar, hermano del dicho Pedro de 
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Escobar, habiendo llegado á esta dicha ciudad el Licenciado Calderón, 
teniente general que fué de este reino, yendo á quitar la Real Audien- 
cia en la ciudad de la Concepción, frontera de guerra, fué en su com- 
pañía el dicho Alonso de Escobar, muy bien aderezado de armas y ca- 
ballos y con lustre de hijodalgo, y que en el tiempo que residió en la 
dicha ciudad se halló en las corredurías, trasnochadas, velas, recuentros 
que se ofrecieron, con toda presteza y cuidado, y sustentaba su mesa y 
en ella soldados servidores de S. M., lo cual vido este testigo, é que por 
lo haber hecho con tanto lustre gastó en ello mucha cantidad de pesos 
de oro, y así lo vido este testigo ser é pasar, como testigo de vista, é 
que en todo lo susodicho sirvió señaladamente á S. M. como hombre 
principal; y esto dijo de este capítulo. 

41. — A los cuarenta é un capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en 
él contenido, porque después de haber llegado á este reino el socorro 
que se declara en el dicho capítulo, el dicho gobernador Rodrigo de 
Quiroga formó campo, con el cual fué á la pacificación de los indios re- 
belados de las provincias de Arauco ó Tucapel y de otras partes, é que 
en esta dicha jornada vido este testigo ir y hallarse al dicho Alonso de 
Escobar con muy buenas armas y caballos y con lustre de hombre 
principal, llevando criados y esclavos y sustentando en las dichas pro- 
vincias de Arauco su casa ó mesa muy honrosamente, é que por haber 
llevado tan buenas armas é caballos é sustentando su mesa, como tiene 
dicho, gastó mucha cantidad de pesos de oro, lo cual vido este testigo, 
según tiene dicho, en lo cual y en se haber hallado en el desbarate del 
fuerte de Gualque, sirvió á S. M. señaladamente; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

42. — A los cuarenta y dos capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es y pasa según en él se declara, pero que este testigo 
no se acuerda bien de la muerte de los dichos dos indios, inas de sola- 
mente que el dicho Alonso de Escobar en esta ocasión sirvió á S. M. 
muy bien, como su leal vasallo, porque en aquel tiempo este testigo era 
alguacil mayor del dicho ejército; y esto di jo de este capítulo. 

43. — A los cuarenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, y que este testigo lo vido así ser é pasar como en él se contiene 
y declara, en lo cual se hizo á S. M. muy señalado servicio; y esto dijo 
de este capítulo. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que sabe lo en él conté- 
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nido, porque este testigo vido que el dicho Alonso de Escobar, en todó 
lo que tiene declarado sirvió, y trabajó muy bien é con todo cuidado ó 
presteza, siendo de los primeros á las ocasiones que se ofrecían, ansí en 
ayudar á prender los indios que dice el capitulo, como en ayudar á cor- 
tar rnáiz, trigo, cebada y demás bastimentos que los enemigos tenían 
sembrado para su sustento, en todo el dicho Alonso de Escobar trabajó 
muy señaladamente, é que por lo haber hecho con tanto cuidado é so- 
licitud y acudido en las ocasiones que se ofrecían, en especial en la co- 
rreduría que se halló en compañía del capitán Pedro Cortés en Quiapo, 
por la costa hacia Millarapue, trabajó en ello tanto de que por causa de 
ello se quejaba estaba resfriado, de lo cual vino á morir muy repenti- 
namente, la cual muerte la mayor parte del dicho real ejército sintió 
mucho, é que entiende este testigo é tiene por cierto fué causa de ello 
el haber anclado en la dicha guerra en servicio de S. M.;-y esto dijo de 
este capítulo. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo sabe lo 
en él contenido, porque, vido al dicho Juan Ruiz de Estrada, hermano 
del dicho Pedro de Escobar, ir la dicha jornada en compañía del dicho 
Licenciado Gonzalo Calderón & la dicha ciudad de la Concepción, fronte- 
ra de guerra, muy bien aderezado de armas y caballos y con lustre de 
hombre principal, y que, habiendo llegado á la dicha frontera, sustentó 
'su mesa y casa con muy buen lustre, gastando en lo susodicho canti- 
dad de pesos de oro, porque así lo vido este testigo y se halló en la di- 
cha jornada, é que es verdad que en la dicha su mesa sustentaba solda- 
dos servidores de S. M., é acudía á las corredurías, velas é trasnochadas 
é otras ocasiones que de ordinario se ofrecían en la dicha frontera, 
siendo de los primeros á el salir, porque para esto teiña sus armas y 
caballos prevenidos, como hombre celoso del real servicio y persona de 
calidad; y esto dijo de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad lo cu él 
contenido, porque es y pasa según en él se declara; y esto dijo. 

50. — A. los cincuenta capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en él con- 
tenido, porque lo vido así ser é pasar, é que en todas las ocasiones que se 
contienen en el dicho capítulo el dicho Juan Huiz de Estrada se halló 
sirviendo á S. M. muy señaladamente, con sus. armas y caballos, pe- 
leando las veces que se ofrecían como valiente soldado hijodalgo, é que 
por haber habido tan buenos efectos en las dichas ocasiones que dice el 
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capítulo, S. M. fué muy bien servido, porque para la ayuda á la pacifi- 
cación é allanamiento de los indios rebelados era necesario; y esto dijo 
que sabe é vido de este capítulo. 

51. — A los cincuenta é un capítulo, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es y pasa según que en él se declara, en lo cual se hizo 
mucho servicio á S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

52. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que este testigo es el di- 
cho Juan Ruin de León, contenido en el dicho capítulo, que es verdad 
que el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló en la dicha emboscada, la 
cual fué de tanto efecto, que en ella se mataron é prendieron capitanes 
é indios belicosos é muñidores de la dicha guerra, é que fué cosa noto- 
ria de que por causa de que se habían muerto é prendido los dichos in- 
dios, la junta de enemigos que estaba hecha para pelear con el dicho 
ejército, cesó de se hacer, ó que en ello fué S. M. muy servido, porque 
los indios de las provincias de Purén son de los más belicosos que hay 
en este reino, é que el dicho Juan Ruiz de Estrada, en esta dicha em- 
boscada é rencuentro que con los enemigos se tuvo, lo hizo como muy 
valiente soldado; y esto dijo de este capítulo. 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que durante el tiempo 
que este testigo vido al dicho Juan Ruiz de Estrada ocupado en la di- 
cha guerra, le vido sustentar sus armas y caballos y mesa como hom- 
bre de mucha honra y calidad, é por tal este testigo le tiene y ha visto 
ser tenido y estimado, acudiendo á las ocasiones que se ofrecían con 
mucha presteza é voluntad, haciendo y cumpliendo lo que por su go- 
bernador é capitanes le era mandado, con gran amor, sin rehusar cosa, 
é que por lo haber hecho con tanto lustre é haber estado tanto tiempo 
en la dicha guerra, no pudo dejar de haber gastado mucha suma de 
pesos de oro de su hacienda, porque este testigo no ha visto ni sabido 
hubiese recibido socorro alguno de la real hacienda, ó que cree é tiene 
por cierto que, si lo hubiera recibido, lo hubiera sabido, por haber tra- 
tado mucho con los oficiales reales de este reino y haber visto muchas 
veces dar socorros; y esto dijo de este capítulo. 

61. — A los sesenta é un capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque este testigo vido al dicho Juan Ruiz de Estrada ir á la 
dicha jornada en el navio que dice el capítulo, muy bien aderezado de 
amias, y que este testigo, como alguacil mayor de esta ciudad, fué con 
el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga a despachar el dicho navio de 
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San Juan para ir tras del dicho inglés en el puerto do Valparaíso, ó que 
en se haber ido la dicha jornada se hizo servicio á S. M.; y esto dijo de 
este capítulo. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que lo que del sabe es que, 
estando este testigo en compañía del gobernador Rodrigo de Quiroga 
en el valle de Purén, donde tenía su campo y ejército, llegó el dicho 
capitán Antonio de Quiroga con cantidad de soldados para socorro del 
dicho ejército, uno de los cuales vido este testigo que fué el dicho Pe- 
dro de Escobar ir muy bien aderezado de amias y caballos y con muy 
buen lustre su persona é con mucho bastimento, con que sustentaba 
mesa y en ella soldados servidores de S. M., y que por haber ido tan 
bien aderezado no pudo dejar de haber gastado muchos pesos do oro; 
y esto dijo de este capítulo. 

63. — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que este testigo sabe que se 
apercibió la compañía de gente que había llevado el dicho capitán don 
Antonio de Quiroga para ir á la ciénega de Purén, pero que este testi- 
go no se acuerda si se halló en ello el dicho Pedro de Escobar; y esto 
dijo de este capítulo. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos dijo: que sabe este testigo lo en 
él contenido, porque es y pasa según y de la manera que en él se de- 
clara; y esto dijo de este capítulo. 

65. — A los sesenta y cinco capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido y que en la dicha maloca se hizo servicio á S. M.; y esto dijo de 
este capítulo. 

67. — A los sesenta y siete capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
el dicho Pedro de Escobar fué uno de los soldados que fueron en el 
navio , en compañía del capitán Gaspar de la Barrera en seguimiento 
del dicho inglés y lo siguió hasta 1¡l ciudad de la Serena é que si toparan 
con el inglés se pusieran á muy gran peligro de perder las vidas, y que 
por haber ido con buenas armas y al dicho efecto, sirvió en ello á S. M. 
muy bien el dicho Pedro de Escobar; y esto dijo de este capítulo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo sabe que 
el dicho Pedro de Escobar es tutor y curador de sus hermanos menores 
y arrimo, de ellos é que le ve pobre é muy empeñado por haber servido 
á S. M., que él ni los dichos- sus hermanos al presente no tienen feudo 
de S. M. é que están pobres, é que es cosa cierta é notoria que el padre 
y abuelos del dicho Pedro de Escobar y Juan Rui» de Estrada sirvie- 
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ron á S. M. en las provincias del Perú y en éstas muy señaladamente 
en cosas de mucha importancia é muy bien aderezados y con costa 
grande de sus haciendas, é que por lo haber fecho los susodichos, se- 
gún tiene dicho, merecen S. M. sea servido de les hacer cualquier mer- 
ced; y esto dijo de este capítulo. 

69. — A los sesenta y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho Diego de Viilarroel ir á la gcerra de este reino á servir á S. M. 
bien aderezado de armas y caballos, é que á muchas personas que vinie- 
ron de la ciudad de San Bartolomé de Gamboa oyó este testigo decir 
servía en ella á S. M. en la dicha frontera; y esto dijo de este capítulo. 

73. — A los setenta y tres capítulos, dijo: que . este testigo conoce á el 
dicho capitán Juan de Cuevas de veinte y seis años á esta parte, é que 
ha oído decir que es de los antiguos del Perú é de los primeros pobla- 
dores de esta ciudad y que le tiene por hombre muy servidor de S. M.; 
y esto dijo de este capítulo. 

76. — A los setenta y seis capítulos, dijo: que por cosa cierta, pública 
ó notoria sabe este testigo que al tiempo cpie se pobló esta ciudad 
se padecieron grandes y excesivos trabajos, ansí por falta de bas- 
timentos y ropa, como porque toda la tierra estaba alzada, é de que 
por causa de que eran general estos trabajos, no pudo dejar el dicho ca- 
pitán Juan de Cuevas de padecerlos y hallarse en ellos según dice este 
capítulo; y esto dijo del. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho capitán Juan de Cuevas ir la jornada en compañía del dicho go- 
'bemador don García de Mendoza á las provincias de Arauco é Tuca- 
capel, donde en el ínter que se entendía en la pacificación se hubieron 
con los enemigos muchas guazábaras, é que no pudo dejar de hallarse 
en ellas el dicho capitán Juan de Cuevas porque se halló en el dicho 
campo, é que es verdad que el dicho capitán Juan de Cuevas fué la di- 
cha jornada muy aderezado de armas y caballos y con lustre de hombre 
principal é con muchos bastimentos con que sustentar su mesa, y en 
ella soldados servidores de S. M., é que por lo haber hecho con tanto 
lustre, no pudo dejar de haber gastado muchos pesos de oro; y esto dijo 
de este capítulo. 

80. — A los ochenta capítulos, dijo: que uno de los soldados que sa- 
lieron del fuerte é ciudad de Cañete con el capitán Jerónimo de Ville- 
gas á poblar la ciudad de la Concepción é reedificarla, fué uno. de ellos 
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el dicho capitán Juan de Cuevas, 6 que fué notorio se reedificó la dicha 
ciudad, porque después la vido poblada este testigo; y esto dijo de este 
capítulo. 

81, — A los ochenta é un capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo ha que conoce al dicho capitán Juan de Cuevas en esta ciu- 
dad, ha visto en ella sustentar su casa é mesa como hombre muy prin- 
cipal, y en ella muchos caballeros y soldados servidores de S, Mi, á quie- 
nes ha socorrido con préstamos de muchos pesos de oro y dádoles mu- 
chos caballos para ayuda á hacer la guerra á los indios rebelados de 
este reino; y esto dijo que sabe é vido de este capítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto al 
dicho capitán Juan de Cuevas usar en esta ciudad mucho tiempo oficio 
de capitán é corregidor en ella, é durante el tiempo que lo usó, hízolo 
con mucho cuidado é presteza, é que ha sido habido ó tenido por muy 
buen juez é que por tal ha sido dado, ó que el dicho oficio ó cargo es 
muy preeminente en este reino; y esto dijo de este capítulo. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en los sesenta y ocho capítulos de este memorial, á que se refiere, é 
que es verdad que el dicho Pedro de Escobar está casado con nieta del 
dicho capitán Jiménez y con hija del capitán Juan de Cuevas, y que 
sabe está pobre; y esto dijo de este capítulo. 

86. — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que nunca este testigo ha 
sabido, oído ni entendido en manera alguna que las personas contenidas 
en el primer capítulo hayan deservido á S. M., ántes servídole, según 
tiene declarado; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado si este' testigo ha visto, oído ó entendido en manera al- 
guna que alguna de las dichas personas hayan deservido á S. M. hallán- 
dose contra el real servicio en compañía de algunos tiranos; dijo que dice 
lo que dicho tiene en el último capítulo, á que se refiere, porque nunca 
jamás ha sabido cosa al contrario de lo que en él tiene declarado: todo lo 
cual dijo ser verdad, so cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual 
se afirmó é ratificó, é lo firmó de su nombre, é declaró ser de edad de 
cuarenta y siete años, poco más ó menos, ó que no le tocan las genera- 
les ni alguna de ellas, y no declaró por los demás capítulos que dejó de 
decir, porque de vista dijo que no sabe cosa de ellos, — Martín liuis de 
Gamboa. — Juan Huw de León. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y tres días del mes de Agosto de 
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mil y quinientos- é ochenta é un años, el dicho señor gobernador Martín 
Ruiz de Gamboa para la dicha información hizo parecer ante sí á Juan 
Jiménez de Máznela, residente en esta dicha ciudad, hombre antiguo 
en este reino, riel cual fué tomado é recibido juramento en forma de 
derecho, é siendo preguntado por el tenor de las preguntas del dicho 
memorial, so cargo del dicho juramento, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capitulo, elijo: que conoce é conoció & todos los en el 
dicho capítulo contenidos é á cada uno de ellos. 

2. — A los dos capítulos, dijo: que este testigo habrá tiempo de cua- 
renta años, poco más ó menos, que conoció al dicho Cristóbal de Esco- 
bar, abuelo del dicho Cristóbal de Escobar é de Pedro de Escobar, en 
los reinos del Perú, é que al tiempo ó sazón que vino de los reinos de 
España á ellos, trajo consigo á su hijo Alonso de Escobar, los cuales 
anclaban muy bien aderezados de armas y caballos, con lustre de hijo- 
dalgos'y sirviendo á S. M. en lo que se ofrecía tocante á la conquista é 
pacificación, é que por andar con el lustre que tiene dicho, no pudo de- 
jar de gastar mucha cantidad de pesos de oro, porque en aquel tiempo 
los caballos y armas valían á muy excesivos precios; y esto dijo de este 
capítulo. 

3. — Al tercero capítulo, dijo: que al tiempo é sazón que el dicho ca- 
pitán Pedro de Candia quería hacer la jornada é descubrimiento de 
nuevas tierras, que hizo para ampliar la Corona Peal, el dicho Cristóbal 
de Escobai' en aquella sazón estaba en su compañía en la ciudad del 
Cuzco, que por causa que este testigo conoció é vido había entre el di- 
cho capitán Pedro de Candia y el dicho Pedro de Escobar, entendió y 
cree este testigo le debió de prestar cantidad de pesos de oro para ayuda 
á hacer la dicha jornada el dicho Pedro de Candia tuvo necesidad de 
mucha suma de pesos de oro, porque gastó en ella más de cien mil 
pesos, según fué notorio y según los gastos que este testigo le vido hacer 
para el dicho efecto; y esto dijo de este capítulo. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que lo que dél sabe es que, estando este 
testigo en Porco, en los reinos del Perú, vido llegar al dicho asiento de 
Porco al dicho capitán Alonso de Monroy ó á Pedro de Miranda é á 
otros soldados que iban de este reino por socorro de gente para él, por 
la necesidad grande que de ella tenían, ó que habiendo llegado á la ciu- 
dad de el Cuzco, donde estaba el dicho C4obernador Vaca de Castro, 
vido ó supo este testigo que el dicho Cristóbal de Escobar prestó al di- 
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cho capitán Alonso de Monroy cantidad de diez ó doce mil pesos, poco 
más ó menos, para levantar gente para el dicho socorro, y con el dicho 
dinero hizo sesenta ó setenta hombres y se aderezaron de armas y ca- 
ballos y otros peltrechos de guerra muy bien para el dicho efecto, é que 
este testigo tiene por cosa cierta que si el dicho Cristóbal de Escobar no 
ayudara al dicho Alonso de Monroy con él, no hiciera la dicha jornada 
é socorro, é que en ello sirvió á S. M. muy señaladamente; y esto dijo 
de este capítulo. 

5. — Al quinto capítulo, dijo: que es verdad que al tiempo y sazón 
que el dicho capitán Alonso de Monroy fué por el dicho socorro á las 
provincias del Perú, fué cosa cierta é notoria en aquella sazón en los 
reinos del Perú, y después acá lo ha sabido este testigo por más verdad, 
que esta dicha ciudad y reino y el dicho gobernador don Pedro de Val- 
divia y gente que con él tenía, estaba con gran necesidad de gente y 
armas y caballos, de manera que, por defecto de ello, no poseían más 
tierra de aquella que hoyaban, porque por falta de! dicho socorro no se 
se extendían á correr y descubrir otras tierras, porque los enemigos 
eran en muy gran suma de ellos; é que es verdad que hecha la dicha 
gente é armada, vido este testigo que el dicho Cristóbal de Escobar vino 
por maestre de campo de ella y le obedecían por tal, y él y el dicho su 
hijo venían muy bien aderezados de armas y caballos, con lustre de 
hombres principales/ y traían esclavos de su servicio y otros peltrechos 
de guerra, en lo cual sirvió á 8. M. muy bien; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

10. — A los diez capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en el se- 
gundo capítulo, á que se refiere; y esto dijo dél. 

11. — A los once capítulos, dijo: que al tiempo y sazón que el Inga 
contenido en el capítulo que se rebeló ó puso cerco á la ciudad del Cuzco, 
este testigo fué á su socorro, y que habiendo llegado á la dicha ciudad, 
halló el dicho cerco alzado y en ella al dicho Alonso de Escobar, é que 
entiende este testigo que pues se había hallado en ella, no pudo dejar 
de haber servido á S, M. muy bien en el dicho cerco, por ser, como era, 
hombre prencipal y estaba muy bien aderezado de lo necesario para lo 
tocante al real servicio; y esto dijo de este capítulo, 

13. — A los trece capítulos, dijo: que por cosa notoria sabe este testi- 
go que sobre la defensa de la pasada del dicho Desaguadero se peleó 
eon los enemigos muy reciamente, porque defendían con mucho lia- 
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petu la pasada dél, hasta que los enemigos fueron desbaratados, é que 
de siete ú ocho soldados que se arrojaron al agua para abrir el paso, no 
escaparon más de dos, porque los demás se ahogaron; y esto dijo deste 
capítulo. 

1(5. — A los diez y seis capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que en 
la batalla que los tiranos dieron al Gobernador Vaca ele Castro en Chu- 
pas, se halló de parte de S. M. el dicho Alonso de Escobar, sirviéndole 
en ella como valiente soldado, hasta que los enemigos fueron desbara- 
tados, en lo cual se hizo muy gran servicio á S. M., porque fué batalla 
de mucho peligro y se peleó en ella reciamente de día y de noche, y 
murieron de ambas partes del campo más de seiscientos hombres; y esto 
dijo de este capítulo, que es lo que clél sabe. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en 
el quinto capítulo, á que se refiere; y esto dijo de este capítulo. 

20. — -A los veinte capítulos, dijo: que es verdad, lo en él contenido, 
porque habiendo llegado á este reino por gobernador dél don García 
de Mendoza, que estaba en la ciudad de la Concepción cercado de los 
enemigos, el dicho Alonso de Escobar fué en su busca con los demás 
vecinos de esta ciudad, yendo muy bien aderezado de armas y caballos 
de mucho precio y con muchos bastimentos con que hacía plato á sol- 
dados servidores de S. M., y llevaba esclavos y muy buen servicio, 
como hombre que era principal y por tal era tenido, ó que por haber- 
ido con tanto fausto y hecho lo susodicho, no pudo dejar de gastar mu- 
cha cantidad de pesos de oro en ello el dicho Alonso de Escobar; y esto 
dijo de este capítulo. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que por cosa pública é notoria 
sabe este testigo lo en él contenido haber pasado según que en él se 
declara; y esto dijo de este capítulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que es verdad lo en él conte- 
nido, porque este testigo lo vido así ser ó pasar como en él se contiene; 
y esto dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que habrá tiempo ele trein- 
ta años, poco más ó menos, que en esta ciudad ha visto al dicho Alonso 
de Escobar sustentar su casa muy honradamante, recogiendo en ella y 
en su mesa muchos soldados servidores de S. M.. é que por lo haber 
hecho con tanto fausto, no pudo dejar de gastar mucha cantidad de pe- 
sos de oro; y esto dijo de este capítulo. 
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33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que este testigo vido al 
tiempo y sazón que en él se declara al dicho Cristóbal de Escobar, her- 
mano del dicho Pedro de Escobar, salir en compañía del dicho gober- 
nador Rodrigo de Quiroga á la pacificación y allanamiento de las pro- 
vincias de Arauco é Tucapel, con lustre de hijodalgo, llevando muy 
buenas armas ó caballos y otros peltrechos de guerra y mucho matalo- 
taje para su sustento, é que por cosa notoria sabe este testigo que en 
la dicha guerra é pacificación sirvió á S. M. muy bien y que hacía 
plato á caballeros y soldados servidores de S. M.; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho Cristóbal de Escobar ir la jornada que dice el capítulo en com- 
pañía del Licenciado Gonzalo Calderón, siendo teniente general de este 
reino, y que iba con el lustre que tiene declarado en el capítulo antes 
de éste, á que se refiere, é que es público que en la dicha jornada é gue- 
rra sirvió á S, M. como hombre principal que era; y esto dijo de este 
capítulo. 

36. — A.los treinta y seis capítulos, dijo: que este testigo vido que 
durante el tiempo que en esta ciudad el dicho Cristóbal de Escobar sus- 
tsntó su casa, lo hizo mivy prencipalmente, teniendo en ella muchos 
caballeros y soldados servidores de S. M., é que por lo haber hecho de 
.la manera que tiene dicho, no pudo dejar de gastar muchos pesos de 
oro; y esto dijo de este capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: qire lo que dél sabe es que 
este testigo vido al dicho Alonso ele Escobar, hermano de los dichos 
Cristóbal é Pedro de Escobar ir la jornada que dice el capitulo, bien 
aderezado de armas y caballos; y esto dijo que sabe de este capí- 
tulo. 

41. — A los cuarenta é un capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Alonso de Escobar ir en compañía del dicho gobernador Rodrigo 
de Quiroga á la pacificación é allanamiento de las provincias rebeladas 
de Arauco é Tucapel, muy bien aderezado de armas y caballos y con 
lustre de hijodalgo, al tiempo que dice este capítulo, é que por cosa no- 
toria sabe este testigo sirvió á S. M. en la dicha guerra muy señalada- 
mente, é que por haber ido tan bien aderezado, no pudo dejar de gas- 
tar muchos pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que es cosa notoria que 
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andando el dicho Alonso de Escobar ocupado en servicio de S. M. en 
la guerra, vino á morir en ella; y esto dijo de este capítulo. ■ 

45., — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo Vido al 
dicho Juan Ruiz de Estrada, hermano del dicho Pedro de Escobar, irla 
jornada que en él se declara, muy bien aderezado de armas y caballos, 
con lustre de hijodalgo, é que es notorio que en la dicha guerra sirvió 
á S. M. muy bieu é mucho tiempo; y esto dijo de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que es verdad que el di- 
cho Juan Ruiz de Estrada fué en compañía del dicho gobernador Ro- 
drigo de Quiroga y on el campo y ejército que formó á la pacificación 
é allanamiento de los indios rebelados de las provincias de Aranco é 
Tucapel, bien aderezado de armas y caballos, con lustre de hombre prin- 
cipal, é que es notorio qne en la dicha guerra sirvió á S. M. muy seña- 
ladamente; y esto dijo de este capítulo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo no ha visto 
al dicho Pedro de Escobar, hermano del dicho Cristóbal de Escobar, 
servir á S. M., mas de que solamente ha sabido por cosa cierta é noto- 
ria que en este reinóle ha servido muy bien ó señaladamente, trayendo 
su persona muy bien aderezada de armas y caballos y con muy buen 
lustre y haciendo mucho gasto para ello; é que es verdad que su padre 
é abuelo sirvieron muy bien á S. M., gastando mucha hacienda en ello, 
é que por esto á este testigo le parece que S. M. debe ser servido de 
les hacer al dicho Pedro de Escobar y hermanos, mercedes, porque le 
son muy leales servidores; y esto dijo de este capítulo. 

"73. — A los setenta y tres capítulos, dijo: que este testigo, como tiene 
dicho, conoce al dicho capitán Juan de Cuevas, suegro de el dicho Pe- 
dro de Escobar, padre legítimo de la dicha doña Inés de Mendoza, su 
legítima mnger, é que le conoce de Cuarenta años á esta parte, en los 
reinos del Perú y en esta tierra, y que es verdad y este testigo vido que 
el dicho capitán Juan de Cuevas sirvió á S. M. muy' bien en las dichas 
provincias del Perú en la conquista é pacificación de los indios rebe- 
lados della y en el descubrimiento de los Chunchos é Cheiiguanaes con 
el capitán Pedro de Candía é Diego de Rojas, de donde volvieron á se- 
guir al valle de Tanja, que en este descubrimiento se hizo muy mucho 
servicio á S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

74. — A los setenta y cuatro capítulos, dijo: que por cosa cierta y no- 
toria sabe este testigo que el dicho capitán Juan de Cuevas vino de los 
eoc, xa 34. 
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reinos del Perú á este de Chile en compañía del gobernador don Pe- 
dro de Valdivia, y que fué uno de los primeros pobladores de esta ciu- 
dad, é que en el camino se padecieron grandes y excesivos trabajos, é 
que al tiempo que este testigo vino á este reino, que habrá treinta años, 
halló en él al dicho capitán Juan de Cuevas; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

76. — A los setenta y seis capítulos, dijo: que lo en él contenido es 
cosa pública y notoria en este reino, y que por tal lo sabe este testigo, 
pero que al tiempo que pasó lo contenido en el capítulo, este testigo 
no estaba en este reino, mas que después de haber llegado á él, supo 
lo que tiene dicho; y esto dijo. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
el dicho capitán Juan de Cuevas fué la jornada que en él se declara, é 
que le v-ido llevaba su persona muy bien aderezada de armas y caba- 
llos y con lustre de hombre prencipal, é llevaba mucho aparato é basti- 
mentos, en que no pudo dejar de gastar en ello mucha cantidad de pe- 
sos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

81. — A las ochenta y un capítulos, dijo: que, como dicho tiene este 
testigo, ha treinta años que conoce en este reino al dicho capitán Juan 
de Cuevas, durante el cual le ha visto sustentar su casa en esta ciudad 
muy honradamente y con mucho lustre, y en ella muchos soldados ser- 
vidores deS. M.. é que no puede dejar de haber gastado en ello muchos 
pesos de oro, por lo haber hecho como tiene dicho; y esto dijo de este 
capítulo. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que este testigo sabe que el 
dicho capitán Juan de Cuevas, tiene en esta ciudad un repartimiento 
de indios, pero que no sabe los que son, ni la cantidad de provecho que 
dan; y esto dijo de este capítulo. 

83. — -A los ochenta y tres . capítulos, dijo: que este testigo ha visto 
que el dicho capitán Juan de Cuevas ha tenido en esta ciudad cargos 
muy preeminentes de capitán y corregidor y los ha usado con mucho 
cuidado y solicitud y dado de ellos muy buena cuenta, é que es habido 
é tenido por muy buen juez, é que no sabe si llevó salario por los usar 
ó nó, é que en lo susodicho sirvió á S. M. muy bien; y esto dijo de este 
capítulo. 

84. — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que, como dicho tiene, 
este testigo conoció al dicho capitán Andrés . Jiménez en los reinos del 
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Perú, donde le vido servir á S. M. muy bien, así en la batalla de Chu- 
pas contra don Diego de Almagro, el mozo, que se había rebelado con- 
tra el real servicio, é muerto al marqués don Francisco Pizarro, é que 
fué uno de los primeros descubridores ó conquistadores é pobladores 
de los reinos del Perú, donde se ocupó mucho tiempo en el real servi- 
cio, trayendo su persona con lustre de caballero hijodalgo, hombre 
prencipal, é que era capitán con título cíe tal por S, M., é que es verdad 
que le mataron en la dicha batalla los enemigos, anclando en servicio 
de S. M., é que sabe este testigo que un hijo que tenía el dicho capitán 
Andrés Jiménez; se halló en la batalla de Guarina, con el general don 
Diego Centeno, é que él ai el dicho su padre desirvieron en nengún tiem- 
po á S: M.; y esto dijo de este capítulo. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que no conoce de. presen- 
te nengún remedio que se Ies haya hecho á los contenidos en el capí- 
tulo de parte de S. M. por sus servicios, mas de que gozaron del pa- 
trimonio que su padre les dejó, y que, como tiene dicho, el dicho Pedro 
de Escobar está casado con hija del dicho capitán Juan de Cuevas; 
y esto dijo de este capítulo, y con nieta del dicho capitán Andrés Ji- 
ménez. 

8(5. — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que ' jamás los contenidos 
en el primer capítulo ha visto ni sabido hayan deservido á S. M. en 
cosa alguna, antes servídole, según tiene declarado; y esto dijo de este 
capítulo. 

Preguntado que si este testigo sabe, ó ha visto, oído ó entendido que 
los susodichos ó alguno de ellos en tiempo alguno hayan deservido á 
S. M., hallándose contra su Real Corona en compañía de algunos tira- 
nos, que lo diga é declare debajo del juramento; dijo que dice lo que 
dicho tiene, porque es ello é lo demás que tiene declarado verdad de 
todo lo que sabe, so cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se 
afirmó é ratificó, lo firmó de su nombre, ó declaró ser de edad de más de 
sesenta años, é que no le tocan las generales ni alguna de ellas; no declaró 
por los demás capítulos que dejó de decir, porque de vista no sabía cosa 
alguna de ellos. — Martín Ruis de Gamboa. — Juan Jiménez. — .Ante mí. 
— Cristóbal Litis. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y cinco días del mes de Agosto 
de mil y quinientos y ochenta é un años, el muy ilustre señor gobernador 
Martín Ruiz de Gamboa, para la dicha información hizo parecer ante 
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sí á Alonso Pérez de la Raigada, vecino residente en esta ciudad, del 
cual fué tomado é recibido juramento en forma, según derecho, é sien- 
do preguntado por el tenor del dicho memorial, so cargo del dicho ju- 
ramento, dijo lo siguiente: 

Í. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció a los en él conte- 
nidos, excepto ai dicho Cristóbal de Escobar é al dicho capitán Andrés 
Jiménez, porque nunca les vió. 

4. — Al cuarto capítulo, dijo: que este testigo habrá tiempo de veinte 
y seis años, antes más que menos, que llegó á este reino, donde llega- 
do que fué, supo este testigo por cosa cierta, pública é notoria, que el 
dicho Cristóbal de Escobar en los reinos del Perú había dado al capi- 
tán Alonso de Monroy gran suma da pesos de oro para hacer la gente 
é socorro que dice el capítulo, y que con el dicho dinero hizo gente, y 
que fué de tanto provecho, que, si no hubiera venido el dicho socorro, 
este reino se perdiera en aquel tiempo, y que por lo que se ha infor- 
mado este testigo, sirvió en ello el dicho Cristóbal de Escobar muy se- 
ñaladamente y mostró tener especial celo de le servir; y esto dijo de este 
capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que este testigo ha oído decir á muchas 
personas que el gobernador don Pedro de Valdivia, para en parte de 
remuneración de los servicios que á S. M. había hecho el dicho Cristó- 
bal de Escobar, le había dado y encomendado ciertos indios, empero en 
los cuales ha visto este testigo subcedió y se le encomendó al general 
Juan Jufré, el cual los poseía cuando este testigo entró en este reino y 
al presente los tiene su hijo heredero; y esto dijo de este capítulo, 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe lo en él 
contenido porque lo vicio así ser é pasar como en él se declara, é que 
en se haber desbaratado é muerto al dicho capitán Lautaro se hizo muy 
señalado servicio á S. M. porque, era indio belicoso, y era notorio que 
decía que había de ir á hacer guerra á las provincias del Perú, de la 
manera que el Inca había venido á estas dichas provincias, y era indio 
muy temido entre todos los naturales de este reino, y como tal indio 
belicoso, con gente de armada vino desde las provincias de Arauco á 
los términos de esta ciudad, haciendo guerra á los naturales de ella é 
inquietando y alzando á los que estaban de paz, é quemando tambos é 
comidas, ó haciendo muy gran daño ó matando indios que no le obede- 
cían; é que, como tiene dicho, este testigo vido que el dicho Alonso de 
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Escobar fué al socorro de Pedro de ViHagrán, que iba á resistir y evitar 
los daños que hacía el dicho capitán Lautaro eu los Poromocaes, é que 
yendo por capitán ó caudillo de la gente que iba á correr las tierras de 
Lora, y en el alcance de Lautaro, que se había retirado á Chanco y Loan- 
co, se-tuvo noticia que venía socorro al dicho capitán Lautaro y que le 
babían cercado en el camino, y el dicho Alonso de Escobar y el capitán 
Juan Gudíuez, como capitanes ó caudillos que eran de la gente que 
llevaban, fueron en busca del dicho socorro que iba al dicho Lautaro y 
toparon con él, y con ellos se peleó muy reciamente, porque ochenta in- 
dios, poco más ó menos, de gente muy lucida y valiente, porque como 
tales pelearon muy reciamente, hasta que todos ellos fueron muertos, 
excepto dos que se prendieron; é que este testigo vido que en este re-" 
.cuenteo é guazábara, el dicho Alonso de Escobar peleó como muy va- 
liente ó determinado soldado, socorriendo á las partes necesarias ó peli- 
grosas soldados que andaban en la dicha pelea y como persona que 
tenía muy buen caballo é armas lucidas, é que mediante el se haber 
desbaratado este dicho socorro, el. dicho capitán Lautaro no salió en 
tiempo de un año á hacer más daño en indios de paz, en todo lo 
cual se hizo muy gran servicio á S. M., como tiene dicho; y esto dijo de 
este capítulo. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que es verdad lo en él contenido, 
porque así lo vido ser é pasar de la suerte é manera que en él se decla- 
ra; y esto dijo. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que es verdad que llegado á 
la ciudad de la Concepción, que estaba despoblada, hallaron en ella 
metido en un fuerte al dicho gobernador don García de Mendoza y con 
su gente, y que desde allí se levantó y formó campo por mar ó por tie- 
rra, ó con la armada de por tierra fué á la pacificación é allanamiento 
ile las provincias de Arauco é Tucapel, y en el discurso de ella el tiem- 
po que duró, muy gran cantidad de enemigos dio batallas al dicho Go- 
bernador, la una, media legua de Bio-Bío, y otra en Millarapue, donde 
los enemigos fueron desbaratados con muerte de mucha cantidad de 
ellos, é que así en estas batailas como en la de Angolmo, donde el di- 
cho Alonso de Escobar con diez hombres desbarató un buen escuadrón 
de indios y peleó como muy valiente soldado, poniendo su persona en 
muy gran riesgo y que era tenido y estimado por tal persona y celoso 
del real servicio, ó que es notorio se halló . asimismo .en el desbarate de 
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un fuerte que había en Lavapié, en todo lo cual sirvió á S. M. el dicho 
Alonso 'de Escobar muy señaladamente, y en el tiempo de la dicha gue- 
rra sustentaba su persona lustrosamente, y mesa donde comían muchos 
soldados leales servidores de S. M., é que por lo haber hecho de la ma- 
nera que tiene declarado, no pudo dejar de gastar en ello mucha canti- 
dad de pesos de oro; y esto dijo de este capitulo. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho 
Alonso de Escobar, al tiempo que dice el capítulo, ir al efecto que en 
él se declara é llevar dos hijos suyos muy bien aderezados de armas y 
caballos y con muchos bastimentos para el sustento de su persona y 
soldados que comían á su mesa, é que en esto no pudo dejar de gastar 
muchos pesos de oro, porque era hombre de calidad; y esto dijo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos;, dijo: que es verdad y este testi- 
go [sabe] que el dicho Alonso de Escobar era hombre valioso é cuan- 
tioso é prestó á S. M., para ayuda á la guerra de este reino, mucha 
cantidad de pesos de oro, porque sabe este testigo é vido que de sólo 
un préstamo qué hizo á S. M. en tiempo del gobernador Rodrigo de 
Quiroga, la primera vez que gobernó este reino, prestó siete ú ocho mil 
pesos dé oro, é que ha dado á muchos soldados, que estaban necesita- 
dos, por haber andado sirviendo á S. M., caballos y armas y vestidos 
de ropa, sin interés alguno, sino por solamente ayudar á sustentar el 
reino, porque vía que estaba muy falto de gente, lo cual sabe porque 
así lo vido, en lo cual sirvió á 8. M. muy prencipahnente y díó muestra 
del especial celo que tenía para ello, y así lo conoció este testigo; y esto 
dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido,, porque este testigo vido que el dicho Alonso de Escobar, padre 
del dicho Pedro de Escobar, durante el tiempo que este testigo ha que 
le conoce, de más de veinte y seis años á esta parte, sustentar mesa en 
esta ciudad muy prencipahnente é con lustre de caballero hijodalgo y 
en ella recogía muchos caballeros y soldados servidores de S. M. , y don- 
de se recogían muchos pobres, que en lo haber hecho tan lustrosamen- 
te no pudo dejar de haber gastado mucha cantidad de pesos de oro, é 
que en lo demás de haber dado de vestir á soldados, dice lo que dicho 
tiene en los capítulos antes de éste, á que se refiere; y esto dijo dél. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido 
porque este testigo vido al dicho Cristóbal de Escobar, hermano del 
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dicho Juan Rui?, de Estrada é Pedro de Escobar, en tiempo de la Real 
Audiencia que residió en este reino y en compañía del capitán Juan 
Gudínez [ir] á la pacificación é allanamiento de las provincias de Arau- 
co ó Tuca peí muy bien aderezado de armas y caballos y muchos basti- 
mentos para hacer plato á soldados; y esto dijo de este capítulo. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en él 
contenido porque vido que habiendo llegado á este reino el socorro que 
dice el capítulo, el dicho Rodrigo de Quiroga formó campo, con el cual 
fué á las provincias de Arauco é Tucapel, é que en el ejército que lle- 
vaba fué el dicho Cristóbal de Escobar bien aderezado de armas y ca- 
ballos de mucho precio, y criados y muchos bastimentos para el sustento 
de su persona é mesa, donde de ordinario comían muchos caballeros y 
soldados servidores de S. M., todo lo cual hacía á su costa como hom- 
bre prencipal, que por tal este testigo ha visto ser tenido y estimado y 
le tuvo; y esto dijo de este capítulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque teniendo el dicho Gobernador su campo en las pro- 
vincias de los Coyuncos, se tuvo nueva que los enemigos le querían 
dar una batalla, y un día ó dos antes que se la diesen, vino el dicho 
Cristóbal de Escobar y otros veinte ó treinta soldados al socorro del 
dicho Gobernador é gente que consigo tenía, y habiendo llegado, como 
tiene dicho, otro día é otro después, gran cantidad de enemigos dieron 
en el dicho ejército á prima noche, donde habiéndose peleado con ellos, 
fueron vencidos é desbaratados, con muerte de muchos de ellos, en la 
cual dicha batalla vido este testigo se halló el dicho Cristóbal de Esco- 
bar y peleó como valiente soldado á las partes necesarias, como celoso 
del real servicio, que así en esto como en haber llegado á tan buena 
coyuntura á socorrer al dicho ejército, hizo muy señalado s ervicio é 
S. M.; y esto dijo de este capítulo, porque lo vido. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
este testigo vido al dicho Cristóbal de Escobar andar ocupado en servi- 
cio de S. M. en la guerra de este reino, que fué mucho tiempo, le vido 
sustentar su mesa con mucho lustre, y en ella caballeros 3' soldados 
servidores de S. M, de tal manera que ninguno.de ellos del reino é [que] 
andaban en la dicha guerra le hacía en ello ventaja, é que era hombre 
que socorría con su hacienda muchos soldados que andaban ocupados 
en el real servicio, é que no pudo dejar de haber prestado á la hacien- 
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da real muchos pesos ele oro y dádole caballos y armas,- porque los ve- 
cinos de esta ciudad lo hacen asi para ayudar á la guerra, é que por lo 
haber hecho con tanto lustre, gastó en ello mucha cantidad de pesos 
de oro, porque en esta tierra son los gastos muy excesivos, en es- 
pecial los que se proponen de ir á la guerra, que en semejantes ocasio- 
nes son forzosos los gastos donde los hombres se deshacen de sus ha- 
ciendas y se empeñan; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que este testigo sabe todo lo 
contenido en él, porque vido al dicho Cristóbal de Escobar durante el 
tiempo que sustentó casa en esta ciudad, que sería tiempo de cinco años, 
poco más ó menos, lo hizo con mucho lustre, como hombre principal, y 
en ella sustentaba muchos caballeros y soldados que servían á S. M., y 
hombres pobres, y en su mesaé casa sustentaba / recogíalos que á ella 
se llegaban, dándoles de su hacienda y sustentándoles sus caballos y 
servicio, en lo cual gastó muchos pesos de oro y se empeñó para ello, 
é que porque era hombre tan bienquisto é comedido ó amado entre 
todas las personas de este reino, fué llorada su muerte-entre hombres 
pobres y ricos, generalmente, y dió muy gran lástima su muerte, [por] ver 
que se perdía en él tan buen arrimo de pobres y socorredor de ellos, y 
que acababa sus días en tan poca edad; y esto dijo qué sabe de este ca- 
pítulo. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo antes de éste, á que se refiere, é que es verdad que el di- 
cho Cristóbal de Escobar no gozó de los indios que heredó del dicho su 
padre, Alonso de Escobar, mas de sólo tiempo de cinco años, poco más 
ó menos, ' y al cabo de ellos murió de enfermedad que Nuestro Señor 
fué servido ele le dar, siendo mozo de poca edad, é que por causa de su 
muerte, sus hermanos quedaron desabrigados y pobres, porque en tiem- 
po de su vida, él los sustentaba ó recogía á todos; y esto sabe é vido de 
este capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Alonso de Escobar, hermano de los dichos Juan Ruiz de Estrada é 
Pedro de Escobar ir la jornada que dice el capítulo, muy bien adereza- 
do de armas y caballos, con lustre de hijodalgo, á su costa é minsión, é 
que lo demás contenido en el capítulo lo sabe por cosa pública é notoria; 
y- ésto dijo de este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que sabé este testigo-qué al tiem- 
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po y sazón que el dicho Licenciado Calderón quiso ir á quitar la Real 
Audiencia que residió en la ciudad de la Concepción, frontera de gue- 
rra, en el campo que llevaba fué en su compañía el dicho Alonso de 
Escobar, muy bien aderezarlo de armas y caballos y otros pertrechos de 
guerra, é que así en esto como en sustentar su mesa en la dicha guerra 
ó ciudad, como es notorio la sustentó, no pudo dejar de haber gastado 
muchos pesos de oro de su hacienda, porque nunca este testigo ha sa- 
bido hubiese- recibido socorro alguno de la real hacienda*' -y esto dijo. 

41. — A los cuarenta é "un capítulos, dijo: que lo en él contenido este 
testigo lo sabe porque lo vicio así ser é pasar, según de la forma é ma- 
nera que en él se declara; y esto dijo de este capítulo. 

42. — A los cuarenta y dos. capítulos, dijo: que este testigo sabe lo en 
él contenido, porque vido que en tiempo que los dichos dos capitanes 
mestizo ó mulato. con gran número de indios quiso dar en el ejército y 
escolta dél, salió el maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado, con 
cantidad de soldados á los buscar, y habiéndolos descubierto, escara- 
muceó con ellos, y de dos indios que se mataron, vido este testigo fué 
el uno de ellos el que mató el dicho Alonso de Escobar de un areabuzazo, 
y luego los dichos indios se desbarataron, é que es verdad que otro día 
después ú otros dos se seguió el alcance, donde se prendieron ciertos in- 
dios é indias, en lo cual el dicho Alonso de Escobar se halló é sirvió á 
S. M. muy señaladamente como su leal vasallo é servidor; y esto dijo 
de este capítulo. 

43. — -A los cuarenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es é pasa según é de la forma é manera que en él se de- 
clara; y esto dijo de este capítulo, porque lo vido. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que este tesiigo vido al 
dicho Alonso de Escobar servir á S. M. andando en compañía del di- 
cho Gobernador en la pacificación é allanamiento de los enemigos re- 
belados de las provincias de Arauco é Tucapel, y en prender y embar- 
car los indios que se desterraron á la ciudad de la Serena y en los ren- 
cuentros de las velas é trasnochadas que durante la dicha guerra se 
ofrecieron, ó que andando en esto ocupado tiempo de un año, poco más 

: ó menos, y en talar las comidas de trigo, cebada, maiz y otros basti- 
mentos que los enemigos tienen, en que se suelen pasar grandes traba- 
dos, por causa de ellos cree y entiende este testigo é tiene por cierto que 
el dicha Aloiiso de Escobar vi'ño á morir de olios, porque era persona 
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que con gran presteza acudía al real servicio y á las dichas ocasiones y 
trabajos eou todo cuidado y era muy comedido ó bien mandado de lo 
que su gobernador é capitanes le mandaban, y que la dicha su muerte 
dio gran lástima entre las personas del dicho ejército, porque era solda- 
do muy bienquisto y amigo de todos; y esto dijo que sabe de este ca- 
pítulo. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que lo que del sabe es 
que este testigo vido al dicho Juan Ruiz d¿ Estrada la jomada que en 
él se declara muy bien aderezado de armas é caballos y con muy buen 
aparato para el sustento de su persona é mesa, en compañía del dicho 
Licenciado Calderón, teniente general que fué de este reino, é que es 
cosa cierta ó notoria que sirvió á S. M. en la dicha frontera é guerra 
que dice el capítulo, tiempo de dos años, poco más ó menos; y esto dijo 
de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulo?, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque es y pasa según que en él se declara, é que en cuan- 
to al tiempo que residió en la dicha guerra, sería tiempo de dos años, 
poco más ó menos; y esto dijo de este capítulo. 

50. — A los cincuenta capítulos, dijo: que este testigo sabe é vido 
todo lo en él contenido ser é pasar de la forma é manera que en él se 
declara, ó que en todas las dichas ocasiones el dicho Juan Ruiz de Es- 
trada sirvió á S. M. muy bien, como hombre principal; y esto dijo de 
este capítulo. 

51. — A los cincuenta y un capítulos, dijo: que este testigo sabe lo en 
él contenido; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque lo vido así ser 
ó pasar como en él se contiene y declara; y esto dijo: 

52. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que cree este testigo que 
el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló en la emboscada, porque no se 
acuerda haberle visto en el campo en el tiempo que duró la emboscada, 
la cual fué de tanto efecto que cesó por causa de ella el acometer los 
enemigos al ejército, porque era notorio le querían dar la batalla de no- 
che, y viendo que en la dicha emboscada, se habían muerto indios 
prencipales é capitanes muñidores de la dicha junta, no quisieron efec- 
tuarla, y en esto se hizo mucho servicio á S. M., lo cual sabe porque lo 
vido y fué notorio; y que no sabe otra cosa del capítulo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque así lo vido ser é pasar; y esto dijo de este capítulo, 
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54. — A los cincuenta y cuatro capítulos, dijo: que es verdad todo lo 
en él contenido, porque así lo vicio ser é pasar como en él se contiene 
y declara; y esto dijo, 

55. — A los cincuenta y cinco capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido, porque vido que habiendo entrado el dicho Gobernador en la 
provincia de Tucapel invernó en el lebo de Paicabí, donde entre dos 
lagunas se situó el campo, y en el tiempo del invierno se padecieron 
grandes y excesivos trabajos de hambre, frío y enfermedades, porque 
el sitio, con las lluvias del invierno se dañó tanto é tuvo tanta hedion- 
dez que antes de se cumplir el invierno fué necesario salir dél, y que 
en esta invernada el dicho Juan Ruiz de Estrada sirvió á S. M. muy 
bien en todo lo que se ofrecía, velando, corriendo y trasnochando é pa- 
deciendo las dichas necesidades, y con todos estos trabajos, por ser. 
como es, hombre principal, sustentaba su casa é mesa en el dicho ejér- 
cito, á su costa, y en ella servidores de S. M.; y esto dijo de este capí- 
tulo. 

56. — A los cincuenta y seis capítulos, di jo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es y pasa según y de la manera que en él se declara, y 
así lo vido este testigo, excepto que en cuanto ála correduría que se hizo 
al valle de Boroa este testigo no lo sabe por extenso, pero que le vido 
al dicho Juan Ruiz de Estrada ir á la jornada en compañía del dicho 
general Lorenzo Rernal de Mercado; y esto dijo de este capítulo. 

57. — A los cincuenta y siete capítulos, dijo: que esto testigo en el 
tiempo que se hicieron las jornadas que dice el capítulo, se quedó en el 
sustento del ejército é real, pero por cosa cierta é notoria sabe haber 
1 jasado todo lo en él contenido, y que en ello fué S. M. señaladamente 
servido; y esto dijo de este capitulo. 

58. — A los cincuenta y ocho capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque este testigo lo vido así ser é pasar, é que en la gua- 
zábara de Guadaba é de los Coyuneos, donde corrió el ejército mucho 
riesgo, fué S. M. muy bien servido, porque mediante el se haber pelea- 
do con los enemigos reciamente, fueron vencidos y desbaratados, y el 
dicho Juan Ruiz de Estrada en todo lo susodicho se halló y peleó como 
bueno é valiente soldado ó leal servidor de S. M., poniendo su persona 
en mucho peligro, como hombre de calidad que es; y esto dijo _de este 
capítulo. 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que durante el tiempo 
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que el dicho Juan Ruiz do Estrada anduvo ocupado en "la dicha guerra 
en servicio de S. M., trabajó mucho é muy bien, ansí en lo que tiene 
declarado como en ayudar A talar gran suma de bastimentos que los 
enemigos tenían sembrados para susubstento, en lo cual se padeció muy 
grandes trabajos, é que para todas las ocasiones tenía aprestadas sus 
armas y buenos caballos, y sustentaba su mesa como tiene dicho, y que 
ha sido y es persona muy obediente á los mandamientos de los gober- 
nadores y capitanes y otras justicias de S. M., é que nunca recelaba 
cosa que le fuese mandada; y esto dijo que sabe é vido de este capítulo. 

60. — A los sesenta capítulos, dijo: que este testigo vido que uno de 
los soldados que el dicho Gobernador trajo de la guerra á esta ciudad 
para resistir al luterano inglés fué el dicho Juan Ruiz de Estrada, que 
por ser tenido y reputado por tan buen soldado ó valiente, fué escogi- 
do para el dicho socorro, porque para semejante efecto convenía tales 
personas, y en ello fué servido 8. M.; y esto dijo de este capítulo. 

61. — A los sesenta é un capítulos, dijo; que este testigo sabe é vido 
que uno de los soldados que fueron en seguimiento de dicho corsario 
■fué el dicho Juan Ruiz ele Estrada, en el navio de San Juan de Fon- 
tosa, é llevaba muy buenas armas, é que es cosa notoria llegó hasta la 
ciudad de la Serena, é que por haber ido tan bien aderezado sirvió en 
ello á S. M. muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que este testigo, en el cam- 
po y ejército que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga tenía en el 
valle de Purén, vido que el dicho Pedro de Escobar llegó al socorro del 
en compañía del dicho don Antonio de Quiroga, é que iba muy bien 
•aderezado de armas y caballos de mucho precio, y llevaba muchos bas- 
timentos para el sustento de su persona é mesa, é que por haber ido 
tan bien aderezado y con tanto lustre no pudo dejar de haber gastado 
muchos pesos de oro de su hacienda, por ser, como es, hombre de ca- 
lidad-e persona que nunca ha recibido socorro de la real hacienda; y 
esto dijo de este capítulo. 

63. — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque es y pasa según é de la manera que en él se declara c 
que en lo susodicho el dicho Pedro, de Encobar padeció trabajos y sir- 
vió á S. M. en ello, y esto dijo de este capítulo. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque así lo vido este testigo, é que -en cuanto á 'que -al di- 
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eho Pedro de Escobar iba con ánimo obligado para pelear, que bien 
entiende este testigo que si acometiera á los enemigos, que hiciera lo 
que debía á la calidad que tiene de hijodalgo, porque iba aprestado 
para ello y con semblante y ánimo de se señalar en especial, como tan 
celoso del real servicio; y esto dijo de este capitulo. 

07. — A los sesenta y siete capítulos, dijo: que este testigo sabe é vido 
que el dicho Pedro de Escobar, por mandado del dicho gobernador Ro- 
drigo de Quiroga, fué en compañía del dicho capitán Gaspar de la Ba- 
rrera en seguimiento del dicho corsario inglés en el navio de San Juan 
de Fontosa, muy bien aderezado de armas, y que le siguieron basta la 
ciudad de la Serena, según es -notorio, en lo cual sirvió áS. M. como su 
leal vasallo; y esto dijo de este capítulo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo sabe que el 
dicho Pedro de Escobar es tutor y curador de sus hermanos menores, 
porque el dicho Juan Ruiz de Estrada es su hermano mayor, é que 
sabe este testigo que por haber servido á S. M. y gastado en ello su ha- 
cienda é patrimonio, está al presente, el dicho Pedro de Escobar, pobre 
y empeñado, y que él ni los demás sus hermanos que al presente están 
vivos, no ha sabido ni entendido estén gratificados de sus servicios, en 
poca ni en mucha cantidad, porque unos indios que tenia el dicho Juan 
Ruiz de Estrada, de poco tiempo á esta pártese los han quitado é dado 
á Gaspar Ruiz de Rojas, é que así por lo que ellos é sus hermanos, pa- 
dre y abuelos han servido á S. M. en este reino y en los del Perú tan 
señaladamente y con tanto gasto ele su hacienda, merecen los hermanos 
que al presente quedan vivos que S. M. sea servido de tener atención 
en ellos y hacerles merced, que por ser tales y de tanta calidad é hijos 
y hermanos de personas tan leales y tan celosas del real servicio, como 
lo han mostrado de ordinario acá, é tiene este testigo por cierto que 
cualquier merced que 8. M. sea servido de les hacer, ellos, viendo con- 
venir emplearlos en su real servicio, lo harán como lo han hecho del 
patrimonio que su padre les dejó; y esto dijo de este capítulo. 

G9. — A los sesenta y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho Diego de Villaroel, hermano del dicho Pedro de Escobar; ir la 
jornada que dice el capítulo, muy bien aderezado de armas y caballos, 
y con lustre de hijodalgo y leal servidor de S. SI.; y esto dijo de este 
capítulo. 

72. ^A los setenta y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
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habiendo venido el dicho Diego de Villarroel de la guerra, donde había 
estado sirviendo á S, M., estando en esta ciudad, se. aderezó de muy 
buenas armas y caballos, con lustre ele hombre preneipal, y fué en 
busca del dicho señor gobernador Martín Búiz de Gamboa á las ciuda- 
des de arriba, donde al presente es cosa notoria está sirviendo á. S, M,, 
y que el gasto que hizo para se aderezar fué mucho y todo á su costa; 
y esto dijo de este capítulo. 

78. — A los setenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo ha que co- 
noce al dicho capitán Juan de Cuevas, suegro del dicho don Pedro de 
Escobar y padre de la dicha dofia Inés de Mendoza, su hija legítima, de 
veinte y seis años á esta parte, é que le vido andar por los términos del 
río de Maule é Pormocaes con copia de soldados, entendiendo en casti- 
gar indios que andaban alzados, como capitán é caudillo, y que en ello 
sirvió á S. M, señaladamente por el castigo que hizo de indios rebela- 
dos; y esto dijo de este capítulo. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que lo que dél sabe es 
que habiendo llegado á este reino por gobernador del don García de 
Mendoza, el dicho capitán Juan de Cuevas, vido este testigo fué en 
busca del dicho Gobernador á la ciudad de la Concepción, desde donde 
entró en su compañía y en el campo que él llevaba á la pacificación é 
allanamiento de los indios rebelados ele las provincias de Arauco é Tu- 
capel, llevando su persona muy bien aderezada de armas y caballos, 
con lustre de hombre principal, y como tal persona lo vido pelear en las 
batallas que dice el capítulo, cuando gran número de enemigos dieron 
en el dicho ejército é campo que tenia el dicho Gobernador, que eran 
en el de Bio-Bío, Lebo é Millarapue, donde los dichos indios fueron 
vencidos é desbaratados con muerte de muchos dellos, y el dicho capi- 
tán Juan de Cuevas peleó en lo susodicho como valiente y determinado 
soldado é leal servidor de S. M., é que es verdad que sustentaba mu- 
chos soldados servidores de S. M. á su mesa é á su costa., gastando en 
todo ello de su hacienda munchos pesos de oro; y esto dijo de este ca- 
pitulo. 

81 . — A los ochenta ó un capítulos, dijo: que desde el tiempo que este 
testigo ha que conoce en esta ciudad al dicho capitán Juan de Cuevas, 
de ordinario le ha visto sustentar en ella su mesa é casa prencipalmen- 
ti. recogiendo y sustentando en ella muchos caballeros y soldados ser- 
vidores de S. M., é que por se haber sustentado con el lustre que tiene 
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dicho, no pudo dejar de haber gastado mucha cantidad de pesos de 
oro; y esto dijo de este capítulo. 

82. — A Ira ochenta y dos capítulos, dijo: que este testigo no sabe la 
cantidad de indios que al presente posee el dicho capitán- Juan de Cue- 
vas, que por ser hombre de tanta calidad y haber servido tan bien á 
S. M,, merece le haga por su real persona cualquier merced; y esto di- 
jo de este capítulo, 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto al 
dicho capitán Juan de Cuevas usar oficio de capitán-corregidor en esta 
ciudad , é durante el tiempo que lo usó, lo hizo con toda diligencia y cui- 
dado y dio muy buena cuenta de ellos, y es habido y tenido por muy 
buen juez; é que esto sabe de este capítulo. 

84. — A los ochenta y cuatro capítulos, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en los sesenta y ocho capítulos del dicho memorial, á que se re- 
fiere, y que es verdad que el dicho Pedro de Escobar está casado con 
hija del dicho capitán Juan de Cuevas; y esto dijo de este capítulo. 

86, — A los ochenta y seis capítulos, dijo: que este testigo nunca ha 
visto que las personas contenidas en el primer capítulo hayan deservi- 
do á S. Mv, antes servídole como tiene declarado y con mucha lealtad; 
y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado que si sabe ó ha visto, oído ó entendido este testigo en 
alguna manera especificada en el primer capítulo, en algún tiempo 
hayan deservido á S. M. é halládose contra su Corona Real, que lo diga 
é declare debajo del juramento; dijo que dice lo que dicho tiene en el 
último capítulo, á que se refiere, é que lo que ha dicho es la verdad, so 
cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó é ratificó, y 
lo firmó de su nombre, y declaró ser de edad de más de cincuenta años, 
é que no le tocan las generales ni alguna de ellas, y el dicho señor Go- 
bernador lo firmó de su nombre, y no declaró por los demás capítulos 
que dejó de declarar, porque dijo que de vista no sabía cosa alguna de 
ellos. — Martin Ruis de Gamboa. — Alonso Lopes. — Ante mí. — Cristóbal 
Luis. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y cinco días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta y un años, el dicho señor Gobernador, para 
la dicha información hizo parecer ante sí á Alonso Sánchez, vecino de 
la ciudad de Castro, del cual fué tomado é recibido juramento en for- 
ma de derecho, ó habiéndolo hecho cumplidamente é siendo pregunta 
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do por el" tenor de los capítulos del dicho memorial, so cargo del jura- 
mento, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce ó conoció á los en el conte- 
nido, excepto al dicho Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Juan Rui?, 
de Estrada y Pedro de Escobar, é al capitán Andrés Jiménez; y esto dijo 
de este capítido. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que ha oído decir este testigo 
por público é notorio que el dicho Cristóbal de Escobar salió de poca 
edad de esta ciudad de Santiago á servir á S. M. á la pacificación de los 
indios de las provincias de Arauco é Tucapel, en -orden ó muy bien ade- 
rezado con sus armas y caballos, y haciendo plato á su costa á soldados 
que andaban en la dicha guerra; y esto dijo. 

27. — A los veinte y siete capítulos, dijo: que por cosa pública ó no- 
toria sabe este testigo lo en él contenido; y esto dijo: 

28. — A los veinte y ocho capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido 
por cosa pública y notoria; y esto dijo. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo por 
público y notorio que el dicho Cristóbal de Escobar fué en compañía 
del dicho señor gobernador Martín Ruiz de Gamboa al socorro de 
la dicha ciudad de Arauco é Toeapel, donde [en] el camino se padecie- 
ron muchos trabajos ó necesidades é peligros de la vida, á causa de 
que había muchos indios de guerra en los pasos por donde había de 
pasar; y esto dijo de este capítulo. 

30. — A los treinta capítulos, dijo: que por público é notorio sabe es- 
te testigo lo en él contenido, y haberse hallado el chebo Cristóbal ele Es- 
cobar en el dicho rencuentro; y esto dijo. 

31. — A los treinta é un capítulos, dijo: que es cosa notoria lo en él 
contenido; y esto dijo. 

32. — A los treinta y dos capítulos, dijo: que este testigo vió al dicho 
Cristóbal de Escobar venir á la ciudad de la Concepción en un barco 
donde estaba el dicho señor gobernador Doctor Bravo de Sai-avia, y en 
el tiempo "que estuvo en aquella ciudad vió que sirvió en ella á S. M. 
en todo lo que se le mandó; y esto dijo de este capítulo. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que sabe é vido este testigo 
que al tiempo y sazón que el gobernador Rodrigo de Quiroga salió 
de esta ciudad de Santiago, con campo y ejército formado, á la pacifi- 
cación y allanamiento de las provincias de Arauco. y Tueapel,fué en.su 
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compañamiento el dicho Cristóbal de Escobar, muy bien aderezado de 
armas y caballos y muchos bastimentos y criados, dando de comer á su 
costa á soldados y sirviendo él por su persona en todo lo que se le man- 
daba por el dicho Gobernador ó capitanes é oficiales de guerra, como 
muy buen soldado, y asimesmo vió que se halló en ayudar á desba- 
ratar el dicho fuerte de Gualqui: sábelo este testigo porque se halló pre- 
sente á ello; y esto dijo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que sabe este testigo que, 
volviendo segunda vez el dicho Cristóbal de Escobar á la guerra, en 
tiempo del dicho Gobernador, en compañía del dicho Licenciado Calde- 
rón, desde donde dice el capítulo se adelantó para donde estaba el di- 
cho Gobernador y su campo, por tenerse nueva que los indios querían 
dar en él, y así le vió este testigo llegar donde estuvo el dicho Goberna- 
dor con los demás soldados que fueron al dicho socorro, y otro día ú 
otro después vió este testigo cómo los dichos indios dieron en el dicho 
real ó campo, é se peleó con ellos hasta que fueron vencidos y desbara- 
tados é muertos gran cantidad de ellos, en la cual dicha guazábara ei> 
tiende este testigo é tiene para sí no podía dejar de acudir á hacer lo 
que debía á quien era, por ser, como era, buen soldado é persona pren- 
cipal; y esto dijo de este capítulo. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que las veces que este tes- 
tigo vido al dicho Cristóbal de Escobar andar en la guerra sir viendo á 
S. M., siempre tuvo á su mesa caballeros y soldados, sustentándolos á 
su costa, y oyó decir por público ó notorio que había dado y repartido 
de las armas y caballos y vestidos que tenía, socorriendo á algunos sol-- 
dados graciosamente, y ansimesmo ha oído decir que ha prestado á S. 
51. muchos pesos de oro, para lo cual no pudo dejar de haber gastado 
muchos pesos de oro, per ser los gastos de gueira muy excesivos, y que 
en ello sirvió á S. M. como buen vasallo; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que sabe este testigo é vió 
que en el tiempo é sazón que estuvo en su casa é vecindad, sustentó en 
ella á muchos soldados y á pobres, dándoles de comer á su costa, é sa- 
be que socorría con su hacienda á necesitados, ó que por esta causa no 
pudo dejar de gastar de su hacienda muchos pesos de oro, porque se 
trataba con mucho lustre y era amado y querido de todos los de esta 
ciudad, por tener tan buenas partes; y esto responde al capítulo. 

37. — A lós treinta y siete capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
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después de haber sucedido en Ja encomienda de su padre, como dicho 
tiene, hacía ó hizo bien á pobres é necesitados, é que sería el tiempo que 
dice el capítulo, poco más ó menos, é que en el tiempo que sirvió el di. 
cho Cristóbal de Escobar era amparo y abrigo de todos sus hermanos, 
é que por haberse muerto tilia mozo y de tan poca edad y haber gozado 
tan poco tiempo de ios indios, quedaron sus hermanos pobres é necesi" 
tados; y esto dijo de este capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo, como dicho 
tiene, conoció al dicho Alonso de Escobar, difunto, é que sabe que fué 
en compañía del dicho gobernador Doctor Bravo de Saravia, á la ciudad 
de la Concepción, donde le vido servir á S. M. en lo que se le manda- 
ba, como buen soldado; y esto dijo de este capítulo. 

39. — A los treinta y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo é vió 
que el dicho Alonso de Escobar fué la dicha jornada é correduría, en 
compañía del dicho capitán Gabriel de Ziifuga, á los llanos de Itata, 
donde se ofreció pelear con los dichos indios, é mataron al dicho Ga- 
briel de Zúñiga, é los demás sus soldados se escaparon con mucho ries- 
go de las vidas: sábelo este testigo porque vió venir al dicho Alonso de 
Escobar de la' dicha jornada; y esto dijo de este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que vió este testigo como el dicho 
Alonso de Escobar fué en compañía del dicho Licenciado Calderón á 
la ciudad de la Concepción, frontera de guerra, al tiempo que dice el 
capítulo, é que lo demás en él contenido no lo vicio porque se quedó 
en esta ciudad, pero que lo ha oído decir por p üblico é notorio ser así 
como en él se declara; y esto dijo. 

41. — A los cuarenta ó un capítulos, dijo: que sabe é vido este testigo 
cómo el dicho Alonso de Escobar fué en compañía del dicho goberna- 
dor Rodrigo de Q.uiroga, al tiempo y sazón que fué á la conquista ó 
pacificación de les indios rebelados de las provincias de Arauco V Tu- 
capel, donde le vió muy bien aderezado de armas y caballos y criados 
y otros peltrechos y bastimentos, en lo cual no pudo dejar de gastar 
muchos pesos de oro, é vió como se halló en ayudar á desbaratar el di- 
cho fuerte de Gnalqui, donde había mucha suma de naturales para 
ofender al dicho ejército ú pampo: sábelo este testigo por se haber ha- 
Halo presente á todo ello, é vido ansimesmo como el dicho Alonso de 
Escobar fué uno de los que se señalaron en el desbarate del dicho 
fuerte, poniendo su persona en mucho riesgo y haciéndolo como va- 
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líente soldado, que por tal le tenía este testigo; y esto dijo de este ca- 
pítulo . 

42. — A los cuarenta y dos capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
queriendo el dicho mestizo é mulato dar con mucho número de indios 
en el campo del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, se tuvo nueva 
del dicho asalto que querían dar, á cuya causa se vivía con mucho cui- 
dado, y por esto los dichos indios no pudieron ejecutar su mal efecto, 
y así el maestre de campo Lorenzo Berna! de Mercado, por orden del 
dicho Gobernador, fué en compañía de soldados á los resistir, é sabe é 
vio que entre los que fueron con el dicho maestre de campo fué uno 
el dicho Alonso de Escobar, y se tuvo con ellos rencuentros y escara- 
muzas diversas veces, hallándose en todas ellas el dicho Alonso de Es- 
cobar como buen soldado, acudiendo á todos los trabajos de la guerra 
como muy obediente y servidor de S. M.: sábelo este testigo porque lo 
vio y se halló presente á todo ello. 

43. — A los cuarenta é tres capítulos, dijo: que sabe este testigo é vió 
que al tiempo que los indios rebelados quemaron una noche ciertas ca- 
sas donde estaba alojado el dicho campo, se halló allí el dicho Alonso 
de Escobar, é también en .el prendimiento del dicho capitán general 
Don Juan, que fué jornada de gran importancia, por ser el dicho indio 
muy belicoso é cabeza de todos los de aquella provincia, en lo cual sir- 
vió á S. M. como muy buen soldado, poniendo su persona en mucho ries- 
go en servicio de S. M.; y esto dijo que sabe porque lo vido y se halló en 
todo ello; y esto dijo de este capítulo. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que sabe este testigo y 
es verdad que el dicho Alonso de Escobar, después de se haber hallado 
en las cosas que tiene declaradas en los capítulos antes de éste, se ha- 
lló en ayudar á prender y embarcar los indios ó indias é demás gente 
que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga envió desterrados para la 
Serena, sirvió el dicho Alonso de Escobar en ello muy bien á S, M. y 
en todos los demás trabajos ele la dicha guerra, como era, en corredu- 
rías, volas, trasnochadas y emboscadas, con aguas é fríos, hielos é tiem- 
pos lluviosos, tiempo de un año, poco más ó menos, ó como es uso é 
costumbre que en la dicha guerra los soldados é indios amigos suelen 
talar las comidas de los enemigos, los soldados por sus propias perso- 
nas con sus espadas cortan los maíces, trigos, cebadas y otras comidas 
que los dichos indios de guerra tienen, el dicho Alonso de Escobar ocu- 
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pandóse en esto como soldado bien mandado y acudiendo á quien era 
con este trabajo de cortar por su persona propia, vino á morir de los 
trabajos de la guerra, por se babor resfriado, en lo cual sirvió mucho é 
muy bien á S. M. con mucha voluntad, y así acabó su vida sirviéndo- 
lo, como es público é notorio lo hicieron sus antepasados: sábelo este 
testigo porque lo vido y se halló presente á todo ello; y esto dijo. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que, como dicho tiene, 
conoce al dicho Juan Ruiz de Estrada, al cual le vió ir en compañía del 
dicho Licenciado Calderón á la ciudad de la Concepción, é que ha oído 
decir por público y notorio estuvo en ella un alio ó año y medio sir- 
viendo á S. M. con sus armas y caballos y con mucho lustre; y esto res- 
ponde de este capítulo, 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo y 
es verdad que al tiempo y sazón que el gobernador Rodrigo de Quiroga 
salió con campo y ejército formado de esta ciudad de Santiago á la pa- 
cificación é allanamiento de los indios de las provincias de Arauco é 
Tucapel fué en su acompañamiento el dicho Juan Ruiz de Estrada, 
muy bien aderezado de armas y caballos, á servir á S. M. en la dicha 
pacificación; y esto dijo de este capítulo. 

50. — A los cincuenta capítulos, dijo: que sabe que el dicho Juan Ruiz 
de Estrada se halló en compañía del dicho Gobernador en el desbarate 
del fuerte de Gnalque en los capítulos antes de éste referido, yendo el 
dicho Gobernador con su campo y ejército prosiguiendo la dicha paci- 
ficación, en el valle de Arauco, donde asentó su real, vinieron ciertos 
indios, y, á lo que se entendió por público é notorio, por cabeza un in- 
dio llamado don Juan, capitán general de ellos, á quemarlos ranchos 
del dicho campo, y después de haber pasado lo susodicho, el dicho Go- 
bernador en persona, teniendo noticia donde estaba el dicho don Juan, 
fué á le prender, en cuya compañía siempre vió este testigo anduvo el 
dicho Juan Ruiz de Estrada y se halló en el prendimiento del dicho 
indio y rencuentro que allí se tuvo con él y su gente, y asimismo sabe 
este testigo que el dicho Juan Ruiz de Estrada fué en compañía del dicho 
maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado [á] la jornada que hizo 
á Chichirilebo y á Lebo, y en traer el ganado que de allá se trajo para 
el sustento del campo y ejército de S. M. se le hizo mucho servicio; y 
que en la dicha jornada que se hizo para prender al cacique Longona- 
bal, indio muy belicoso de la dicha provincia de Arauco, y en la prisión 
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de los indios y indias y demás gente que el dicho gobernador Rodrigo 
de Quiroga envió desterrados á la Serena, en los rencuentros é guazá- 
baras que con los indios se tuvo cuando el dicho mestizo e mulato qui- 
sieron dar en el dicho campo dul dicho Gobernador, en todo lo cual 
vio este testigo que el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló y sirvió á 
S. M. mucho y muy bien, con sus armas y caballos, poniéndose á los 
trabajos y peligros de la guerra con mucha voluntad, como buen sol- 
dado servidor de S. M.; y esto responde al dicho capítulo. 

51. — A los cincuenta é un capítulos, dijo: que vió este testigo que el 
dicho Juan Ruiz de Estrada salió en compañía del dicho gobernador 
Rodrigo de Quiroga al valle de Purén, é que es verdad que al tiem- 
po que se iba pasando por aquella estrechura é quebrada honda que 
hay en aquel paraje, mataron los dichos indios un soldado y tomaron 
algunos caballos, donde el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló como 
buen soldado y poniendo su persona en riesgo; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

62. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que sabe este testigo é 
vido cómo por orden del dicho gobernador Rodrigo de Quiroga quedó 
Juan Ruiz de León de caudillo ó capitán de ciertos soldados en una 
emboscada junto al desaguadero de Purén, en la cual sabe este testigo 
que prendió é mató muchos indios que se tomaron en el dicho asalto, 
el cual fué negocio de mucha importancia para la seguridad del campo 
real, porque se tenía nueva que querían dar en él los dichos indios, é 
hicieron señalado servicio á S. M. los que se hallaron en la dicha em- 
boscada, en la cual sabe este testigo se bailó el dicho Juan Ruiz de Es- 
trada, con sus armas y caballos, como buen soldarlo y celoso del real 
servicio; y esto dijo de este capítulo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que sabe este testigo quo 
cuando el dicho maestre de campo Lorenzo Bernal de Mercado fué por : 
orden del gobernador Rodrigo de Quiroga á reconocer un. fuerte que 
se decía tenían hecho los indios en el paso de Catiray, para desde allí 
hacer daño á los españoles, entre los que fueron con el dicho maestre 
de campo fué uno el dichp Juan Ruiz de Estrada, con sus armas y ca- 
ballos y con el lustre que de ordinario se traía en la guerra; y esto dijo 
de este capítulo. 

54. — A los cincuentra y cuatro capítulos, dijo: que es verdad y sabe 
este testigo que el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga con el dicho 
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ejército volvió á entrar en las provincias de Arauco é Tücapel, y en la 
cuesta que llaman de Villagrán había gran número de indios para resis- 
tir la entrada, á cuya causa se ofreció pelear con ellos, y así los dichos - 
indios fueron desbaratados é castigados é muertos muchos, entre los 
cuales fué uno el dicho Juan Ruiz de Estrada, hallándose en la van- 
guardia en la compañía del estandarte real, haciendo todo aquello que 
era obligado y poniendo su persona en mucho riesgo, ó vi ó que uno de 
los que fueron siguiendo el dicho alcance con el maestre de campo, fué 
uno el dicho Juan Ruiz de Estrada, el cual sirvió mucho y muy bien á 
S. M. porque se mataron muchos indios en el dicho alcance; y esto di- 
jo de este capítulo. 

55. — A los cincuenta y cinco capítulos, dijo: que es verdad que el 
dicho gobernador Rodrigo de Quiroga asentó su campo y ejército para 
invernar en la parte y lugar que el capítulo declara para que estuvie- 
se seguro del enemigo, donde hubo los trabajos y necesidades, fríos y 
lodos y hambres que el capítulo dice, y se halló el dicho Juan Ruiz de 
Estrada en aquella sazón en los dichos trabajos, sustentando á su mesa 
é costa soldados servidores de S. M., lo cual sabe porque lo vido; y esto 
dijo de este capítulo. 

56. — A los cincueuta y seis capítulos,, dijo:que es verdad que después 
que el dicho Gobern ador alzó el campo del sitio donde había inverna- 
do, comenzó á hacer guerra á los dichos naturalés_ por las partes y lu- 
gares que el capítulo dice, é vió que el dicho Juan Ruiz de Estrada fué 
en compañía del capitán don Antonio de Quiroga la jornada que hizo 
á la provincia de Boroa, donde se pasaron muchos trabajos y necesida- 
des de hambres é fríos por ser tierra fragosa, de mucha aspereza é los 
naturales indómitos; y asimesmo sabe é vió que el dicho Juan Ruiz de 
Estrada se halló en compañía del dicho general Lorenzo Berna! de Mer- 
cado en la correduría que se hizo á la provincia do Cayocupil, donde se 
castigaron é prendieron muchos indios, en las cuales jornadas sirvió 
mucho é muy bien á S. M. con sus armas ó caballos, como buen solda- 
do, poniendo su persona en riesgo; y esto dijo de este capítulo. 

57. — A los cincuenta y siete capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
el dicho Juan Ruiz de Estrada salió en compañía del dicho señor gober- 
nador Martín Ruiz de Gamboa en la correduría que hizo al valle de 
Pihnayquón, y ansimesmo cuando fué á socorrer al maestre de campo 
Lorenzo Bernal, que estaba en las quebradas de Lincoya para pelear con 
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los indios de guerra, en las cuales ocasiones y eu otras que se ofrecie- 
ron en sérvico de S. M., el dicho Juan Ruiz de Estrada acudía con mu- 
cha voluntad á servirle; y esto dijo de este capitulo. 

58. — A los cincuenta y ocho capítulos, dijo: que saín este testigo é 
vido como el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga el verano siguiente 
volvió á salir con su campo y ejército por la condillera y quebrada de 
Turen á hacer la guerra á ios indios de los términos de la Imperial y 
Augol, y al tiempo que se iba caminando por la dicha quebrada de 
Pui'én, sabe é vido que todos los españoles del dicho campo camina- 
ron á pié tres leguas, por ir á punto de guerra, porque se tenía nueva 
que los dichos indios los estaban aguardando en aquel paso, en lo cual 
se pasó gran trabajo, viniendo el dicho Juan Ruiz de Estrada La jorna- 
da, é padeciendo trabajos é necesidades como se suelen ofrecer en la 
guerra, y llegando el dicho Gobernador con su ejército á la provincia y 
valle que dicen de Guadaba, una noche los dichos indios de guerra die- 
ron en él con tanto ímpetu é ánimo, que pusieron al dicho Gobernador 
é gente en gran aprieto, donde le sucedió la muerte del dicho capitán 
Rodrigo de Quiroga, en lo cual se. halló el dicho Juan Euiz de Estrada, 
é que por ser de noche no se pudo ver tan particularmente, pero que 
le tiene por tal soldados é persona que no dejaría de acudir á lo que era 
obligado, é que después que fué de día le vió con sus armas é caballos 
haciendo lo que un buen soldado debía hacer en el alcance que se dio 
á los dichos indios, poniendo su persona en gran riesgo; y esto dijo de 
este capítulo. 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que es. verdad que du- 
rante el tiempo que este testigo vió andar en la dicha guerra al dicho 
Juan Ruiz de Estrada, trabajó en ello mucho é bien en todo lo quede 
fué mandado, ansí de noche como de día, sustentando á su mesa sol- 
dados, á su costa, é haciendo gastos de su hacienda, é sabe que era muy 
obediente á los mandamientos de su gobernador é oficiales de guerra; 
y que esto vido ó sabe del capitulo. 

60. — A los sesenta capítulos, dijo: que sabe que por haber ido la nue- 
va que fué al gobernador Rodrigo de Rodrigo de Quiroga de La ve- 
nida del luterano al puerto de Valparaíso, por entender convenía ansí 
al servicio de Dios é de S, M. y bien de este reino, el dicho Goberna- 
dor bajó á socorrer esta ciudad de Santiago y la de la Serena, en cuya 
compañía vino el dicho Juan Ruiz de Estrada muy bien aderezado de 
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armas y caballos: sábelo este testigo porque vino la dicha jomada y lo 
vido. 

61. — A los sesenta ó un capítulos, dijo: que después de haber llegado 
el dicho Gobernador á esta ciudad de Santiago, tomó el navio de San 
Juan de Fontuosa, que estaba en el puerto de esta ciudad, y lo armó y 
aderezó y envió con él á el capitán Gaspar de la Barrera con todos los 
demás soldados que pudo sacar de esta ciudad, en seguimiento del di- 
cho luterano inglés, que se tenía nueva que estaba más abajo' de Co- 
quimbo, en cuya compañía vio este testigo fué el dicho Juan Ruiz de 
Estrada bien aderezado de armas; y esto dijo de este capítulo. 

62. — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que estando este testigo en 
compañía del dicho gobernador Rodrigo de Qairoga en el dicho ejérci- 
to en el valle de Puréu, vio como el capitán don Antonio de Quiroga, 
á quien el dicho Gobernador había 'enviado á hacer y levantar gente á 
esta ciudad y á la Serena, llegó allí con la qué hizo y alzó, y entre los 
que con él fueron, fué uno el dicho Pedro de Escobar, hermano menor 
del dicho Juan Ruiz de Estrada, á servir á S. M., bien aderezado de 
armas 3^ caballos y con lustre de hijodalgo y con bastimentos para su 
sustentación y personas que comían á su mesa; y esto dijo de este capí- 
tulo. 

63. — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que el dicho don Antonio 
hizo la jornada é correduría que el capítulo declara, y en su compañía 
el dicho Pedro de Escobar, donde sirvió á S. ¡VI. como buen soldado; y 
esto dijo dél, é que es verdad que los dichos indios de guerra mataron 
muchos anaconas en la ciénega de Purén, y que por ser parte inespug- 
nable de acometer, no se pudo ofender á los enemigos, por lo cual los 
españoles corrieron riesgo de sus personas; y esto dijo de este capítulo. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos, dijo: que sabe este testigo que 
por las razones en el capítulo antes de éste dichas, el dicho gobernador 
Rodrigo de Quiroga fué cón todo su campo y ejército á ponerse sobre 
la dicha ciénega, é indios que con él estaban, para saber si sería bien 
acometerlos, y por la aspereza y mala entrada é paso que tenía la dicha 
ciénega, se dejó de acometer, como el capítulo dice, y el dicho Pedro de 
Escobar se halló allí con sus armas y caballos, como buen soldado, 
puesto á punto de guerra para acudir donde se le mandase, como per- 
dona dé presunción y valor, que por tal es habido é tenido; y esto 1 dijo 
de este capítulo, ! 
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67. — A los sesenta y siete capítulos, dijo: que sabe este testigo é vió 
que en la armada de gente é navio que envió el dicho gobernador Ro- 
drigo de Qniroga contra el luterano, fué uno de los que le siguieron el 
dicho Pedro de Escobar, bien aderezado de armas, y llegó á la ciudad 
de la Serena, basta donde hay las leguas que dice el capítulo; y que esto 
sabe del. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo que sabe este testigo que el 
dicho Pedro de Escobar es tutor y curador de sus hermanos menores, y 
que los dichos sus hermanos al presente no tienen otro arrimo si no es 
el dicho Juan Ruiz de Estrada, hermano mayor de ellos, los cuales los 
ve al presente que están pobres ó adeudados; é que por los servicios de 
su padre é abuelo é demás hermanos, lio ha visto este testigo que están 
gratificados, por lo cual é por los grandes gastos que los dichos abue- 
lo é padres y ellos han hecho en servicio de S. M., merecen S.-M. Ies 
haga cualquier merced, porque cabrán muy bien en sus personas y 
calidades, y por ser, como es, el dicho Pedro de Escobar casado y estar 
al presente pobre é adeudado, é que les tiene este testigo por tan leales 
servidores de S. M. que cualquier merced que les haga la sabrán ser- 
vir y gastar en su real servicio, como hasta aquí lo han hecho de su pa- 
trimonio; y esto -dijo de este capítulo. 

85. — A los ochenta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el capítulo antes ele éste, á que se refiere, é que es verdad que el 
dicho Pedro de Escobar está casado con hija del dicho capitán Juan de 
Cuevas, y está pobre, como tiene dicho; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado que si este testigo ha visto ó sabido ó entendido eu ma- 
nera alguna que las personas contenidas en el primer capítulo del dicho 
memorial hayan deservido á S. M. en alguna manera, hallándose en 
compañía de algunos tiranos, que lo diga é declare debajo del dicho ju- 
ramento, dijo: que este testigo nunca ha oído ni entendido que las per- 
sonas de suso declaradas hayan deservido á S. M. en parte alguna, ni 
balládose.en compañía de tirano alguno, antes, como dicho tiene, le han 
•servido como muy leales vasallos; por lo cual merecen S. M. les haga 
merced, ansí por los servicios de los dichos abuelo é padre, como por 
los suyos, y la que seles hiciera cabrá en ellos, por los dichos sus servi- 
cios: todo lo cual dijo ser verdad, so cargo del juramento que tiene he- 
cho, en lo cual se afirmó é ratificó, y lo firmó de su .nombre, y. declaró 
ser de edad«de treinta é cuatro anos, poco más "ó menos, é-que no le -to- 
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eaban las generales ni alguna de ellas, y el dicho señor Gobernador lo 
Armó asimesmo. — Martín Ruis do Gamboa. — Alonso Sánchez. — Ante raí. 
— Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Saiiiiago, á veinte y seis días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta é mi años, el dicho señor Gobernador para 
la dicha información hizo parecer ante sí á Francisco Hernández de Es- 
trada, residente en esta ciudad, del cual fué tomado é recibido jura- 
mento, en forma de derecho, sogún que de los de suso, ó habiéndolo 
hecho cumplidamente é siendo preguntado por el tenor del dicho me- 
morial, so cargo del dicho juramento, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en él 
contenidos, excepto que conoció á Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho 
Pedro de Escobar, ni al capitán Andrés Jiménez. 

22. — A los veinte y dos capítulos, dijo: que saba lo en él contenido, 
porque vido al dicho Alonso de Escobar, padre del dicho Pedro de Es- 
cobar, ir la jornada que dice el capítulo, y llevó consigo dos hijos suyos, 
é que iban todos muy bien aderezados de armas y caballos y con lus- 
tre de hijosdalgo y hombres prencipales, é que llevaban muchos basti- 
mentos, con que hacían plato á muchos soldados que sustentaban.á su me- 
sa, todo á su costa, é que por habar ido con tanto fausto, cree este tes- 
tigo é tiene por cierto gastó en ello gran cantidad de pesos de oro, y en 
la dicha jornada vido este testigo los susodichos sirvieron á S. M. muy 
bien; y esto dijo de este capítulo. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que lo que del sabe es que 
es verdad que el dicho Alonso de Escobar era hombre de macho crédi- 
to y cuantioso, y que con su hacienda socorrió muchas veces á S. M. 
para ayudar á hacer la guerra de este reino, é que le dió muchos caba- 
llos, é que socorría ansimssmo muchos soldarlos que andaban ocupados 
en su real servicio, sin interés, en lo cual sirvió á S. M. muy bic.i, i 
que cosa notoria es que la real hacienda le debe muchos pesos de oro; 
y esto dijo de este capítulo. 

25. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo antes de éste, á que se refiere, é que este testigo sabe é 
vido que el dicho Alonso de Escobar desde el tiempo que este testigo 
le conoce en este reino y en esta ciudad, que habrá tiempo de diez y 
siete, aüos, poco más ó menos, durante el cual le ha visto sustentar en 
esta dicha ciudad si, casa é mesa muy prencipilmente, y en ella recogía 



VALDIVIA Y SUS COMPAÑEROS 



395 



é sustentaba muchos caballeros y soldados que andaban ocupados en el 
real servicio, y que su casa era refugio de pobres en el tiempo que vi- 
vió, ó que por cusa pública ha sabido este testigo remediaba á muchos 
soldados de sus necesidades, sin interés alguno, ó que por lo haber he- 
cho con tanto fausto, no pudo dejar de haber gastado gran cantidad de 
pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que es verdad lo en él conte- 
nido, porque este testigo vido que el dicho Gristóhal de Escobar, her- 
mano del dicho Pedro de Escobar entró en compañía de don Miguel de 
Velasco, á las provincias de Arauco, muy bien aderezado de armas y 
caballos de mucho precio, y llevaba gran cantidad de bastimentos y 
criados y esclavos de su servicio, y; sustentaba á su mesa en la dicha 
guerra muchos soldados, é que al tiempo é sazón que f ué á la dicha 
guerra sería de edad de diez y siete años, poco más ó ineuos; y esto dijo 
de este capítulo. 

27. — A los veinte y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene . 
en el capítulo antes de este, á que se refiere, y que es verdad que el di- 
cho. Cristóbal de Escobar durante el tiempo que anduvo en la dicha 
guerra ocupado sirvió á S. M. muy señaladamente, como persona que 
tenía muy buen arreo de armas y caballos, acudiendo de ordinario á las 
cosas que se ofrecían, é que ansí en este como en el recuentro que se 
tuvo con los enemigos en el valle de Chibilingo, donde se peleó muy 
bien é fueron los enemigos vencidos'-y desbaratados con muerte de 
muchos de ellos, en donde el dicho Cristóbal de Escobar se halló y pe- 
leó como valiente soldado, que por tal era habido ó tenido é comunmen- 
te reputado; y esto dijo de este capítulo. 

28. — A los veinte y ocho capítulos, dijo: que sabe todo lo en él con- 
tenido, porque este testigo virio- que el dicho Cristóbal de Escobar se 
halló en acometer el fuerte de C'atiray, donde los españoles fueron des- 
baratados con muerte de más de cuarenta de ellos y otros muchos fue- 
ron heridos, y que el dicho Cristóbal en este desbarate peleó como muy 
valiente soldado y persona, de calidad que era, poniendo su persona en 
gran peligro de la perder, donde mostró el especial celo que tenía de 
servir á S. M.; y esto dijo de este capítulo. 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Cristóbal de Escobar ir al socorro que dice el capítulo, des- 
pués de haber sucedido el dicho desbarátele que- por cosa cierta 
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é notoria sabe este testigo lo en él contenido; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

32. — A los treinta y dos capítulos, dijo: que estando este testigo en 
la ciudad de la Concepción, llegó á ella el dicho Cristóbal de Escobar, 
que venía de la ciudad de Cañete en un barco, á lo que se acuerda, é que 
en el tiempo que estuvo en el sustento de la dicha ciudad de la Con- 
cepción, el dicho Cristóbal de Escobar sirvió á S. M. en todo lo que se 
ofrecía como su leal vasallo, é que cosa notoria es que al tiempo que 
salió de la dicha ciudad de Cañete, dejó en ella todos los caballos que 
tenía, que eran muy buenos, porque los enemigos los echaban de la tie- 
rra; y esto dijo que sabe de este capítulo. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que es verdad todo lo en él 
contenido, porque así lo vido ser é pasar, según é de la forma é mane- 
ra que en él se declara; y esto dijo de este capítulo, é que durante el 
tiempo que el dicho Cristóbal de Escobar estuvo en la guerra, sirvió 
muy señaladamente en lo que se ofreció, é que sustentaba á su mesa 
muchos soldados y llevaba gran cantidad de matalotaje para el susten- 
to de la dicha su mesa, y él iba con lustre y estofa de hombre pren- 
cipal; y esto dijo que sabe é. vido como tiene dicho del dicho capí- 
tulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe lo en 
él contenido, porque vido que el socorro que llevaba desde esta ciudad 
á la guerra de este reino al campo que traía el dicho gobernador Ro- 
drigo de Quiroga el licenciado Gonzalo de Calderón, fué en su compa- 
ñía el dicho Cristóbal de Escobar, muy bien aderezado de armas lucidas 
y caballos de mucho precio, y con estofa de hombre prencipal, y que 
llevaba mucha cantidad de bastimentos con que hacía plato á muchos 
caballeros y soldados que andaban ocupados en el real servicio, é que 
es verdad que fué uno de treinta soldados escogidos ,que fueron á soco- 
rrer al dicho ejército, por la nueva que se tenía que ios enemigos que- 
rían darle una batalla, como se la dieron, otro día ó dos después que 
llegó el dicho socorro, donde con gran cantidad de enemigos se peleó en 
las tierras.de los Coyuncos muy réciameute, basta que fueron desbara- 
tados con muerte de muchos de ellos, en lo cual vido este testigo peleó 
el dicho Cristóbal de Escobar como valiente y determinado soldado, 
acudiendo á las partes peligrosas, y que por haber ido á la dicha jorna- 
da con tanto- fausto, no pudo dejar de gastar mucha- cantidad de pesos 
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(le oro, en todo lo cual sirvió á S. M. muy señaladamente; y esto dijo 
de este capítulo. 

35. — A los treinta y cinco capítulos, dijo: que este testigo vido mu- 
cho tiempo servir en la guerra á S. M. al dicho Cristóbal de Escobar, 
tratando su persona de ordinario lustrosamente é arreado de armas y 
caballos de mucho precio, pretendiendo que en todo nadie le hiciese 
ventaja, y sustentando mesa con gran costa, donde comían muchos ca- 
balleros y soldados, y que á algunos de ellos daba caballos, porque por 
andar en servicio de S. M. estaban faltos de ellos; y esto dijo que vido 
de este capítulo. 

30. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que durante el tiempo que 
el dicho Cristóbal de Escobar en esta ciudad sustentó casa, lo hizo con 
lustre de hombre de mucha presunción y honra, y en su mesa tenía de 
ordinario, hombres preneipales y otros soldados que andaban ocupados 
en el real servicio, y que así por esta generosidad que tenía en casa, 
como porque era hombre muy bien criado y convenible y socorrido, 
era muy bienquisto é querido é amado de todos, é así su muerte dió 
muy gran lástima en este reino; y esto dijo de este capítulo. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en los capítulos antes de éste, á que se refiere, é que es verdad que no 
gozó de los indios tiempo ele cinco años, poco más ó menos, y murió 
de enfermedad que Dios Nuestro Señor fué servido de le dar, siendo 
mozo de poca edad, y que en su vida tenía consigo á sus hermanos y 
los abrigaba como hermano mayor que era de ellos y tenía repartimien- 
to de indios; y esto dijo de este capítulo. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido que el 
dicho Alonso de Escobar, hermano de los dichos Juan Ruiz de Estrada 
é Pedro de Escobar, fué la jornada que dice el capítulo muy bien ade- 
rezado de amias y caballos, con lustre de hijodalgo, y en lo que se ofre- 
cía servía á S. M. como tal persona; y esto dijo de este capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido por- 
que vido que al tiempo que el dicho licenciado Gonzalo Calderón 
fué la jornada á la ciudad de la Concepción á quitar la Real Audiencia, 
fué en su compañía el dicho Alonso de Escobar muy bien aderezado de 
armas y caballos y otros peltreehos de guerra, é llevaba muchos basti- 
mentos con que en la dicha ciudad hizo plato á soldados servidores de 
B. M. que andaban en la dicha guerra, é que durante el tiempo que re- 
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sidió en la dicha ciudad, frontera de guerra, que fuá mucho tiempo, sir- 
vió en ella á S. M. muy bien, acudiendo á las armas, velas y corredu- 
rías y trasnochadas que de ordinario se ofrecían, y que por haber ido 
tan bien aderezado y hacer plato á soldados, no pudo dejar de gastar 
muchos pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

41. — A los cuarenta é un capítulos, dijo: que es verdad lo en él con- 
tenido, porque así lo vido ser é pasar, según é de la manera que en él 
se declara; y esto dijo de este capítulo. - 

42. — A los cuarenta y dos capítulos, dijo: que lo que del sabe es que 
estando el dicho ejército sitiado en el estado de Arauco, gran número 
de enemigos se juntaron para dar en él, y que vinieron por capitanes 
ríe la dicha junta el mestizo y mulato que dice el capitulo, y que se tra- 
bó ciertas guazábaras con muchos enemigos y que en esta escaramaza 
se halló el dicho Alonso de Escobar, é que á Lorenzo Berna] de Mer- 
cado, persona que estaba por maestre de campo en el dicho ejército, lo 
oyó decir este testigo que había muerto de un arcabuzazo él un indio 
de dos que se mataron en la dicha escaramuza, y los enemigos de ella 
se retiraron, y que así en esto como en el alcance que se siguió otro 
día, donde se mataron y castigaron enemigos, el dicho Alonso de Esco- 
bar sirvió á S. M. muy bien, como valiente soldado y su leal vasallo; y 
esto dijo. 

43. — A los cuarenta y tres capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque este testigo lo vido ansí seré pasar como en él se 
contiene y declara, y que en. cuanto á la paz que dieron los enemigos, 
este testigo no se acuerda bien de ello. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que lo que del sabe es 
que durante el tiempo que el dicho Alonso de Escobar anduvo en la di- 
cha guerra se halló en todas las ocasiones que se ofrecían, como soldado 
celoso del real servicio, y que ansí en esto como en ayudar ¿ talar las 
comidas que los enemigos tenían, que era en gran suma de ello sem- 
brado, trabajaba tan de veras y con tanto cuidado que este testigo cree 
é tiene por cosa cierta que fué cansa de k muerte del dicho Alonso do 
Escobar los dichos trabajos, porque, á lo que se decía, había muerto 
de resfriado, ó que vido que murió andando en la dicha guerra sirvien- 
do á S. M.; y esto dijo de ello. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido; preguntado cómo lo sabe, dijo que porque vido al dicho Juan 
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Ruiz de Estrada ir [áj la jornada que dice el capítulo, muy bien adere- 
zado de armas y caballos, con lustre de hombre preucipal, llevando bas- 
timentos para el sustento de su persona é mesa, donde comían soldados 
servidores de S. M., y que en las cosas que se ofrecía, así durante el 
tiempo que se iba marchando hasta llegar á la ciudad de la Concep- 
ción, tierra de guerra, y estando eu ella el dicho Juan Ruiz de Estrada, 
hermano mayor del dicho Pedro de Escobar, sirvió é trabajó muy bien, 
como persona celosa del real servicio; y esto dijo del capítulo, é que 
por haber ido tan bien aderezado y sustensar mesa, no pudo dejar de 
haber gastado mucha cantidad de pesos de oro de su hacienda, porque 
es persona que no recibe socorro ni tal ha oído este testigo; y esto dijo 
de este capitulo. 

46. — A los cuarenta y seis capítulos, dijo: que es é pasa lo en él con- 
tenido, según que en él se contiene é declara. 

47. — A los cuarenta y siete capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido, porque vido que el dicho Juan Ruiz de Estrada salió de la dicha 
ciudad de la Concepción en compañía del dicho capitón Francisco Gu- 
tiérrez de Valdivia á se juntar con el dicho capitán Rodrigo de Quiro- 
ga é campo que traía, y, estando juntos, se hizo una correduría hacia 
donde los enemigos estaban situados, de ios cuales se prendieron algu- 
nos, é que es verdad qne se padeció mucho trabajo hasta volver á en- 
trar á la dicha frontera, [en] todo lo cual vido se halló el dicho Juan 
Ruiz de Estrada sirviendo á S. M. con el lustre que tiene dicho; y esto 
dijo de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que sabe este testigo 
todo lo en él contenido, porque lo vido así ser é pasar como en él se 
contiene é declara. 

50. — A los cincuenta capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en él 
contenido, porque habiendo entrado en las tierras de los enemigos el 
ejército que llevaba el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga, se fué 
haciendo guerra a los enemigos en sus personas é bastimentos, muje- 
res é hijos, é que vido que, así en esto como en acometer el fuerte de 
Gualqui. donde fueron los enemigos desbaratados, en la invernada que 
se hizo en el valle de Arauco, y en el tiempo que don Juan, capitán de 
los indios rebelados, vino á quemar la ranchería del real, de noche, con 
muchos indios, y en el tiempo que fué preso con otros indios capitones; 
y en la correduría de Chachirinebo, de donde se trajo mucha cantidad de 
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ganado para el ejército, y en la prisión que se iba á hacer á Longoiwi- 
bal, cabeza que dicen ser de la gente de guerra, y en la prisión de los 
indios que se embarcaron para la ciudad de la Serena, y en salir á re- 
sistir á los capitanes mestizo é mulato y al gran número de indios que 
traían, vido este testigo se halló el dicho Juan Ruiz de Estrada sirvien- 
do á S. M., con sus armas y caballos, peleando las veces que se ofrecía 
como valiente é determinado soldado, siendo de los primeros á las oca- 
siones qne se ofrecían, haciendo y cumpliendo con gran presteza y mu- 
cho amor lo que por su gobernador é capitanes le era mandado, como 
obediente ó leal vasallo de S. M; y esto dijo de este capítulo. 

51. — A los cincuenta é un capítulos, elijo: que es verdad que se pasó 
la dicha quebrada é angostura con mucho riesgo y que en ella los ene- 
migos dieron en la retaguardia ó mataron un soldado, ó que el dicho 
Juan Ruiz de Estrada venía entonces en el dicho ejército, pero que no 
sabe si en aquel ínter se halló en la retaguardia, é que los que se halla- 
ron allí sirvieron muy bien á S. M.; y esto dijo. 

52. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que la emboscada que so 
declara en el capítulo, que fué junto á la ciénega de Purén, fué de muy 
[buen] efecto, porque se decía que los indios que en ella se mataron é 
prendieron por el dicho Juan Ruiz de León y gente que consigo tema, 
eran los más de ellos capitanes é indios muñidores de la dicha guerra, 
é que es cosa cierta que los enemigos que se habían juntado para dar 
e:i el dicho ejército, por causa de lo susodicho, se deshicieron, ó cree 
este testigo, á lo que se acuerda, que el dicho Juan Ruiz de Estrada se 
halló en la dicha emboscada, é que todos los soldados que en ella se 
hallaron sirvieron señaladamente á S. M., por se haber hecho tan buen 
lance y á tiempo conveniente; y esto dijo de este capítulo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que uno de los soldados 
que ¡fueron á reconocer el dicho fuerte de Gatiray fué el dicho Juan 
Ruiz de Estrada, donde iba muy bien aderezado de annas y caballos; y 
63to dijo. 

54. — A los cincuenta y cuatro capítulos, dijo: que es verdad lo en él 
contenido, porque después de se haber hecho la guerra á los enemigos 
de las provincias de Purén é Mareguano, pretendiendo el dicho Gober- 
nador entrar á invernar en la de Tucapel, al tiempo que se iba á pasar 
la cuesta que llaman de Villagrán, parte muy áspera é agria, mucha 
cantidad de enemigos dieron en el dicho ejército y salieron á pelear, 
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con los cuales, habiéndose peleado un buen rato, fueron vencidos y 
desbaratados, con muerte de muchos de ellos, en la cual guazábara y 
en el alcance que se les hizo, vido este testigo se halló el dicho Juan 
Ruiz de. Estrada, peleando como valiente soldado, haciendo todo aque- 
llo que era obligado en servicio de su rey y señor, como su leal vasa- 
llo, é que el dicho desbarate fué negocio de gran efecto para ayuda de 
la dicha pacificación; y esto dijo de este capitulo. 

55. — A los cincuenta y cinco capítulos, dijo: que sabe é vido este 
testigo que después de sucedido lo que tiene dicho, el dicho Goberna- 
dor entró á invernar en el lebo de Paieabí, donde en el ínter de in- 
vierno se padecieron grandes y excesivos trabajos de hambre y frío, á 
causa del recio invierno que hizo, y fué tal, que causó muy gran loda- 
zal y hediondez dentro del dicho asiento, de tal manera que no se podía 
sino con mucho trabajo andar en él, y lo mismo para salir y entrar, y 
era de tal suerte, que fué forzoso al ejército salir antes de cumplido el 
invierno á acabar de invernar á otra parte, y que en todos estos traba- 
jos y necesidades vido este testigo se halló el dicho Juan Ruiz de Estra- 
da sirviendo á S. M. con mucho valor, .sustentando mesa y soldados á 
su costa; y esto dijo de este capítulo. 

56. — A los cincuenta y seis capítulos, dijo: que es verdad todo lo en 
él contenido, porque este testigo vido al dicho Juan Ruiz de Estrada 
hallarse en todas las cosas contenidas en el capítulo, peleando las veces 
que se ofrecía como valiente soldado, especialmente en el lebo de Gayo- 

• cupil, donde se prendieron y mataron muchos indios y fué S. M. en 
ello muy servido. 

57. — A los cincuenta y siete capítulos, dijo: que es y pasa todo lo en 
él contenido, porque vido que el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló 

•en la mayor parte de las corredurías y trasnochadas que en aquel ínter 
se hicieron, y se halló en el lebo de Lincoya, donde se desbarataron 
gran cantidad de enemigos, donde y siempre que se ofreció sirvió y pe- 
leó como leal vasallo de S. M.¡ y esto dijo de este capítulo. 

58. ' — A los cincuenta y ocho capítulos, dijo: que este testigo vido sa- 
lir el dicho ejército por la orden que dice el capítulo á el valle de Pu- 
rén, á que por cosa pública é notoria sabe este testigo lo demás en él 
contenido. 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que.es verdad que du- 
■ rante el tiempo que el dicho Juan Ruiz de Estrada estuvo en la guerra, 

íjoc, xíi 26 
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vido este tesligo sirvió é trabajó muy bien con mucho cuidado, como 
hombre principal, teniendo muy buenas armas y caballos y sustentan- 
do á su mesa y costa soldados servidores de S. M., é peleando cuando 
. se ofrecía, como tiene dicho, como valiente é determinado soldado, sin 
rehusar cosa que se le mandase, é que en el talar de las comidas que 
los enemigos tenían sembrado, se padecían grandes trabajos y cansan- 
cios y vido que también los padeció el dicho Juan Ruisc de Estrada; y 
esto dijo de éste capítulo. 

GO. — A los sesenta capítulos, dijo: que vido al dicho Juan Ruiz de 
Estrada venir de la dicha guerra en compañía del dicho Gobernador á 
el efecto que dice el capítulo, con orden de hijodalgo; y esto dijo de es- 
te capítulo. 

62, — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que estando este testigo en 
el campo y ejército de S. M. en el valle de Purén, tierra de guerra, lle- 
gó al dicho campo el dicho Pedro de Escobar en compañía del capitán 
don" Antonio de Quiroga, con muy buenas armas y caballos, con lustre 
y estofa de hijodalgo, é por tal le tiene este testigo y es habido é tenido 
é comunmente reputado en este reino, y llevaba muchos bastimentos 
para el sustento de su persona ó mesa, donde comían muchos soldados 
servidores de S. M., ó que por llevar el lustre que tiene dicho y hacer 
plato, no pudo dejar de gastar mucha cantidad de pesos de oro de su 
hacienda, por ser persona de calidad y no acostumbrar recibir socorro 
de la real hacienda; y esto dijo de este capítulo. 

G3. — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que este, testigo sabe é vido 
que el dicho Pedro de Escobar, ansí en lo en él contenido como en otras 
velas, corredurías ó trasnochadas que se ofrecieron durante el tiempo 
que estuvo en la guerra, sirvió á S. M. muy bien con gran voluntad, 
trabajando en todo lo que se ofrecía con mucho cuidado, sin rehusar 
cosa que se le mandase por el dicho Gobernador é capitanes, como obe- 
diente y leal vasallo de S. M., sustentando para estas ocasiones caballos 
de mucho precio y armas lucidas, como persona principal; y esto dijo 
de este capítulo. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos, dijo: que dice lo que dicho 
tiene en el capítulo sesenta y tres. 

65. — A los sesenta y cinco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el dicho capítulo sesenta y tres, á que se refiere. 

67, — A los sesenta y siete cajitulos, dijo: que es y pasa todo lo en él 
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contenido, según y de la manera que en él se contiene y declara; y esto 
dijo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos, dijo: que es verdad que el dicho Pe- 
dro de Escohar es el día de hoy tutor y curador de sus hermanos meno- 
res, é que este [testigo] tiene por cierto que por haber servido á S. M. con 
tan buen lustre y por haber abrigado á los dichos sus hermauos está al 
presente pobre y empeñado, y que así él como Juan Ruiz de Estrada, 
su hermano mayor, como los demás hermanos que al presente están vi- 
vos, no están gratificados al presente de sus servicios, y que ansí por 
los que ellos han hecho á S. M. y como los que hicieron su padre y 
abuelo tanto tiempo en los reinos del Perú y en este de Chile, como es 
notorio, sirvieron muy señaladamente, son dignos y merecedores S. M. 
sea servido de les hacer cualquier merced, porque no queden personas 
que ellos y sus padres tanto han servido sin gratificación, pobres y des- 
camisados; y esto dijo de este capítulo. 

69. — A los sesenta y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido que 
el dicho Diego de Villarroel, hermano del dicho Pedro de Escobar, se 
halló en le fundación de la casa fuerte de la ciudad de San Bartolomé 
y población de ella, sirviendo á S. M. muy bien con sus armas y caba- 
llo, como hijodalgo, sustentando en su mesa soldados servidores de 
S. ML, en que no pudo dejar de gastar mucha cantidad de pesos de oro 
de su patrimonio, por ser persona que no recibe socorro de la real ha- 
cienda; y esto dijo que sabe de este capítulo. 

70. — A los setenta capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho Die- 
go de Villarroel en la sustentación de la dicha ciudad mucho tiempo, 
sirviendo á S. M. con mucho cuidado, como celoso del real servicio, 
siendo de los primeros á las ocasiones que se ofrecían, peleando cuando 
era necesario como valiente soldado, que por tal es tenido, ayudando á 
traer de paz á los indios rebelados, padeciendo en todo muchos traba- 
jos ó riesgos de la vida; y esto dijo de este capítulo. 

71. — A los setenta é un capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene 
en el capítulo setenta, á que se refiere. 

72. — A los setenta y dos capítulos, dijo: que este testigo vido al dicho 
Diego de Villarroel ir muy bien aderezado de armas y caballos con lus- 
tre de hombre prencipal en busca del dicho señor Gobernador á las ciu- 
dades de arriba, en donde es cosa notoria está al presente sirviendo á 
S. M, contra los indios rebelado^ ó esto dijo de este capítulo, é que 
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por los dichos sus servicios no sabe este testigo tenga premio al- 
guno. 

81. — A los ochenta é un capítulos, dijo: que tocio el tiempo que este 
testigo ha visto al dicho capitán Juan de Cuevas, suegro del dicho Pe- 
dro de Escobar, en esta ciudad, ha tenido en ella su casa poblada y 
sustentado su mesa principalmente, y en ella soldados servidores de 
8. M., é que por lo haber hecho tan bien, no pudo dejar de haber gar- 
tado mochos pesos de oro; y esto dijo. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que este testigo ha oído de- 
cir que el dicho capitán Juan de Cuevas ha servicio á S. M. mucho en 
los reinos del Perú y en este de Chile, siempre á su costa, y que para 
tantos servicios le parece no está enteramente remunerado de ellos con 
los pocos indios que al presente tieue; y esto dijo que sabe de este ca- 
pítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto 
usar oficio y cargo de capitán é corregidor de esta ciudad al dicho ca- 
pitán Juan de Cuevas, y que son cargos preeminentes, y en el tiempo que 
loí usó lo hizo con todo cuidado, y es tenido y reputado por bueno y 
rjcto ju3z, é que no sabe le hubiesen dado salario alguno; y esto dijo 
de este capítulo. 

85. — -A los ochenta y cinco capítulos, dijo; que dice lo que dicho tie- 
n'í en el capítulo sesenta y ocho, á que se retírese. 

Preguntado que si este testigo ha visto, sabido ó entendido en ma- 
nera alguna que los dichos Pedro de Escobar y su padre y abuelo y las 
demás personas contenidas en el primer capítulo hayan deservido á 
S. M. hallándose contra su corona real, que lo diga é declare debajo 
del dicho juramento, dijo: que este testigo no ha sabido, visto, oído 
ni entendido en manera alguna que ninguno de los susodichos hayan 
deservido á S. M. en manera alguna, antes servídole según y de la ma- 
nera que tiene declarado, todo lo cual dijo ser verdad so cargo del ju : 
raraento que tiene hecho, en lo cual se afirmó é ratificó, é no firmó por- 
que dijo que no sabía y lo firmó el dicho señor Gobernador, y declaró 
ser de edad de más de cuarenta y cinco años, é que no le tocan las ge- 
nerales. — Martín RiiLs el? G:imhja. — -Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y seis días del mes de Agosto de 
mil y quinientos é ochenta é un años, el muy ilustre señor gobernador 
Martín Ruiz de Gamboa para la dicha- información hizo parecer ante sj¡ 
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á Juan Benítex, residente en esta ciudad, del cual fué tomado é reeibí- 
do juramento en forma de derecho, y habiéndolo hecho cumplidamen- 
te é siendo preguntado por el tenor del dicho memorial para en lo to- 
cante á los gastos que en España y en este reino hizo el dicho Cristó- 
bal de Escobar, por no haber en esta ciudad personas naturales del puer- 
to de Santa María que sobre ello puedan declarar mas de este testigo, 
so cargo del dicho juramento, dijo lo siguiente: 

1, — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en él 
contenidos, excepto al capitán Andrés Jiménez, que no le conoció. 

2. — Al segundo capítulo, dijo: que este testigo habrá tiempo de cin- 
cuenta años, poco inás ó menos, que conoció á Cristóbal de Escobar, 
padre del dicho Alonso de Escobar é de Juan Ruiz de Estrada, en los 
reinos de España en el puerto de Santa María, y le conoció por hombre 
prencipal y de muy buenas partes, é de mucho posible, porque tenía 
muchas heredades de viñas y salinas y casas y otras haciendas, con mu- 
chos criados que las beneficiaban, y por sólo servir á S. M. vino á los 
reinos del Perú, y le vido este testigo vender y empeñar sus haciendas 
y dallas á tributo en mucha cantidad de dineros para su aviamiento, en 
lo cual gastó mucho y trajo consigo deudos y amigos suyos á su propia 
costa, y se embarcó en un navio en el puerto de Santa María, que era 
la mitad del suyo, é que en ello el dicho Cristóbal de Escobar sirvió 
mucho á S. M. y mostró tener especial celo para ello; é que esto sabe de 
este capítulo. 

8. — Al octavo capítulo, dijo: que este testigo conoció á Diego de Ví- 
llarroel, hijo del dicho Cristóbal de Escobar, porque estuvo en casa de 
su padro de este testigo, en el puerto de Santa María, y que es verdad 
que no heredó los indios, ni feudo en nombre de S. M., porque murió 
en España, y el dicho Cristóbal de Escobar no gozó del repartimiento 
que se le había encomendado sino muy poco tiempo, como es notorio, 
porque murió después que se los encomendaron, de ahí á un año, poco 
más ó menos, el cual dicho repartimiento quedó en cabeza de S. M,, y 
el gobernador don Pedro de Valdivia los encomendó en otras personas; 
y esto dijo de este capítulo. 

24 — A los veinte y cuatro capítulos, dijo: que este testigo sabe é vi- 
do que el dicho Alonso de Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, 
prestó á S. M. en este reino, é muchas veces, mucha cantidad de pesos 
de oro, en oro, porque en la una vez le vido prestar cinco mil pesos, y 
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otras veces hizo lo mesmo con los gobernadores que han sido, como 
eran, Francisco de Villagrán é Pedro de Villagrán é Rodrigo de Qniro- 
ga y al Doctor Bravo de Saravia, á donde é asimismo caballos y mer- 
caderías, ganados y bastimentos, para el sustento é pacificación de este 
reino se les deben el día de hoy mucha cantidad de pesos de oro; y es- 
to dijo de este capítulo. 

Preguntado si sabe este testigo ó ha visto ó ha oído ó entendido quel 
dicho Cristóbal de Escobar y las demás personas contenidas en el dicho 
primer capítulo hayan deservido á S. M. en cosa alguna yendo contra 
su Corona Peal- dijo que este testigo, nunca ha sabido, oído ni entendi- 
do en manera alguna que las dichas personas hayan deservido á S. M. 
en cosa alguna, antes ha sabido por cosa cierta le han servido muy 
prencipalmente; é que lo que dicho ó declarado tiene es la verdad, so 
cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó é ratificó y 
lo firmó de su nombre, y declaró ser de edad de sesenta años, poco más 
ó menos, y que este testigo es pariente del dicho Alonso de Escobar, 
padre del dicho Pedro de Escobar, dentro del cuarto grado, que por 
este respecto es pariente ansimesmo de sus hijos, pero que ni por esto 
ni por todas las cosas del mundo ha dejado de decir verdad, y que no 
le tocan las demás preguntas generales. — Martín Ruis de Gamboa. — 
Juan Benítee. — Ante mí. — Cristóbal Luis. 

En la ciudad de Santiago, á veinte y seis días del mes de Agosto de 
mil y quinientos ó ochenta é un años, el dicho señor Gobernador para 
la dicha información hizo parecer ante si á Pedro de Burgos, residente 
en esta ciudad, del cual fué tomado y recibido juramento en forma de 
derecho, é habiéndolo hecho cumplidamente, é siendo preguntado por 
solamente los capítulos de lo tocante al gasto que hizo en los reinos de 
España, so cargo del dicho juramento, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en él 
contenidos, excepto al dicho Diego de Villarroel y al capitán Andrés 
Jiménez no los conoció. 

2. — Al segundo capitulo, dijo: que lo que dél sabe es que este testigo 
en los reinos de España, en el puerto de Santa María, conoció al dicho 
Cristóbal Martín de Escobar, padre del dicho Alonso de Escobar y 
abuelo del dicho Pedro de Escobar y Juan Ruiz de Estrada, de cin- 
cuenta años á esta parte, é que vido que era el dicho Cristóbal Martín 
de Escobar hombre prencipal ó cristiano viejo, y estaba muy rico de 
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haciendas en el dicho puerto de Santa Maria, porque tenía viñas, huer- 
tas, casas y salinas y olivares que le rentaban mucho, ó que por sólo 
venir á servir á S. M, á los reinos del Perú empeñó ó vendió y dejó en 
tributo sus haciendas, para se poder aviar y hacer la jornada que hizo; 
é que sabe é vido que tenía un navio, pero que no sabe si vino en él, ó 
que por haber venido tan bien aderezado á los dichos reinos del Perú 
y haber hecho tantos gastos, sirvió en ello á S. M. muy prencipal y se- 
ñaladamente, é que el dicho Alonso de Escobar, su hijo, vino de los 
reinos de España en compañía de su padre, con muy buen lustre; y esto 
dijo de este capítulo. 

Preguntado que si sabe este testigo, ó ha visto, oído ó entendido que 
el dicho Cristóbal Martín de Escobar y las demás personas contenidas 
en el dicho primer capitulo hayan deservido á S. M. en cosa alguna, 
yendo contra su real corona, dijo: que este testigo nunca ha sabido, 
oído ni entendido en manera alguna que las dichas personas hayan 
deservido á S. M. en cosa alguna, antes ha sabido por cosa cierta le han 
aervido muy principalmente; c que lo que dicho tiene é declarado es 
la verdad, so cargo del juramento que tiene hecho, en lo cual se afirmó 
é ratificó, é no firmó porque dijo que no sabía, y el dicho señor Gober- 
nador lo firmó, é que es de edad de sesenta y cinco años, antes más que 
menos, é que no le tocan las generales ni algunas de ellas. — Martín 
Ruis de Gamboa, 

En la ciudad de Santiago, á veinte y siete días del mes de Agosto de 
mil y quinientos y ochenta é un años, el dicho señor Gobernador, para 
la dicha información, hizo parecer ante sí á Francisco Benítez, soldado 
antiguo en este reino, residente al presente en esta ciudad, del cual fué 
tomado y recibido juramento en forma de derecho, á habiéndolo hecho 
cumplidamente, é habiéndole preguntado por el tenor del dicho memo- 
rial de servicios, dijo lo siguiente: 

1. — Al primer capítulo, dijo: que conoce é conoció á todos los en él 
contenidos, excepto al dicho Cristóbal de Escobar, abuelo del dicho Pe- 
dro de Escobar, é al dicho capitán Andrés Jiménez, que no les conoció - 

19. — A los diez y nueve capítulos, dijo: que este testigo sabe lo en él 
contenido, porque lo vido ser é pasar por vista de ojos, según é de la 
manera que en él se declara, porque este testigo, habrá tiempo de veinte 
y seis años á esta parte, que ha que conoció al dicho capitán Alonso de 
Escobar, padre del dicho Pedro de Escobar, en este reino, é que es ver- 
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dad que el dicho capitán Lautaro vino de las provincias de Arauco con 
fuerza de enemigos al valle de Lora, términos de esta ciudad, donde al- 
borotaba é robaba ádos indios de paz que en ellos estaban y hacía otros 
daños, y para reparo de esto, por ser indio tan temido, salió de esta 
ciudad el capitán Juan G-udínez con gente, y asimismo salió el dicho, 
capitán Alonso de Escobar con otra copia de soldados al dicho efecto, ó 
fueron juntos á ella, é que, llegados al dicho valle de Lora, hallaron en 
él cantidad de enemigos que venían á socorrer al dicho capitán Lauta- 
ro, con los cuales se peleó reciamente, hasta que fueron, vencidos y des- 
baratados con muerte de todos ellos, que solamente se tomaron é pren- 
dieron uno ó dos de ellos, en la cual dicha guazábara, vido este testigo 
se halló el dicho capitán Alonso de Escobar, porque este testigo fué su 
soldado, el cual acudía con su gente, mandando y reparando lo que era 
necesario, como capitán cursado en la guerra, y en lo que convenía pe- 
leaba por su persona, como valiente ó determinado soldado, que por tal 
era habido é tenido y este testigo le tenía, acudiendo á las partes peli- 
grosas, é que por lo haber hecho tan señaladamente y llevado armas y 
caballos de mucho precio, como llevó, sirvió en ello á S. M. mucho y 
muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

20. — A los veinte capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido, porque 
habiendo llegado á este reino por gobernador del el dicho dón García 
de Mendoza, y estando en la ciudad de la Concepción el dicho Alonso 
de Escobar, juntamente con los demás vecinos de esta ciudad, fueron 
en busca del dicho Gobernador y le hallaron metido en uu fuerte en la 
dicha ciudad, de donde salió con campo formado para la pacificación de 
las provincias de Arauco ó Tucapel, llevando el dicho capitán Alonso 
de Escobar su persona muy bien aderezada de armas y caballos de mu- 
cho precio, porque en el aquel tiempo valían á muy excesivos precios 
las armas y caballos y demás peltrechos de guerra, y llevaba muchos 
bastimentos para el sustento de su mesa, donde recogía y sustentaba 
muchos caballeros y soldados que andaban ocupados en el real servicio, 
ó que por lo haber hecho con tanto lustre, no pudo dejar de haber gas- 
tado gran cantidad de pesos de oro en ello; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

21. — A los veinte é un capítulos, dijo: que dice lo que dicho tiene en 
el capítulo antes de éste,á- que se refiere, e que es verdad que, habiendo 
el dicho Gobernador entrado en las provincias de Arauco é Tucapel 
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gran suma de enemigos le dieron ciertas batallas, como fueron las de 
Biobfo y Millarapue y la de Alguémavida é Longonabal r y en la batalla 
de Ongolmo, donde los enemigos fueron vencidos é- desbaratados, con 
muerte de muy gran cantidad de ellos, ó que este testigo vido que en 
estas batallas el dicho capitán Alonso de Escobar peleó como muy va- 
liente y determinado soldado, acudiendo á las partes peligrosas, y de 
tal manera peleó en la batalla de Ongolmo, que aquel día, de dos que 
se señalaron y se publicó haberlo hecho mejor, fué uno el dicho Alonso, 
de Escobar,' el cual, así en lo susodicho como en lo demás que se ofre- 
ció durante la dicha guerra, sirvió á S. M. como hombre principal que 
era y muy celoso del real servicio, y persona tal que, en semejantes ca- 
sos, procuraba aventajarse; ó que este testigo vido que se bailó ansimis- 
1110 en la población de la dicha ciudad de la Concepción, desde el cual 
tiempo que se pobló hasta ahora se ha sustentado, en lo cual fué S. M. 
muy bien servido; y esto dijo de este capítulo. 

22.— A los veinte y dos capítulos, dijo: que es verdad lo en él conte- 
nido, porque lo vido así ser é pasar como en él se contiene y declara; y 
esto dijo dél. 

24. — A los veinte y cuatro capítulos dijo: que es cosa notoria y este 
testigo vido que el dicho Alonso de Escobar era hombre cuantioso é va- 
lioso, y como persona de tanto crédito prestó á S. M. muy gran canti- 
dad de pesos de oro para ayudar á la guerra de este reino, según es no- 
torio, y que de los dichos préstamos se le deben munchos pesos de oro, 
é que ansiinismo sabe este testigo, por cosa cierta, que socorrió á solda- 
dos servidores de S. M. con su hacienda, y sin interés alguno; y esto 
dijo de este capítulo. 

2b. — A los veinte y cinco capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
Alonso de Escobar, en el tiempo que este testigo le vido residir en esta 
ciudad, tenía en ella su casa poblada y su mesa, sustentando en ella mu- 
chos caballeros, y soldados servidores de S.M., é que por lo haber he- 
cho con tanto fausto ó lustrosidad, no pudo dejar de gastar muchos pe- 
sos de oro de su hacienda, y que por ser, como era, su casa é mesa tan 
aparejada para todos, muchos pobres se recogían en ella; y esto dijo de 
este capítulo. 

26. — A los veinte y seis capítulos, dijo: que es verdad lo en él conte- 
nido, porque lo vido asi ser é pasar como en él se contiene ó de- 
clara. 
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28. — A los dicho veinte y ocho capítulos, dijo: que atibe todo lo en él 
contenido, porque lo vido así ser é pasar, según que en él se declara, 

29. — A los veinte y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Cristóbal de Escobar ir en compañía clel dicho señor gobernador 
Martín Ruiz de Gamboa la jornada contenida en el capítulo, é que uno 
de los más señalados servicios que á S. M. se ha hecho en este reino y 
socorro de más importancia que se ha hecho en él fué el contenido en 
el dicho capítulo, por ser, como fué, á tanta costa de haciendas y ries- 
gos de las vidas, y porque para se hacer fué necesario entrar, como se 
entró, en la fuerza de los enemigos, donde era menester buen ánimo y 
esfuerzo para resistir á los enemigos, como so resistió; y esto dijo de es- 
te capítulo. 

32. — A los treinta y dos capítulos, dijo: que estando este testigo en 
la ciudad de la Concepción, llegó á ella el dicho Cristóbal de Escobar 
en un barco que venía de la ciudad de Tucapel. y en el ínter que resi- 
dió en la ciudad de la Concepción sirvió á S. M. en todo lo que se ofre- 
ció, como hombre de suerte y calidad, é que por cosa cierta sabe que eL 
dicho Cristóbal de Escobar, al tiempo que salió de la dicha ciudad de 
Tucapel, dejó en ella caballos de mucho precio y otros de que se ser- 
vía, porque no se pudieron socorrer de suerte que se pudiese aprove- 
char de ellos; y esto dijo. 

33. — A los treinta y tres capítulos, dijo: que sabe lo en él contenido 
porque lo vido asi ser é pasar, según que en él se contiene é declara, é 
que en la dicha jornada el dicho Cristóbal de Escobar sirvió á S. M. 
muy señaladamente, porque llevaba, según era notorio, para el susten- 
to de su mesa más de cuarenta caballos de matalotaje y otros caballos 
muy bien aderezados para pelear, y usar armas muy lucidas y apresta- 
das para lo que se ofreciese, y así acudía á todas aquellas que eran ne- 
cesarias como valiente soldado y recogiendo á su mesa quince ó veinte 
soldados, y entre ellos, soldados de calidad, en todo lo cual é por lo ha- 
ber hecho con tanto fausto, no pudo dejar de gastar muchos pesos de 
oro; y esto dijo de esté capitulo. 

34. — A los treinta y cuatro capítulos, dijo: que sabe todo lo en él 
contenido porque lo vido así ser é pasar como en él se contiene y de- 
clara, pero que en cuanto al socorro que en él se declara, este testigo 
vido partir treinta soldados, poco más ó menos, clel campo del dicho 
Licenciado Calderón al del dicho Gobernador, y que entre ellos fué 
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uno el dicho Cristóbal de Escobar como valiente soldado, que es cosa 
cierta que en la guasábara que se le dió al dicho Gobernador se halló 
y peleó como valiente soldado, y que fué de gran efecto el dicho soco- 
rro y á tiempo muy conveniente, y que en ello fué S. M. muy bien ser- 
vido; y esto dijo de este capítulo. 

35. — A los treinta y cinco capitules, dijo: que todo el tiempo que este 
testigo ha visto al dicho Cristóbal de Escobar andar en la guerra en 
servicio de S. M. ha visto lo ha hecho con mucho lustre de hombre 
prencipal, sustentando su mesa y haciendo plato á soldados servidores 
do S. M., á su costa, é que por lo haber hecho con tanto fausto y tan 
espléndidamente, con residir en la guerra, donde se carecía de muchas 
cosas, está claro no pudo dejar de gastar gran cantidad de pesos de oro 
de su hacienda, pues no era hombre que había de recibir socorro de lá 
real hacienda; y esto dijo de este capítulo. 

36. — A los treinta y seis capítulos, dijo: que sabe este testigo lo en 
él contenido porque vido que durante el tiempo que el dicho Cristóbal 
de Escobar sustentó casa en esta ciudad, que fué muchos años, lo hacía 
tan principalmente y con tanta voluntad y nobleza que obligaba y con- 
vidaba á que todos fuesen á comer en ella, porque para esto y para 
favorecer á algunos soldados con su hacienda, como lo hacía, tenía gran 
generosidad, y conociendo esto, hombres prencipales y soldados ó po- 
bres que no tenían nengún recurso para su sustento; se recogían á la 
casa y mesa del dicho Cristóbal de Escobar, y era de tanta nobleza y 
virtud, que á todos los recogía con gran amor y sustentaba mucho tiem- 
po, porque era tan general esta su nobleza y tan socorrido que era de casi 
todos los del reino muy querido é amado, y dió tantalástima su muer- 
te que á muchos hizo llorar y muchos pobres le han echado menos á 
él y á su casa; y esto dijo de este capítulo. 

37. — A los treinta y siete capítulos, dijo: que es verdad todo lo en él 
contenido, porque este testigo lo ha visto así ser é pasar, según en él 
se declara. 

38. — A los treinta y ocho capítulos, dijo: que este testigo [vido] al 
dicho Alonso de Escobar, hermano del dicho Juan Éuiz de Estrada é 
Pédrí) de Escobar, ir la jornada que en él se declara, muy bien adere- 
zado de armas y caballos, como hombre hijodalgo, que por tal ha visto 
ser tenido y estimado y este testigo le tenía, y que entró en la ciudad 
de la' Concepción, frontera de guerra, donde sabe este testigo por cosa 
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cierta sirvió á S. M. muy bien en lo que se ofrecía; y esto dijo fie este 
capítulo. 

40. — A los cuarenta capítulos, dijo: que es verdad lo en él contenido 
porque este testigo lo vido así ser é pasar como en él se contieno y de- 
clara; y esto dijo dél. 

41 . — A los cuarenta é un capítulos, dijo: que sabe todo lo en él con- 
tenido, porque lo vido así ser é pasar como en él se contiene y declara, 
y que en el desbarate del dicho fuerte de Gualque el dicho Alonso de 
Escobar anduvo peleando con un arcabuz muy bueno que tenía, ofen- 
diendo á los enemigos y siendo de los primeros en el acometimiento del 
dicho fuerte, en lo cual se hizo á S. M. muy gran servicio; y esto dijo. 

42. — A los cuarenta y dos capítulos, dijo: que lo que dél sabe es que 
estando el ejército que traía el dicho gobernador Rodrigo de Quiroga 
situado en el valle de Arauco, se juntaron ocho ó nueve mil indios de 
guerra escogidos, según se supo de los propios enemigos, y éstos se re- 
partieron en dos partes, tomando el mestizo capitán la mitad y la otra 
mitad el mulato, procurando con ella dar en una parte de los soldados 
para después acometer al real, lo cual fué sentido, y habiéndose salido 
en busca de los enemigos de una parte que estaba en- Gurelemo, se tra- 
bó escaramuza con ellos, y en. esta escaramuza el dicho Alonso de Es- 
cobar, con el dicho su arcabuz, peleó muy bien, poniéndose en partes 
peligrosas para mejor ofender á los enemigos, donde, de dos indios que 
se mataron, mató él uno, según así fué notorio en el dicho ejército; y 
esto dijo que sabe de este capítulo. 

43. — A los cuarenta y tres capítulos, dijo: que sabe todo lo en él con- 
tenido, porque una de las casas que se quemaron por mandado del di- 
cho don Juan, en el dicho ejército, fué la de este testigo, y le fué de 
tanto daño, que le costó más de seiscientos pesos de armas y caballos 
y aderezo de su persona, y que asimismo recibieron muy gran daño 
otros soldados, é que en se haber prendido este capitán don Juan, por 
ser hombre astuto en cosas de 3a guerra y belicoso, fué S. M. servido 
en ello, en todo lo cual y en el prendimieuto de los indios capitanes 
que se prendieron é mataron, se halló el dicho Alonso de Escobar, muy 
bien aderezado, acudiendo en lo que más vía convenir, como hombre 
de mucha honra y calidad; y esto dijo de este capítulo. 

44. — A los cuarenta y cuatro capítulos, dijo: que sabe é vido este 
testigo que durante el tiempo que [duró] esta jornada el dicho Alonso de 
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Escobar anduvo sierviendoáS. M., que era por las provincias de Araueo 
é Tucapel ó sus comarcas, álo hizo con tanto ciudado, que acudía á las 
corredurías, velas, trasnochadas, emboscadas y otras cosas que se ofre- 
cían y le era mandado, peleando - muchas veces como valiente y deter- 
minado soldado que era y por tal era tenido, teniendo para esto armas 
lucidas de mucho precio y caballos muy buenos, y que este testigo en- 
tiende por cosa cierta- que la causa de la muerte del dicho Alonso de 
Escobar fué el trabajo de la guerra, en especial en el de cortar de las 
comidas á los enemigos, que tenían gran cantidad de ellas, y en esto se 
padecía un trabajo muy pesado, que los cuerpos de los soldados queda- 
ban molidos y sudados, y como tenían las carnes abiertas y sin refrige- 
rio alguno, cualquier viento les hacía mucho dfiño, y que vido que el 
dicho Alonso de Escobar, así en esto como en lo demás que se ofreció, 
trabajaba y servía con mucho cuidado y solicitud, poniendo en todo 
gran calor, é por lo' hacer así, fué notorio que murió de resfriado, y así 
entiende este testigo fué causa de ello el haber andado en servicio de 
S. M.¡ y esto dijo de este capítulo. 

45. — A los cuarenta y cinco capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido, porque lo vido así ser é pasar como en él se declara. 

46. — A los cuarenta y seis capítulos, dijo: que estando el dicho Juan 
Ruin de Estrada en la sustentación de la dicha ciudad de la Concepción, 
frontera de guerra, vinieron sobre ella mil indios, según fué notorio, 
que los traía el capitán mestizo, que había dos ó tres días que había ido 
á ellos, é que con estos indios se tuvo ciertas escaramuzas ofendiéndose 
de ámbas partes, donde hirieron al capitán Francisco Jufré, en lo cual 
el dicho Juan Ruiz de Estrada se halló ayudando á que los enemigos 
no ejecutasen su mal intento, y haciendo en esta resistencia todo lo que 
d ebía á leal servidor de B. M., teniendo, como tenía para ello, armas y 
caballos de mucho precio, como hombre preucipal, que por tal es habi- 
do é tenido y este testigo le tiene; y esto dijo de este capítulo. 

47. — A los cuarenta y siete capítulos, dijo: que lo que dél sabe es 
que este testigo vido al dicho Juan Ruiz de Estrada salir de la ciudad 
de la Concepción en compañía del dicho capitán Francisco Gutiérrez 
de Valdivia y juntarse con el dicho capitán Rodrigo de Quiroga cuatro 
leguas, poco más ó menos, de la dicha ciudad, y con la gente que los 
dos capitanes tenían se hizo una correduría muy trabajosa, donde se 
prendieron ciertos enemigos, en lo cual el dicho Juan Rui/- de Estrada 
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se halló con sus armas, haciendo lo que debía á muy buen soldado, y 
así en esto como en lo demás del tiempo que estuvo en la dicha ciudad de 
frontera en todo lo que se ofrecía servía á S. M. muy bien y con gran 
cuidado y voluntad; y esto dijo de este capítulo. 

49. — A los cuarenta y nueve capítulos, dijo: que sabe todo lo en él 
contenido, porque lo vido así ser é pasar como en él se declara; y esto 
dijo. 

50. — A los cincuenta capítulos, dijo: que es verdad que en todas las 
ocasiones que en él se declaran, el dicho Juan Ruiz de Estrada, y en 
otras muchas más, se halló trabajando é peleando las veces que se ofre- 
ció, como hombre de mucho valor que es. trayendo para esto armas y 
caballos de estima é precio, acudiendo en las coyunturas que convenía 
á las partes peligrosas, señalándose como valiente soldado y padecien- 
do los trabajos de la guerra con gran valor y ánimo, mostrando en todo 
el especial celo que tenía de servir á S. M., como se vía por la obra;, y 
esto dijo de este capítulo. 

51. — A los cincuenta ó un capítulos, dijo: que es verdad todo lo en 
él contenido, porque lo vido así ser ó pasar; y esto dijo. 

52. — A los cincuenta y dos capítulos, dijo: que en la emboscada que 
en él se declara, donde el dicho Juan Ruiz de Estrada, se halló, sirvió 
á S. M. muy señaladamente, porque se mataron en ella indios capita- 
nes é valientes, muñidores de la guerra, como fué notorio, y mediante 
esto, la junta que se había hecho cesó de dar en el ejército, en lo cual 
fué S. M. muy servido; y esto dijo. 

53. — A los cincuenta y tres capítulos, dijo: que este testigo vido que 
uno de los soldados que fueron con el dicho general Lorenzo Bernal de 
Mercado fué el dicho Juan Ruiz de Estrada, muy bien aderezado de 
armas y caballos, é que es verdad que otro día siguiente se tuvo cierto 
recuentro con muchos indios, en lo cual el dicho Juan Ruiz de Estrada 
sirvió á S. M. muy bien; y esto dijo de este capítulo. 

59. — A los cincuenta y nueve capítulos, dijo: que durante el tiempo 
que el dicho Juan Ruiz de Estrada anduvo ocupado en la guerra en 
servicio de S. M., como dicho tiene, é que sería tiempo de tres años, 
poco más ó menos, tenía de ordinario muy buenos caballos é armas de 
mucho precio é sustentaba su mesa, y en ella á soldados servidores de 
S. M., á quien servía con tanta voluntad y' era tan obediente á sus ca- 
pitanes é justicias, que no rehusaba cosa que se le mandase, é que por 
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haber servido con tanto lustre, no pudo dejar de gastar de su hacienda 
mucha cantidad de pesos de oro, porque este testigo no ha sabido haya 
recibido socorro alguno de la real hacienda; y esto dijo de este ca- 
pítulo. 

60. — A los sesenta capítulos, dijo: que cuando llegó este testigo en 
compañía del Licenciado Calderón, al ejército que tenía el dicho Go- 
bernador en los Coyuncos, halló en compañía del dicho Gobernador al 
dicho Juan Ruiz de Estrada sirviendo á S, M., y después volvió en su 
compañía á esta ciudad al reparo de los daños que hacía el inglés y 
para le castigar, é que el dicho Juan Ruiz de Estrada traía muy buenas 
armas y caballos de la dicha guerra para el dicho efecto; y esto dijo de 
este capítulo. 

62.- — A los sesenta y dos capítulos, dijo: que lo que del sabe, es que 
estando este testigo en el campo y ejército que el dicho Gobernador 
tenía en el valle de Purén. vido llegar á él al capitán don Antonio de 
Quiroga con socorro de gente, y en su compañía al dicho Pedro de Es- 
cobar, hermano menor del dicho Juan Ruiz de Estrada, muy bien ade- 
rezado de armas y caballos de mucho precio y con mucha cantidad de 
bastimentos para el sustento de su persona é mesa ó que en ella comían, 
é que por lo haber hecho tan bien, no pudo dejar de gastar muchos 
pesos de oro; y esto dijo de este capítulo. 

03. — A los sesenta y tres capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Pedro de Escobar y en compañía del dicho capitán don Antonio, ir 
ála dicha ciénega de Puréu, donde había mucha cantidad de enemigos, 
que por ser parte de tanta maleza y peligrosa, no fueron acometidos los 
dichos indios, porque para el dicho efecto, el dicho Gobernador y el 
maestre de campo Lorenzo Bemal de Mercado, otro día siguieute con 
fuerza de soldados habían ido á la dicha ciénega, en todo lo cual se ha- 
lló el dicho Pedro de Escobar con muy buenas armas y caballos para el 
dicho efecto, y con ánimo de señalarse si se efectuara el dicho acometi- 
miento; y esto dijo de este acontecimiento. 

64. — A los sesenta y cuatro capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el capítulo antes de éste, á que se refiere; y esto dijo. 

65. — A los sesenta y cinco capítulos, dijo: que este testigo vido al di- 
cho Pedro de Escobar hallarse en la dicha correduría, donde y en lo 
demás que se ofreció en la dicha guerra, din-ante el tiempo que en 
ella estuvo sirvió á S. M,. muy señaladamente, porque como hombre, 
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principal, sustentaba buenas armas y caballos ele mucho precio, y era 
de los primeros á cualquiera ocasión, con ánimo de hombre valiente, 
mostrando tener celo de se emplear y señalar en cosa que tocase al real 
servicio; y esto dijo de este capítulo. 

68. — A los sesenta y ocho capítulos; dijo: que es verdad que el dicho 
Pedro de Escobar el día de boy es arrimo de sus hermanos menores y 
tutor y curador de ellos, y que por los abrigar é sustentar é por servir 
á S. M. á su costa, como lo ha hecho con tan buen lustre, está al pre- 
sente pobre é adeudado, é que por los servicios del dicho su padre, 
abuelo y hermanos defuntos, merecen el dicho Pedro de Escobar y 
Juan Ruiz de Estrada y demás hermanos que están vivos, S. M. sea 
servido de les hacer merced, mirando que personas de tan buena cali- 
dad y partes, como son ellos, no queden sin remedio, y que como han ido 
entrando en edad, ansí por el propio tenor, los dichos hermanos se han 
ocupado en la dicha guerra, gastando en ello sns patrimonios, y así es- 
tán al presente pobres, por no estar gratificados de sus servicios, que 
este testigo sepa, porque unos indios que tenía el dicho Juan Ruiz de 
Estrada se los han quitado y los tiene al presente Juan Ruiz de Rojas; 
y esto dijo de este capítulo, 

69. — A los sesenta y nueve capítulos, dijo: que este testigo vido al 
dicho Diego de Vülarroel ir á la jornada que dice el capítulo, muy bien 
aderezado de armas y caballos, con lustre de hijodalgo conocido, que 
por tal le tiene este testigo; y que lo demás contenido en el capítulo lo 
sabe por cosa pública é notoria; y esto dijo de este capítulo. 

79. — A los setenta y nueve capítulos, dijo: que sabe lo en él conte- 
nido, porque vido que el dicho capitán Juan de Cuevas, suegro del di- 
cho Pedro de Escobar, entró á las provincias de Arauco é Tucapel, en 
' el campo y ejército que formó el gobernador don García de Mendoza, 
'y en las batallas que se dieron á él y á su gente, que fueron, la una en 
' el pasage del Bio-Bío ó lebo de Millarapue y en la de Angolmo, el di- 
cho capitán Juan de Cuevas peleó como valiente é determinado solda- 
do, poniendo su persona en mucho peligro, teniendo para esto muy 
buenos caballos y armas de mucho precio; y así en esto como en haber 
sustentado en la guerra su mesa, y en ella soldados servidores de S. M., 
no pudo dejar de gastar muchos pesos de oro de su hacienda, porque 
este testigo no ha sabido hubiese recibido socorro alguno de la real ha- 
cienda, antes es cosa notoria ha socorrido oon la suya para ayuda á la 
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guerra de este reino, por lo cual no puede dejar de estar gastado; y es- 
to, dijo de este capítulo. 

80. — A los ochenta capítulos, dijo: que es verdad todo lo en él conte- 
nido, porque lo vido así ser é pasar; y esto dijo: 

81. — A los ochenta ó un capítulos, dijo: que habrá tiempo de veinte 
y cinco años este testigo conoció al dicho capitán Juan de Cuevas, y 
durante el tiempo que le ha visto en esta ciudad, le ha visto tener su 
casa poblada y sustentar mesa, muy prencipalmente, como caballero hi- 
jodalgo, y sustentando y recogiendo muchos soldados servidores de S. 
M., en lo cual no puede dejar de haber gastado muchos pesos de oro, é 
que en lo demás del capítulo, dijo que dice lo que dicho tiene en el ca- 
pítulo antes de éste, á que se refiere. 

82. — A los ochenta y dos capítulos, dijo: que el dicho capitán Juan 
de Cuevas tiene en esta ciudad un repartimiento de indios, pero que no 
sabe la cantidad que son, y que por ser el dicho capitán Juan de Cue- 
vas hombre tan principal y tan antiguo en este reino, según es notorio, 
y en servir á S. M., merece más premio y gratificación deilos; y esto dijo 
de este capítulo. 

83. — A los ochenta y tres capítulos, dijo: que este testigo ha visto al 
dicho capitán Juan de Cuevas usar en esta ciudad oficio y cargos de co- 
rregidor y justicia mayor é capitán, y el tiempo que los ha usado lo ha 
hecho muy bien, con gran diligencia y cuidado, y de tal manera, que es 
habido é tenido por buen juez y muy amigo de hacer justicia á las par- 
tes, como celoso del real sen-icio; y esto dijo de este capítulo. 

85. — A los ochenta y einco capítulos, dijo: que dice lo que dicho tie- 
ne en el capítulo sesenta y ocho, á que-se refiere, é que es verdad que 
el dicho Pedro de Escobar está casado con hija del capitán Juan de 
Cuevas, habida en legítimo matrimonio; y esto dijo de este capítulo. 

Preguntado que si este testigo ha visto, oído ó entendido en manera 
alguna que el dicho Pedro de Escobar y Juan Puiz de Estrada y sus 
hermanos, padre y abuelo, y el dicho capitán Andrés Jiménez hayan 
deservido á S. M. en algún tiempo ó por alguda manera, ó halládose 
contra su corona real, que lo digaé declare debajo del dicho juramento, 
dijo: que este testigo no ha visto, oído ni entendido que las dichas per- 
sonas hayan deservido á S. M. en neugún tiempo ni por ninguna ma- 
nera, ni hailádose contra su real corona, antes, á lo que ha conocido, 
ha visto, le han servido corno tiene dicho, con gran lealtad; todo lo 
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cual dijo ser verdad, so cargo del juramento que tiene hecho, en lo 
cual se afirmó é ratificó, y lo firmó de su nombre, ó dijo ser de edad 
de cincuenta y cinco años, poco más ó menos, é que no le tocan las ge- 
nerales ni alguna deilas; no declaró por los demás capítulos que dejó 
de declarar, porque dijo que de vista no sabía cosa alguna de ellos; y 
el dicho señor Gobernador lo firmó. — Martín Bui¿ de Gamboa. — Fran- 
cisco Benitas. — Ante mi. — Cristóbal Luis. 

Católica Real Majestad; — Pedro de Escobar pidió ante mí se hiciese 
información de los servicios que á V. M. él y Cristóbal de Escobar, su 
abuelo, y Alonso de Escobar, su padre, é Cristóbal de Escobar, Alonso 
de Escobar é Juan Ruiz de Estrada y Diego de Villarroel, sus berma- 
nos, y el capitán Juan de Cuevas, su suegro, habían hecho en este rei- 
no y de los que su padre, abuelo y suegro y consuegro, que era el capi- 
-■ tán Andrés Jiménez, hicieron en los del Perú, la cual se hizo conforme 
á la real cédula que sobre esto está dada: parece por ella que los dichos 
su padre, abuelo, suegro y consuegro se ocuparon mucho tiempo en 
servicio de S. M,, en descubrimiento y conquista de las provincias del 
Perú y en el allanamiento de la rebelión del Inca, señor natural de ellas, 
y en otras cosas que en aquella sazón se ofrecieron, en donde en la ba- 
talla de Chupas salió muy mal herido el dicho Alonso de Escobar y 
mataron al capitán Andrés Jiménez, sirviendo á V. M., y el dicho capi- 
tán Juan de Cuevas pasó con el gobernador don Pedro de Valdivia al 
descubrimiento de estas provincias, la cual, por estar en extrema nece- 
sidad de socorro de gente y armas, fué por ella el capitán Alonso de 
Monroy á los dichos reinos, donde no la pudiendo hacer, por falta de 
dineros, le ayudó é prestó el dicho Cristóbal de Escobar, su abuelo, can- 
tidad de catorce mil pesos, con lo cual se hizo y levantó sesenta ó se- 
tenta hombres, y se compraron armas y caballos, que fué servicio muy 
señalado que á V. M. se hizo, y vino la dicha jornada é por maestre de 
campo de la gente, y trajo consigo al dicho Alonso de Escobar, su hijo, 
y llegan do á este reino sirvieron á V. M. mucho tiempo, en especial el hi- 
jo, hallándose en batallas, guasábaras é rencuentros, peleando como va- 
liente soldado, saliendo algunas veces mal herido; y para ayuda á lia- 
car la gente de guerra ele este reino socorrió y prestó mucha cantidad 
de pesos de oro, de que hoy día se le restan debiendo gran parte de 
ellos; y los dichos sus hijos sirvieron asimismo á V. M. en este reino 
mucho é muy bien, hallándose en muchos rencuentros, guasábaras. 



VlLbiVÍA V 3ÜS OOMPANEÉÚá 



419 



emboscadas y corredurías, peleando diversas veces, corno valientes solda- 
dos, poniendo sus personas en mucho riesgo,, y el dicho Alonso de Esco- 
bar murió en la dicha guerra sirviendo á V. M.; durante el tiempo que 
se ocuparon en ella sustentaron mesa é hicieron plato A soldados que 
andahan en vuestro real servicio, con gran costa, y ellos y su abuelo, 
padre y suegro, traían de ordinario armas y caballos de mucho precio, 
y sus personas, con lustre de hijosdalgo; no parece hayan deservido á 
V. M. en cosa alguna, ni están gratificados de sus servicios al presente 
los dichos Cristóbal de Escobar ó Juan Ruiz de Estrada y Diego de Vi- 
llarroel y demás hermanos menores; y el dicho Cristóbal de Escobar, 
que era la persona que subcedió en la encomienda de indios del dicho 
su padre, murió mozo y de poca edad, por cuya causa su mujer y her- 
manos quedaron pobres y desabrigados y están empeñados, por haber 
gastado su patrimonio en vuestro real servicio: por todos los cuales y 
por los gastos y trabajos que han hecho y padecido, son dignos y me- 
recedores que V. M. les haga á cada uno de ellos la merced que fuese 
servido, así en este reino como en los del Perú, aunque en este de Chi- 
le al presente está pobre, y su padre y abuelos sirvieron en ambas par- 
tes, que por crecida que sea la que se les hiciere, cabrá en sus servicios 
y calidades y la sabrán servir: cuya muy alta y poderosa persona Nues- 
tro Señor guarde y prospere con aumento del universo, como este su 
leal vasallo desea. Hecha en la ciudad de Santiago de Chile, á trece 
días del mes de Octubre de mil y quinientos é ochenta ó un años. — 
C. R. M. — Leal vasallo y criado do V. M.. que sus reales pies besa. — Mar- 
tín Ruis de Gamboa. — Yo, Bartolomé Maldonado, escribano del Rey, 
nuestro señor, y de cámara y gobernación de la Real Audiencia de este 
reino, este traslado hice sacar del original que de este tenor está en mi 
poder y oficio, con el cual concuerda y está ciertoy verdadero, y le hice 
sacar de mandamiento de los señores presidentes y oidores de la dicha 
Real Audiencia, con citación del señor doctor Jacobo de Adaro y San- 
martín, fiscal de S. M. en ella, en la ciudad de Santiago de Chile, en 
veinte días del mes de Julio, de mil y seiscientos y veinte y cinco años; 
en fe de ello lo signó y firmé, en testimonio de verdad. — Bartohíné Mal- 
clonado. — Hay una rúbrica. 
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19 de Enero de 1554. 

Y.- — Fragmentos de la informe ción de los servicios de Baltasar MMtiés 

de Gálres. 

(Archivo de Indias, 1-4-9/14.) 

En la cibdád de loa Reyes, en nueve días del mes de Enero de mil 
quinientos é cincuenta é cuatro años, ante los señores oidores Audien- 
cia é cnancillería Real de SS. MM. que reside en esta cibdad de los 
Reyes, estando haciendo audiencia pública, Baltasar Méndez presentó 
una petición, su tenor de la cual es este que se sigue: 

Muy poderosos señores: — Baltasar Méndez, natural de la villa de Al- 
calá de Henares, de los reinos de España, digo: que yo ha diez é seis 
años que pasé á estas partes, á donde he hecho á vuestra alteza muchos 
y muy particulares servicios, ansí en conquistas ó descubrimientos, 
como en las alteraciones que en el dicho tiempo han sucedido, hallán- 
dome en muchos reencuentros y batallas debajo del real estandarte; y 
porque en remuneración del los yo querría suplicar á Vuestra Alteza me 
haga merced de me encomendar los indios que vacaron por muerte de 
Alonso de Mendoza, pido é suplico á Vuestra Alteza que para que 
conste de los dichos mis servicios, mande, conforme á la real ordenanza, 
recibir información dellos por las preguntas é capítulos aquí contenidos 
y dar su real parecer, para lo cual, etc. 

í. — Primeramente, habrá diez y seis años que pasé á, estas partes, y 
que 3'endo los capitanes Diego de Rojas y Felipe Gutiérrez á descobrir 
é conquistar el Río de la Plata, en que estuvieron tres años y medio, 
poco mas ó menos, é descubrieron ó conquistaron las provincias de Tu- 
cumán, yo fui con ¿líos desde estos reinos y me hallé en la dicha jorna- 
da, como buen soldado, con mis armas y caballos en el dicho descubri- 
miento é conquista, donde tuvimos muchos reencuentros y guasábaras 
con los indios y me hirieron muchas veces, y perdí las armas y caballos 
que llevé á la dicha jornada, y pasados los dichos tres años y medio, sa- 
limos perdidos á esta tierra de la dicha entrada, como es notorio. 

t 
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9. — Y como en remuneración de mis servicios el dicho presidente 
Gasea no me dió cosa alguna, é viéndome perdido é destruido, me fui 
con el capitán Francisco de Villagra á la conquista y descubrimiento de 
las provincias de Yungulo, donde estuvimos dos años, poco más ó me- 
nos, en que gasté toda mi hacienda y tuvimos muchas batallas y re- 
cuentros de indios, y pasamos grandes necesidades, y hallándonos per- 
didos y sin topar tierra á donde se pudiese poblar, ni poder volver á 
donde habíamos salido, por no tener bastimentos ni agua, fui uno de 
nueve que con el capitán Diego Mnldonado descubrieron y atravesaron 
la cordillera que dicen de las Nieves, ques sesenta leguas de travesía, y 
salí á las provincias de Chile, por cuja causa la gente que estaba en la 
dicha entrada no se perdió; y fuimos á la provincia de Chile, etc. 

10. — Y en la dicha provincia de Chile me encabalgué de nuevo con 
armas y caballos, que me costaron dos mili pesos, y ayudé á conquistar 
mucha parte de las dichas provincias de Chile, hasta que vinieron de 
paz los naturales y se poblaron en ella la cibdad Imperial y la cibdad 
de Valdivia y la Villarica, en que serví á Vuestra Alteza dos años, con 
grandes riesgos de mi persona, etc. 

En la cibdad de los Reyes, diez é nueve días del mes 'de Enero de 
mili é quinientos ó cincuenta é cuatro años, el dicho señor Doctor Sa- 
rabia para la dicha información hizo parecer ante sí á Bartolomé Are- 
nas, del cual fué tomado é recibido juramento en forma de derecho, é 
siendo preguntado cerca de lo susodicho, dijo lo siguiente, etc. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que sabe quel Presidente Casca no le 
dió ninguna cosa, y después el dicho Baltasar Méndez se fué con el di- 
cho Francisco de Villagra á la entrada de Yungulo 1 donde estuvieron 
dos años, poco más ó menos tiempo, conquistando las dichas provin- 
cias, en lo cual el dicho Baltasar Méndez y este testigo y los que iban 
en la dicha jornada tuvieron muchos reencuentros ó guasábaras de in- 
dios, ó pasaron grandes riesgos é trabajos en ellas, en todo lo cual se 
halló el dicho Baltasar Méndez é trabajó como muy buen soldado é ser- 
vidor de S. M., con sus armas ó tres ó cuatro cabalgaduras, ásu costa ó 
misión, é que estando en parte donde no podían poblar ni volver atrás 
por no haber agua, el dicho Baltasar Méndez y este testigo é otros siete 
hombres fueron á descobrir la cordillera que dicen de las Nieves, ques 
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sesenta leguas de travesía, é la descubrieron para que pasase el dicho 
campo á las provincias de Chile, el cual pasó por el dicho camino que 
descubrieron, ó si no lo hicieran, se perdiera toda la dicha gente, en lo 
cual el dicho Baltasar Méndez y este testigo y los dichos siete hombres 
pasaron muy grandes trabajos ansí de fríos é cansancio como de ham- 
bre, por ser la tierra muy fragosa é fría é donde se helaron muchos ne- 
gros; é questo sabe deste capítulo. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que sabe que llegados á la dicha pro- 
vincia de Chile, el dicho Baltasar Méndez se encabalgó de caballos, por-' 
que uno que llevó iba muy flaco, y luego fueron á las dichas conquis- 
tas é descubrimientos con el gobernador Pedro de Valdivia é conquis- 
taron ciertas provincias de indios, en que se poblaron las cibdades Im- 
perial é Valdivia é Viharica, en lo cual pasó grandes riesgos é trabajos 
é guasábaras con los indios hasta traellos de paz, y en todo; el dicho 
Baltasar Méndez sirvió é trabajó como buen soldado é servidor de S. M., 
á su costa ó minsión, en todo lo quel dicho Gobernador le mandaba, por- 
que este testigo se halló en las dichas conquistas, etc. 

Testigo: Pedro de Castro. 

9. — Al noveno capítulo, dijo: que lo que dél sabe es que este testigo 
vido que el dicho Baltasar Méndez fué con el capitán Francisco de Vi- 
llagra á la entrada de Yungulo, porque esto testigo fué en la dicha 
compañía,' é vido quel dicho Baltasar Méndez andaba en las delanteras 
de los recuentros que tuvieron con los dichos indios, y era uno de los 
mejores soldados de aquella compañía y que mejor ' aderezado andu- 
viese, porque traía dos caballos y armas, esto sin otra costa que hacía 
con otra gente que á él se allegaba y proveía de caballos en que fue- 
se y de lo demás necesario,y estuvo en la dicha jornada dos años, poco 
más ó menos, á donde gastó el dicho Bastasar Méndez todo lo que tenía 
y salió pobre, y sabe que fué uno de los nueve que descubrieron la cordi - 
llera de sierras de nieves quel capítulo dijo, porque preguntando este 
testigo en el real por el dicho Baltasar Méndez, le dijeron que habían 
enviado á él y á otros ocho á descubrir el camino para pasar á Chite, á 
donde después le halló este testigo, y fué público que descubrió el di- 
cho camino él y los demás que con él fueron, y si por ellos no fuera, 
que dieron orden como se les escribiesen cartas por el Gobernador Val- 
divia para que se fuesen á Chile, se perdieran todos, por el poco reme- 
dio que hallaban, ó se les envió refresco é otras cosas necesarias al me- 
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dio de la dicha cordillera de las nieves y sierra, que será de cuarenta 
leguas de travesía; y esto sabe deste capítulo. 

10. — Al décimo capítulo, dijo: que lo que sabe es que, estando este 
testigo en las provincias de Chile, podría haber dos años, poco más ó 
menos, se decía por cosa pública entre todos los que conocían al dicho 
Baltasar Méndez que había ayudado á conquistar mucha parte de las 
dichas provincias de Chile hasta que vinieron de paz los naturales y se 
poblaron en las dichas provincias las cibdades que se dicen de Valdivia 
y la Imperial y la Villarica, en lo cual le parece, á este testigo que ternía 
el dicho Baltasar Méndez mucho riesgo ó trabajo de su persona, por ser 
los indios de aquellas provincias belicosos y muy guerreros; y esto sabe 
deste capítulo, etc. 



8 de Agosto de 1575. 

VI. — Fragmentos de la información de los servicios del capitán Juan de 
Almonacir, vecino de la chutad Mica del reino de Chile. 

(Archivo de Indias, 1-5-33/17.) 

Muy poderoso señor: — El capitán Joan de Alinonaeir, vecino de la 
ciudad Rica del reino de Chile, dice: que él ha servido á vuestra alteza 
de treinta y seis años á esta parte en los reinos del Perú en todas las 
ocasiones que se han ofrecido, habiendo pasado á ellos en socorro del 
marqués don Francisco Bizarro en compañía del capitán Pero Anzules, 
sirviendo en todas las guerras é goazabras que se tuvieron con Mango 
Inga hasta que se prendió á Cuchirimache, hermano del dicho Inga, y 
de allí fué con don Pedro de Valdivia al descubrimiento de los reinos 
de Chile y los ayudó á descubrir, poblando la ciudad de Santiago y la 
Serena, y habiéndolas dejado pobladas, fué con el- dicho Gobernador á 
las provincias de Arauco é Tucapel, y habiendo los naturales muerto 
al capitán Juan Bohón, que estaba por justicia mayor en la dicha ciu- 
dad de la Serena, el dicho capitán Joan de Ahnonueir entró con el ge- 
neral Francisco de Villagra á hacer el castigo, de donde salió á recebir 
al dicho don Pedro de Valdivia y fué con él y se halló en la población 
de la ciudad de la Concepción y casas fuertes de Arauco, Puréné Tucapel 
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y las ciudades de la Imperial y Valdivia y Villarrica, teniendo en las di- 
chas poblaciones grandes batallas, guazabras y cercos con los naturales 
de las dichas provincias; y habiendo muerto al dicho don Pedro de Val- 
divia los dichos naturales y quedando la ciudad Imperial en gran ries- 
go é peligro, el dicho capitán Juan de Almonacir fué al socorro de la 
dicha ciudad con sus armas y caballos, donde se ocupó mucho tiempo 
peleando y con gran riesgo de su persona y grandes y excesivos traba- 
jos de hambre y necesidades, porque fué tan extrema que los dichos 
naturales se comían unos á otros; y de allí fué á la reedificación de la 
ciudad Rica, por se haber despoblado por la rebelión de los naturales, 
en que el dicho capitán Juan de Almonacir padeció mucho trabajo, 
hambres y necesidad, entrando con los gobernadores Francisco do 
Villagra y Pedro de Villagra en la Concepción y cercos della, y con el 
gobernador Rodrigo de Qniroga la primera vez que lo fué, y con Vi- 
llagra en los cercos que los naturales pusieron á la fortaleza é casa de 
Arauco, é últimamente cuando los naturales de la ciudad de Valdivia 
hicieron alzamiento general y se confederaron con los de la ciudad 
Rica, el dicho capitán Juan de Almonacir salió de la dicha ciudad por 
capitán de todos los soldados ó vecinos, y anduvo mucho tiempo en la 
pacificación de los dichos naturales hasta tanto que los trajo de paz, 
trayendo consigo dos hijos suyos con armas, caballos, con gran costa de 
su hacienda: demás de lo que, ha servido á vuestra alteza, tiempo de 
más veinte años, de tesorero de vuestra real hacienda, sin salario ni in- 
terese alguno, de que ha dado buena cuenta; es casado y tiene doce hi- 
jos, sustenta casa é familia y en ella muchos soldados que andan sir- 
viendo á vuestra alteza en la conquista de aquel reino, y agora ha de- 
jado sucasay está sirviendo á vuestra alteza en acompañamiento del go- 
bernador Rodrigo de Quiroga, con dos hijos; es persona hijodalgo é de 
calidad; ha padecido muchas hambres, trabajos y necesidades, sirviendo 
á' vuestra alteza siempre con mucho lustre de su persona, á su costa é 
minsión, sin jamás haber deservido en cosa alguna, en que ha gastado 
toda su hacienda, á cuya causa está pobre y adeudado, sin tener con que 
se poder sustentar conforme á la calidad de su persona; y pues vuestra 
alteza tiene ordenado é mandado que los que así le sirven sean gratifi- 
cados y remunerados de sus servicios y trabajos, á vuestra alteza pide 
y suplica sea servido de le mandar hacer merced de ocho mil pesos de 
renta en cada un año; y atento que es viejo, se le haga merced-de que 
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sean por su vida y de su hijo ó nieto, pues sns muchos servicios mere- 
cen se le. haga la merced que pide, que en ello descargará su real con- 
ciencia y él recebirá bien y merced. 

Désele la recomendación favorable para que el Gobernador sobre los 
indios que tiene, le gratifique y dé de comer, conforme á su calidad, 
méritos y servicios. En Madrid, á 12 de Diciembre de 1578. — El Licen- 
ciado Baños, — Ante mí.^Joán ds Ledcsma, — (Hay dos rúbricas). 

En la ciudad de los Infantes de las provincias de Chile, en ocho días 
del mes de Agosto, de mil y quinientos y setenta y cinco años, ante el 
miiy magnífico señor capitán Miguel de Robles, alcalde ordinario de 
la dicha ciudad, y en presencia de mí Martín de Argaraín, escribano pú- 
blico y cabildo della, por S. M., etc., pareció el capitán Juan de Almo- 
nacir, vecino de la ciudad Rica, ó presentó una carta receptoría que 
parece estar firmarla del ilustre señor Licenciado Calderón, teniente gene- 
ral de este reino, y refrendada del secretario Antonio de Quevedo, con un 
interrogatorio de preguntas de los servicios hechos, y al cabo la firma 
del dicho secretario, que su tenor uno en pos cíe otro, es como se sigue: 

El Licenciado Calderón, teniente de gobernador y capitán general 
en este reino, de Chile por S. M., hago saber á todos los corregidores, 
alcaldes ordinarios é eualesquier justicias de S. M. de todas las ciuda- 
des de este reino é á cada uno de vos, que Juan de Ahnonacir, vecino 
de la ciudad Rica, en la probanza quede sus servicios ante mí hace, me 
hizo relación que muchos de los testigos que había do presentar en ella 
estaban en esas ciudades, é para les poder tomar sus dichos y depusi- 
ciones, y preguntarles por las preguntas y memoria de sus servicios 
que ante mí había presentado, tenía necesidad de mi carta receptoría, é, 
por mí visto, di el presente, por el cual vos mando que, pareciendo ante 
vos é cualquier de vos, el dicho Juan de Ahnonacir con esta mi recep- 
toría hagáis parecer ante vos á las personas que presentare por testigos 
en la dicha su probanza, y, parescidos, por ante escribano que de ello 
dé fe, tomaréis dellos juramento en forma debida de derecho en sus di- 
chos y depusioiones, pregnnrándoles por las preguntas del interrogato- 
rio é memorial de servicios que ante vosotros será presentado, firmado 
del secretario Antonio de Quevedo, é al testigo que dijere que la sabe 
la pregunta, le preguntad que cómo la sabe y al que la creé, qué cómo 
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y por qué la cree, y al que lo oyó, diga que á quiéu é cuando, por ma- 
nera que cada testigo dé razón de su dicho y depusición, y lo que así 
dijeren, escrito y en limpio, signado del escribano ante quien pasare, 
en pública forma, de manera que haga fe, se lo daréis y entregaréis 
para que lo presente ante mí y se ponga en las demás probanzas que 
ante mí hace, lo cual haced citando primero para ver presentar y ju- 
rarlos testigos dichos, á los oficiales reales de cada una de esas ciuda- 
des, para que si tienen que decir contra ello algo, lo digan, y pagando 
al tal escribano ante quien pasare, sus derechos conforme al arancel 
real, los cuales mando que asiente al pie del signo y la razón por qué 
los lleva: lo cual todo mando se haga y cumpla así, so pena de quinien- 
tos pesos para la cámara de S. M. Fecho en Santiago, á quince de Ju- 
lio de mil quinientos y setenta y cinco años. — El Licenciado Calderón. 
— Por su mandado. — Antonio de Quevedo. 

1. — Primeramente, si conocen á mí el dicho capitán Juan de Almo- 
nacir, y de qué tiempo á esta parte. 

2. — Item, si saben que después de haber estado en los reinos del Pe- 
rú sirviendo á S. M. con mis armas y caballos, por más servir á S. M. 
en tiempo del marqués don Francisco Pizarra, vine con el gobernador 
don Pedro de Valdivia, que sea en gloria,... habrá tiempo de treinta y 
seis años, á estas provincias de Chile, y si saben que soy de los prime- 
ros conquistadores, poblador y sustentador de este reino. 

3. — Item, si saben que después de haber poblado la ciudad de San- 
tiago, por más servir á S. M., fui con el dicho gobernador don Pedro 
de Valdivia con los sesenta que fueron al descubrimiento de las pro- 
vincias de Arauco, con mis armas y caballos, y después de haber visto 
la tierra y la mucha gente de naturales que en ella había y no poder- 
nos sustentar, volvimos á la dicha ciudad de Santiago, donde estuvi- 
mos sirviendo á S. M. en la sustentación y pacificación de la dicha ciu- 
dad y sus términos, en el entretanto que el gobernador don Pedro de 
Valdivia fué á las provincias del Perú contra la rebelión de Gonzalo 
Pizarra; digan lo que saben. 

4., — Item, si saben qne después que e! Gobernador fué á las provin- 
cias del Perú, dejo por su teniente de gobernador á Francisco de Villa- 
gra, y estando asistiendo en el cargo, vino nueva cómo los indios de la 
ciudad de la Serena habían muerto al capitán Juan Bollón y á todos los 
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vecinos y soldados que con él estaban, lo cual fué causa que el dicho 
Francisco de Villagra fué á hacer el castigo por mar é por tierra, y si 
saben que el dicho Juan de Altnonacir fué con el dicho general, con sus 
armas y caballos, á servir áS. M. 

5. — Item, si saben que, estando en la dicha conquista y pacificación 
de la ciudad de la Serena, volvió el gobernador don Pedro de Valdivia 
de las provincias del Perú con el socorro de gente que trajo, y el dicho 
Juan de Altnonacir volvió con el dicho Gobernador á la conquista é po- 
blación de la ciudad de la Concepción, Imperial, Valdivia y Villarrica, 
y si saben que el dicho Juan de Almonacir se. halló en la población de 
las dichas ciudades, con sus armas y caballos, sirviendo -á S. M.. 

C. — Item, si saben que después de estar pobladas estas dichas ciuda- 
des, el dicho don Pedro do Valdivia mandó al dicho Juan de Almona- 
cir se volviese desde la ciudad de Valdivia á ser vecino de la ciudad 
Imperial, donde estuvo dos años en la dicha vecindad, pasando muchos 
trabajos y necesidades, y después por la comodidad de los indios se pa- 
só á ser vecino de la ciudad Rica. 

7. — Item, si saben que después de estar poblada la dicha ciudad Ri- 
cá, vino nueva que habían muerto al dicho gobernador don Pedro de 
Valdivia los indios dése estado, y luego por cartas de Pedro de Villa- 
gra y del cabildo de la ciudad Imperial que enviaba á pedir socorro á 
la ciudad Rica porque toda la tierra venía sobre ella, á causa desto, por 
más servir á S. M., se despobló la ciudad Rica para ir en su socorro, á 
donde estuvimos en su sustentación, pasando muchos trabajos por 
tiempo y espacio de dos años, donde los dichos indios se comían unos 
á otros por falta de bastimentos y de mucha gente que había de guerra 
de los dichos naturales. 

8. — Item, si saben que después de haber pasado muchos trabajos de 
hambre y guerra, como dicho es, en la ciudad Imperial, a cabo del di- 
cho tiempo de los dichos dos años vino el general Francisco de Villa- 
gra de la ciudad de Santiago á la ciudad Imperial, y mandó á los alcal- 
des, justicia y regimiento de la dicha ciudad Rica volviesen á reedificar 
la dicha ciudad, á, causa que S. M. había mandado que los alcaldes, 
justicia y regimiento gobernasen sus ciudades hasta tanto que S. M. 
proveyese, y si saben que el dicho Juan do Alm- nucir fué dé los pri- 
meros que volvió á reedificar la dicha ciudad Rica. 

9. — Item, si saben que estando en la dicha ciudad Rica en mucha ne- 
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cesidad y trabajo, así de guerra de los naturales como de hambre, y 
que los dichos indios nos llevaban el ganado que teníamos para sus- 
tentarnos, les mataban el servicio de anaeonas, a cansa de estar la dicha 
ciudad junto á una laguna y río caudaloso que llaman de Toltón, y no 
tener los dichos espafíoles barca ni canoa para pasar á la isla de Pli cu- 
reo, donde los indios se metían después de haber hecho muchos daños 
y robos, por comisión de la justicia y regimiento de la dicha ciudad 
Rica se hizo una canoa pequeña de un árbol, y dieron comisión de ca- 
pitán al dicho Juan de Almonacir para que con vecinos y soldados y 
yanaconas pasase al remedio y castigo de la dicha isla, y si saben que 
pasó á media noche, donde tuvo gran riesgo de la vida á causa de pa- 
sar, como pasó, de noche, porque los dichos indios salteadores no le 
sintiesen, y si saben que después de pasado allá prendió los dichos in- 
dios salteadores y por las mejores vías que pudo, envió á llamar de paz 
á los demás indios que había, los cuales le vinieron y trujaron otros 
muchos antes que el dicbo Juan de Almonacir volviese á la dicha ciu- 
dad Rica, de lo cual redundó servicio á Dios Nuestro Señor y áS. M., por 
evitar, como se evitaron, los dichos robos y muertes que antes hacían 
los dichos naturales, á causa de no haber podido pasar al remedio dolió. 

10. — Item, si saben que sucesivamente después que se pobló la dicha 
ciudad Rica, el dicho capitán Juan de Almonacir salió con vecinos y 
soldados á la conquista y pacificación de la dicha ciudad Rica y sus 
términos, trayendo á los dichos naturales que estaban rebelados, de paz, 
por las mejores vías que era posible, y todo lo que le era encargado lo 
ha hecho con mucha diligencia y cuidado, como bueno y leal servidor 
de S. M. 

1.1. — Item, si saben que en tiempo del capitán Juan de Barahoua, 
que á la sazón era Justicia Mayor de la dicha ciudad Rica por Gomisión 
de los cabildos de la ciudad Imperial é Villarriea, dieron comisión al di- 
cho capitán Juan de Almonacir para que se fuese á juntar á las cabe- 
zadas de las dichas ciudades hacia la sierra con el capitán Antonio de 
Montiel, vecino de la Imperial, á causa de haber muerto seis españoles 
en la ciudad Imperial y recelarse que querían venir á dar sobre la di- 
cha ciudad, donde después de juntados, anduvimos en la guerra y pa- 
cificación de los dichos iudios y estorbándoles no pudiesen hacer la 
dicha junta, como en efecto la hacían, para dar sobre dicha ciudad Im- 
perial* digan lo que saben. 
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12. — Item, si saben, etc., que sucesivamente, en tiempo del corregí 
dor Juan de Torres, los naturales de la dicha ciudad Rica llevaron al 
capitán Pedro Fernández de Córdoba cuarenta cabezas y las metieron 
en la isla de Pucurec, que fué luego que llegó la Audiencia á hecho, y 
luego proveyeron al capitán Juan de Almonaeir fuese con vecinos y 
soldados tras el dicho ganado é indios, donde se pasó grande trabajo 
por ser invierno y no poderse pasar el río de Toltén y desaguadero de 
la dicha ciudad Rica; y si saben que por el dicho río en la marea fui 
haciendo camino dos leguas, rompiendo los montes que estaban caídos 
á causa de las muchas nieves, hasta tanto que halló una canoa que los 
dichos naturales tenían escondida en el dicho río, en la cual pasó con 
los dichos soldados y amigos que llevaba en su compañía, con mucho 
riesgo de las vidas, y sin rehusar (trabajo] fué tras los dichos indios y 
ganado, atravesando mucha tierra de guerra y abriendo los caminos que 
estaban cerrados, hasta llegar á una quebrada honda, donde los dichos 
naturales tenían las vacas, y peleó con ellos hasta tanto que se las qui- 
tó; y si saben que por la buena diligencia y presteza con que lo hizo, 
no habían muerto más que una cabeza, del cuero de la cual estaban 
haciendo armas, de lo cual redundó servicio á Dios y á S. M., por es- 
torbarles, como les estorbó, no se acabase de alzar toda la tierra con 
el dicho ganado. 

13. — Item, si saben que después de haber tomado las vacas, como 
dicho es, el dicho capitán Almonaeir hizo asiento en la dicha isla de 
Pucureo para llamar á los dichos indios viniesen de paz, y visto que no 
quería venir ninguno, hizo una emboscada, donde tomó indios y los 
envió por mensageros á los demás caciques para que viniesen de paz, 
los cuales, visto que estaba de asiento y perdonaba en nombre de S. M, 
á los que viniesen de paz, vinieron luego; y si saben que el dicho ca- 
pitán Juan de Álmonaeif; después de haberlos asegurado, les mandó 
fuesen á servir á sus amos á la dicha ciudad Rica, como en efecto lo 
hicieron. 

14. — Item, si saben, etc., que después que le vino el gobierno al se- 
ñor gobernador Rodrigo de Quiroga, por su llamamiento, el dicho capi- 
tán Juan de Almonaeir acudió con sus armas y caballos á la dicha 
conquista y pacificación de los dichos indios de las dichas provincias 
de Arauco y Tucapel, con lustre de buen soldado, á su costa y minción, 
sin haber recibido de ningún gobernador ayuda de costa ni otro soco- 
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rro de la hacienda real, lo cual ha sido causa 'de estar pobre y adeuda- 
do; digan lo que saben. 

15. — Item, si saben, etc., que todas las veces que se ha ofrecido y ha 
habido necesidad, el dicho capitán Juan de Alnionacir, por más servir 
á S. M., ha acudido á la guerra de Tucapel y Arauco, especialmente en 
tiempo del gobernador Francisco de Villagra, estando dos años en la 
guerra é conquista de las provincias de Tucapel y Arauco y se halló en 
el primero y segundo cerco que los naturales pusieron sobre la casa y 
fortaleza de Arauco, é allí estuvo con el maestre de campo Lorenzo 
Bernal de Mercado, pasando mucha necesidad en los dichos dos cercos, 
así de hambre y sed, como de guerra, y si saben que bebíamos el agua 
por tasa, á causa de tenernos cercados y que no había más de un pozo, 
é bebíamos por ración, é á causa de las muchas guerras é invierno que 
hizo, los dichos naturales alzaron el cerco que tenían sobre la dicha casa 
y fortaleza, á donde salimos por las nieves, pasando rancho trabajo á 
causa de los muchos ríos y arroyos que había, y por no poderlos pasar 
con tanta brevedad, pasábamos mucha hambre y necesidad, hasta llegar 
á la ciudad de Angol, y de allí sin parar, fuimos á la ciudad de la Con- 
cepción, á donde hallamos en mucha necesidad de gente al gobernador 
Pedro de Villagra, que había subcedido por fin y muerte del goberna. 
dor Francisco de Villagra, á donde el dicho capitán Juan de Almonacir 
estuvo sirviendo á S. M. con sus armas y caballos, hasta tanto que el 
dicho gobernador le mandó volverse á su ciudad de la dicha ciudad 
Rica; y si saben que en todo lo que se ofreció de la dicha guerra de 
Tucapel y Arauco y en los dichos cercos que tuvieron sobre la dicha 
casa y fortaleza, siempre lo ha hecho y acudido como buen soldado y 
vasallo de S. M. á todo lo que le ha sido mandado por los dichos gober- 
nadores y maeses de campo; digan lo que saben. 

16. — Item, si saben que después que se pobló la dicha ciudad Rica, 
ha servido á S. M. de tesorero de la dicha ciudad y por su trabajo no 
ha llevado salario ni acostamiento alguno, y si saben que no debe á S. 
M. cosa alguna de alcance que le hayan hecho contadores mayores de 
cuentas hasta el día de hoy, según parece por una fe y certificación del 
contador Juan de Náveda, que pido se muestre á los testigos y se pon- 
ga en esta dicha probanza, y si saben que subcesivamente siempre he 
tenido oficios y cargos honrosos sirviendo á S. M. en la ciudad Rica. 

17. — Item, si saben que. soy casado y tengo diez ó doce hijos y parte 
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ele ellos casados, y si saben que á causa de las muchas guerras y gastos, 
á causa de sustentarme honrosamente, estoy pobre y adeudado é no 
tengo con que me sustentar conforme á la calidad de mi persona, y á 
causa de haberse muerto é desipado el repartimiento que el gobernador 
don Pedro de Valdivia me dió sin haber habido aprovechamiento de los 
dichos indios; digan lo que saben. 

18. — Item, si saben que todo lo susodicho es público y notorio, y pú- 
blica voz y fama. — Juan de Almonacir, — Antonio de Quevedo. 

E por el dicho alcalde visto lo pedido y la dicha receptoría é inte- 
rrogatorio de preguntas de suso, mandó que ante todas cosas los ofi- 
ciales de esta dicha ciudad sean citados para el ver presentar, jurar y 
comocer de los testigos é para lo que tuvieren que contradecir la probanza 
que asi se pretende hacer, é que así hecha la dicha citación, el dicho 
capitán Juan de Almonacir presente los testigos de quien se entiende 
aprovechar, que en todo hará y cumplirá lo que se le manda por la di- 
cha carta receptoría, á lo cual fueron presentes por testigos don Bertrán 
de la Cueva y Dionisio del Castillo, pregonero público. — Pasó ante mí. 
— Martín de Argaraín. 

En la dicha ciudad, el dicho día ocho de Agosto del dicho año. yo el 
dicho escribano notifiqué é cité al contador Manuel Lorena, é tesorero 
Hernando Alonso Cansino, oficiales reales desta dicha ciudad, en sus 
personas, los cuales dijeron que el dicho capitán Juan de Almonacir, 
no parece por los libros de su cargo deber cosa alguna á la real hacien- 
da y que haga las probanzas que bien le tuviere; testigo Dionisio del 
Castillo, pregonero público, é yo el dicho escribano. — Pasó ante mí. — 
Martín de Argaraín. 

En la dicha ciudad, el dicho día y afio, ante el dicho señor alcalde, 
en presencia de mí el dicho escribano, el dicho capitán Juan de Almo- 
nacir presentó por testigo al señor capitán Pedro Fernández de Córdoba, 
corregidor y justicia mayor desta dicha ciudad é vecino de la Rica, de 
quien se tomó é recibió juramento en forma debida de derecho, por 
Dios é por Santa María é por la señal de la cruz, y á la fuerza y con- 
clusión del dicho juramento, dijo: si juro y amén, so cargo del cual pro- 
metió de decir verdad; testigos, Rodrigo Vásquez y Dionisio del Castillo, 
pregonero público. — Pasó ante mí.- — Martín de Argaraín. 
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En la dicha ciudad, el dicho día ocho de Agosto del dicho año, ante 
el dicho señor alcalde, pareció el dicho capitán Juan.de Almonacir, y 
elijo que para en prueba de" su interrogarlo desea y le conviene presen-, 
tar por testigo al general Lorenzo Bernal de Mercado, vecino de la di- 
cha ciudad, el cual está enfermo de tal manera que no sale de su casa, 
que pedia y suplicaba al dicho señor alcalde diese orden como más 
fuese servido, para que jure y declare el susodicho; é por el dicho señor 
alcalde visto el dicho pedimiento, é que es y pasa ansí la relación en 
efeto de verdad y porque su merced está ocupado, por tanto que come- 
tía é "cometió á mí el presente escribano el juramento, relación y dicho 
que en esta cansa ha de decir el dicho general Lorenzo Bernal de Me-.i 
eado, é para ello mandaba y dió todo poder y comisión en forma,' y fir- 
mólo; testigos el señor corregidor Pedro Fernández de Oórdoba, é Rq- 
drigo Vásquez, estantes en la dicha ciudad, — Miguel de Robles. — Pasó 
ante mí. — Martín de Argaraín. 

En la dicha ciudad, en nueve días del dicho mes de Agosto de mil 
y quinientos y setenta y cinco años, en cumplimiento de la recepción de 
suso, y estando en las casas de la morada del dicho general Lorenzo 
Bernal de Mercado, el dicho capitán Juan de Almonacir presentó por 
testigo ante mí el dicho escribano, al dicho general Loreuzo Bernal de 
Mercado, y le tomé y recebí juramento en forma de derecho, por Dios 
y por Santa María y por la señal de la cruz, en que puso su mano dere- 
cha, y á la fuerza y conclusión del dicho juramento, dijo: sí juro y 
amén, so cargo del cual prometió de decir, á lo cual fueron presentes por 
testigos Antón Cano y Dionisio del Castillo.- — Ante mí. — Martín de Ar- 
garaín, 

El dicho capitán Pedro Fernández de de Córdoba, corregidor y jus- 
ticia mayor desta dicha ciudad y vecino de la Rica, testigo presentado . 
por el dicho capitán Juan de Almonacir, é habiendo jurado según de- 
recho é siendo preguntado por el tenor de las preguntas por él presen- 
tadas, dijo lo siguiente. 

1. — A la primera pregunta, dijo: que habrá diez y siete ó diez y ocho 
años, algo más ó menos, que ha que conoce este testigo al dicho capi- 
tán Juan de Almonacir, de vista, habla y conversación que con él ha 
tenido, mayormente .del tiempo que este testigo es vecino de la ciudad 
Rica, de la cual también lo es el dicho Juan de Almonacir; é que esto 
dice y declara, 
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Sié'hdo preguntado por las preguntas de la ley, dijo que es de edad 
de más de cuarenta años, é que no es pariente ni enemigo del dicho 
Juan de Almonacir, ni le va interese en este dicho, ni le empece ningu- 
na de las otras; ó que ayude Dios á la verdad. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que della sabe es haber oído 
por público y notorio de que el dicho Juan de Almonacir es de los pri- 
meros descubridores, conquistadores é pobladores que vinieron á este 
reino con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, que haya glona; 
é que lo demás no sabe este testigo. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no la sabe. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que no la sabe, porque al tiempo que 
pasó é pudo pasar lo que se contiene en la pregunta, este testigo estaba 
en los reinos de España. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que no la, sabe, por lo que dicho 
tiene. 

6. — -A la sexta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la cuar- 
ta pregunta é que aquello declara á ésta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que por público y notorio oyó decir 
este testigo, y se trata por cosa cierta que pasó lo contenido en la dicha 
pregunta, como en ella se declara. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
gunta antes de ésta. 

9. -— A las nueve preguntas, dijo: que no la sabe. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo vio que en esta di- 
cha ciudad Rica, por orden de algunos corregidores della, iba el dicho 
Juan de Almonacir por caudillo, con vecinos y soldados, á castigar in- 
dios culpados é á pacificar los alterados ó inquietos, y que, como per- 
sona de experiencia y cuidado, daba buena cuenta; y que esto lo sabe 
este testigo, porque lo -vió ser y pasar así muchas veces, como vecino 
que es de aquella ciudad. 

11. — A las once preguntas, dijo: que sabe por cosa cierta este testigo 
que pasó lo contenido en la dicha pregunta, como en ella se contiene y 
declara, porque demás de ser cosa pública é notoria, este testigo lo oyó 
tratar en Arauco y Cañete, donde á la sazón andaba sirviendo á S. M., 
ó se lo escribieron, é que así lo dice y declara. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que al tiempo que pasó lo contenido 
en la dicha pregunta, este testigo estaba en la ciudad Imperial, en la cual 
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recibió carta del dicho capitán Juan de Torres, dándole cuenta del acae- 
cimiento de sus indios y robos de ganados, y que este testigo luego se 
fué á su socorro y bailó al dióbo capitán Juan de Abnonacir en Pueureo, 
con la quitada del ganado vacuno, con gran Vitoria é íepresentación de 
olla, con ciertos soldados y gente que tenía en su compañía, é que es, 
verdad qne del dicho ganado vacuno no faltó más de sólo una cabeza 
por lo cual, é por lo que vió después, cree este testigo lo demás que la 
pregunta dice, como en ella se declara. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que la sabe como en ella se con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo: que porque este testigo se halló 
á lo contenido en la dicha pregunta, ó lo vió ser é pasar así; y que esto 
dice de la pregunta. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad que el dicho capi- 
tán Juan de Abnonacir entró con el dicho señor gobernador Rodrigo de 
Quiroga, con sus armas y caballos, y con lustre de buen vecino y sol- 
dado, pero que no sabe si fué socorrido de la real hacienda, é no mas 
de que cree este testigo que serla á su propia costa, é que no pudo de- 
jar de gastar; é que esto dice de la pregunta, porque también este tes- 
tigo fué en servicio de S. M. la dicha jornada, é lo vió ser é pasar así; é 
que así lo declara. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que este testigo sabe es 
que el dicho capitán Juan de Abnonacir anduvo sirviendo á S. M, en 
la pacificación de los indios de Cañete y Arauco, el tiempo de los di- 
chos dos años, algo más ó menos, y en el primer cerco de la casa y for- 
taleza de Arauco, en la defensa della los indios rebelados le dieron á 
este testigo, saliendo con gente, por capitán de guerra, á su castigo, una 
gran lanzada que atravesaba el brazo derecho de parte á parte, y estu- 
vo á punto de muerte de ella, por lo cual este testigo se fué á curar á la 
ciudad do la Concepción, é vió que el dicho Juan de Abnonacir sirvió 
á S. M. en el dicho cerco, con sus armas y caballos, como valiente sol- 
dado, y que era uno de los escogidos que ápie y á caballo salían á pe- 
lear fuera de la casa, y que dende á poco que este testigo salió de la 
dicha casa, dejando en ella al dicho Lorenzo Berna], se fué á la Con- 
cepción el general Pedro de Villagra, y que se supo por cosa cierta el 
segundo cerco, hasta que se despobló la dicha casa, y que en compañía 
del dicho Lorenzo Bernal entró en la dicha ciudad de la Concepción el 
dicho Juan de Abnonacir, do se publicó lo demás que la pregunto dice, 



Valdivia y sus compañeros 



y que en todo trance y señalamiento de guerra se pone el dicho capitán 
Juan de Almonacir, como hijodalgo y valiente soldado; y que así lo 
vio y entiende este ■testigo, y que así lo dice y declara de la pre- 
guntá- 
is. — A las diez y seis preguntas, dijo: que este testigo vio que el di- 
cho Juan de Almonacir era oficial real en la ciudad Rica, do es vecino, 
y ha sido regidor y caudillo y ido con gente á hacer pacificaciones y 
tenido oficios y cargos de persona honrada, pero que no sabe si debe á 
la real hacienda alcance ni otra deuda alguna; y que esto dice de la 
pregunta. 

17. — A los diez y siete capítulos, dijo: que es verdad que el dicho 
capitán Juan de Almonacir es casado y tiene mujer é hijos y mucho 
gasto con ellos y poco provecho con el repartimiento, ó que ha venido 
con gran diminución por la muerte de los indios del, é que está pobre 
é adeudado, é que es merecedor de toda merced que S. M. fuere servi- 
do de hacerle; y que esto entiende y sabe desta pregunta. 

18. - — A las diez y ocho preguntas, dijo: que todo lo susodicho le es 
público y notorio y la verdad y lo que ha visto y sabe y entiende para 
el juramento que fecho tiene, y en ello se afirmó y ratificó, y lo firmó 
de su nombre. — Miguel de Mobles. — Pedro Fernández de Córdoba. — 
Pasó ante mí. — Martín de Argarahi. 

El dicho Lorenzo Bernal de Mercado, vecino desta dicha ciudad, 
testigo presentado por el dicho capitán Juan de Almonacir, y habiendo 
jurado según forma de derecho y siendo preguntado por el tenor de las 
preguntas presentadas, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que ha tiempo de más de veinte 
años que conoce al capitán Juan de Almonacir, de vista, habla y con- 
versación que con él ha tenido después acá. 

Siendo preguntado por las generales de la ley, dijo que es de edad 
de cuarenta y cinco años, algo más ó menos tiempo, é que no le empe- 
ce ninguna de elías, ni le va interese en este dicho mas de decir ver- 
dad, y que asi lo hará. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que lo que della sabe es haber oído 
decir por público y notorio de que el dicho Juan de Almonacir es de 
los primeros descubridores deste reino, é que por tal es habido y teni- 
do; é que lo demás no lo sabe. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que no la sabe, porque este testigo 
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aún no había llegado á este reino en el tiempo que pasó y pudo pasar 
lo que la pregunta dice. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en la pre- 
gunta antes de ésta. 

o. — A la quinta pregunta, dijo: que dice lo que dicho tiene en las 
preguntas antes de ésta. 

G. — Ala sexta pregunta, dijo: que dice [que] al tiempo que la pregunta 
dice, este testigo conoció al dicho Juan de Almonacir con nombre de 
vecino de la ciudad Imperial y Villarrica, por ser sus indios en comar- 
ca que cómodamente podían servir á cualquiera de las dichas ciudades, 
é que este testigo en aquel tiempo estaba en la ciudad de Valdivia, por 
lo cual no sabe más de lo que dicho tiene de la dicha pregunta. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo se halló en 
la sustentación de la dicha ciudad Imperial y vió en ella al dicho capi- 
tán Juan de Almonacir, en que sirvió á S. M. como buen soldado, y por 
tal le tiene este testigo, y que se pasó mucho riesgo por los ordinarios 
rencuentros y peleas y necesidad de bastimentos, y lo demás que la 
pregunta dice, como en ella se declara. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que este testigo cree la pregunta co- 
mo en ella se declara; preguntado que cómo y por qué la cree, dijo que 
porque el dicho Francisco de Villagra hizo el dicho socorro é la Real 
Audiencia mandó que los cabildos gobernasen y rigiesen sus repúbli- 
cas; y que demás desto, después acá, la dicha ciudad Rica se ha sus- 
tentado é ido y va en mucho acrecentamiento, é que por ser el dicho 
Juan de Almonacir vecino de ella y buen soldado, cree este testigo que 
hizo lo que declara la dicha pregunta en servicio de S. M., ennobleci- 
miento y población de la dicha ciudad Rica; y que esto cree y declara 
de la dicha pregunta. 

9. — A las nueve preguntas, dijo: que no la sabe, porque este testigo 
no se halló en la dicha ciudad Rica al tiempo que dice la pregunta. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta. y que ha oído decir que en la dicha [ciudad] 
Rica y sus términos pasaba lo que la pregunta dice, como en ella se de- 
clara. 

11. — A las once preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene en la 
pregunta antes desta. 
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; 12. — -A- las doce preguntas, dijo: que dice lo que dicho tiene, y que 
este testigo tiene al dicho capitán Juan de Almonacir por tal persona 
que siéndole encargado haría lo que la pregunta dice, porque este tes- 
tigo le ha visto en otras partes y comarca de mayor necesidad y peli- 
gro, en las cuales aventuraba esforzadamente su persona; é que esto 
entiende y declara de ía pregunta. 

13. — A las trece preguntas, dijo que no la sabe. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que es verdad que el dicho Juan 
de Almonacir sirvió en compañía del dicho señor gobernador Rodrigo 
de Quiroga en la jornada que entró de Aranco y Tueape! en el ejército 
que formó, del cual este testigo era raaese de campo, y vio que el dicho 
Juan de Almonacir sirvió á S.-M. con sus armas y caballos y servicio, 
con lustre y gasto de buen vecino y soldado; y que no sabe de socorros, 
que se remite á los libros reales, mas de que al parecer de este testigo, 
no puede dejar de estar pobre por los muchos hijos que tiene y pocos 
indios de repartimiento; y que esto dice y declara este testigo desta pre- 
gunta. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que la sabe como -en ella se 'con- 
tiene; preguntado cómo la sabe, dijo que porque este testigo es el maes- 
tre de campo nombrado en la dicha pregunta, y que el dicho Juan de 
Almonacir fué su soldado en los dichos dos cercos, en los cuales le vio 
pelear muy esforzadamente á pié y á caballo fuera de la casa, saliendo 
á resistir los rebelados cercadores, y que esto se hacía con todo el ries- 
go y peligro del mundo, dando y rescibiendo muchos botes de lanza y 
heridas, é que á todo se puso el dicho capitán Juan de Almonacir con 
buen donaire y ánimo, por lo cual este testigo holgaba de le llevar á su 
lado en los dichos trances y le vió pelear, y su voz y voto era oído en 
la determinación de lo que se había de hacer; y que asimismo es ver- 
dad los demás peligros, hambre, sed, fríos 3 T trabajos y venida á esta 
dicha ciudad é ida á la de la Concepción y estada en ella y su vuelta á 
la vecindad de la ciudad Rica, porque este testigo se halló y lo vió todo 
ser y pasar así, é que así lo dice y declara. 

16. — A las diez y seis preguntas, dijo: que no la sabe. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe este testigo que el 
dicho Juan de Almonacir es casado y que tiene muchos hijos y pocos 
indios, de los cuales cree este testigo ha tenido poco provecho, y le ve 
vivir con necesidad, que no sabe de sus deudas, mas de que al parecer 
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de este testigo, sería bien empleada Ja merced que S. M. fuese servido 
de hacer al dicho capitán Juan de Almonacir, como á persona benemé- 
rita, que por tal le tiene este testigo, por lo que vio y se contiene en 
las quince pregnutas. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que todo lo susodicho y de- 
clarado por este testigo es la Verdad, y lo que vio-, cree y entiende para 
el juramento que fecho tiene, y en ello se afirma y ratifica, y lo firmó. 
— Lorenzo Bemol de. Mercado. — Pasó ante mí. — Martín de Argarain. 

En la dicha ciudad de los Infantes, en once días del dicho mes de 
Agosto del dicho año, ante el dicho señor alcalde y en presencia de mí 
el dicho escribano, pareció el dicho capitán Juan de Almonacir é dijo 
que no tiene más testigos que presentar que los dichos y la declaración 
de los presentados, se le dé conforme á la carta receptoría; y por el di- 
cho señor alcalde visto el dicho pedimiento, dijo: que mandaba é man- 
dó á mí el dicho escribano que saque é haga sacar un traslado de la 
dicha probanza y se lo dé cerrado, sellado, corregido y concertado en 
pública forma, de la manera que se contiene en la dicha receptoría, pa- 
gándome mis derechos, en el cual dicho traslado, yendo así, ponía 
é interpuso su autoridad y decreto judicial, y firmólo. Testigos: don Bel- 
trán de la Cueva y Dionisio del Castillo, pregonero público. — Miguel de 
Robles. — Pasó ante mí. — Marün de Argarain. 

E yo el dicho Martin de Argarain, escribano susodicho, de manda- 
miento del dicho señor alcalde, que aquí firmó su nombre, é de pedimien- 
to del dicho Juan de Almonacir, hice sacar el treslado de la probanza 
de sus servicios, en nueve hojas, con ésta en que va mi signo, y doy fe 
que va cierto y verdadero, y por ende hago aquí mi acostumbrado sig- 
no, que es á tal en testimonio de verdad. — Martín de Argarain, escri- 
bano público y cabildo. 

Derechos á tres... por hoja é dos del signo; pagaránse en unos bor- 
ceguíes viejos y pantufos traídos. 

En la ciudad Rica, reino de Chile, en veinte y ocho días del mes de 
Noviembre de mil é quinientos é setenta y cinco años, ante el ilustre 
señor capitán Arias Pardo Maldonado, corregidor é justicia mayor de 
la dicha ciudad por S. M.. pareció el capitán Juan de Almonacir, y 
presentó esta receptoría é pidió cumplimiento de ella, é juntamente un 
interrogatorio de preguntas firmado del secretario Antonio de Queve- 
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do, é pidió que por él se examinen los testigos que presentare; y el di- 
cho señor capitán dijo: que está presto de cumplir lo que se le manda 
por la dicha receptoría, é que presente los testigos de que se entiende 
aprovechar, é que para ello se cite á Juan de Náveda, contador de la 
real hacienda de esta dicha ciudad; é así lo proveyó é mandó é firmólo 
de su nombre. — Arias Pardo, — -Ante mí. — Alonso de Ludeña, escribano 
público. 

Yo, Juan de Náveda, contador en esta ciudad Rica por S. M., doy fe 
é verdadero testimonio á los señores que la presente vieren, como el 
tesorero Juan de Almonacid no parece deber, por los libros reales, hasta 
hoy día de la fecha, cosa alguna de las deudas y alcances que están fe- 
chas por los jueces de cuentas que ha habido hasta hoy, por cuanto se 
ha dado y pagado á personas particulares por mandamientos y libran- 
zas del muy ilustre señor gobernador Doctor Bravo de Saravia, como 
parecen los recaudos que están en la real caja, en fe de lo cual di ésta 
firmada de mi nombre, que es fecha á veinte é cinco días del mes de 
Septiembre de mil y quinientos y setenta y un años. — Juan de Náveda. 

Este dicho día, veinte y ocho de Noviembre de mil } r quinientos y 
setenta y cinco años, yo el dicho escribano, leí la dicha receptoría á 
Juan de Náveda, contador de la dicha real hacienda de S. M. desta ciu- 
dad, y le cité para lo en él contenido, en su persona, siendo testigos:Lo- 
renzo Vara é Francisco Sánchez de Lereyedo, é dello doy fe. — Alvaro 
de Ludeña, escribano público. 

E después de lo susodicho en la dicha ciudad Rica, en veinte y ocho 
días del mes de Noviembre de mil y quinientos y sesenta y cinco años, 
el dicho capitán Juan Almonacid, ante el dicho señor capitán, presentó 
por testigos á Juan de Haro é Hernando de Belnionte e á Gonzalo Sán- 
chez, vecinos desta ciudad, de los cuales y de cada uno de ellos, el di- 
cho señor capitán tomó é recibió juramento en forma de derecho, por 
Dios Nuestro Señor é por una señal de cruz, que cada uno de ellos hi- 
cieron con su mano derecha, que dirían verdad de lo que les fuese pre- 
guntado, é á la conclusión del dicho juramento, dijo cada uno de ellos: 
sí juro, é amén, é prometieron 'decir verdad.— Ante mí, — Alvaro de Lu- 
deña, escribano público. 

■ 
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E lo que los dichos testigos é cada uno de ellos dijo y depúsoles co- 
mo se sigue: 

El dicho capitán Juan ele Haro, testigo presentado por el dicho capi- 
tán Juan de Ahnonacir, el cual después de haber jurado é siendo pre- 
guntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Juan 
de Almonacir, puede haber tiempo de veinte años, poco más ó menos. 

Preguntado por las generales de la ley, dijo ser de edad de cincuenta 
años, poco más ó menos, é que no te tocan ninguna de las generales 
que le fueron fechas. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que este testigo vino á este reino é 
halló en él al dicho capitán Juan de Ahnonacir, ó que este testigo le tie- 
ne é ha oído decir ser de los primeros que vinieron á descubrir este 
reino; y esto dice desta pregunta; 

3. — A la tercera pregunta, dijo que no la sabe. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo que no la sabe. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo sabe la pregunta co- 
mo en ella se contiene, porque este testigo vino á este reino con el go- 
bernador don Pedro de Valdivia en el tiempo contenido en la pregunta 
é se halló este testigo en todo lo en ella contenido, é vido que el dicho 
capitán Juan de Almonacir se halló en las dichas conquistas con sus 
armas y caballos é ayudó á poblar todas las ciudades contenidas en la 
dicha pregunta, porque este testigo lo vido ser é pasar como en ella se 
declara; y esto responde. 

6. — A la sexta pregunta, dijo; que sabe é vido este testigo que el di- 
cho capitán Juan de Almonacir, después de haberse hallado en lo con- 
tenido en la pregunta antes de ésta, fué á ser vecino de la ciudad Impe- 
rial, por habelle dado allí de comer don Pedro de Valdivia, y así este 
testigo le vido estar en la ciudad Imperial sirviendo su vecindad, é des- 
de algún tiempo pasó á ser vecino á esta ciudad Rica, por estar los 
indios que le habían dado más cómodos en esta ciudad que en la Impe- 
rial. 

7. — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene 
porque este testigo se halló ensimismo y pasó como la pregunta lo declara. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que sabe la dicha pregunta como en 
ella se contiene, porque al tiempo que pasó lo contenido en ella,, este 
testigo era alcalde y vino á reedificar esta dicha ciudad Rica y vino 
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con este testigo el dicho capitán Juan de Ahnonacid; y esto res- 
ponde. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que lo que della sabe es que en el 
tiempo que la pregunta dice, por estar los términos de esta ciudad de 
guerra é hacer los naturales muchos saltos en los ganados y en el ser- 
vicio que entonces había, enviaron con comisión al dicho capitán Juan 
de Almonacir á la isla de Pucureo, á donde fué con mucho riesgo de su 
persona, y allá hizo castigo en los dichos indios é trujo de paz á otros; 
y esto responde. 

10. — A la décima pregunta, dijo: que la sabe, como en ella se contie- 
ne, porque este testigo residió en esta ciudad todo el tiempo contenido 
en la dicha pregunta, y durante el dicho tiempo [vido] que el dicho 
Juan de Almonacir salía de ordinario á hacer corredurías y castigar los 
indios que estaban rehelados, y siempre vido que dió buena cuenta de 
lo que se le encargaba; y esto responde. 

1 1. — -A las once preguntas, dijo: que al tiempo contenido en la, dicha 
pregunta, este testigo estaba en esta ciudad é vió salir della al dicho 
capitán Juan de Almonacir para el efeto contenido en la dicha pregun- 
ta, é para ello llevó el dicho capitán Juan de Almonacid gente de esta 
ciudad, de vecinos é soldados; y esto responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo estaba en esta ciu- 
dad al tiempo que subcedió lo contenido en la dicha pregunta é vió 
salir al dicho efecto al dicho capitán Juan de Almonacir con gente desta 
ciudad, y- después de vuelto, oyó decir este testigo á los que habían ve- 
nido con él, que pasó todo lo contenido en la dicha pregunta como en 
ella se declará- 
is. — A las trece preguntas, dijo: que este testigo oyó decir á los que 

fueron con el dicho capitán Juan de Almonacir lo contenido en la di- 
cha pregunta, é que después vido este testigo algunos de los indios de 
Pucureo que venían á servir á sus amos; y esto responde. 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo vió salir desta 
ciudad al dicho capitán Juan de Almonacir á lo contenido en la pre- 
gunta; y esto responde. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que este testigo vió salir de esta 
ciudad al dicho capitán Juan de Almonacir y decía que ibaá la conquista 
de Araueo y Tu capel, y vió que estuvo allá mucho tiempo, y que lo demás 
lo ha oído decir este testigo á algunas, personas por .público y notorio. 
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16. — A los diez y seis capítulos, dijo: qoe este testigo ha yisto al di- 
cho capitán Juan de Almonacir ser tesorero mucho tiempo, y no sabe 
que haya llevado salario por ello, y que no sabe que deba á la real ha- 
cienda cosa alguna, que se remite á los reales libros, por donde pare- 
cerá. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que sabe que el dicho capi- 
tán Juan de Almonacir es casado en esta ciudad y ve que tiene muchos 
hijos y algunos casados, y que este testigo ve que está muy pobre é 
con gran necesidad, y es cosa pública y notoria en esta ciudad; y esto 
responde. 

18. — A los diez y ocho capítulos, dijo: que lo que dicho tiene es la 
verdad para el juramento que tiene hecho, y firmólo de su nombre. — 
Juan de Haro,— Arias Pardo. — Ante mí. — Alomo de Ludeña, escribano 
público. 

El dicho Hernando de Belmonte, testigo presentado por el dicho ca- 
pitán Juau de Almonacir, el cual después de haber jurado, é siendo 
preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, dijo lo siguiente: 

1. — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Juan 
de Almonacir habrá más tiempo de veinte y dos años. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de edad 
de cincuenta años, poco más ó menos, ó que no le tocan ninguna de 
las generales que le fueron hechas. 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que habrá tiempo de veinte y dos 
años que vino este testigo á este reino y halló en él al dicho capitán 
Juan de Almonacir, é cuando vino entendió é supo de muchas perso- 
nas que el dicho capitán Juan de Almonacir era de los primeros con- 
quistadores que habían venido; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo que no la sabe. 

4. — A las cuatro preguntas, dijo: que sabe la pregunta como en ella 
se contiene, porque este testigo fué uno de los que fueron al castigo 
con Francisco de Villagra, y vió que ansimisrao fué al dicho castigo el 
dicho capitán Juan de Almonacir; y esto responde. 

5. — A la quinta pregunta, dijo: que este testigo vió que el dicho Juan 
de Almonacid se halló á todo lo contenido en la dicha pregunta, con sus 
armas y caballos, porque este testigo se halló en todo ello y lo vido, y 
pasa ansí como la pregunta lo declara. 

6.. — A la sexta pregunta, dijo: que sabe y vió que el dicho Juan d« 
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Almonacid fué. en el tiempo contenido en la pregunta, con los demás 
que señalaron por vecinos de la- Imperial, á la dicha ciudad Imperial, 
porque le había señalado por vecino della el dicho don Pedro de Valdi- 
via, é vió que dende algún tiempo, por la comodidad de sus indios, se 
pasó á ser vecino de esta ciudad; y esto responde á ella. 

•7- — A la séptima pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque cuando sucedió lo contenido en Ja pregunta, este testigo era 
vecino de esta ciudad Rica, como al presente lo es, y lo vió ser y pasar 
como en la dicha pregunta se declara. 

8. — A la octava gregunta, dijo: que lo que della sabe es que, después 
de pasado lo contenido en la pregunta antes desta, llegó á la dicha ciu- 
dad Imperial Francisco deTillagra, a su socorro, y entonces los del cabil- 
do desta ciudad, con los demás vecinos, volvieron á reedificar esta ciu- 
dad, con los demás vecinos de ella, y entre ellos vió este testigo que 
volvió el dicho capitán Juan de Almonacid. 

9. — A {fe novena pregunta, dijo: que lo que della sabe es que en el 
tiempo contenido en la pregunta, estando los términos de guerra, y ha- 
ciendo mucho daño los naturales que estaban de guerra, se dió comi- 
sión al dicho capitán Juan de Almonacid para que fuese con gente al 
castigo dellos, y ansí este testigo le vido ir á ello, y entendió que hizo 
castigo en los enemigos; y esto responde. 

10- — A las diez preguntas, dijo: que este testigo ha visto salir al dicho 
capitán Juan de Almonacir á hacer castigos de negocios que han sub- 
cedido en términos de esta ciudad, y le ha visto llevar para ello gente 
de vecinos y soldados; y esto responde. 

11. — A las once preguntas, dijo: que este testigo vió salir desta ciu- 
dad al dicho capitán Juan de Almonacir, que iba á lo contenido en ta 
dicha pregunta, é después este testigo entendióle los que habían ido 
con él que se habían juntado con el dicho Antonio de Montiel, é que 
habían hecho mucho provecho, porque así se había entendido; y esto 
responde. 

12. — A las doce preguntas, dijo: que este testigo fué con el dicho ca- 
pitán Juan de Almonacid á lo contenido en la pregunta dicha, y vió que 
se pasó mucho riesgo y trabajo, por ser en tiempo de invierno y estar 
los caminos muy cerrados; y esto responde. 

13. — A las trece preguntas, dijo: que lo que della sabe es que, en el 
tiempo que dice la pregnuta, se tomaron indios de guerra en la dicha 
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isla de Pucureo, y los enviaron á llamar á otros indios para que vinie- 
sen de paz, y le parece á este testigo que vinieron algunos; y esto res- 
ponde. 

14. — A. las catorce preguntas, dijo: que este testigo vió salir al dicho 
capitán Juan de Almonaeid, que se decía iba á lo contenido en la pre- 
gunta; esto responde. 

• 15. — A las quince preguntas, dijo: que este testigo ha oído decir lo 
contenido en la dicha pregunta por cosa pública y notoria á muchas 
personas; y esto responde. 

16. — A las diez y seis preguntas, djjo: que este testigo ha visto al di- 
cho capitán Juan de Almonaeid ser en esta ciudad mucho tiempo ha 
tesorero de la Real Hacienda de S. M., é que en lo demás se remite á 
las cuentas que se le han tomado; y esto responde. 

17. — A las diez y siete preguntas, dijo: que este test" go sabe é ve que 
es casado el dicho capitán Juan de Almonaeid y que tiene muchos hi- 
jos, algunos dellos casados, y ve este testigo que está muy pobre, é le 
ha visto vivir é tratarse honrosamente; y esto responde. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que dicho tiene es la 
verdad para el juramento que tiene fecho, é firmólo de su nombre. — 
Hernando de Belmonk. — Arias Fardo. — Ante mí. — Alonso de Ludefta, 
escribano público. 

El dicho Gonzalo Sánchez, vecino de esta ciudad, testigo presentado 
por el dicho capitán Juan de Almonaeid, el cual, después de haber jura- 
do, ó siendo preguntado por las preguntas del dicho interrogatorio, di- 
jo lo siguiente: 

ti — A la primera pregunta, dijo: que conoce al dicho capitán Juan 
de Almonacir, podrá haber veinte y cinco años, poco más ó menos. 

Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo ser de edad de 
sesenta años, poco más ó menos, que no le tocan ninguna de las gene- 
rales que le fueron hechas, 

2. — A la segunda pregunta, dijo: que podrá haber veinte y cinco 
años que este testigo entró en este reino y halló en él al dicho capitán 
Juan de Almonacir, é oyó dscir por público é notorio que era de los pri- 
meros que entraron en este reino con el gobernador don Pedro de Val- 
divia; y esto responde. 

3. — A la tercera pregunta, dijo: que este testigo ha oído decir , que el 
dicho capitán Juan de Almonacir fué uno de los que fueron al descu- 
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brimiento de Arauco con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia, 
lo cual oyó decir este testigo á muchos de los que allí fueron; y esto 
responde. 

4. — A la cuarta pregunta, dijo que no la sahe. 

5. — A Ja quinta pregunta, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo fué á la ciudad de la Concepción antes que se poblase y halló 
en ella al capitán Juan de Almonacir en el fuerte que habían hecho, y 
dende allí salieron con el dicho gobernador don Pedro de Valdivia y fué 
con él á la conquista de las ciudades Imperial y Valdivia y Villarrica. 
y este testigo vió que en todo ello se halló el dicho capitán Juan de Al- 
monacir; y esto responde. 

6. — A la sexta pregunta, dijo: que este testigo vido que salió el dicho 
capitán Juan de Almonacir de Valdivia y que iba á ser vecino de la 
ciudad Imperial, y le vido estar en su vecindad, é después se pasó á ser 
vecino desta ciudad para la comodidad de los indios, é que se pasaba 
gran trabajo entonces y necesidad; y esto responde. 

7. — A la siete preguntas, dijo: que este testigo estaba en esta ciudad 
cuando se supo la muerte del gobernador don Pedro de Valdivia, y por 
socorrer la Imperial se despobló esta ciudad y fué á su socorro, doude 
se estuvo el tiempo contenido en la pregunta, poco más ó menos, y se 
pasó en ella gran trabajo de hambre y guerra; y esto responde. 

8. — A la octava pregunta, dijo: que al cabo del tiempo contenido en 
la pregunta, volvieron los del cabildo y Vecinos de esta ciudad á edifi- 
caba, y entre ellos vino el dicho Jnan de Almonacir, como vecino que 
era, é que en ello se padeció gran trabajo é riesgo por la falta de comi- 
da y estar todo de guerra é ser pocos los que de presente había; y esto 
responde este testigo por hallarse presente á todo ello, como dicho tiene. 

9. — A la novena pregunta, dijo: que la sabe como en ella se contiene, 
porque este testigo en el tiempo contenido en la pregunta era alcalde, y 
dió comisión como tal alcalde al dicho Juan de Almonacir para lo con- 
tenido en la pregunta, el cual fué al castigo y dió buena cuenta de lo 
que se le encargó; y esto responde. 

10. — A las diez preguntas, dijo: que este testigo ha visto salir al di- 
cho Juan de Almonacir desta ciudad muchas veces á cosas que se han 
ofrecido de guerra, é que siempre le ha visto dar buena cuenta de lo 
que se le ha encargado; y esto responde, 

U, — A las once preguntas, dijo: que este testigo no sabe la pregunta, 
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porque cuando pasó lo contenido en ella este tsstigo estaba en el Perú; 
y esto responde, 

"12. — A las doce preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque este testigo fué con el dicho capitán Juan de Ahnonacid y 
se bailó en lo contenido en la pregunta é lo vió ser é pasar ansí como 
en ella se declara. 

13. ' — A las trece preguntas, dijo: que la sabe como en ella se contie- 
ne, porque este testigo fué con el dicho Juan de Ahnonacid, como di- 
cho tiene en la pregunta antes destaj y lo vió ser y pasar como en la 
dicha pregunta se declara. . 

14. — A las catorce preguntas, dijo: que este testigo vió salir desta 
ciudad al dicho capitán Juan de Ahnonacid y decía que iba á lo conte- 
nido en la pregunta; y esto responde. 

15. — A las quince preguntas, dijo: que lo que della sabe es que este 
testigo vido salir al dicho Juan de Ahnonacid desta ciudad, que iba á lo 
contenido en la pregunta, é oyó después decir haberse hallado en lo 
que la pregunta declara . 

16. — A los diez y seis capítulos, dijo: que este testigo ha visto al di- 
cho capitáu Juan de Ahnonacid, que después que se reedificó esta ciu- 
dad Rica ha sido siempre tesorero de la Real Hacienda de S. M., y que 
este testigo no sabe que haya llevado salario ni sabe que deba pesos 
ningunos á la Real Hacienda; y esto responde. 

17. — Alas¡diez y siete preguntas, dijo: que sabe é ve que el dicho ca- 
pitán Juan de Ahnonacid es casado y tiene muchos hijos, y algunos ca- 
sados, y que le ve que está pobre y con mucho trabajo, por tener tan- 
tos hijos y pocos indios; y esto responde. 

18. — A las diez y ocho preguntas, dijo: que lo que dicho tiene es la 
Terdad para el juramento que tiene hecho, y firmólo de su nombre. — 
Gonzalo Sánchez. ---Arias Pardo. — Ante mí. — -Alonso de Ludeña, escri- 
bano público. 

E yo, Alonso de Ludeña, escribano publico y de cabildo desta dicha 
ciudad Rica, presente fui con el dicho señor capitán, que aquí firmó su 
nombre, en lo que de mí se hace minción en esta probanza, la cual va es- 
cripta en diez y ocho hojas, con esta en que va mi signo, — En testimo- 
nio de verdad. — Alonso de Ludeña, escribano público. — Hay un signo 
y una rúbrica. — Una rúbrica del Alcalde. 

(Nota. — Los demás testigos que declaran en esta probanza de servi- 
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eios del capitán Juan de Almoimcid, prestan sus deposiciones en el 
valle de Taleamávida, término y jurisdicción de la ciudad de la Con- 
cepción, á diez y ocho días del mes de Marzo de mil quinientos seten- 
ta y siete, en el campo del gobernador Rodrigo de Quiroga.) 
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